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MISIÓN  Y  TENDENCIA  DEL  ATENEO  DE  MADRID 


(1) 


Seí^ores: 

Al  inaugurar  el  presente  curso,  resumiendo  los  trabajos  del 
anterior  y  tomando  de  ellos  ocasión  para  preparar  los  del  ve- 
nidero, creo,  señores,  que  nada  ha  de  interesaros  tanto  como 
aquello  que  constituye  la  esencia  y  la  base  de  estos  actos,  el 
Ateneo  mismo. 

La  costumbre  de  sentir  á  nuestro  lado  y  la  posesión  cons- 
tante del  objeto  amado  parece  apagar  la  viveza  de  la  afec- 
ción que  nos  inspira,  y  disminuir  la  intensidad  de  los  lazos 
que  á  él  nos  unen;  pero  ambos  se  revelan  en  toda  su  energía, 
si  el  temor  de  perderlo  ó  la  duda  de  conservarlo  se  despierta 
alguna  vez  en  nuestro  espíritu.  Tal  vez  en  mí  no  hubiera  sur- 
gido esa  sensación  si  vuestra  extraordinaria  bondad,  eleván- 
dome á  este  sitio,  y  encargándome  dirigir  vuestros  trabajos, 
no  me  hubiese  impuesto  el  deber  de  examinar  de  cerca  y  á 
fondo  el  estado  de  nuestra  Corporación,  y  al  hacerlo  compa- 
rar, aun  sin  proponérmelo,  el  Ateneo  de  hoy  con  el  de  otros 
tiempos. 

Á  unos  y  á  otros  oigo  constantemente  expresar  algo  como 
duda,  quizá  como  temor  de  que  su  brillante  historia  sufra  al- 
gún eclipse  que,  aun  habiendo  de  ser  pasajero,  nos  inquieta 


(1)  Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret,  el  día  17 
de  Noviembre  de  1894,  en  el  Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid,  con 
motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras. 
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y  entristece;  y  hallo  este  sentimiento  tan  arraigado,  sobre 
todo  en  los  que  más  identificados  se  hallan  con  la  vida  del 
Ateneo,  si  es  que  esta  distinción  cabe  entre  sus  socios,  que  he 
llegado  á  pens¿ir  si  en  este  momento  solemne  y  en  esta  noche 
en  que  nuestra  atención  se  concentra  en  cuanto  á  la  Corpo- 
ración se  refiere,  no  sería  lo  más  propio  y  lo  que  quizá  res- 
pondiese más  al  estado  de  nuestros  ánimos  entrar  en  el  fondo 
y  en  el  análisis  de  la  posición  que  hoy  ocupa  el  Ateneo  en  la 
vida  científica  de  España. 

Mis  recuerdos  se  enlazan  con  su  historia  en  una  época  en 
que  sus  esplendores  científicos  casi  parecían  eclipsar  sus  glo- 
riosos antecedentes.  Allá  por  la  década  del  56  al  66y  el  Ate- 
neo, en  su  modesto  local  de  la  calle  de  la  Montera,  era  cen- 
tro tan  potente  de  estudio  y  de  propaganda  que,  aun  oprimi- 
do y  cohibido  por  el  estado  de  inquietud  y  de  reacción  de 
los  años  que  precedieron  á  la  revolución  de  1868,  ejercía  de- 
cisiva influencia  en  la  marcha  del  pensamiento  y  en  el 
desarrollo  de  las  ideas  políticas  en  España. 

No  es  difícil  explicarse  aquel  prestigio.  Era  el  Ateneo,  por 
entonces,  el  único  sitio  donde  hallaba  holgura  y  libertad  el 
pensamiento;  era,  por  esta  raaón,  foco  donde  acudían  los  más 
insignes  talentos  y  palenque  donde  aspiraban  á  darse  á  co- 
nocer y  á  ganar  sus  primeros  laureles  los  que  sentían  dentro 
de  sí  el  anhelo  de  la  vida  pública  ó  el  trabajo  interior  de  las 
ideas.  Por  los  elementos,  pues,  que  le  componían,  por  las 
materias  que  allí  se  trataban,  por  la  incuestionable  autoridad 
que  imprimía  su  aprobación,  y  aun  por  el  contraste  con  la 
vida  social,  silenciosa  é  inerte,  el  Ateneo  fué  único  en  su 
clase  y  obtuvo,  como  recompensa  de  aquella  su  labor  inte- 
lectual, un  prestigio  y  una  popularidad  que  trascendía  hasta 
aquellas  clases  populares  que  sentían  la  inquietud  de  lo  por- 
venir, aun  sin  comprender  el  valor  de  las  ideas  que  agitaban 
nuestra  sociedad.  ¿Quién  no  recuerda  aún  aquella  larga  fila 
de  oyentes  que,  después  de  llenar  la  cátedra  y  estrecharse 
en  la  escalera,  todavía  esperaban  desde  el  patio  los  ecos  del 
aplauso  que  se  escapaban  á  través  de  las  cerradas  ventanas 
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de  la  cátedra,  cual  si  aquellas  palpitaciones  de  entusiasmo 
les  indemnizasen  de  lo  que  perdían,  con  el  presentimiento  de 
lo  que  esperaban? 

Triunfó  la  revolución;  las  ideas  contenidas  en  aquella 
diáfana,  pero  reducida  esfera,  irradiaron  al  exterior,  se  apo- 
deraron de  los  espíritus,  hablaron  en  las  Cortes,  inspiraron 
las  leyes,  transformaron  el  modo  de  ser  de  España;  sufriendo 
luego  su  ley  natural,  se  desintegraron  en  la  lucha  con  la  rea- 
lidad, y  separadas  ya  en  tendencias  aisladas  y  á  veces  anta^ 
gónicas,  parecieron  desvanecerse  y  eclipsarse  entre  doloro- 
sas  y  sangrientas  crisis,  para  reaparecer  al  finen  nuevas 
formas  orgánicas  al  terminar  el  periodo  revolucionario. 

No  podía  escapar  el  Ateneo  á  la  ley  universal  de  la  vida 
que  hace  que  los  organismos,  al  ñorecer  y  al  dar  al  espacio 
la  vida  que  en  su  seno  germina,  se  marchiten,  pierdan  su  lo- 
zanía y  entren  en  un  invierno,  tanto  más  melancólico  cuanto 
fué  mayor  la  galanura  de  su  primavera  y  la  riqueza  de  su 
estío. 

Aquellas  conquistas  realizadas  y  aquellos  beneficios  lo- 
grados habían  de  afectar  al  modo  de  ser  del  Ateneo;  la  cáte- 
dra se  alzó  libre  en  todas  partes;  libre  fué  la  reunión,  la  aso- 
ciación sin  trabas,  y  lo  que  había  sido  privilegio  exclusivo 
de  esta  noble  Corporación  trocóse  en  derecho  común,  á  todo 
el  mundo  asequible,  con  pérdida  del  gran  interés  que  en 
nuestra  institución  se  concentraba,  del  mismo  modo  que  al 
aparecer  la  aurora  palidece  y  al  ñn  se  extingue  la  poderosa 
luz  del  faro  que  había  sido  guía  en  las  tinieblas.  Era  natural 
que  el  interés  solicitado  por  tantas  fuerzas  al  exterior,  difun- 
dido en  tantas  diversas  direcciones,  dejara  de  condensarse 
en  nuestra  casa,  y  que  los  fieles  y  adictos  á  ella  empezaran 
á  sentir  como  vacío  é  indiferencia  en  derredor  suyo.  Para 
reaccionar  contra  esas  dudas,  sus  hombres  más  distinguidos 
concibieron  la  idea  de  construir  para  el  Ateneo  hogar  propio, 
donde  las  comodidades  de  la  instalación  se  unieran  á  los 
atractivos  del  arte;  y  el  fervor  y  el  empeño  con  que  todos 
acudieron  á  esta  empresa  tan  brillantemente  realizada,  fué 
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testimonio  solemne  de  que  no  se  habían  enfriado  los  antiguos 
amores  que  el  Ateneo  inspirara. 

Pero  los  sucesos  á  que  me  vengo  refiriendo,  habían  modi- 
ficado profundamente  las  relaciones  del  Ateneo  con  el  mundo 
exterior;  y  aquellos  que  miran  siempre  esta  casa  como  su 
hogar  científico,  los  que  á  ella  han  unido  sus  recuerdos,  sus 
afectos  y  hasta  sus  costumbres  volvieron  á  notar  en  torno 
suyo  silencio  que  engendraba  melancolía  y  soledades  que 
presentían  tristezas;  y  esto  unido  á  las  dificultades  pecunia- 
rias, que  tan  amarga  hacen  siempre  la  vida  y  tantos  des- 
alientos engendran,  parece  como  que  ha  traído  al  Ateneo  á 
un  período  de  crisis,  que  es  nuestro  deber  analizar  y  estudiar 
á  fondo  con  la  esperanza,  por  no  decir  con  la  seguridad,  de 
dominarlo,  sin  necesidad  de  acudir  á  esfuerzos  extraños  y  sin 
que  la  propia  virilidad  del  Ateneo  tenga  que  confesarse  ex- 
tinguida, y  obligado  para  salvarse  á  tender  la  mano  á  los 
poderes  públicos. 

Solo  así,  analizando  las  causas  y  el  carácter  de  los  cambios 
ocurridos  y  estudiando  á  fondo  las  relaciones  del  Ateneo  con 
la  sociedad,  en  medio  de  la  cual  vive,  habremos  de  hallar 
los  medios  de  restablecer  el  intimo  contacto  que  con  ella  tuvo 
en  otros  tiempos,  manera  segura  de  que  nunca  le  falten  ni  la 
popularidad,  ni  los  recursos  materiales. 

¿Será,  acaso,  que  el  Ateneo  haya  terminado  su  misión,  y 
que  cumplido  el  servicio  que  á  la  España  científica  prestó 
durante  la  preparación  del  período  revolucionario,  nada  le 
queda  que  hacer,  siendo  en  ese  caso  fatal  é  ineludible  su 
agonía  primero  y  su  desaparición  después?  No  lo  creo;  y  con 
la  misma  sinceridad  que  expongo  el  mal  enuncio  mi  creencia 
en  su  curación  y  mi  fe  en  el  porvenir. 

Cierto  que  ya  no  es  nuestra  tribuna  la  predilecta  prepara- 
ción de  la  vida  pública;  cierto  que  ya  no  se  traza  en  el  Ate- 
neo, al  escuchar  los  primeros  acentos  de  los  jóvenes  que  á  la 
vida  pública  alborean,  el  horóscopo  de  su  destino  político; 
cierto  que  ya  no  puede  decirse  que  en  su  cátedra  se  oiga  el 
preludio  de  las  grandes  reformas  y  el  prólogo  de  la  vida  ofi- 
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cial;  pero  en  cambio,  misión  más  en  armonía  con  el  carácter 
reflexivo  de  nuestra  época,  es  todavia  el  único  hogar  donde 
86  cultivan  los  altos  estudios  filosóficos,  donde  se  dan  á  co- 
nocer los  progresos  de  las  ciencias,  donde  se  rinde  culto  á 
las  manifestaciones  más  elevadas  del  arte,  donde  se  busca, 
por  los  que  engendran  las  ideas  ó  las  sienten  latir  en  su  ce- 
rebro, una  tribuna  para  exponerlas,  y  donde,  sobre  todo,  se 
reúne  el  público  de  superior  capacidad  y  de  educación  más 
cultivada,  que  pronuncia  en  último  término  aquellos  fallos 
que  acepta  España  entera,  y  que  son,  si  no  la  condición  in- 
dispensable, al  menos  una  de  las  más  valiosas  para  lograr  el 
aplauso  y  la  consideración  pública.  Y  si  bien  se  piensa  y 
analiza,  todo  esto  responde  á  un  importantísimo  aspecto  de 
la  vida  social  española,  y  lejos  de  ser  apariencia  que  resulte 
de  las  combinaciones  de  momento,  es  realidad  que  nace  del 
modo  de  ser  de  nuestra  sociedad. 

¿Qué  es  hoy,  en  efecto,  la  enseñanza  oficial  en  España? 
Fuerza  es  decirlo;  no  más  que  una  preparación,  y  no  siem- 
pre afortunada,  para  la  vida  práctica;  una  preparación  para 
obtener  un  título;  una  preparación  para  ganarse  la  vida; 
algo  que  se  sigue  sin  entusiasmo,  se  logra  sin  convicción  y 
se  conserva  sin  cariño;  porque  lo  que  se  busca  tras  de  ese 
esfuerzo  es  algo  que  no  arranca,  ni  de  la  ciencia,  ni  de  la 
enseñanza  misma.  Forzoso  es  construir  el  andamio  para  ele- 
var la  casa;  pero  ¿quién  se  interesa  por  aquella  temporal  y 
artificiosa  armazón,  cuando  está  acabado  el  edificio  que  ha 
de  albergarnos  durante  la  peregrinación  por  este  mundo? 

Pero  aun  cuando  así  sea,  y  quizás  así  deba  ser  por  algún 
tiempo,  que  yo  ni  lo  aplaudo  ni  lo  censuro,  todavía  nuestra 
sociedad  y  con  ella  la  humanidad  entera  tienen  otras  más 
nobles  y  más  grandes  aspiraciones.  Al  lado  del  trabajo 
constante  y  del  esfuerzo  diurno,  de  lo  que  se  suele  llamar  la 
lucha  por  la  existencia,  hay  todavía  una  aspiración  constan- 
te, profunda,  superior,  manantial  riquísimo  de  esa  misma 
enseñanza,  germen  potente  de  cuanto  constituye  la  vida, 
comparable  tan  sólo  á  la  religión,  que  puede  no  percibirse  á 
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primera  vista,  ni  tocarse  con  la  acuciosa  mano  del  que  bus- 
ca las  ventajas  materiales,  pero  que  allá  palpita  en  el  fondo, 
como  el  alma  mater  de  la  vida;  y  esa  es  la  ciencia,  la  ciencia 
en  sus  altas  manifestaciones,  su  cultivo  desinteresado  y  nun- 
ca satisfecho,  fundado  en  el  amor  de  la  ciencia  misma,  el 
deseo  innato  y  constante  en  el  hombre  de  descubrir  la  ver- 
dad, que,  aun  huyendo  ante  su  paso,  deja  siempre  adivinar 
alguno  de  sus  misteriosos  encantos;  la  invención  de  las  leyes 
de  la  natuleza,  tan  beneficiosas  en  la  práctica  cuanto  ingra- 
tas en  su  descubrimiento;  todo  ese  mundo,  en  ñn,  de  la  razón 
y  del  pensamiento,  que  convirtiendo  lo  inconsciente  en  ra- 
cional, va  sacando  de  la  eterna  nebulosa  de  lo  incognoscible 
lo  mismo  las  satisfacciones  de  la  vida  práctica,  que  el  pro- 
greso moral,  que  los  ideales  del  arte. 

Y  esa  deidad  en  ningún  templo  se  la  rinde  hoy  culto  en 
España;  en  ninguna  parte,  que  yo  sepa,  se  siguen  esos  altos 
estudios  científicos  que  no  tienen  más  objeto,  ni  buscan  otra 
satisfacción,  que  el  descubrimiento  de  la  verdad;  en  ningún 
lado  aparecen  consagrados  los  profesores  y  los  alumnos  á 
encontrar  el  enlace  entre  el  incesante  movimiento  del  pensa- 
miento humano  y  el  progreso  que  de  él  irradia,  no  sólo  sobre 
la  superficie  de  nuestro  globo,  sino  por  los  espacios  etéreos, 
donde  la  ciencia  busca  anhelosa  los  medios  de  agrandar  el 
dominio  del  hombre. 

No  así  otras  naciones.  En  Francia,  su  inmortal  Sorbona, 
fuente  inagotable  de  su  cultura  científica,  es  el  hogar  donde, 
por  medio  de  sus  enseñanzas,  se  prepara  esa  riquísima  lite- 
ratura á  que  debemos  la  mayor  parte  de  nuestra  preparación 
científica.  En  Inglaterra,  aparte  el  constante  trabajo  de  sus 
dos  grandes  Universidades  de  Oxford  y  de  Cambridge,  se 
crean  esos  nuevos  cursos  libres,  que  se  llaman  por  el  nombre 
de  los  que  los  fundan,  en  los  cuales  han  oído  la  juventud  y 
analizado  los  hombres  de  ciencia  las  mayores  y  más  tras- 
cendentales verdades  sobre  la  historia  de  las  religiones,  so- 
bre los  enlaces  del  lenguaje  con  la  creencia,  y  de  las  creen- 
cias antiguas,  perdidas  en  la  noche  de  los  tiempos  con  las 


MISIÓN   Y   TENDENCIA   DEL   ATENEO   DE   MADKID  11 

palpitaciones  del  sentimiento  religioso  moderno.  Italia  tiene 
también  sus  estudios  superiores  admirablemente  organizados 
en  Florencia;  y  las  Universidades  alemanas  ofrecen  constan- 
temente, y  han  ofrecido  durante  siglos  hogar  y  cátedra  á 
todo  el  que  elabora  el  pensamiento  y  siente  dentro  de  sí  la 
convicción  suficiente  para  desear  transmitir  á  los  otros  el 
fruto  de  sus  reflexiones. 

En  España  no  hay  nada  de  esto.  En  vano  se  buscaría  en 
las  Universidades,  donde  apenas  si  pueden  contarse  como 
movimientos  en  esta  dirección  los  esfuerzos  individuales  y 
aislados  de  algunos  profesores  de  enseñanzas  superiores.  Aun 
para  éstos,  nuestra  organización  especial,  reduce  su  audi- 
torio á  los  alumnos  que  para  las  carreras  científicas  se  pre- 
paran; el  gran  público  y  el  gran  auditorio  que  asiste  á  los 
centros  indicados  en  otros  países,  ese  no  va  nunca  á  nues- 
tras Universidades.  Sólo  el  Ateneo  puede,  pues,  responder  á 
esta  necesidad  sentida  ya  vivamente  en  nuestra  patria;  sólo 
aquí  hay  la  absoluta  tolerancia,  condición  indispensable  de 
la  exposición  científica  desinteresada  y  pura;  sólo  aquí  hay 
la  facilidad  necesaria  para  que  sin  rozamientos  á  veces,  y 
otras  sin  súplicas  que  envuelven  humillación,  puedan  venir 
á  exponer  sus  ideas  cuantos  elaboran  el  pensamiento  huma- 
no; sólo  aquí  existe,  sobre  todo,  un  público  capacitado  para 
entenderlo  todo  y  suficientemente  tolerante  para  que  su  críti- 
ca ilustre  y  eleve  en  vez  de  empequeñecer;  sólo  aquí  reina  esa 
atmósfera  saturada  de  nobles  recuerdos,  donde  vibran  aún 
las  más  nobles  emanaciones  de  la  tribuna  y  de  la  filosofía 
española,  y  única  en  la  cual  parece  que  se  mueve  con  liber- 
tad el  pensamiento  y  se  encuentra  tranquila  la  conciencia. 

Tiene,  pues,  el  Ateneo  aún  una  grande  y  elevada  misión; 
hay  para  él  un  lugar  preferente  en  la  vida  científica  españo- 
la: ayer  era  el  palenque  de  la  acción  y  la  tribuna  de  la  pro- 
paganda; hoy  debe  ser  el  templo  de  la  ciencia  y  la  cátedra 
de  toda  enseñanza  seria,  reflexiva  y  filosófica. 

¿Me  equivoco  yo  en  esta  apreciación?  ¿Acierto  en  la  ma- 
nera de  fijar  los  nuevos  horizontes  por  donde  deben  dirigirse 
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las  enseñanzas  y  los  caracteres  que  deben  tener  las  del 
Ateneo?  ¿Responde  esta  investigación  á  la  realidad,  de  suer- 
te que  al  afirmar  el  Ateneo  su  existencia  en  el  mundo  cien- 
tífico, para  los  fines  y  propósitos  que  acabo  de  enumerar, 
vea  aumentarse  el  número  de  los  que  á  él  se  asocian  y  todas 
aquellas  otras  consecuencias  materiales  que  siguen  de  cerca 
al  acierto  y  provienen  de  la  popularidad?  A  vosotros  os  to- 
cará decirlo:  yo  me  limito  á  plantear  el  problema  y  á  soli- 
citar el  concurso  de  vuestra  crítica  y  la  cooperación  de  vues- 
tros esfuerzos. 


Tengo,  sin  embargo,  para  mí  que  no  voy  descaminado,  y 
me  lo  hace  creer  así  la  manera  con  que  por  su  propio  instin- 
to, guiado  por  la  iniciativa  dé  los  más  preclaros  de  sus  socios, 
ha  ido  el  Ateneo  y  sistematizando  en  los  últimos  años  sus  en- 
señanzas de  cátedra  y  sus  trabajos  internos.  Desde  hace  al- 
gunos, la  tendencia  de  cuantos  han  estado  al  frente  de  la 
corporación,  no  sólo  en  esta  Presidencia,  sino  en  la  de  las 
Secciones,  ha  sido  buscar  el  modo  de  dar  interés  á  sus  ense- 
ñanzas, no  tanto  en  la  novedad  de  los  temas,  como  en  el  ca- 
rácter sistemático  y  reflexivo  aplicado  al  examen  de  aquellas 
cuestiones  que  llaman  la  atención  del  país  ó  preocupan  al 
mundo  civilizado,  y  que  por  la  índole  de  nuestra  organiza- 
ción docente  no  encuentran  otro  punto  ú  otro  sitio  donde  es- 
tudiarse ó  examinarse. 

Y  en  este  orden  de  ideas,  sin  acudir  á  los  cursos  anteriores 
y  encerrándome  en  el  límite  del  último,  único  del  que  tengo 
derecho  á  ocuparme  y  uno  de  los  más  brillantes  de  este  pe- 
ríodo, fácil  me  es  demostrar  aquel  aserto  recordando  los  prin- 
cipales temas  tratados  en  las  Secciones  y  las  series  de  confe- 
rencias dadas  en  este  sitio. 

Al  inaugurarlo  su  ilustre  Presidente,  y  al  exponeros  el 
significado  y  el  alcance  de  las  llamadas  leyes  sociales  y  del 
trabajo,  planteaba  aquel  problema  que  en  nuestros  días  re- 
viste en  todo  el  mundo  civilizado  carácter  de  crisis  violenta 
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y  de  enfermedad  aguda,  y  daba  así  ocasión  y  punto  de  par- 
tida á  la  Sección  de  Ciencias  Políticas  para  estudiarlo  bajo 
sus  múltiples  fases,  penetrando  en  sus  complicadas  conse- 
cuencias y  desenvolviendo  sus  infinitas  aplicaciones  con  tal 
empeño,  que  no  le  fué  dado  agotar  el  tema  y  habrá  de  con- 
tinuarlo en  este  curso,  persiguiendo  con  interés,  ya  que  no  la 
síntesis  de  la  presente  lucha,  que  aún  no  ha  llegado  al  estado 
de  formularse,  claridades  suficientes  para  distinguir  lo  que 
puede  considerarse  ya  definido  y  conquistado,  de  lo  que  aún 
se  pierde  en  las  obscuridades  de  la  crisis. 

Tal  vez  en  esta  dirección  sería  de  notable  utilidad  y  de 
gran  aplicación  para  la  resolución  científica  del  problema, 
el  estudio  de  la  evolución  que  la  idea  socialista  viene  hacien- 
do durante  los  últimos  años  en  los  países  que  más  se  relacio- 
nan con  España.  Los  contrastes  que  á  primera  vista  ofrece 
ese  estudio,  son  de  grandísimo  interés. 

Desde  los  talleres  nacionales  de  1848  en  Francia,  y  desde 
la  Commune,  de  siniestra  fisonomía,  de  1870,  á  las  manifes- 
taciones condensadas  en  la  sección  sociológica  de  la  Exposi- 
ción del  89  y  á  la  legislación  de  carácter  mesocrático  de  las 
últimas  Asambleas  francesas,  hay  no  sólo  largo  camino,  sino 
tal  desintegración  de  las  primitivas  ideas  socialistas,  que 
puede  decirse  se  las  ve  ya  injertas  unas  veces  y  adheridas 
otras  á  las  antiguas  organizaciones  industriales  por  ellas  con- 
denadas, ó  formando  parte  de  los  antiguos  credos  de  sus  par- 
tidos políticos,  según  la  fórmula  profunda  y  humanitaria 
adoptada  por  el  actual  Presidente  de  la  República,  al  definir 
el  caráter  de  su  presidencia. 

Más  original  aún  la  evolución  inglesa,  ha  hecho  surgir 
dentro  de  las  antiguas  Trades  Unions  el  nuevo  unionismOj  que 
se  distingue  y  caracteriza  por  su  antipatía  hacia  la  libertad 
individual  y  su  tendencia  á  la  intervención  del  Estado;  á  cu- 
ya singular  protesta  ha  respondido  el  potente  espíritu  indi- 
vidualista de  su  raza  con  un  llamamiento  á  los  antiguos 
ideales,  dando  lugar  á  manifestaciones,  entre  las  cuales  qui- 
zá la  más  significativa  es  la  aplicación  tranquila  y  ordenada 
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del  sufragio  universal  á  la  resolución  de  las  cuestiones  socia- 
les, que  acaba  de  tener  lugar  entre  los  obreros  del  algodón 
en  Manchester. 

Dos  les  han  sido  sometidas:  la  una  relativa  á  la  interven- 
ción del  Estado,  fijando  por  medio  de  la  ley  la  jornada  de 
trabajo  en  ocho  horas;  encaminada  la  otra  á  determinar  la 
conveniencia  de  dar  en  los  Parlamentos  representación  á  la 
clase  obrera.  Y  cosa  extraña,  en  ceróa  de  80.000  votantes, 
los  partidarios  de  la  limitación  legal  de  las  horas  de  trabajo 
han  reunido  38.804  votos,  los  opuestos  á  ella  38.364:  440  votos 
de  diferencia  en  tan  vital  materia,  no  decidirá,  seguramen- 
te, al  Parlamento  inglés  á  votar  en  contra  de  la  libertad  de 
contratación.  Pero  tampoco  la  representación  legal  de  los 
obreros  puede  decirse  que  aparezca  clara  y  evidentemente 
deseable  á  los  ojos  de  aquellos  inteligentes  obreros:  35.342  vo- 
tos la  han  apoyado;  32.829  se  han  declarado  en  contra.  Una 
diferencia  de  2.513  votos  tampoco  significa  una  opinión  con- 
vencida y  resuelta. 

Ante  este  hecho,  que  sólo  cito  como  ejemplo  entre  otros 
muchos  análogos,  se  comprende  perfectamente  la  génesis  del 
problema  político  que  se  va  planteando  en  la  Gran  Bretaña, 
y  que  reviste  formas  por  extremo  interesantes  para  los  pen- 
sadores y  los  políticos.  En  esta  lucha  entre  el  socialismo  y  la 
libertad  individual,  el  partido  liberal  hizo  triunfar  por  esca- 
sa mayoría  en  la  Cámara  de  los  Comunes  dos  proyectos  de 
ley:  uno,  fijando  en  ocho  horas  la  jornada  del  trabajador; 
y  otro,  haciendo  obligatoria  la  responsabilidad  de  los  patro- 
nos, aun  cuando  los  obreros  estipularan  en  sus  contratos  lo 
contrario;  pero  los  conservadores,  los  Lores,  han  rechazado 
ambos  proyectos  en  nombre  de  la  libertad  del  trabajo  y  del 
contrato.  Y  entonces,  la  cuestión,  adoptando  ya  las  formas 
jurídicas  que  los  ingleses  dan  á  todas  sus  luchas,  se  transfiere 
el  terreno  político,  pidiendo  los  liberales  al  país  los  medios 
de  reformar  la  Constitución  modificando  ó  suprimiendo  la  Cá- 
mara Alta,  á  fin  de  hacer  omnipotente  la  de  los  Comunes;  lo 
dial  significa  que  en  esta  encarnizada  lucha  en  que  la  can- 
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tídad  trata  de  imponerse  á  la  calidad,  los  socialistas  ingleses,. 
en  vez  de  invocar  la  revolución  para  el  éxito  de  sus  ideas^ 
acuden  á  la  transformación  de  los  organismos  constituciona-: 
les.  Lección  consoladora  y  elocuente  á  favor  del  procedi- 
miento que  busca  y  logra  por  la  vía  jurídica  y  pacífica  el  es- 
tablecimiento de  un  nuevo  estado  político  y  social,  al  cual  en 
vano  aspira  por  los  extremos  de  la  brutalidad  y  la  violencia,, 
por  el  olvido  de  todas  las  leyes  morales  y  por  la  negación  de 
todos  los  principios  de  libertad,  la  propaganda  de  hecho,  que 
la  extrema  izquierda  del  socialismo  confía  á  las  criminales 
manos  de  los  anarquistas. 

Mientras  tanto,  Alemania,  la  patria  del  socialismo  filoso* 
fico  y  de  las  ideas  abstractas  é  indefinidas,  pero  profundas  y 
sistemáticas,  ha  desenvuelto  las  antiguas  teorías  de  Fernan- 
do Lasalle  y  de  Karl  Marx,  de  un  lado  hacia  el  socialisma 
gubernamental,  con  el  cual  quiso  dominarlo  el  Príncipe  de 
Bismarck,  y  del  otro  hacia  el  empleo  del  sufragio  universal,, 
combinado  con  la  propaganda  de  la  indisciplina  entre  la  fuer- 
za armada,  claramente  formulada  por  Bebel  en  respuesta  al 
llamamiento  que  el  emperador  Guillermo  acaba  de  hacer  en 
Koenisberg  á  los  elementos  conservadores. 

Quizá  el  conocimiento  exacto  y  la  determinación  clara  d& 
esta  evolución  del  socialismo  en  los  tres  grandes  países  de 
Europa  y  el  contraste  que  necesariamente  ofrece  con  lo  que 
sucede  en  la  América  del  Norte,  donde  el  problema  no  ha  pe- 
netrado aún  en  las  esferas  del  Estado,  diera  mucha  luz  y  acla- 
rase bastante  el  concepto  de  lo  que  aquí  entre  nosotros,  como 
en  los  pueblos  donde  la  lucha  no  es  tan  vehemente,  ni  la  cri- 
sis tan  aguda,  ni  la  amenaza  tan  terrible,  convendría  hacer 
para  prepararse  á  una  evolución  que  sería  inútil  resistir,, 
cuando  de  un  lado  se  apoya  en  el  principio  de  igualdad,  y 
del  otro  se  ampara  con  las  enseñanzas  de  la  religión. 

Si  solicitado  por  el  interés  universal  de  un  hecho  de  ta- 
maña trascendencia,  el  Ateneo  ha  estudiado  y  trabajado  la 
cuestión  socialista,  no  habían  de  faltar  en  su  tribuna  voces 
que  se  ocupasen  de  otra  que  el  año  pasado  conmovió  los  sen- 


16  REVISTA   DE   ESPAÑA 

timientos  más  íntimos  de  la  nación,  poniendo  ante  su  distraí- 
do espíritu  de  una  vez  y  con  la  vehemencia  de  las  grandes 
emociones,  sus  ideales  en  África,  los  recuerdos  de  su  gran 
historia  y  las  consecuencias  de  sus  inexcusables  olvidos.  Los 
sucesos  de  Melilla,  la  inexplorada  y  misteriosa  comarca  del 
Riff  que  la  rodea,  la  misión  de  la  diplomacia  española  en 
Tánger  y  aquella  descripción  de  Melilla,  Tánger  y  Gibraltar, 
con  que  un  inteligente  viajero  coronaba  estas  conferencias, 
pasaron  por  esta  cátedra  y  desde  ella  respondieron  al  interés 
y  á  la  expectación  del  país. 

La  lucha  económica,  las  complicaciones  del  sistema  mo- 
netario^ la  reaparición  de  la  protección,  el  eclipse  del  libre- 
cambio, y  las  relaciones  de  todo  esto  con  las  alteraciones  del 
valor  de  la  plata  y  con  las  crisis  del  sistema  monetario,  fenó- 
menos que  afectan  no  sólo  á  España,  sino  á  la  totalidad  de 
las  relaciones  mercantiles  de  los  pueblos  de  Europa  y  de  Amé- 
rica, dio  lugar  á  elocuentísima  polémica,  de  la  cual  bien  pue- 
do decir  quedó  en  vuestros  ánimos  la  impresión,  de  que  esta 
nueva  faz  de  la  transformación  económica  de  los  pueblos  está 
aún  indecisa,  no  percibiéndose  todavía  cuál  será  la  síntesis 
que  resuma  este  período,  en  que  los  intereses  han  obscureci- 
do la  noción  de  la  libertad  y  han  torcido  las  ideas  que  guia- 
ban el  desenvolvimiento  económico  de  los  pueblos. 

Forzoso  me  será  hacer  caso  omiso  de  todos  aquellos  otros 
trabajos  del  Ateneo  que,  á  pesar  de  su  brillantez  y  del  inte- 
rés que  despertaron,  no  se  prestan  al  estudio  sistemático,  ni 
á  la  clasificación  que  vengo  haciendo;  pero  aun  dentro  de 
ellos,  habré  de  agrupar  como  conducentes  á  mi  propósito  los 
que  por  su  carácter  artístico  responden  á  la  aspiración  hacia 
el  ideal  de  lo  bello,  manifestación,  en  mi  sentir,  una  de  las 
más  importantes  de  la  vida  moderna.  La  historia  del  arte,  es- 
pecialmente en  algunas  de  sus  épocas;  la  descripción  de  mo- 
numentos de  España  apenas  conocidos;  las  excursiones  por 
el  suelo  patrio;  los  recuerdos  del  Madrid  viejo,  y  la  crítica  de 
algunas  de  las  reformas  en  aquellos  mismos  monumentos  in- 
tentadas, todo  eso,  elegantemente  expuesto,  rodeado  de  no- 
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vedad  y  de  atractivo,  realzado  con  el  interés  de  la  contem- 
plación de  algunos  de  los  objetos  que  motivaban  el  estudio, 
es  indicación  preciosa  que  yo  recojo  y  que  os  someto,  porque 
en  mi  sentir,  este  cultivo  de  la  ciencia  de  lo  bello,  este  estu- 
dio del  arte  en  sus  manifestaciones  externas,  es  una  de  las 
necesidades  más  vivamente  sentidas  en  la  sociedad  y  más 
difícilmente  satisfechas.  Aun  cuando  así  no  fuera,  todavía 
merecen  nuestra  atención  la  necesidad  de  renovar  los  idea- 
les, de  ofrecerlos  á  la  contemplación  de  los  más,  y  de  depu- 
rar todo  cuanto  hay  de  noble  y  levantado  en  las  artes,  para 
evitar  que  la  facilidad  y  la  baratura  de  su  producción,  sobre 
todo  en  la  música  y  en  la  poesía,  acaben  por  dar  á  la  vulga- 
ridad el  triunfo  sobre  el  ideal. 

No  sería  justo,  al  tratar  del  culto  que  á  las  Bellas  Artes 
rinde  el  Ateneo,  olvidar  aquellas  tres  memorables  sesiones 
consagradas  á  la  memoria  de  los  muertos,  y  en  las  cuales  los 
acentos  de  la  música  y  las  galas  de  la  palabra  vinieron  á 
acompañar  en  este  recinto  á  las  lágrimas  de  los  deudos  y  los 
amigos,  vertidas  en  el  sepulcro  de  aquellos  de  nuestros  socios 
que  para  siempre  nos  dejaron. 


Segismundo  Moret 


( Continuar  áj 


TOMO   CXLIX 


LOS  PROGRESOS  DE  LA  FOTOGRAFÍA 


HISTORIA    DE    UN    VIAJE    ARTÍSTICO 


PRÓLOGO 

El  I.*'  de  Julio  de  1893,  salí  de  Madrid  con  dirección  á 
Toledo  por  la  línea  de  Ciudad  Real. 

¿Qué  objeto  me  llevaba  á  la  imperial  ciudad  del  Tajo?... 

Días  antes  celebré  una  conferencia  con  mi  amigo  M...  re- 
presentante en  Madrid  de  la  casa  editorial  W...  Th...  and  com- 
pany,  de  Londres.  Esta  casa  tenía  en  proyecto  la  publicación 
de  una  obra  monumental  sobre  la  arquitectura  española  de 
los  siglos  X  al  XVII,  y  necesitaba  ultimar  algunos  detalles 
relacionados  con  las  ilustraciones. 

M...  conocía  mis  trabajos  fotográficos,  y  pensó  hacerme 
proposiciones  para  que  corriera  de  mi  cuenta  la  parte  artís- 
tica de  la  obra.  El  socio  mister  W...  se  hallaba  en  Madrid,  y 
antes  de  proponérselo  á  él,  deseaba,  como  es  lógico,  saber  si 
podía  y  quería  yo  encargarme  del  dicho  trabajo. 

Antes  de  pasar  adelante  debo  cumplir  un  deber  de  corte- 
sía presentándome  al  lector.  Me  llamo  Carlos  Mac-Ewans,  y 
aunque  soy  español,  mi  abuelo  paterno  era  escocés,  descen- 
diente, según  rezan  pergamines,  del  célebre  Jefe  de  Clan, 
Roh-Roy. 

Hasta  entonces,  jamás  se  me  ocurrió  pensar  que  la  foto- 
grafía viniera  á  ser  para  mí  objeto  de  lucro.  Había  gastado 
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mucho  dinero  antes  de  llegar  al  grado  de  perfeccionamiento 
que  conseguí  más  tarde,  pero  nada  más  por  gusto,  por  curio- 
sidad, por  afición;.,  el  estado  de  mi  fortuna  me  lo  permitía,  y 
de  la  misma  suerte  que  otros  invierten  grandes  sumas  en  tre- 
nes, alhajas,  ó  en  satisfacer  caprichos  y  pasiones  puramente 
vanales,  que  á  mí  nunca  me  sedujeron,  yo  monté  un  labora- 
torio fotográfico  de  primer  orden  para  mi  uso  particular,  ad- 
quirí los  mejores  modelos  de  aparatos,  compré  libros  de  foto- 
grafía, y,  en  una  palabra,  me  propuse  dominar  por  comple- 
to el  arte  iniciado  por  Daguerre,  y  lo  conseguí. 

Cuatro  meses  antes  hubiera  rechazado  la  proposición  de 
M...;  pero  mi  fortuna  había  experimentado  un  rudo  golpe,  y 
aunque  no  me  faltaba  para  vivir  con  cierto  desahogo,  aquel 
ingreso,  de  consideración  relativa,  ganado  con  un  trabajo 
que  constituía  mi  afición  predilecta,  no  dejaba  de  tener  cier- 
to atractivo. 

Grande  fué  mi  sorpresa  cuando  me  indico  M...  el  objeto 
de  nuestra  entrevista.  Por  un  lado  veía  yo  á  través  de  aquel 
negocio,  puesto  que  de  un  verdadero  negocio  se  trataba,  una 
deliciosa  tournée  artística  en  la  que  recorrería  toda  España, 
visitaría  sus  principales  monumentos,  estudiaría  las  costum- 
bres, los  usos  y  el  género  de  vida  de  cada  provincia,  y,  en 
una  palabra,  se  aumentaría  el  caudal  de  mis  conocimientos, 
ejercitando  prácticamente  lo  que  más  tarde  por  relaciones 
más  ó  menos  exactas,  y  al  través  de  los  clichés  que  yo  hicie- 
ra, conocería  el  mundo  aficionado  á  las  artes  retrospectivas. 
Pero...  ¿alcanzaban  mis  fuerzas  para  desempeñar  con  éxito 
comisión  de  tamaña  importancia?...  That  is  the  question,  que 
diría  Shakspeare.  La  casa  W...Th...  y  compañía  necesitaba 
una  colección  de  clichés  originales,  entiéndase  bien,  origina- 
les tomados  fotográficamente,  de  los  principales  monumentos 
de  España,  y  que  constituyen,  por  decirlo  así,  una  historia  de 
la  arquitectura  en  la  época  ya  citada.  Estos  clichés  deberían 
tener  dimensiones  excepcionales,  lo  menos  30  X  40  centíme- 
tros, lo  cual  implicaba  un  gasto  considerable  de  aparatos, 
placas,  productos  químicos,  etc.,  etc.  esto  sin  contar  con 
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que  no  se  opera  en  el  campo,  donde  se  acumulan  las  dificul- 
tades, lo  mismo  que  en  el  taller,  en  que  todo  está  á  la  mano, 
y  cualquier  fracaso  tiene  fácil  remedio... 

Estas  y  otras  consideraciones  de  carácter  puramente  per- 
sonal se  agolparon  á  mi  mente.  No  estaba  resuelto  á  aceptar 
ni  rechazar  el  ofrecimiento...  Dudaba...  ¿quehacer?...  La  va- 
cilación estaba  retratada  en  mi  semblante.  M...  lo  conoció,  y 
sin  darme  tiempo  á  pensarlo,  dijo: 

— ¿Aceptas?... 

— No  lo  sé,  necesito  reflexionar... 

— Es  muy  justo.  Desearás  también  conocer  otros  detalles 
que  yo  no  puedo  darte,  y  como  la  cosa  urge,  mañana  te  pre- 
sentaré, si  quieres,  á  mister  W...  te  pones  de  acuerdo  con 
él,  y... 

— Perfectamente;  no  hay  más  que  hablar.  ¿A  qué  hora  ven- 
go á  buscarte? 

— A  las  cinco. 

— Hasta  mañana. 

—Hasta  mañana. 


Ambos  fuimos  puntuales. 

A  las  cinco  y  cuarto  preguntábamos  en  el  Hotel  de  Rusia 
por  mister  W... 

M...  conocía  su  habitación.  Al  entrar  nosotros,  mister  W... 
que  leía  el  Standardy  se  levantó  políticamente. 

Hechas  las  presentaciones  de  rigor,  entramos  en  materia. 
— Ya  habrá  indicado  á  usted  el  señor  M...  de  lo  que  se  tra- 
ta— dijo  mister  W... 

— No  del  todo.  Me  ha  hecho  una  ligera  síntesis  del  negocio 
y  nada  más.  No  conozco  detalles  ni  las  proposiciones  que 
hace  la  casa. 

—Está  bien.  La  casa  W...  Th...  necesita  clichés  fotográfi- 
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eos  irreprochables  de  los  edificios  y  monumentos  expresados 
en  esta  relación.  ¿En  qué  condiciones  puede  ejercitar  usted 
el  trabajo?... 

— Una  pregunta,  ó  mejor  dicho  cuatro  y  antes  de  contestar 
mister  W...  ¿Qué  dimensiones  tendrán  los  clichés?... 

— Cuarenta  por  cincuenta  centímetros. 

— ¿Directos?... 

— Invertidos  ó  tirados  en  placas  peliculares. 

— Bien.  ¿Cuándo  debe  entregarse  el  trabajo... 

— ^El  31  de  Diciembre. 

—Poco  tiempo  queda.  ¿Qué  número  de  clichés  hay  que 
hacer?... 

— Doscientos  setenta  y  cinco. 

— ¿Condiciones?... 

— Las  que  previamente  estipulemos. 

— ¿Precio?.,  i 

— El  que  usted  diga,  si  conviene  á  la  casa. 

— Permítame  usted  reflexionar  un  momento,  mister  W.., 
Heché  mis  cuentas,  y  pasado  un  rato,  contesté: 

— Yo  me  comprometo  á  entregar  el  último  día  del  año  los 
doscientos  setenta  y  cinco  clichés  peliculares ^  bajo  las  siguientes 
condiciones: 

— Diga  usted... 

— El  precio  de  cada  uno  serán  seis  libras  esterlinas. 

— Cinco;  ni  un  shelling  más. 

— Sean.  La  casa  W...  Th...  y  compañía  depositará  en  el 
Banco  de  España,  al  firmarse  el  contrato,  la  suma  de  seis- 
cientas ochenta  y  siete  libras,  diez  shelinesy  mitad  del  total  im- 
porte, como  garantía  de  pago. 

— Bien;  ¿qué  más?... 

— Si  antes  de  finalizar  el  plazo  estipulado,  entregase  yo  la 
mitad  de  los  clichés,  la  casa  W...  me  autorizará  para  retirar 
del  Banco  la  cantidad  depositada,  ingresando  el  resto  á  los 
mismos  fines  que  se  hizo  el  primer  depósito. 

—Bien;  ¿qué  más?... 

— Terminado  mi  compromiso  en  el  plazo  marcado,  se  me 
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autorizará  igualmente  para  retirar  la  cantidad  depositada 
como  resto. 

— Bien.  ¿Y  si  llega  el  vencimiento  sin  entregar  el  total  de 
los  clichés?... 

— La  casa  tendrá  derecho  á  rescindir  el  contrato  sin  ulte- 
rior reclamación  de  mi  parte,  siendo  potestativo  en  ella  pro- 
rrogar el  plazo,  ó  quedarse,  rebajando  el  20  por  100  de  su  im- 
porte, con  los  clichés  que  haya  hechos. 

— Acepto  las  condiciones.  Puede  usted  mandar  extender  el 
contrato,  y  lo  firmaremos  mañana  á  las  dos  de  la  tarde. 

Al  dia  siguiente  (19  de  Junio)  firmamos  el  compromiso, 
y  se  hizo  el  depósito.  Sin  perder  tiempo  telegrafié  á  la  casa 
Thiébant,  y  el  29  recibía  por  gran  velocidad  400  placas  de  40 
por  60  centímetros. 

Dispuesto  concienzudamente  el  bagaje  fotográfico,  bien 
provisto  de  placas  y  accesorios  y  con  algunas  cartas  de  re- 
comendación en  el  bolsillo,  abandoné  la  villa  y  corte  de  Ma- 
drid el  I.""  de  Julio,  viajando  á  todo  vapor  en  un  vagón  de 
primera  clase  con  dirección  á  la  imperial  ciudad,  inmortali- 
zada por  la  Historia  y  metrópoli  del  arte  en  tiempo  de  la  do- 
minación sarracena. 

A  causa  de  varias  dificultades  que  surgieron  más  adelan- 
te, este  viaje  no  se  terminó;  la  publicación  quedó  en  suspen- 
so, y  la  casa  W...  Th...  me  abonó  la  parte  del  trabajo  que  hice 
con  arreglo  á  las  condiciones  estipuladas. 

No  abrigo  la  pretensión  de  escribir  un  libro,  nada  de  eso. 
Trato  únicamente  de  publicar  en  estos  apuntes  el  relato  de 
una  excursión  artística  fecunda  en  peripecias,  y  alternando 
en  ella  la  forma  descriptiva  con  el  diálogo,  para  hacer  su 
lectura  más  amena,  dar  algunos  consejos  á  los  aficionados, 
proporcionándoles  á  la  vez  no  pocos  datos  que  en  su  día  po- 
drán servir  á  cualquiera  para  escribir  una  obra  sobre  los  mo- 
dernos procedimientos  fotográficos.  En  síntesis:  me  propongo 
armonizar  el  interés  de  la  novela  con  la  práctica  verdad^  de 
todas  las  operaciones  de  la  fotografía;  instruir  deleitando] 
despejar  á  la  enseñanza  de  esa  aridez  que  siempre  encarna  el 
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dogma,  y  allanar  insensiblemente  el  camino  á  Jos  aficiona- 
dos para  que  puedan  marchar  con  pie  firme  por  el  sendero 
que  han  abierto  los  nuevos  procedimientos  de  reproducción, 
abandonando  rancias  costumbres  y  rutinarias  manipulacio- 
nes que  ya  están  olvidadas  en  otros  países  más  adelantados 
que  el  nuestro. 

Para  mayor  facilidad  de  comprensión  y  que  domine  cier- 
to método  en  el  trabajo,  lo  he  dividido  en  cuatro  partes  y  tres 
apéndices. 

PRIMERA. — Arte,  historia  y  fotografía  retrospectiva. 

SEGUNDA. — Material  fotográfico. 

TERCERA. — Obtención  de  negativos. 

CUARTA. — Tirada  de  positivas. 

APÉNDICES 

I. — Procedimientos  al  Colodión. 
II. —  Tiradas  á  las  tintas  grasas. 
III. — Otros  procedimientos  modernos  de  reproducción. 


PRIMERA   PARTE 


ARTE,  HISTORIA  Y  FOTOGRAFÍA  RETROSPECTIVAS 

CAPITULO  I 

DE  MADRID   Á   TOLEDO 

Mi  plan. — De  viaje. — Mis  compañeros. — Una  rubia  que  quita  el  senti- 
do.— Gabriela. — Fait  bien  chaud.  —  Se  rompió  el  hielo. — ¿Es  usted  ar- 
tista.—Opinión  de  Maés  sobre  la  fotografía. — Esther  y  la  Virgen  6¿- 
«aníina.  — Fotografía  judicial.— A  qué  voy  á  Toledo.— Me  convierto 
en  Obispo. — Algo  de  fotografía  retrospectiva.— Más  promesas. — To- 
ledo.— Mi  criado  Francisco. — El  hermano  de  Esther. — Tutti  contentti. 

Examinada  la  relación  que  me  había  entregado  mlster 
W...  clasifiqué  el  trabajo,  dividiendo  mi  itinerario  en  dos 
grandes  etapas. 

En  la  primera,  visitaría  las  provincias  de  Toledo,  Ciudad 
Real,  Extremadura,  Córdoba,  Málaga,  Sevilla,  Jaén,  Grana- 
da, Valencia  y  Alicante. 

En  la  segunda:  Segovia,  Valladolid,  Avila,  Salamanca,  Lo- 
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grofio,  Soria,  Burgos,  Santander,  Asturias  y  G-alicia,  León, 
Falencia,  Zamora,  Navarra  y  las  Vascongadas,  Aragón, 
Cuenca  y  Cataluña. 

Trazado  mi  plan,  salí  de  Madrid,  según  queda  dicho  en  el 
prólogo,  el  día  1.**  de  Julio  con  dirección  á  Toledo,  ciudad 
donde  pensaba  dar  comienzo  á  los  trabajos. 

Cómodamente  arrellenado  en  los  almohadones  del  carrua- 
je cerca  de  la  ventanilla,  esa  curiosidad  tan  natural  en  el 
que  viaja,  me  hizo  pasar  una  rápida  mirada  entre  los  com- 
pañeros que  me  deparó  la  suerte. 

A  mi  izquierda,  en  el  extremo  del  vagón  se  destacaba  un 
sujeto  que  á  tiro  de  ballesta  como  diría  Sancho,  se  conocía  que 
era  todo  un  señor  burgués  enriquecido;  abdomen  prominen- 
te, manos  que  parecían  un  atado  do  chorizos  extremeños, 
cara  de  luna  llena  con  patillas  blancas,  nariz  de  remola- 
cha y  ojillos  grises  pequeños  y  maliciosamente  vivarachos, 
que  se  agitaban  en  sus  órbitas  resolviendo  la  teoría  del  mo- 
vimiento continuo.  Su  inverosímil  humanidad  acusaba  esa 
irritante  posesión  de  todos  los  goces,  de  todos  los  apetitos  sen- 
suales con  que  brindan  á  sus  protegidos  en  la  tierra,  el  mun- 
do, la  carne  y  el  demonio. 

Enfrente  de  mí,  dirigiendo  á  hurtadillas  miradas  incendia- 
rias capaces  de  galvanizar  á  un  muerto,  reclinaba  dulce- 
mente su  cabecita  rubia  sobre  el  hombro  de  una  especie  de 
demoisselle  de  compagnie^  con  tipo  de  virgen  bizantina,  la 
criatura  más  encantadora,  el  ser  más  hechiceramente  lindo 
que  soñar  pudo  la  erótica  imaginación  de  un  trovador  na- 
politano. 

Al  verla,  comprendí  perfectamente  la  lógica  de  ciertos 
crímenes. 


...Y  el  tren  corría...  volaba...  Pasamos,  casi  sin  detener- 
nos por  Jetafe,  Pinto,  Valdemoro  y  Ciempozuelos...  Llega- 
mos á  Aranjuez,  la  máquina  empezó  á  moderar  su  velocidad 
y  un  instante  después  parábamos  en  la  estación. 
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Sin  darme  yo  cuenta  de  ello,  cien  veces  quise  apartar  los 
ojos  de  mi  vecina,  y  otras  ciento  volvieron  á  fijarse  en  ella 
con  tenaz  insistencia...  ¿Era  una  obsesión?  Yo  no  lo  sé;  que 
califique  quien  quiera  este  fenómeno  y  le  dé  su  nombre...  yo 
no  le  encuentro. 

Asomé  la  cabeza  por  la  ventanilla  y  en  el  instante  hirió 
mis  oídos  una  voz  fresca  y  argentina  que  gritaba: 

Quien  quid  V  aguaaa... 

Era  una  muchacha,  morena,  de  esbelto  andar,  que  conto- 
neándose gallardamente  se  acercaba  con  un  cántaro  sobre 
la  cadera  y  una  jarra  de  Talavera  en  la  mano. 

La  miré  y  puedo  asegurar  que  me  pareció  hermosísima. 
En  su  rostro  atezado  por  el  sol  de  los  campos  había  un  no 
sé  gw^,  cierta  expresión  de  melancólica  dulzura  que  atraía. 
Llegó  al  pie  del  estribo  y  mirándome  con  aquellos  ojos  ne- 
gros y  tristes  me  dijo  acentuando  persuasivamente  sus  pa- 
labras: 

— Señorito...  ¿quiere  usted  un  poco  de  agua  fresca?...  Es 
de  la  fuente  del  Príncipe. 

— ¿De  dónde  eres? — la  pregunté  sin  contestar  á  su  inte- 
rrogación. 

— Pues...  de  Meco,  pero  vine  á  Aranjuez  el  año  pasado 
cuando  la  vendimia  y  aquí  me  he  quedado. 

— ¿Tienes  padres?... 

— No  señor — me  contestó  con  los  ojos  arrasados  en  lágri- 
mas— se  me  murieron  del  cólera  los  dos  en  el  mismo  día. 
Estoy  sola  en  el  mundo,  mi  pobre  Pedrín  no  tiene  en  la  tie- 
rra más  amparo  que  su  madre. 

— ¿Eres  casada?... 
Bajó  la  cabeza  sin  contestarme  y  levantándola  después, 
con  las  mejillas  encendidas  por  el  rubor  de  la  vergüenza 
exclamó  en  un  arranque  de  varonil  energía. 

—No  señor,  ni  me  casaré  jamás...  ¿entiende  usted?...  ¡Ja- 
más! Porque  todos  los  hombres  son  unos  pillos,  todos...  to- 
dos... ¡Si  usted  supiera!... 
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Comprendí  que  con  mi  curiosidad  había  despertado  en  el 
corazón  de  aquella  mujer  algún  doloroso  recuerdo  y  deseando 
atenuar  el  mal  que  involuntariamente  causara,  la  pregunté 
variando  de  conversación: 

— ¿Como  te  llamas?... 

— ¿Gabriela,  señor... 

— Pues  bien,  Gabriela— dije  sacando  una  moneda  del  bol- 
sillo— toma,  por  el  tiempo  que  te  he  entretenido  y  acuérdate 
de  mí  alguna  vez. 

Vaciló  un  momento  y  por  fin  la  tomó  exclamando  toda 
conmovida: 

— Gracias,  señor,  que  Dios  le  bendiga.  El  domingo  merca- 
ré unos  zapatos  á  Pedrín.  ¡Pobre  ángel  mío!... 

Y  posando  sobre  mí,  una  intensa  mirada  de  agradeci- 
miento se  alejó  con  lentitud  guardando  la  moneda  en  su  fal- 
triquera. 

El  tren  se  puso  en  marcha  y  yo  continuó  asomado  á  la 
ventanilla  mirando  á  Gabriela  que  parada  en  un  extremo  del 
andén  lanzaba  por  última  vez  con  entonación  particular  y  á 
modo  de  cariñosa  despedida,  un  grito  que  llegó  mis  oídos 
amortiguado  por  la  distancia,  y  se  perdió  como  un  soplo, 
muerto  por  el  penetrante  silbido  de  la  locomotora. 

Después  he  recordado  esta  escena  muchas  veces.  Las  pa- 
labras de  Gabriela  eran  la  síntesis  de  un  drama;  muy  común, 
muy  vulgar,  de  esos  que  estamos  presenciando  todos  los  días, 
pero  no  por  eso  menos  triste...  Pedrín...  ¿quién  era  Pedrín?... 
Su  hijo...;  un  hijo  del  amor  ó  del  deseo,  la  consecuencia  viva 
de  una  falta,  el  fruto  clandestino  de  una  infamia...,  de  un  cri- 
men en  el  hombre,  de  una  débil  complacencia  en  la  mujer... 

Vino  á  romper  el  hilo  de  mis  reflexiones  la  voz  dulce  y 
simpática  de  mi  vecina  que  decía  en  francés: 

— ¡Ah  mon  Dieu,  Blanchej  fait  bien  chaud...  tres  cJiaud  main- 
tenant, 

Y  otra  voz  de  soprano,  castigada  por  el  tiempo,  contestaba: 
— C'est  vraif  mademoiselle,  c'est  vrai,  mais  nous  sommes  ohli- 

gees  d'avoir  patience. 
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Al  escuchar  este  breve  diálogo;  creí  que  la  suerte  me  de- 
paraba una  ocasión  favorable  para  captarme  las  simpatías 
de  mi  linda  compañera.  Yo  iba  sentado  en  la  misma  dirección 
que  marchaba  el  tren;  el  aire  me  azotaba'la  cara,  y  compren- 
diendo las  ventajas  del  sitio  que  ocupaba,  me  apresuré  á 
ofrecérselo,  con  la  más  exquisita  galantería. 

— Fardoriy  mademoisellej  je  ser  ais  tres  heureux  si  vous  me  per- 
metiez  de  vous  offrir  cette  place.  L'air  est  bien  plus  fraisici, 

— Merci  monsieur , . . — contestó. 
Yo  insistí,  ella  se  negó  al  principio  y  concluyó  por  acep- 
tar dirigiéndome  una  sonrisa  capaz  de  trastornar  el  cerebro 
mejor  organizado. 

Se  había  roto  el  hielo. 

— ¿Van  ustedes  muy  lejos? — me  atreví  á  preguntar: 

— A  Toledo  solamente.  ¿Y  usted? 

— También.  ¿Volverán  ustedes  pronto  á  Madrid?... 

— No  lo  sabemos,  porque  después  de  visitar  Toledo,  quiere 
mi  hermano  que  hagamos  una  pequeña  tournée  por  Anda- 
lucía. 

— Y  ¿cómo  se  atreven  ustedes  á  viajar  solas?  ¿es  acaso  su 
hermano  de  usted  aquel  caballero  que  va  en  el  otro  extremo 
del  carruaje?... 

— ¡Ah,  no! — contestó  la  hermosa  rubia  soltando  una  franca 
carcajada — mi  hermano  nos  espera  en  Toledo.  A  aquel  señor 
no  le  conocemos. 

— ¿Ha  estado  usted  en  la  ciudad  del  Tajo  alguna  vez? 

— No,  señor;  ni  mi  hermano  hasta  ayer  tampoco.  Somos  los 
dos  solos;  nos  gusta  viajar,  y  como  nuestra  fortuna  nos  lo 
permite,  pasamos  el  invierno  en  París  ó  en  Niza  y  dedicamos 
la  primavera  y  el  verano  á  las  excursiones. 

— Entonces,  si  ustedes  me  conceden  esa  distinción,  seré 
muy  dichoso  pudiéndoles  servir  de  Cicerone. 

— Muchas  gracias,  señor:  en  mi  nombre  y  en  el  de  mi  her- 
mano acepto  el  ofrecimiento.  ¿Ha  ido  usted  muchas  veces  á 
Toledo?... 

— Bastantes;  lo  conozco  bien,  y  tendré  un  gran  placer  en 
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dedicar  á  ustedes  el  tiempo  que  me  dejen  libre  mis  trabajos. 

— ¿Va  usted  á  negocios?... 

— No,  señora.  Mi  viaje  tiene  por  objeto  hacer  algunas  re- 
producciones artísticas,  de  lo  más  notable  que  encierra  la 
antigua  Metrópoli  del  arte  arábigo  en  edificios  y  monumen- 
tos antiguos. 

— ¿Es  usted  artista?...  ¿pintor  tal  vez?... 

— Sí,  señora,  soy  artista  de  corazón;  mi  alma  experimenta 
un  placer  indefinible  admirando  la  belleza  en  todas  las  ma- 
nifestaciones del  arte,  lo  admiro  y  lo  comprendo,  lo  siento  en 
mi  interior  y  lo  concibo  en  todos  los  vuelos  de  mi  fantasía, 
porque  el  sentimiento  del  arte  es  una  inspiración  que  viene 
de  Dios,  no  se  aprende,  nace  con  el  individuo  y  con  él  mue- 
re, como  la  poesía  y  como  la  música.  Yo  no  llamo  poeta  al 
versificador  ni  músico  al  que  ejecuta  mecánicamente  una 
partitura  por  difícil  que  sea,  y  sí  llamo  poeta  al  que  siente  la 
poesía  aunque  no  haga  versos,  y  llamo  músico  al  que  siente 
las  bellezas  de  la  música  aunque  no  conozca  ni  el  solfeo.  La 
rima,  el  pincel  y  las  notas  del  pentagrama,  son  formas  de 
que  dispone  el  hombre  para  desarrollar  las  concepciones  de 
su  ingenio  ó  para  dar  cuerpo  á  las  imágenes  que  siente  latir 
y  agitarse  en  el  fondo  de  su  alma;  pero  para  mí  lo  mismo  va- 
len estos  medios  que  otros  cualesquiera. 

Llevados  por  la  corriente  de  lo  vulgar  y  faltos  de  sentido, 
hay  muchos  que  niegan  el  arte  en  la  fotografía...  ¿porqué?... 
Porque  creen  que  es  un  elemento  de  reproducción  puramente 
mecánico,  y  trocando  los  frenos,  cambian  los  términos  de  la 
premisa  incurriendo  en  el  mayor  de  los  absurdos.  «El  fotógra- 
fo no  es  un  artista»,  dicen,  es  verdad;  como  no  todo  él  que  pinta 
es  artista^  ni  todo  el  que  hace  versos  es  poeta,  ni  todo  el  que  toca 
un  instrumento  es  músico  en  la  verdadera  acepción  de  esta  pa- 
labra; pero  ¿habrá  quien  me  niegue  el  arte  en  un  fotógrafo 
que  sepa  colocar  al  modelo  combinando  las  luces,  el  traje,  la 
postura,  el  fondo,  la  expresión,  etc.,  etc.,  de  suerte  que 
formen  un  conjunto  armónico,  agradable  á  la  vista  y  ceñido 
á  todas  las  reglas  del  arte  y  á  las  leyes  de  la  belleza  estéti- 
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ca?...  Insensatez  extraña  sería,  sólo  comprensible  en  él  sec- 
tario ó  en  el  hombre  que  careciese  de  la  facultad  de  pensar. 

Y  esta  opinión  no  es  exclusivamente  mía,  mademoiselle, 
es  de  muchos  que  sienten  y  piensan  como  yo,  personas  de  ta- 
lento y  reputación  universales;  voy  á  citar  en  corroboración 
de  mi  tesis,  que  no  es  despreciable,  la  de  Mr.  José  Maés,  el 
sabio  presidente  de  la  Unión  Internacional  fotográfica,  que 
cuenta  en  su  seno  autoridades  como  Janssen,  Liesegang, 
Abney  Davanne,  Obernetter  Warnerke,  Balagny,  Fabre, 
León  Vidal,  Weed-Barnes  y  otras  muchas  eminencias  cientí- 
ficas que  ya  irá  usted  conociendo. 

Dice  así  Mr.  Maés  (1):  «Las  artes,  las  ciencias  y  la  indus- 
»tria  han  encontrado  en  la  photografía  un  admirable  instru- 
»mento  de  difusión  y  de  estudio.  Con  las  artes,  ¿no  es  ella  la 
»que  retrata  y  reproduce  con  una  precisión  maravillosa  las 
»obras  imperecederas  de  los  grandes  maestros  de  la  pintura, 
»de  la  escultura  y  de  la  arquitectura,  conservadas  y  guarda- 
»das  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros  días?... 
»¿No  es  la  fotografía  quien  hace  pasar  á  nuestros  ojos  los  si- 
»tioS  pintorescos  de  todos  los  países  del  globo,  y  nos  permite 
»así  hacer  un  viaje  alrededor  del  mundo,  no  en  ochenta 
»días  (2),  sino  en  algunas  horas?...» 

«Por  otra  parte,  la  fotografía  no  se  contenta  con  reprodu- 
»cir  servilmente,  nosotros  podemos  decir  hoy,  que  crea  y  que 
»bajo  este  aspecto  creador  nada  tiene  que  envidiar  á  las  de- 
samas artes  gráficas.  El  arte  fotográfico  existe,  y  no  insistimos 
»en  este  punto,  al  cual  nadie  podría  contestar  ahora.  Para 
»convencerse,  basta  visitar  las  admirables  exposiciones  or- 
»ganizadas  en  estos  dos  últimos  años  (3)  en  los  diversos  paí- 
»ses  de  Europa,  y  notar  en  ellas  las  escenas  de  género  bien 
»ordenadas,  los  paisajes  bien  extendidos  y  magistralmente 
^ejecutados.  Los  más  incrédulos  entre  los  incrédulos,  han  de- 


(1)  La  Photo graphie.—Sou  importante  actuelle.  Annuairb  Photo- 
GRAPHIQUE,  ISd'ó.—  Gauthier  Villar s. 

(2)  Como  Philles  Foggs,  el  protagonista  de  la  célebre  novela  de  Ju- 
lio Verne. 

(3)  En  España  no  hemos  visto  ninguna. 
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»bido  persuadirse,  á  nuestra  manera  de  ver,  y  convenir  en 
»que  estas  obras  tan  completas,  tan  perfectas,  tan  verdade- 
»ras,  superan  cpn  exceso  á  esas  numerosas  producciones  del 
•arte  pictórico  que  vemos  en  los  salones  de  Bellas  Artes  y  á 
»las  cuales  no  se  puede  aplicar  en  rigor  el  calificativo  de 

•  obras  artísticas. 

•Nosotros  no  tenemos  la  pretensión  de  comparar,  de  asi- 
•milar  nuestras  obras  fotográficas  con  las  manifestaciones 
•inmortales  de  los  genios  de  la  pintura,  esto  sería  una  locu- 
»ra;  pero  tenemos  el  derecho  de  creer  que  las  obras  de  foto- 
•grafía  artística  deberán  ser  y  serán  consideradas  en  cierto 
•modo  con  las  de  la  pintura  y  las  de  otras  artes  gráficas,  ta- 

•  les  como  el  grabado  y  la  litografía. 

•Debemos  combatir  en  buena  lid  para  demostrar,  para  pro- 
•bar  que  el  arte  fotográfico  existe.  Nuestros  esfuerzos,  nues- 
•tros  trabajos,  deben  hacer  entrar  esta  verdad  en  el  espíritu 
•público;  obtendremos  entonces  el  lugar  que  reivindicamos 

•  hace  largo  tiempo,  y  destruiremos  esa  ciencia  tan  general 
•todavía,  aun  entre  las  clases  más  elevadas  de  la  sociedad, 
•que  la  fotografía  no  es  un  juguete,  un  pasatiempo  ni  una 
•profesión  de  ínfimo  orden,  y  que  basta  tirar  de  una  cuerda 
»ó  apretar  un  botón  para  hacer  un  trabajo  fotográfico.  Esta 
•creencia  no  tiene  que  durar  mucho  tiempo;  probemos  en  ex- 
•posiciones,  en  veladas  de  proyecciones  públicas  y  en  confe- 
•rencias  que  la  invención  deDaguerre  es  de  las  más  maravi- 
•llosas  de  este  siglo  y  que  tiene  su  puesto  junto  al  vapor  y  la 
•electricidad...  • 


— Ya  ve  usted,  mademoiselle,  que  no  soy  yo  solo  el  que  en- 
tiende que  la  fotografía  es  un  arte — añadí  al  terminar  la  cita. 

— Eso  es  indudable,  y  muy  obcecado  debe  estar  el  que  lo 
niegue— contestó  ella. 

— Aparte  de  esa  consideración,  puramente  de  amor  propio, 
considere  usted  á  la  fotografía  como  elemento  auxiliar  de  la 
pintura,  de  la  escultura,  de  la  arquitectura,  de  las  ciencias. 


LOS  PROGRESOS  DE  LA  FOTOGRAFÍA  31 

de  la  medicina,  de  las  artes  industriales  y  hasta  de  las  mis- 
mas leyes,  y  verá  usted  qué  importantísimos  servicios  presta 
á  cada  instante. 

— Me  parece,  monsieur... 

— Charles,  mademoiselle.  Charles  Mac-Ewans,  que  será 
mientras  viva  su  más  ardiente  admirador  de  usted. 

— ¡Ah!..,  jevous  remerci  bien  Mr.  Charles — contestó  son. 
riéndose, — y  ya  que  ha  hecho  usted  su  presentación,  permí- 
tame que  haga  lo  mismo,  dándole  á  conocer  á  mademoiselle 
Blanche  Déffosses,  mi  amiga  y  demoiselle  de  compagnie.,. 

— Y  á  mí,  señor — añadió  la  virgen  bizantina. — que  le  pre- 
sente á  mademoiselle  Esther  Rolland,  la  mujer  más  santa, 
más  buena  y  más... 

— Calla,  Blanche,  calla,  no  engañes  á  este  caballero — dijo 
Esther,  tapándola  la  boca  con  encantador  ademán. 

— Es  inútil,  señorita,  ya  lo  sabía;  la  cara  es  el  espejo  del 
alma,  decimos  los  españoles,  y  la  mujer  que  tiene  un  rostro 
como  el  de  usted  debe  ser  un  ángel;  Dios  no  hace  las  cosas  á 
medias... 

— Bueno...  bien...  dejemos  ya  eso — contestó,  encendida 
como  una  amapola; — ¿qué  iba  yo  á  decir  antes?...  no  lo  re- 
cuerdo... Ah,  sí...  que  me  parecían  un  poco  exageradas  sus 
apreciaciones  de  usted... 

— ¿Por  qué,  mademoiselle? 

— Por  que  no  se  me  alcanza  la  relación  que  puede  existir 
entre  el  derecho  civil  y  la  fotografía. 

— ¿Y  con  el  penal,  mademoiselle?...  Acaso  la  fotografía  ju- 
dicial no  está  prestando  importantísimos  servicios  á  la  policía 
y  á  los  tribunales  en  todos  los  países  cultos  de  Europa  (1)  y 
América?...  La  identificación  de  un  cadáver,  la  captura  de  un 
asesino,  el  descubrimiento  de  muchos  crímenes,  ¿se  hubieran 
podido  realizar  en  multitud  de  ocasiones  sin  el  auxilio  de  la 
fotografía?...  Por  eso  en  todas  las  grandes  y  pequeñas  capi- 
tales del   extranjero  existen  talleres   costeados  por   el  Go- 


(1)    Menos  en  España. 
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bierno,  que  se  dedican  exclusivamente  á  trabajos  judiciales. 
Mister  Galton  en  Inglaterra  y  Mr.  Alphonse  Bertillon  en 
Francia,  se  han  dedicado  á  practicar,  con  gran  perseveran- 
cia, un  concienzudo  trabajo  de  la  fotografía,  como  elemento 
auxiliar  de  los  tribunales.  A  Mr.  Bertillon  se  debe  el  estable- 
cimiento del  servicio  fotográfico  en  la  Prefectura  de  policía 
de  París,  que  ha  despejado  muchas  incógnitas  en  estos  últi- 
mos años,  llevando  á  Mazas  los  más  hábiles  y  astutos  crimi- 
nales. 

— Ya  ve  usted,  mademoiselle,  que  no  he  ido  muy  lejos  al 
asegurar  que  la  fotografía  es  un  poderoso  elemento  de  inves- 
tigación que  hoy  tiene  la  ley  para  no  dejar  impunes  muchos 
crímenes. 

— Es  cierto,  Mr.  Charles,  y  cada  día  se  tocarán  más  de  cer- 
ca sus  beneficiosos  resultados. 

— Indudablemente.  Alguna  vez,  si  vuelvo  á  tener  el  gusto 
de  ver  á  ustedes,  hablaremos  de  ésto,  y  ya  verán  qué  de  por- 
tentosos descubrimientos  se  deben  á  la  fotografía. 

— Perdone  usted  monsieur,  pero  yo  como  mujer  soy  curio- 
sa, éste  al  menos  es  el  juicio  que  tienen  formado  los  hombres 
de  nosotras  y  hasta  cierto  punto  con  razón,  quiere  usted  des- 
vanecer una  duda?... 

— Usted  dirá,  mademoiselle. 

— ¿Es  usted  pintor?...  recuerdo  que  antes  no  respondió  us- 
ted en  concreto  á  esta  pregunta. 

— Un  poco  para  no  desmentir  la  sangre,  mi  padre  lo  era... 

— ¡Ya  decía  yo!...  Entonces...  irá  usted  á  Toledo  en  escur- 
sión  artística. 

— Algo  hay  de  eso,  pero  no  en  el  sentido  que  usted  cree. 

— Entonces... 

— Voy  con  objeto  de  hacer  algunas  reproducciones  foto- 
gráficas. 

— ¡Ah!...  es  usted  aficionado...  bueno;  ¡j'  en  suis  bien  aise!.., 
lo  celebro;  mi  hermano  también  lo  es. 

— Tanto  mejor;  así  trabajaremos  juntos  si  él  es  gustoso  en 
ello. 
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— ¡Ya  lo  creo!...  y  le  dará  usted  algunas  lecciones,  es  un 
principiante,  y  hasta  hoy  no  ha  hecho  nada  que  merezca  la 
pena.  Teoría  tiene  mucha,  pero  práctica  le  falta  bastante. 
— La  práctica  no  se  adquiere  en  cuatro  días,  mademoiselle, 
hay  que  echar  á  perder  muchas  placas  antes  de  estar  en  dis- 
posición de  hacer  algo  que  pueda  verse. 
— Así  lo  entiendo  yo  y  se  lo  digo  para  que  no  se  desanime. 
— Bienhecho;  todos  los  principios,  unos  más  y  otros  menos, 
están  erizados  de  dificultades  y  si  el  desaliento  se  apodera  de 
uno...  ¡á  morir!  mademoiselle,  jamás  hará  nada  de  provecho. 
Ambos  guardamos  silencio;  yo  la  miraba,  y  cada  vez... 
¡voy  á  ser  franco!  confieso  que  me  gustaba  más.  En  mi  admi- 
ración había  de  todo;  un  poco  del  entusiasmo  que  experimenta 
el  artista  ante  una  obra  escultural  de  irreprochable  correc- 
ción, y  algo  de  otro  sentimiento  que  no  quiero  calificar,  in- 
disculpable cuando  el  hombre  tiene  treinta  años,  ha  corrido 
mucho  y  los  disgustos,  las  decepciones  y  los  sinsabores  de 
esta  vida  tan  preñada  de  ingratitudes,  han  marcado  en  él  su 
paso  con  algunas  hebras  de  plata. 

Al  fin  no  pude  contenerme,  y  con  el  acento  de  convicción 
más  profunda  la  dije: 

— Créame  usted,  mademoiselle,  lo  que  voy  á  decirla:  des- 
de hace  dos  horas  estoy  convertido  en  obispo. 

— ¡En  obispo!... — exclamó  dominada  por  la  más  sincera 
admiración  sin  saber  donde  yo  iba.  Tal  vez  en  su  fuero  in- 
terno creyó  que  se  las  había  con  algún  loco. 

— Si  señora;  ó  en  Cardenal...  ó  en  Papa  ó  en  lo  que  usted 
quiera... 

—  ¡No  entiendo!... — respondió  cada  vez  más  asombrada  y 
mirándome  con  espanto  nada  fingido.  Decididamente  yo  es- 
taba fuera  de  razón. 

— Pues  es  muy  sencillo...  por  que  no  hago  más  que  echar 
bendiciones. 

— Y  á  quien,  si  puede  saberse— dijo  algo  más  tranquila  sol- 
tando una  carcajada  y  vislumbrando  intuitivamente  algo  de 
lo  que  yo  iba  á  contestarla. 

TOMO   CXLIX  3 
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— A  uii  muerto:  á  Daguerre  inventor  de  la  cámara  oscura. 

— ¿Tal  admiración  causa  en  usted  su  memoria?... 

— |0h!  mucha,  mademoiselle,  en  este  instante  sobre  todo. 

— ¿Por  qué?...  No  entiendo...— me  preguntó  haciendo  un 
gesto  de  admiración  perfectamente  fingido. 

— ¿Me  lo  pregunta  usted?...  Por  que  sin  él  no  estaría  yo 
aquí,  y  no  estando  aquí,  tampoco  hubiera  disfrutado  la  dicha 
de  conocerla  á  usted. 

— ¡Ja...  ja!...  ¡que  gracia!...  ¿y  es  por  eso? 

— Se  lo  juro  á  usted. 

— ¿De  veras?... 

— De  veras. 

— Pues  entonces,  no  seremos  amigos  nunca;  detesto  á  los 
ingratos. 

— ¡Mademoiselle!... 

— Lo  dicho.  ¿Qué  hubiera  hecho  Daguerre  sin  el  concurso 
de  Nicephore  Niépce? 

La  observación  era  justa;  pero  en  aquel  pugilato  de  frases 
intencionadas  no  quise  abandonar  la  partida. 

— Y...  ¿qué  hubieran  hecho  los  dos  sin  el  experimento  de 
Fabritius  el  siglo  xii?... 

— Hasta  ahí  no  llego — me  contestó  haciendo  un  gesto  en- 
cantador.— Me  ha  vencido  usted,  monsieur  Charles. 

— Pues  bien,  si  nos  vemos  en  Toledo,  tendré  un  gran  pla- 
cer en  decirla  á  usted  quien  fué  Fabritius,  y  hasta  describir 
á  grandes  rasgos  toda  la  historia  de  la  fotografía. 

— ¡Oh  placer!...  le  tomo  á  usted  la  palabra,  pero...  ¿por 
qué  no  empieza  usted  ahora? 

— Mire  usted— contesté  señalando  la  ventanilla. 
En  aquel  momento,  la  cabeza  del  tren  rebasaba  las  agu- 
jas penetrando  gallardamente  en  la  estación  de  la  Imperial 
ciudad. 

— Acepto  el  aplazamiento — dijo. 

— No  se  arrepentirá  usted  de  ello.  Hablaremos  de  las  ob- 
servaciones de  Schele,  Weedgood,  Schenebier,  Niepce  y 
Daguerre,  Talbot,  Daví,  Porta,  Niepce  de  Sahit  Víctor,  Lé- 
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gray,  Rosell,  etc..  y  conoceremos  ese  rico  plantel  de  sabios 
modernos  que  han  elevado  la  fotografía  al  grado  de  adelanto 
en  que  hoy  se  encuentra.  Además... 

-¿Qué?... 

— Enseñaré  á  usted  un  documento  curiosísimo. 

— ¿Q!  est  que  ce  document,  Mr.  Charles?... 

— El  contrato  celebrado  entre  Niépce  y  Daguerre. 

— ¡Oh!...  Me  alegro...  Me  alegro... — Muchas  gracias... 
Abrí  la  portezuela,  salté  al  andén  y  ofrecí  la  mano  para 
bajar  á  mi  linda  compañera.  Cuando  sentí  el  suave  roce  de 
aquellos  deditos  ceñidos  por  finísimo  guante  de  piel  de  Sue- 
cia,  experimenté  una  especie  de  sacudida  nerviosa,  ella  lo 
notó  y  desprendiéndose  inmediatamente,  volvió  la  cabeza 
con  las  mejillas  encendidas,  á  la  vez  que  exclamaba: 

— ¡Richard!... 

— ¡Esther!...  contestó  un  joven  alto,  rubio  y  vestido  con 
sencilla  elegancia  que  se  acercó  en  aquel  momento. 

— He  aquí  á  mi  hermano,  monsieur  Charles...  Richard,  ten- 
go el  gusto  de  presentarte  á  Mr.  Mac-Ewans  nuestro  compa- 
ñero de  viaje — dijo  Esther  presentándonos  uno  á  otro  con  esa 
distinción  de  la  mujer  acostumbrada  al  trato  del  gran  mundo. 

Salimos.  Yo  había  entregado  el  talón  de  mi  equipaje  á  Fran- 
cisco, un  criado  que  tenía  á  mi  servició  hacía  cuatro  años, 
listo  como  una  ardilla,  puntual  en  todo,  me  robaba  poco  y 
se  hubiera  dejado  hacer  pedazos  por  mí. 

— ¿Dónde  va  usted?...  Me  preguntó  Richard. 

—Al  Hotel  Castilla.  ¿Y  usted?... 

— También.  En  él  estoy  desde  ayer. 

— Pues  en  marcha. 
Arrancó  el  ganado  y  entre  los  chasquidos  de  la  tralla  y 
los  juramentos  del  mayoral,  empezamos  á  subir  lentamente 
el  plano  inclinado  de  la  carretera,  mientras  veíamos  desta- 
carse entre  la  bruma  el  conjunto  macizo  de  la  Imperial  ciu- 
dad coronado  por  sus  esbeltas  cúpulas,  y  allá  en  lo  alto  de  un 
cerro  como  centinela  avanzado,  la  en  parte  derruida  mole  del 
castillo  de  San  Servando. 
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CAPÍTULO  II 

TOLEDO 

Toledo. — Su  descripción.— Su  origen. — La  monarquía  visigoda. —  La 
cueva  de  Hércules. — D.  Rodrigo  y  el  Hércules  egipcio  (leyenda).— 
Fin  de  la  monarquía.— El  imperio  de  los  Califas.— Jabise  y  Alman- 
zor.  — El  reino  independiente  de  Toledo.  —  Alfonso  VL— Floreci- 
miento de  Toledo  bajo  el  cetro  de  los  monarcas  castellanos. 

Es  Toledo  la  ciudad  más  rica  de  España  en  objetos  de  arte 
retrospectivo;  en  la  que  más  abundan  los  recuerdos  y  monu- 
mentos de  otras  edades. 

Desde  sus  primeros  tiempos  hasta  nuestros  días,  todos  los 
pueblos  y  dinastías  que  hollaron  con  su  planta  la  ciudad  del 
Tajo,  fueron  depositando  en  ella  los  tesoros  de  la  civilización, 
ó  moles  tenebrosas  que  simbolizan  una  época  de  barbarie. 

«Cual  si  brotara — dicen  D.  José  María  Quadrado  yD.  Vi- 
»cente  Lafuente  en  su  descripción  de  Castilla  la  Nueva — de 
»entre  ásperas  breñas  ó  de  terrosas  llanuras  sin  movimiento 
»y  vida,  su  lejana  aparición  obra  el  efecto  de  un  encanto;  á 
atrechos  se  esconde  en  las  sinuosidades  del  camino  para  re- 
»aparecer  luego  más  distinta  y  más  hermosa;  á  trechos  la  pre- 
»ceden  cual  mensajeros  alguna  ruinosa  ermita,  algún  case- 
»rón  arábigo,  algún  vestigio  de  remotas  épocas  y  dominacio- 
»nes.  A  guisa  de  trofeo  artísticamente  colocado,  se  agrupan 
»en  anfiteatro  los  edificios,  realzando  armónicamente  su  bri- 
»llo  en  vez  de  eclipsar  por  envidia  el  ajeno;  sobre  todos  y  de 
»todos  lados  descuella  con  su  maciza  mole  el  inmenso  Alca- 
nzar, como  aislado  pico  sobre  densos  pinares;  en  la  falda  me- 
»ridional  lanza  al  viento  sus  botareles  la  Catedral  suntuosa; 
«iglesias  y  hospitales,  casas  y  palacios,  se  mezclan  y  combi- 
>nan  en  acorde  confusión,  cubriendo  las  vertientes  del  pe- 
-»ñasco,  y  hasta  las  humildes  viviendas  de  los  arrabales  to- 
»man  de  lejos  el  carácter  de  monumentos  ó  se  convierten  en 
»pintorescos  accesorios.  Los  vapores  del  río  envolviendo  á  la 
«ciudad  en  su  ligera  gasa  alejan  ó  aproximan  los  términos 


LOS  PROGRESOS  DE  LA  FOTOGRAFÍA         37 

»de  la  perspectiva  á  medida  que  se  condensan  ó  se  rasgan; 
»un  poco  más  allá,  se  perciben  ya  sus  rumores,  despliégase 
»el  plateado  giro  de  sus  aguas,  y  reflejados  en  ellas,  grupos 
»de  fábricas  á  cual  más  lindos,  resuenan  ya  sobre  el  puente 
»los  herrados  pies  de  la  caballería...  ¡Incomparable  Toledo! 
»Otras  ciudades  encierran  para  el  artista  aislados  objetos  de 
»grandes  inspiraciones,  pero  toda  tú  en  globo  pareces  la  ins- 
»piración  única,  el  sueño  ideal  de  un  artista»... 

Emplazada  en  el  vértice  de  inmensa  roca  cortada  á  pico 
sobre  el  Tajo,  el  viajero  que  desde  la  muralla  admira  la  dila- 
tada campiña  por  un  lado  y  el  rio  por  otro,  no  puede  olvidar 
aquellos  hermosos  versos  de  Garcilaso: 


«Estaba  puesta  en  la  sublime  cumbre 
del  monte,  y  desde  allí  por  él  sembrada 
aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre 
de  antiguos  edificios  adornada. 

De  allí  con  agradable  mansedumbre 
el  Tajo  va  siguiendo  su  jornada, 
y  regando  los  campos  y  arboledas 
con  artificio  de  las  altas  ruedas.  (1) 


Nadie  sabe  á  ciencia  cierta  cual  fué  la  época  de  su  fun- 
dación. Unos  se  la  atribuyen  á  Tubal,  otros  á  los  griegos, 
muchos  fundándose  en  la  analogía  de  su  nombre  con  la  pala- 
bra griega  toledoth  (generaciones),  creen  que  fueron  los  ju- 
díos conducidos  á  la  Península  ibérica  por  el  rey  Nabucodo- 
nosor,  y  no  ha  faltado  quien  suponga  que  Hércules,  hijo  de 
Osiris,  reina  de  Egipto,  fué  el  primer  habitante  de  la  famosa 
cueva  que  lleva  su  nombre. 

Los  primeros  habitantes  de  que  la  Historia  nos  habla,  fue- 
ron los  vacecos,  los  vetones  y  los  celtas.  Luego  vinieron  los 
romanos  y  se  apoderaron  de  la  ciudad,  capitaneados  por  el 
pretor  Marcus  Fulvirus  Nohilior.  En  el  siglo  v  de  nuestra  Era, 


(1)    Se  refería  el  Capitán  poeta  al  Artificio  de  Juanelo» 
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vencidos  los  romanos  por  los  godos  y  expulsados  de  la  Penín- 
sula, el  emperador  Leovigildo  fija  su  corte  en  Toledo  (año 
5G9);  pero  las  luchas  de  los  dos  partidos  religiosos,  el  católico 
simbolizado  por  el  rey,  y  el  arriano  alimentado  por  el  influjo 
de  la  reina  Gosvinda,  amargaron  los  últimos  años  de  Leovi- 
gildo, que  abdicó  el  trono  en  su  hijo  Recaredo  en  el  de  586. 

Desde  Recaredo,  en  cuyo  reinado,  el  más  glorioso  de  la 
monarquía  visigoda,  nació  la  unidad  del  culto  y  desaparición 
del  arrianismo,  hasta  D.  Rodrigo,  pasó  la  corte  toledana  por 
todas  las  alternativas  del  esplendor  y  la  decadencia,  de  la 
paz  octaviana  y  de  las  revueltas  más  sanguinarias.  Con  el 
paternal  gobierno  de  Wamba  adquirió  un  grado  de  esplendor 
nunca  visto;  florecieron  las  artes,  restauró  la  disciplina  en 
el  ejército  y  conquistó  lauros  de  inmarcesible  gloria.  Bajo  el 
desdichado  cetro  de  Witiza  es  el  núcleo  de  la  corrupción  y  el 
desenfreno.  La  Historia  nos  le  presenta  desafiando  la  autori- 
dad del  Sumo  Pontífice,  profanando  los  templos,  abando- 
nando las  plazas  al  enemigo  y  cometiendo  todo  género  de 
excesos  en  brazos  de  sus  concubinas. 

Witiza  es  destronado  por  D.  Rodrigo,  último  rey  de  la 
monarquía  visigoda,  y  el  pendón  de  la  media  luna  derriba  el 
estandarte  de  la  cruz,  como  este  arrió  de  las  murallas  siglos 
antes  las  águilas  del  Capitolio. 

Cuenta  una  leyenda,  que  corre  hace  muchos  siglos  de  boca 
en  boca  entre  el  pueblo  toledano,  el  hecho  siguiente: 

Cuando  D.  Rodrigo  se  entronizó  en  el  solio  de  Ataúlfo,  la 
entrada  de  la  Cueva  de  Hércules,  situada  en  lo  alto  de  la  ciu- 
dad, cerca  del  sitio  donde  más  tarde  se  edificó  la  Iglesia  de 
San  Ginés,  estaba  cerrada  por  una  plancha  maciza  de  bronce 
empotrada  en  la  roca,  y  encima,  grabada  con  caracteres 
griegos,  una  inscripción  que  decía: 

<^El  rey  que  abra  este  subterráneo  y  pueda  descubrir  las 
maravillas  que  encierra,  morirá  en  una  batalla,  y  el  ex- 
tranjero asolará  su  reino. y> 
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Todos  los  reyes  godos,  creyendo  ver  en  este  oráculo  un 
aviso  del  cielo,  se  abstuvieron  de  forzar  la  entrada,  pero  Ro- 
drigo menos  crédulo,  ó  tal  vez  más  ambicioso,  deseando  pe- 
netrar el  misterio  de  aquella  cripta,  donde  suponían  la  exis- 
tencia de  palacios  encantados  y  grandes  tesoros,  hace  saltar 
la  puerta,  entra  y  se  encuentra  en  un  espacio  cuadrado  que 
alumbra  una  claridad  indecisa.  En  el  centro  ve  la  colosal  es- 
tatua del  Hércules  egipcio  triturando  moles  de  piedra  con  su 
maza  de  armas;  el  rey  se  dirige  á  él  y  demanda  permiso 
para  continuar  su  tenebrosa  exploración;  la  estatua  inclina 
sus  párpados  de  bronce,  baja  la  cabeza,  suspende  el  martillo 
y  le  indica  con  la  maza  un  camarín  contiguo.  Penetra  en  él 
D.  Rodrigo,  y  ve  un  cofre  de  oro  ricamente  cincelado,  en 
cuya  tapa  se  lee: 

<íEl  que  me  abra  descubrirá  maravillas.» 

La  temeraria  ambición  de  D.  Rodrigo,  aguijoneada  por  el 
misterio  de  esta  promesa  en  nada  repara;  hace  saltar  con  la 
punta  de  su  daga  la  tapa  del  cofrecillo  y  encuentra  un  per- 
gamino enrollado,  lo  extiende  y  ve  grandes  masas  de  figuras 
que  simulan  un  numeroso  ejército  de  extraño  continente.  Los 
peones  y  jinetes  llevan  turbante  enrollado  á  la  cabeza,  cu- 
bren su  cuerpo  abigarrados  alquiceles  y  van  armados  con 
lanza  y  cimitarra.  Debajo  de  estas  figuras  se  leía: 

«El  que  haya  abierto  este  cofre  que  me  encierra,  perderá 

la  Esparta  y  será  vencido  por  una  nación  bárbara,  semejante 

á  la  que  está  aquí  representada.» 

Cuenta  la  leyenda  que  el  rey  abandonó  triste  y  pensativo 
aquellos  parajes  agobiado  por  funestos  presentimientos,  y 
que  cuando  salió,  un  águila  bajando  del  cielo  con  una  antor- 
cha encendida  entre  las  garras,  prendió  fuego  á  los  palacios 
encantados,  desapareciendo  en  breves  instantes,  consumido 
por  las  llamas,  todo  cuanto  encerraba  la  cripta. 

Poco  tiempo  después,  la  derrota  del  Guadalete  y  la  des- 
aparición del  postrer  monarca  godo  arrollado  por  las  cenago- 
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sas  aguas  del  río  confirmaban  la  terrible  profecía  del  oráculo. 

Victorioso  Tarik,  se  apodera  de  villas  y  ciudades,  pone 
cerco  á  Toledo  en  la  primavera  del  712  y  lanza  sus  huestes 
sobre  las  murallas,  mientras  los  restos  del  pueblo  visigodo 
sin  rey,  sin  combatientes  y  confiando  en  la  huida  su  salva- 
ción, abandona  aquel  último  baluarte  del  imperio  de  Ataúlfo 
y  se  retira  á  los  montes  de  Cantabria  (1). 

En  esta  época  se  inicia  ese  largo  período  de  tres  siglos 
durante  los  cuales  todo  fueron  revueltas  y  pronunciamientos, 
luchas  y  sangrientas  represalias.  Gobernado  Toledo  por  wa- 
líes,  fundatarios  del  Califato  de  Damasco  primero,  y  después 
del  de  Córdoba,  cien  veces  pretendieron  sacudir  el  yugo  de 
los  califas,  y  otras  ciento  sucumbieron  ante  el  poder  de  los 
omiadas. 

Conseguido  por  el  jeque  Ismail-ben-Dylnum  el  gobierno 
de  Toledo,  llegaron  á  tal  extremo  su  pujanza  y  poderío,  que 
cuando  el  Emir  Jewan,  terminada  la  lucha  entre  los  Hamu- 
des  y  los  Omiadas,  quiso  restablecer  la  unidad  del  Califato 
de  Córdoba,  respondió  Ismail  declarando  la  independencia 
del  reino  de  Toledo. 

No  juzgó  prudente  Jewan  oponer  al  sedicioso  y  pujante 
walí  sus  desmembradas  fuerzas.  El  imperio  de  los  Omiadas 
había  llegado  al  último  grado  de  su  decadencia,  y  previendo 
una  derrota  que  sería  la  muerte  del  califato,  reconoció  la  so- 
beranía de  Ismail,  fundador  del  efímero  reinado  de  Toledo 
que  sólo  disfrutaron  él  y  su  hijo  Almenon,  amigo  y  protector 
del  príncipe  Alfonso,  quien  más  tarde  como  rey  de  Castilla 
debía  tomar  á  su  protector  este  tan  disputado  ñorón  de  la  na- 
ciente monarquía. 


(1)  El  ejército  de  Tarik  se  componía  en  su  mayor  parte  de  hebrai- 
zantes,  siendo  esta  la  razón  en  que  se  han  iundado  algunos  historiado- 
res para  suponer  que  los  judíos  de  la  ciudad,  en  combinación  con  los 
del  ejército  sitiador,  abrieron  á  éste  las  puertas  de  la  plaza  el  Domin- 
go de  Ramos,  mientras  los  cristianos  salían  en  procesión  de  la  Basílica 
de  Santa  Leocadia. 

Además  de  estos  hebraissantes,  que  descendían  de  algunas  tribus  del 
Yemen,  convertidas  al  judaismo  en  tiempo  del  rey  Tolaa,  también  ha- 
bía cristianos  y  parsis  sectarios  de  Zoroastro. 
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Pero  no  bastaban  á  las  ambiciosas  miras  del  antiguo  jeque 
su  reino  de  Toledo,  quería  más  y  lo  consiguió,  extendiendo 
su  influencia  hasta  los  pequeños  reinos  del  Mediterráneo.  Ba- 
talló con  el  monarca  cordobés,  conquistó  dilatados  territo- 
rios y  al  morir  dejó  á  su  hijo  Almamun  lahic  un  reino  capaz 
de  medir  sus  armas  con  el  antiguo  Imperio  de  los  Califas. 

Almamun  continuó  el  acrecentamiento  del  reino  fundado 
por  su  padre.  Dotado  de  un  carácter  guerrero  y  emprende- 
dor, no  vaciló  en  arrancar  á  su  yerno  el  señorío  de  Valencia; 
siguió  hasta  Córdoba,  pero  el  rey  de  Sevilla  se  le  había  anti- 
cipado desposeyendo  á  su  aliado  el  Emir  del  trono,  y  Alma- 
mun lahic  se  vio  precisado  á  retirar  sus  huestes. 

Desde  entonces  se  disputaron  dos  monarcas,  igualmente 
poderosos,  la  supremacía  del  inmenso  territorio  que  años 
atrás  constituyó  el  Imperio  de  los  Omiadas.  lahic,  dueño  de 
todo  el  centro  y  Oriente  de  España,  y  Almanzor,  rey  de  Se- 
villa, que  había  conquistado  la  Andalucía. 

Encontrados  ambos  ejércitos  á  las  puertas  de  Murcia,  fué 
derrotado  el  monarca  sevillano  y  Almamun  fué  á  ocupar  vic- 
torioso el  trono  de  los  califas. 

Por  este  tiempo  «  despuntaban  en  el  horizonte  de  Toledo — 
»dice  el  Sr.  Quadrado — los  albores  de  un  nuevo  día  á  cuyo 
»brillo  tornaba  pálida  la  media  luna,  y  las  repetidas  y  aso- 
»ladoras  incursiones  de  Fernando  I  por  las  fronteras,  de  cada 
»vez  más  estrechas,  eran  el  preludio  de  la  gloriosa  recon- 
»quista,  que  el  más  poderoso  de  los  príncipes  musulmanes 
•sólo  alcanzó  á  diferir  á  fuerza  de  oro,  reservando  contra  sus 
•competidores  el  acero.  Las  dos  creencias  y  las  dos  razas  en 
»un  tiempo  tan  enemigas  se  aproximaban  bajo  la  influencia 
»de  una  creciente  civilización,  y  la  brillante  corte  de  Alma- 
»mun,  ostentosa  con  sus  huéspedes,  benigna  con  sus  prisione- 
»ros,  habituábase  al  lenguaje  y  costumbres  de  Castilla.» 

Desposeído  el  príncipe  Alfonso,  hijo  de  Fernando  I,  del 
trono  de  León  por  su  hermano,  proscrito  y  fugitivo,  se  acogió 
á  la  protección  del  rey  de  Toledo  quien  le  dispensó  tan  ca- 
riñosa hospitalidad  como  nunca  la  pudiera  soñar  el  desgra- 
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ciado  príncipe.  Mandó  edificar  un  palacio  contiguo  al  suyo 
para  que  habitara,  rodeado  de  extensos  jardines,  le  dio  un 
templo  donde  orar,  y  más  tarde  «le  permitió  formar  en  Bri- 
huega  una  pequeña  colonia  de  amigos  y  servidores  con  quie- 
nes se  entregaba  á  los  placeres  de  la  caza.» 

Llamado  al  trono  de  Castilla  por  muerte  de  su  hermano, 
Alfonso  VI  olvidando  las  mercedes  que  años  antes  le  otor- 
gara el  rey  Almamun,  no  pudo  resistir  la  tentación  de  apo- 
derarse de  Toledo.  Invadió  las  fronteras,  taló  las  mieses,  sa- 
queó las  aldeas  y  lugares,  hizo  prisioneros  á  varios  magna- 
tes de  la  corte,  y  al  fin,  en  el  octavo  año  de  su  reinado,  el 
25  de  Mayo  de  1085,  ¡capituló  la  ciudad,  otorgando  el  rey  á 
sus  moradores  las  condiciones  más  honrosas. 

Desde  esta  época,  hasta  mediados  del  siglo  xvi,  fué  Toledo 
la  Corte  de  los  Reyes  de  Castilla.  Bajo  el  cetro  de  Alfonso  VI, 
su  conquistador,  se  inauguró  una  época  de  adelantos  y  pros- 
peridad que  continuó  acrecentándose  en  los  reinados  de  Al- 
fonso el  Batallador,  Alfonso  VII,  Sancho  III,  Alfonso  VIII, 
Enrique  I,  Fernando  III  el  Santo,  Alfonso  X  el  Sabio,  San- 
cho IV  el  Bravo,  Fernando  IV  el  Emplazado,  Alfonso  XI,  don 
Pedro  I,  los  Trastamaras,  y  más  tarde  con  la  unión  de  las  dos 
coronas  de  Aragón  y  Castilla.  Florecieron  las  artes,  se  edifi- 
caron la  mayoría  de  los  monumentos  que  hoy  nos  asombran 
por  su  riqueza  y  el  buen  gusto  arquitectónico,  y  allá  fueron 
llamados  por  la  municifencia  de  los  reyes,  los  mejores  artífi- 
ces del  mundo.  Así  vemos  dirigir  sus  portentosos  edificios, 
alarifes  como  Juan  de  Mena,  Covarrubias  y  Juan  Guas;  deco- 
rar sus  templos  artistas  de  fama  universal,  Rizi,  Alonso  Cano, 
el  G-reco,  Ribera,  Bosch,  Teniers  y  Wenwermans,  ejecutar 
los  trabajos  más  delicados  de  orfebrería ,  artífices  plateros 
como  Juan  de  Arfe  y  Virgilio  Fanelli;  tallar  las  soberbias  es- 
culturas de  sus  templos  y  mausoleos  á  Berruguete,  Juan  Juni 
y  Pedro  Pérez;  forjar  sobre  el  yunque  á  Francisco  Villalpan- 
do,  Alfonso  Sánchez  y  Felipe  Vigarni  las  doradas  cancelas 
de  sus  iglesias,  y  últimamente,  como  muestra  del  poderío  re- 
ligioso, la  Iglesia  primada  vio  desfilar  por  sus  inmensas  na- 
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ves  la  púrpura  cardenalicia  de  los  Gutiérrez  de  Mendoza,  Ál- 
varez  de  Toledo,  Lorenzana,  Jiménez  de  Cisneros  y  otros 
eminentísimos  prelados  que  aportaron  al  culto  inmensas  ri- 
quezas con  su  saber,  con  su  ciencia  y  con  su  política  absor- 
bente que  subyugaba  los  tronos  y  anulaba  la  influencia  de 
los  magnates,  de  los  generales  y  de  los  privados. 

Más  adelante  podremos  observar,  con  toda  la  detención 
que  nos  permita  el  carácter  meramente  expositivo  de  este 
trabajo,  algunas  joyas  artísticas  de  primer  orden.  Pasarán 
ante  nuestros  ojos  adornadas  con  todo  el  interés  de  la  tradi- 
ción, la  Catedral  el  Alcázar,  Santa  María  la  Blanca,  el  Puen- 
te de  Alcántara,  Nuestra  Señora  del  Tránsito,  San  Juan  de  los 
Reyes,  las  ruinas  del  castillo  de  San  Servando,  la  Puerta  de 
Bisagra,  el  Ayuntamiento  y  tantas  otras  joyas  que  nos  han 
dejado  como  testimonio  vivo  de  su  cultura,  las  diferentes  ra- 
zas que  poblaron  la  histórica  ciudad  del  Tajo  durante  dieci- 
siete siglos. 


José  de  Madrazo 


(Se  continuará.) 
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VARIACIONES  LITERARIAS 

Dicen  los  economistas  que  la  moneda  es  el  agente  univer- 
sal del  cambio. 

Y  contra  semejante  afirmación  se  levantan  no  pocas  ex- 
cepciones. 

Lo  primero  que  se  necesita  para  que  la  moneda  sea  agen- 
te universal,  es  que  la  tengan  todos;  y  bien  sabido  es  que  son 
muy  pocos,  y  menos  cada  día,  los  que  la  poseen. 

Se  le  ha  dado  también  aquel  nombre  en  el  supuesto  de  que 
en  todas  partes,  una  misma  moneda  valga  lo  mismo;  y  hemos 
llegado  á  unos  tiempos  en  que  no  hay  dos  pesetas  nacionales, 
ni  dos  liras,  ni  dos  francos  extranjeros  que  sean  equivalentes. 

Y  se  ha  fundado  la  razón  de  tal  bautismo  de  agente  para 
la  moneda  en  sus  propiedades  intrínsecas;  olvidando  los  que 
así  la  nombran  que  la  primera  cualidad  de  todas  las  de  la  mo- 
neda, es  precisamente  la  de  acabarse  cuando  hace  más  falta. 

El  agente  universal  del  cambio  es  la  letra;  la  hablada,  la 
escrita,  la  cantada,  la  proferida  con  ruidos  ó  la  estampada 
con  signos. 

Toda  la  lucha  de  la  vida  se  mantiene  primero  por  ideales; 
después  por  resultados.  Antes  por  definiciones,  luego  por  ven- 
tajas, por  teorías  primero  y  por  provechos  después,  por  con- 
vencimientos un  día  y  por  codicias  otro. 
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Comercio  inteligente  ó  comercio  útil  el  cambio  de  los  in- 
tereses ó  de  las  ideas,  es  todo  el  comercio  del  mundo;  y  el 
solo  agente  universal  de  todo  el  comercio  es  la  letra;  la  de 
cambio  ó  la  de  imprenta. 

Cuando  el  comercio  lo  tuvo  todo  menos  la  manera  de  sal- 
var las  distancias,  inventó  la  letra  y  las  salvó. 

Cuando  el  hombre  necesitó  decir  á  muchos  lo  que  pensa- 
ba; revelarse  á  todas  las  generaciones  el  pensamiento;  la  in- 
teligencia producir  multiplicando  su  producción,  y  comunicar- 
se las  almas  en  el  mundo;  inventaron  los  hombres,  primero 
el  sonido  y  después  la  letra;  primero  los  gritos  y  después  las 
vocales;  primero  la  algarabía  y  después  el  alfabeto.  Es  tan 
ideal  la  invención  de  la  letra,  que  sin  ella  no  podríamos  en- 
tendernos con  los  hombres  sino  por  señas  como  los  seres  infe- 
riores; porque  sin  ellas  nos  faltaría  la  palabra,  ese  presente  de 
la  divinidad  como  la  llamaRousseau.  Entonces  sin  la  palabra, 
podría  Lamarque  decir  con  más  firmeza  que  el  hombre  y  el 
mono,  se  parecían  exactamente  en  la  manera  de  producirse. 
La  vida  humana  es  contingente  y  está  fuera  de  todo  régi- 
men absoluto.  Por  lo  mismo  necesita  medios  de  perfección 
para  su  mismo  desarrollo.  Ahí  las  ideas  absolutas  que  no  ca- 
ben en  el  cerebro,  porque  no  pueden  pasar  por  los  sentidos 
ni  para  entrar  ni  para  salir,  son  de  otra  vida. 

El  cambio  de  las  mercancías  engendró  el  cambio  de  las 
ideas.  El  hombre  siente  antes  de  pensar.  Y  tiene  frío  antes 
de  tener  ropa,  y  hambre  y  sed  antes  de  tener  pan  y  de  tener 
agua.  Por  eso  llora  cuando  nace  todas  las  primeras  incomo- 
didades de  la  vida;  y  calla  cuando  se  las  remedian  ó  se  las 
curan. 

No  se  han  perfeccionado  las  inclemencias  del  tiempo,  sino 
los  abrigos  y  defensas  para  resistirlas;  porque  primero  se 
siente  y  después  se  piensa. 

El  cuerpo  y  el  alma  á  un  tiempo  reclamaron  y  produjeron 
las  letras. 

Ningún  hombre  merecidamente  ilustre  ha  sido  jamás  to- 
talmente desaficionado  á  las  bellas  letras. 
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Fueron  ellas  la  pasión  de  Federico  II.— Y  Napoleón  III 
quiso  llevar  todos  los  literatos  á  la  cámara  legislativa. 

El  país  no  ha  pagado  en  todas  partes  más  despilfarros  á 
conciencia  y  con  gusto  de  que  los  pagaba,  que  la  de  los 
poetas:  subencionando  en  España  á  Zorrilla  y  dotando  en 
Francia  á  Lamartine. 

No  se  les  preguntó  porque  no  podían  mantenerse  con  sus 
obras,  ni  se  quiso  saber  más  de  ellos  sino  que  necesitaban, 
para  satisfacerlos. 

No  quisieron  saber  más  porque  las  bellas  letras  son  como 
las  ramas  de  un  árbol,  que  tienen  el  alma  ó  las  raíces  que  son 
del  autor,  amargas  siempre,  y  los  versos  ó  el  fruto  que  son 
para  todos,  siempre  dulces. 

Y  hablo  de  estas  bellas  letras  confundiéndolas  con  la  letra 
de  cambio,  porque  nada  ha  producido  más  sutil  la  metafísica 
ni  más  artístico  la  imaginación;  ni  se  ha  dado  encarnación  de 
lo  real  en  lo  ideal  más  perfecta  que  la  de  la  letra  de  comer- 
cio; admirable  y  extraordinario  invento  de  los  que  no  tenían 
patria  y  todo  habían  de  llevarlo  en  la  cartera. 

Porque  si  es  verdad  que  la  inventaron  los  judíos  en  el  si- 
glo XIII,  se  explica  que  fueran  ellos,  que  fueron  un  pueblo 
errante  dedicado  á  garantir  y  asegurar  su  riqueza  contra  los 
peligros  de  la  vida  sin  vecindad,  sin  nación  y  sin  estado. 

Dios  en  su  infinita  misericordia  se  lo  tendrá  en  cuenta, 
porque  nada  más  útil  para  satisfacer  las  necesidades  mate- 
riales del  planeta,  que  esta  fórmula  de  cambiar  el  dinero  au- 
sente con  el  presente;  más  increíble  ó  inexplicable  invención 
por  su  misma  sencillez. 

El  sonido  parece  la  letra  primitiva.  Cuando  se  canta  se 
articula  y  se  habla.  Cuando  los  sonidos  se  combinan  se  pro- 
duce tan  grandísimo  idioma  y  cosa  tan  alta  como  las  mayo- 
res creaciones  literarias. 

La  cifra  aritmética  y  la  letra,  se  parecen  y  se  completan 
muchas  veces.  El  número  dice  cuanto  y  la  letra  cómo. 

La  nota  musical  no  habla  tan  claro;  pero  lo  dice  todo  más 
pronto.  La  dificultad  es  entenderla. 
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El  que  siente  la  música  de  todas  partes,  es  como  el  afor- 
tunado que  sabe  los  idiomas  de  todo  el  mundo.  Divertirse  con 
el  zórtcico,  con  la  jota,  con  los  ayes  del  Mediodía  ó  con  los 
ayes  del  Norte,  con  el  cante  hondo  ó  con  las  provocativas  se- 
guidillas de  la  Mancha;  divertirse  con  una  sola  de  estas  mú- 
sicas, es  como  no  saber  hablar  más  que  un  dialecto;  como  no 
conocer  de  la  arquitectura  más  que  una  línea;  y  del  lenguaje 
de  los  números  más  que  la  numeración  misma. — Es  quedarse 
á  la  puerta  del  conocimiento;  no  es  ver  las  cosas  sino  figurár- 
selas, y  asomarse  al  mundo  por  el  agujero  de  los  cosmora- 
mas  que  hacían  las  delicias  de  nuestros  antecesores  en  siete 
ú  ocho  generaciones. 

Víctor  Hugo  encontraba  grandísimo  parecido  entre  las 
notas  musicales  y  las  líneas  arquitectónicas;  y  decía  que  la 
arquitectura  era  la  música  del  espacio,  y  la  música  la  arqui- 
tectura del  sentimiento.  La  verdad  es  que  las  catedrales  góti- 
cas son  un  poema  en  que  torres,  capiteles,  columnas,  agujas 
y  adornos,  todo  sube  al  cielo.  Parece  que  rezan  y  cantan. 
Castelar  ha  dicho  que  la  catedral  de  León  es  un  Te-Deum  de 
piedra. 

De  los  números  comparados  con  las  notas  ó  de  la  relación 
entre  las  notas  y  los  números,  hablan  las  partes  del  compás 
musical,  el  valor  de  las  mismas,  el  puntillo  que  prolonga  el 
sonido  en  cantidad  de  tiempo  determinada,  la  apoyatura  que 
se  agrega  y  se  suma,  la  pausa  que  tiene  su  valor  en  el  ¡pen- 
tagrama y  los  dedos  del  pianista  que  no  son  el  pulgar,  el  ín- 
dice, el  del  corazón,  el  anular  y  el  meñique;  sino  el  1,  el  2, 
el  3,  el  4  y  el  5. 

Y  tanta  es  la  relación  de  la  nota  con  la  letra,  que  preci- 
samente en  lo  que  se  parecen  á  la  letra  de  las  leyes  todas  las 
grandes  composiciones  musicales,  es  en  que  la  música  y  la 
ley,  la  música  compuesta  y  mejor  cuanto  más  elevada  y  clá- 
sica, y  la  ley  cuanto  más  fundamental,  mejor  también,  tie- 
nen muchos  silencios. 

La  letra  viva  es  la  ley. 

Y  la  ley  única,  la  escrita. 
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Los  deberes  morales  en  lenguaje  jurídico  son  imperfectos 
porque  legalmente  no  se  pueden  exigir.  A  nadie  puede  obli- 
gársele á  que  sea  benéfico,  á  que  no  preste  con  usura,  á  que 
practique  en  suma,  alguna  de  las  obras  de  misericordia  reco- 
mendadas á  todo  buen  cristiano. 

No  hay  más  ley  social  que  la  defensiva;  no  hay  más  ley 
que  la  letra  de  la  ley. 

Después  de  cien  teorías  de  temporada,  de  cien  modas  y 
de  múltiples  lucubraciones  que  no  digo  de  verano  por  corte- 
sía, no  tenemos  ni  anterior  ni  posterior  á  D.  Joaquín  Fran- 
cisco Pacheco,  nada  que  en  derecho  penal  se  parezca  á  sus 
lecciones  inmortales. 

La  pena  es  pena  porque  es  dolor.  Si  no  fuera  dolor  sería 
alivio;  y  llevando  la  teoría  á  sus  últimas  consecuencias  no 
llevaríamos  los  delincuentes  á  la  corrección  sino  al  hospital, 
no  á  la  Cárcel-Modelo  sino  á  la  farmacia. 

Puede  ser  cruel  la  letra  legal,  ¿pero  acaso  hay  un  asesino 
que  no  lo  sea?  ¿se  conoce  en  alguna  parte  un  parricida  ó  un 
ladrón  en  cuadrilla  compasivo  y  piadoso? 

El  espíritu  de  la  ley  no  lleva  más  que  á  la  impunidad.  En 
el  momento  de  cometer  el  delito  puede  ser  que  no  sepan  mu- 
chos loque  hacen;  pero  al  imaginarlo,  prepararlo  y  ejecutar- 
lo, mientras  es  tentativa,  mientras  puede  frustrarse  ¿cómo  du- 
dar de  la  libertad  y  de  la  reflexión  de  quien  delinque?  Cuando 
todo  se  hace  con  la  intención  y  la  voluntad  de  matar,  y  todo 
se  prepara  y  dispone  para  matar  y  está  asegurada  la  muerte 
que  se  desea,  el  último  instante  de  la  ejecución  es  lo  de 
menos. 

El  asesinato  no  es  sencillamente  la  privación  de  la  vida 
de  un  hombre,  sino  todo  lo  que  se  hace  para  lograrla.  Y  en 
todos  los  crímenes,  su  proceso  mismo  es  lo  que  constituye  la 
trasgresión  del  derecho  por  excelencia  y  la  responsabilidad 
principal  merecedora  de  castigo. 

Mal  por  mal  es  la  ley  de  la  vengaza  en  Esquilo. 

Y  mal  por  mal  es  la  ley  de  la  justicia  en  Pacheco. 

Pongámonos  fuera  de  la  ley  hipotéticamente. 
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¿Qué  es  la  venganza? 

Pues  no  es  otra  cosa  que  la  descentralización  de  la  admi- 
nistración de  justicia. 

No  es  otra  cosa  que  la  inclusión  de  la  justicia  en  el  capí- 
tulo de  los  derechos  individuales. 

No  es  otra  cosa,  vuelvo  á  decir,  que  la  justicia  al  alcance 
de  cada  particular;  que  la  justicia  administrada  por  el  ofen- 
dido contra  el  ofensor;  que  la  justicia,  digo^  como  atributo  y 
acción  propia  de  todos  los  ciudadanos. 

Y  la  justicia  aplicada  después  de  un  año  de  cometerse  el 
crimen,  no  es  tampoco  otra  cosa  que  la  venganza  misma;  es 
decir,  la  justicia  administrada  en  frío. 

Lo  que  hace  la  ley  que  mata  después  de  un  proceso  de 
veinte  meses,  no  debiera  hacerlo  nadie.  Porque  lo  hace  la  ley 
está  bien  hecho.  Y  para  encontrar  actos  semejantes  en  los 
individuos,  ó  hay  que  recurrir  á  las  luchas  y  guerras  de  ve- 
cindad entre  Pachecos  y  Palomeques,  Zayas  y  Liñanes  de 
Castilla  y  Aragón,  siempre  mantenidas  con  nobleza  semejan- 
te á  su  rencor  y  arrojo,  ó  á  las  maldiciones  y  ju^^amentos  de 
odio  de  otra  gente  más  baja  y  de  otras  razas  inferiores. 

Porque  el  espíritu  del  legislador  no  ha  podido  ser  nunca 
movido  por  el  deseo  de  prolongar  año  y  medio  la  agonía  de 
cualquier  malhechor,  por  infame  que  sea. 

Por  lo  mismo,  la  aplicación  de  la  letra  de  la  ley  será  más 
justa  porque  será  más  rápida. 

Y  si  no  procede  el  castigo  del  criminal  porque  todo  crimi- 
nal es  loco,  abajo  la  ley;  pero  si  procede,  hay  que  atenerse 
por  todo  género  de  consideraciones,  á  la  letra  de  la  ley. 

En  Inglaterra  la  letra  es  la  ley.  Por  eso  las  leyes  inglesas 
son  casuísticas  y  se  procura  que  tengan  pocos  silencios. 

Cuando  falla  la  letra  de  la  ley,  no  se  la  violenta  nunca; 
se  acude  á  la  letra  de  la  jurisprudencia. 

Y  cuando  no  hay  jurisprudencia  ni  hay  ley  que  aplicar, 
se  nace  una  nueva  para  aquel  caso  imprevisto  y  para  todos 
los  semejantes.  Pero  no  dice  más  que  lo  escrito,  no  dice  má« 
que  la  letra  de  la  ley. 

TOMO  CXLIX  *  4 
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Las  letras  que  dan  la  razón  de  todas  las  cosas,  son  las  de 
filosofía.  Muchos  dicen  que  esa  es  una  mala  letra  porque  no 
se  entiende  bien. 

Todos  los  rebeldes  han  dicho  que  son  letra  muerta  las 
constituciones. — Castillos  en  el  aire  las  llama  alguna  vez  don 
Antonio  Cánovas,  siendo  uno  de  los  más  decididos  defensores 
del  régimen. 

Lanuza  defendía  los  fueros  sin  interpretarlos;  defendía  lo 
escrito  y  creía  en  la  letra.  Los  capitanes  de  Felipe  IT,  mejor 
dicho  Felipe  II,  lo  entendió  de  otro  modo  y  lo  mandó  decapitar. 
Aquí  está  el  grave  peligro  de  la  interpretación  de  lo  es- 
crito, y  es  que  no  existe  tal  interpretación;  porque  tan  pronto 
como  se  prescinde  de  la  letra  de  la  ley,  se  atenta  contra  ella; 
pues  todo  el  mundo,  separado  de  lo  escrito,  suele  aplicar  su 
voluntad  y  nadie  la  del  legislador. 

Y  si  esto  sucede  en  el  orden  jurídico,  en  el  orden  admi- 
nistrativo es  cien  veces  más  peligroso  el  olvido  de  la  letra  de 
las  leyes,  de  los  reglamentos,  de  las  circulares,  de  las  órde- 
nes todas. 

La  interpretación  es  sinónimo  de  arbitrariedad  en  el  or- 
den administrativo. 

El  interés  político  es  más  avisado  como  interés  p¿irticu- 
lar,  tiene  más  astucia  y  más  penetración  que  el  interés  gene- 
ral, que  mueve  al  poder  legislativo  como  interés  de  todos. 

Nadie  se  defiende  mejor  que  uno  mismo,  y  contra  la  letra 
del  mandato  ó  de  la  disposición,  ninguno  como  el  llamado  á 
aplicarla;  y  con  los  gobiernos  de  partido,  nadie  como  el  go- 
bierno mismo  impune,  é  irresponsable  con  su  defensa  de  las 
mayorías  parlamentarias. 

Por  lo  mismo  se  impone  la  aplicación  estricta  de  la  letra 
de  la  ley. 

Fuera  de  la  vida  pública^  fuera  de  la  vida  del  derecho,  ya 
hay  que  discurrir  y  producirse  de  otra  manera. 

En  los  textos  de  la  filosofía,  en  las  parábolas  de  las  reli- 
giones, en  lo  que  es  obligación  moral  y  deber  ético,  el  espí- 
ritu vivifica. 
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La  interpretación  desinteresada,  porque  en  aquel  orden 
de  ideas  lo  es,  cuando  se  hace  por  los  defensores  de  la  reli- 
•gión  misma;  la  interpretación  desinteresada,  digo,  guía  y 
aconseja,  evita  el  error  al  que  naturalmente  se  inclina  el  en- 
tendimiento humano,  y  muestra  con  todo  su  relieve  las  puras 
enseñanzas  que  envuelven  los  símbolos,  las  imágenes,  las 
galas  del  estilo  y  las  hermosuras  de  la  inspiración  que  lo 
adorna  y  levanta. 

Todo  lo  que  viene  de  Oriente  viene  florido,  viene  ilumina- 
do por  los  primeros  rayos  del  sol,  los  primeros  colores  de  la 
luz  y  los  primeros  alientos  de  la  vida. 

La  interpretación,  que  es  arbitrariedad  en  la  lejj  es  sen- 
da de  verdad  en  la  historia,  es  antorcha  de  la  fe  en  las  tra- 
diciones, y  es  camino  recto  y  seguro  para  disipar  las  sombras 
y  las  nubes  que  suelen  obscurecer  la  vista  miope  de  los  vaci- 
lantes y  de  los  no  firmemente  convencidos. 

En  Dios  se  cree  y  con  los  hombres  se  contrata. 

Para  las  relaciones  del  alma  rige  el  sentimiento;  para  las 
relaciones  del  cuerpo  la  escritura. 

Para  la  fe  eterna,  inmortal,  en  la  otra  vida  hay  un  centi 
nela  que  acusa  las  debilidades  y  las  caídas:  es  la  conciencia 

Para  la  fe  de  do  ut  des,  basta  con  el  notario. 

Y  volvamos  á  las  letras,  para  dar  fin  y  remate  á  mis  va 
riaciones. 

Los  hombres  de  letras  no  han  constituido  gremio  ni  aso 
ciación  hasta  los  tiempos  modernos.  Antes  eran  cuasi  clase 
cuasi  centro,  cuasi  compañía  de  individuos  vagamunda  y 
errante.  El  espíritu  de  asociación  los  ha  aproximado,  y  si  to- 
davía no  los  ha  unido,  es  porque  no  hay  entendimiento  ni  ca- 
rácter más  independiente  que  el  mejor  cultivado  y  el  más 
culto. 

Las  gentes  de  letras  tuvieron  en  la  decadencia  de  Roma 
una  vida  miserable  y  degradada.  No  de  las  liberalidades  de 
Mecenas,  sino  de  las  adulaciones  que  pagaban  los  déspotas  y 
los  tiranos. 

En  la  Edad  Media  significaban  tanto  como  los  cantores  de 
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la  calle.  El  trovador  era  un  pobre  diablo  muy  poeta,  muy 
músico,  muy  artista,  pero  muy  hambriento. 

Luis  XIV  subvencionó  á  las  gentes  de  letras  de  su  tiem» 
po;  pero  no  según  el  mérito  de  los  poetas,  sino  según  las 
lisonjas  que  le  ofrecían. 

La  enciclopedia  los  emancipó.  La  librería  los  hizo  inde- 
pendientes. 

La  cultura  general  más  extendida  los  hizo  ricos...  en 
Francia. 

Napoleón  III,  según  he  dicho,  los  quería  llevar  al  Parla- 
mento. 

La  política  "española  los  jubila  generosamente  en  el  Con- 
sejo de  Estado. 

Y  si  la  sociedad  de  las  gentes  de  letras  puede  asegurarles 
la  vida  en  París,  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas  de 
España  les  paga  los  baños  contra  el  reuma  y  la  tos,  les  pa- 
gará el  entierro  y  cuatro  metros  que  necesita  la  sepultura. 

¿Qué  más  quieren,  ó  qué  más  queremos? 

Para  eso  se  parecen,  como  dice  un  publicista  insigne,  á 
los  reverberos  que  espantan  á  los  granujas  y  á  los  murcié- 
lagos. 


Conrado  Solsona 


CULTURA  CIENTÍFICA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XYI  ^'^ 


En  los  pueblos  de  mayor  ilustración  y  cultura  de  la  anti- 
güedad, y  sobre  todo  en  la  sabia  Grecia,  las  Academias  fue- 
ron verdaderos  centros  de  enseñanza,  á  cuya  sombra  flore- 
cían todos  los  ramos  del  saber,  constituyendo  en  dilatados 
períodos  de  tiempo  la  civilización  distintiva  y  propia  de  cada 
país  ó  de  cada  raza.  Pero  hoy  que  la  instrucción  pública  en 
todos  los  conocimientos  humanos  alcanza  tan  alto  esplendor 
en  las  Universidades  y  otros  centros  de  cultura,  de  uno  y  otro 
Continente,  las  Academias  oficiales  en  su  más  alta  expresión 
ejercen  una  misión  todavía  más  elevada:  la  de  imprimir  el 
mayor  impulso  al  progreso  científico,  artístico  y  literario  de 
los  pueblos,  debiendo  ser,  como  lo  son  en  efecto,  altísimos 
faros  de  ilustración  superior,  cuyos  rayos  luminosos  alean* 
zan  á  los  más  dilatados  horizontes  en  todo  linaje  de  conoci- 
mientos é  investigaciones  científicas.  Por  eso  los  individuos 
que  las  componen,  pocos  en  número,  han  de  reunir  circuns- 
tancias y  condiciones  muy  excepcionales  para  llenar  bien  y 
cumplidamente  los  arduos  deberes  que  les  imponen  sus  ele- 
vados cargos. 

Siendo,  pues,  tan  excelsos  los  fines  de  estas  Corporacio- 
nes, nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  aspirar  á  sentarme  en- 


(í)    Discurso  leído  en  la  recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Acisclo  F.  Ta- 
llin en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. 
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tre  vosotros  como  individuo  de  esta  ilustre  Academia.  Ni  mis 
aficiones  científicas,  que  no  niego,  ni  mi  larga  carrera  en  el 
profesorado  público,  donde  sin  tregua  ni  descanso  vengo  con- 
sagrado á  difundir  un  linaje  de  conocimientos  que  entra  en 
el  campo  de  los  trabajos  de  esta  docta  Corporación,  me  lla- 
maban á  tan  altas  esferas  del  saber,  porque  más  modesto  6 
menos  pretencioso  ha  sido  siempre  el  punto  de  vista  de  todos 
mis  estudios,  y  el  círculo  de  mi  acción  más  reducido;  no  cre- 
yendo nunca,  ni  menos  hoy,  que  mi  salud  se  halla  quebranta- 
da por  la  edad,  por  recientes  desgracias  de  familia,  y  por  el 
incesante  batallar  de  la  Cátedra,  que,  por  mucha  que  sea  mi 
voluntad,  no  escasa  ciertamente,  pueda  cooperar  de  una  ma- 
nera eficaz  y  provechosa  á  los  fines  que  se  propone  la  Aca- 
demia, en  el  cultivo  y  progresivos  adelantos  de  los  estudios 
superiores  de  la  Ciencia. 

La  noticia  de  mi  elección  para  Académico  de  número,  á 
la  vez  que  motivo  de  profunda  gratitud,  por  la  honra  insig- 
ne que  con  vuestra  benevolencia  me  dispensáisteis,  fué  oca- 
sión para  mí  de  verdadero  pesar;  porque,  no  reconociéndome 
con  dotes  científicas  bastantes  para  tan  elevado  cargo,  creía 
y  sigo  creyendo  que  en  tomar  este  acuerdo  no  procedió  la 
Academia  con  el  mayor  acierto,  cuando  son  tantas  las  per- 
sonas que  por  su  notoria  ilustración  y  saber  profundo  en  Cien- 
cias Exactas,  podían  ocupar,  mejor  que  el  que  en  este  mo- 
mento os  dirige  la  palabra,  la  silla  que  tanto  ennobleció  mi 
sabio  predecesor  el  ilustre  General  de  Ingenieros  D.  Celes- 
tino del  Piélago,  de  nombre  popular  en  el  Cuerpo,  veterano 
de  la  Guerra  de  la  Independencia  y  profundo  conocedor  de 
las  ciencias  todas  á  que  consagra  sus  estudios  y  desvelos 
esta  docta  Corporación. 

Celebridades  como  el  Sr.  Piélago,  ornamento  del  ilustre 
Cuerpo  de  Ingenieros  militares,  y  una  de  las  más  puras  glo- 
rias del  Ejército  español,  que  cuenta  en  su  seno  no  sólo  va- 
lerosos y  expertos  Capitanes,  sino  también  verdaderas  emi- 
nencias científicas,  son  las  llamadas  por  derecho  propio  á 
formar  parte  de  estos  distinguidos  Centros  del  saber,  porque 
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sólo  SU  nombre  es  ya  prenda  de  acierto,  y  su  consejo  la  guía 
mejor  para  dirigir  las  corrientes  científicas  y  literarias  por 
atrevidos,  aunque  firmes  y  seguros  derroteros,  en  busca  siem- 
pre de  la  verdad  y  del  mayor  brillo  y  lustre  de  la  patria. 

Por  fortuna  nuestra  y  honra  de  España,  hoy  como  ayer, 
las  armas,  las  ciencias  y  las  letras  caminaron  y  caminan 
juntas  como  hermanas  en  la  noble  empresa  de  nuestro  en- 
grandecimiento: guerreros  ilustres  hicieron  digno  alarde  en 
todos  tiempos  de  profundos  estudios  científicos  ó  literarios, 
empleando  las  horas  que  les  dejaba  libres  la  dura  tarea  de 
los  descubrimientos  ó  de  los  combates,  en  enriquecer  la  cien- 
cia con  nuevas  verdades,  ó  en  aumentar  el  ya  riquísimo  te- 
soro de  la  patria  literatura. 

Y  es  muy  de  notar  que  no  sólo  los  que  en  la  milicia  al- 
canzaban los  puestos  superiores  daban  gallarda  muestra  de 
su  vasto  saber  y  elevación  de  miras,  sino  que  los  simples 
soldados  de  nuestros  aguerridos  tercios  de  Flandes  y  de  Ita- 
lia, lo  mismo  que  los  que  con  tanta  valentía  ganaron  para 
España  gran  parte  del  inmenso  Continente  americano,  eran 
hombros  de  tan  adelantada  cultura,  que  compartían  con  fre- 
cuencia la  vida  de  los  campamentos,  los  trances  de  las  bata- 
llas, y  los  peligros  de  incesantes  marchas  y  correrías  á  tra- 
vés de  inaccesibles  cordilleras,  áridos  desiertos,  ó  procelosos 
y  desconocidos  mares,  con  los  dulces  encantos  de  la  poesía, 
de  la  literatura  y  de  la  historia,  los  unos;  y  los  otros  con  los 
no  menos  gratos  y  en  ocasiones  más  útiles  afanes  de  los  des- 
cubrimientos geográficos  y  astronómicos,  ó  con  el  estudio  de 
las  Ciencias  Naturales,  como  no  lo  han  hecho  nunca  en  tanto 
número  otros  ejércitos, ''en  época  ninguna  de  la  Historia. 

En  el  Ejército  español  de  nuestros  días  se  conservan  con 
brillantez  las  gloriosas  tradiciones  de  aquellos  tercios,  de 
aquellos  navegantes,  y  de  aquellos  guerreros  ilustres  que 
fueron  el  asombro  del  mundo,  no  menos  por  el  constante  é 
indomable  valor,  nunca  desmentido  en  los  campos  de  bata- 
lla, que  por  los  variados  conocimientos  que  ostentaban  en  los 
días  tranquilos  de  la  paz;  siendo  de  ello  buena  prueba  el  no 
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escaso  número  de  individuos  de  esta  y  otras  Academias  que 
visten  el  honroso  uniforme  de  la  milicia,  y  las  distinciones 
señaladísimas  que  algunos  de  ellos  han  merecido  de  los  la- 
bios extranjeros;  recordando  en  este  momento  con  patriótico 
orgullo  y  sentido  aplauso  que  la  Asociación  internacional 

GEODÉSICA  DE  TODOS  LOS  GOBIERNOS  DEL  CONTINENTE  EURO- 
PEO y  la  Comisión  de  pesas  y  medidas  de  Europa  y  Amé- 
rica vienen  repetidas  veces  nombrando  Presidente  suyo  á 
uu  distinguido  Académico  y  General  español,  como  justo  y 
merecido  tributo  de  honrosísima  deferencia  al  autor  del  mo- 
numento levantado  á  la  ciencia  patria  con  la  nueva  trian- 
gulación de  la  Península  y  demás  trabajos  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico  que  tiene. á  su  cargo. 

El  general  Piélago  ocupaba  también  un  puesto  preemi- 
nente, no  sólo  en  el  Estado  Mayor  del  Ejército,  sino  en  la 
Administración  civil,  llevando  á  todas  partes  su  actividad 
infatigable,  su  profundo  saber,  su  extremada  prudencia,  y  su 
afable  carácter,  y  desempeñando  todos  los  cargos  y  comisio- 
nes que  le  confiaba  el  Gobierno  con  tan  reconocida  compe- 
tencia, que  más  de  una  vez  mereció  y  obtuvo  condecoracio- 
nes y  distinciones  honoríficas  hasta  de  naciones  extranjeras. 

Además  de  pertenecer  desde  1838  á  la  Real  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando,  ocupó  también  uno  de  los 
sillones  de  esta  Academia  desde  su  reorganización  en  1847, 
ilustrándola  con  sus  constantes  trabajos,  habiendo  sido  uno 
de  los  individuos  que  con  mayor  asiduidad  concurrían  á  sus 
sesiones,  hasta  que  el  peso  de  los  años  y  su  quebrantada  sa- 
lud le  obligaron  á  buscar  el  descanso  en  su  pueblo  natal,  ba- 
ñado por  las  inquietas  olas  del  mar  Cantábrico. 

A  tan  eminente  patricio,  á  un  hombre  de  ciencia  tan  con- 
sumado, y  que  tantos  servicios  prestó  á  la  patria  y  tan  alto 
renombre  adquirió  dentro  y  fuera  de  España^  viene  á  reem- 
plazar^ no  por  voluntad  propia,  sino  en  cumplimiento  del 
deber  que  de  una  manera  ineludible  le  impone  la  elección  de 
la  Academia,  una  persona  desconocida  en  el  cultivo  de  las 
altas  investigaciones  científicas  y  sin  méritos  bastantes  para 
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merecer  de  esta  docta  Corporación  tan  señalada  muestra  de 
su  consideración  y  aprecio. 


La  elección  del  tema  que  había  de  ser  objeto  de  mi  dis- 
curso ha  sido  para  mí  motivo  de  vacilaciones  y  dudas,  teme- 
roso siempre  de  no  corresponder  á  la  honra  insigne  de  to- 
mar asiento  en  los  escaños  de  esta  Academia.  Las  investiga- 
ciones exclusivamente  científicas  y  las  altas  cuestiones  téc- 
nicas quedan  por  su  aridez  misma  excluidas  de  estos  actos 
públicos,  siendo  la  natural  tarea  de  vuestras  ordinarias  se- 
siones; y  las  grandes  síntesis  filosóficas  de  los  conocimientos 
humanos,  en  cuanto  caen  bajo  el  dominio  de  las  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  han  sido  expuestas  brillante- 
temente  por  muchos  de  vosotros,  que  me  han  precedido  en 
este  sitio. 

Ante  estas  dificultades,  y  coincidiendo  por  fortuna  la  elec- 
ción de  la  Academia  con  la  publicación  de  un  trabajo  mío 
para  vindicar,  hasta  donde  era  posible,  el  buen  nombre  de 
España  en  el  extranjero,  respecto  de  nuestra  enseñanza  po- 
pular, concebí  el  proyecto  de  ampliar  aquellos  trabajos,  ex- 
tendiéndolos á  los  ramos  que  por  las  prescripciones  de  sus 
Estatutos  cultiva  esta  docta  Corporación,  eligiendo  un  asun- 
to cuya  magnitud  pueda  disimular  en  cierto  modo  la  peque- 
nez de  mis  fuerzas,  y  cuyo  carácter  patriótico  encuentre  eco 
generoso  en  los  corazones  españoles.  Porque  angustia  gran- 
de y  pena  acerba  da,  en  efecto,  como  dice  uno  de  los  escri- 
tores más  eruditos  de  nuestros  días  (1),  aun  á  los  más  insen- 
sibles á  las  glorias  de  la  patria,  el  ver  que  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  XIX,  cuando  tanto  ha  avanzado  en  todas  direc- 
ciones el  genio  de  la  investigación  histórica,  aún  esté  casi 
enteramente  inexplorada  la  ciencia  ibérica  de  los  pasados 


(1)  Laverde  Ruiz  en  el  Prólogo  á  La  Ciencia  Española  del  ilustra- 
dísimo Catedrático  y  Académico  de  la  Lengua  y  de  la  Historia  Sr.  Me- 
néndez  Pelayo. 
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tiempos,  siendo  preciso  acudir  á  los  escritores  de  otras  épo- 
cas para  conocer  el  saber  profundo  de  nuestros  hombres  de 
letras,  el  alto  concepto  que  merecen  nuestros  sabios  en  la 
historia  de  la  ciencia,  y  sobre  todo  el  número  inmenso,  casi 
prodigioso,  de  traducciones  é  impresiones  que  se  leían  con 
avidez  en  toda  Europa,  originalmente  escritas  en  castellano 
ó  en  latín,  á  tal  punto,  que  una  bibliografía  completa  de  es- 
tas producciones  sería  gloriosísima  para  España  (1). 

Confirman,  sin  embargo,  con  aplauso  las  obras  extranje- 
ras modernas  nuestras  glorias  literarias  y  artísticas;  pero  in- 
justamente nos  niegan,  á  la  vez  que  algunos  escritores  espa- 
ñoles, toda  participación  en  el  movimiento  científico  moder- 
no, olvidando  éstos  é  ignorando  aquéllos  que  siempre  bajo 
el  hermoso  cielo  de  España  se  cultivaron  á  la  par  todos  los 
ramos  del  saber,  predominando  no  obstante  en  unos  siglos  la 
filosofía,  en  otros  la  literatura,  en  otros  las  ciencias,  y  en 
todos  ellos  el  arte,  dando  constantemente  el  genio  español 
muestra  vigorosa  de  sus  aptitudes  para  la  mayor  cultura  sin 
más  estímulo  que  alcanzar  en  todas  partes  y  en  todas  oca- 
siones el  lauro  de  la  victoria,  para  olvidar  sus  triunfos  al  día 
s'guiente,  permaneciendo  después  ignorados  para  lo  porve- 
nir (2).  Díganlo,  si  no,  la  ilustración  superior  de  nuestros  clá- 


(1)  Fernando  del  Pulgar,  Hernán  Pérez  de  Guzmán,  Alfonso  Gar- 
cía Matamoros,  Andrés  Peregrino  ó  sea  el  P.  Scotto,  Erasmo,  Justo 
Lipsio,  Díaz  Hernando,  Lucio  Marineo  Sículo,  Antonio  Agustín,  Ta- 
mayo  de  Vargas,  Nicolás  Antonio,  León  Pinelo,  José  Rodríguez  de 
Castro,  Jerónimo  de  Contreras,  Paulo  Jovio,  Ignacio  de  Asso,  el  abate 
Lampiílas,  Latassa,  Juan  Pablo  Forner,  Denina,  Cavanilles,  Hum- 
boldt,  Escudir,  Ximeno,  Fustér,  Torres  Amat,  Fguiara  y  Eguren,  Be- 
ristain  de  Souza...  y  otros  muchos  de  cuyas  obras  se  hace  mención  en 
la  Nota  A  al  fin  de  este  discurso. 

(2)  En  los  tiempos  medios  florecen  aquí,  dice  el  ilustre  autor  de  La 
Ciencia  Española,  la  astronomía  y  las  matemáticas,  y  en  cambio  nues- 
tra literatura  de  esos  tiempos  es  ruda  é  incompleta  aún;  nuestra  teolo- 
gía no  llega  ni  por  asomo  á  la  que  tuvimos  en  el  siglo  xvi.  Humanida- 
des no  podía  haberlas;  los  estudios  históricos  estaban  asimismo  en  la 
infancia.  Por  el  contrario,  en  el  siglo  xvi,  florecen  la  teología,  la  filo- 
sofía, la  jurisprudencia,  las  humanidades,  la  medicina,  la  poesía  lírica, 
la  prosa;  y  decaen  algo  los  estudios  matemáticos  y  astronómicos.  En 
el  XVII  impera  el  teatro  y  la  crítica  histórica  y  decaen  la  teología  y 
otras  ciencias,  decaen  la  poesía  lírica  y  la  prosa.  En  el  xviii  desapare- 
ce, ó  poco  menos,  el  teatro,  renacen  la  lírica  y  la  prosa,  falta  casi  del 
todo  la  teología,  cultívanse  con  empeño  las  ciencias  naturales,  prosi- 
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sicos  en  la  época  de  la  decadencia  romana  en  que  los  espa- 
ñoles levantaron  la  literatura,  fueron  los  maestros  en  cien- 
cias y  dieron  los  más  célebres  Emperadores  á  Roma;  díganlo 
la  erudición  extraordinaria  que  revelan  las  Etimologías  de 
San  Isidoro,  único  libro  científico  durante  casi  toda  la  Edad 
Media  en  Europa;  las  famosas  Tablas  alfonsinas,  que  por  es- 
pacio de  cuatro  siglo»  fueron  las  únicas  que  emplearon  todos 
los  astrónomos;  el  trazado  de  los  mapas  y  la  corrección  de 
las  cartas  planas;  la  invención  de  la  brújula  de  variación;  el 
descubrimiento  del  polo  magnético  y  de  la  Cruz  del  Sur  (1); 
la  defensa  del  sistema  copernicano;  la  construcción  de  los 
telescopios;  la  formación  de  los  almanaques,  antes  que  en 
ningún  otro  país;  la  invención  del  nonius;  la  teoría  del  míni- 
mo crepúsculo;  el  problema  de  la  longitud;  el  haber  descu- 
bierto el  medio  de  hacer  potable  el  agua  del  mar;  el  blindaje 
de  los  buques;  la  circulación  de  la  sangre;  la  práctica  de  la 
triangulación  geodésica,  siglos  antes  que  las  demás  naciones 
de  Europa  se  ocuparan  en  trabajos  análogos;  la  invención 
del  telégrafo  magnético;  el  estudio  de  la  botánica  ultramari- 
na; los  más  útiles  problemas  de  la  metalurgia;  nuestra  par- 
ticipación directa  é  inmediata  en  la  corrección  del  calenda- 
rio; el  arte  de  enseñar  á  los  mudos  y  á  los  ciegos;  la  inocula- 
ción de  la  vacuna;   (2);  la  aplicación  de  la  medicina  á  la 

gue  su  camino  la  crítica,  y  nace  con  Hervás  la  filología  comparada,  y 
con  Andrés,  la  historia  literaria.  Y  este  es  el  giro  constante  y  perenne 
que  han  llevado  las  ciencias  en  nuestro  suelo,  hasta  pudiendo  decir  que 
somos  afortunados  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  pues,  más  ó 
menos,  y  en  una  época  ó  en  otra,  lo  hemos  tenido  todo.  (Nota  B). 

(1)  Señalaron  nuestros  cosmógrafos  la  Cruz  del  Sur  para  reem- 
plazar en  aquellas  latitudes  meridionales  la  estrella  polar  de  la  vieja 
Europa,  y  la  impusieron  á  los  siglos,  haciendo  exclamar  á  Humboldt 
y  á  Brewter  «¡qué  maravillosa,  qué  misteriosa  perspicuidad  la  de  aque- 
llos profundos  observadores!» 

(2)  La  inoculación  de  la  vacuna  era  conocida  en  Galicia  mucho 
antes  de  haberla  estudiado  los  ingleses,  y  antes  que  ellos  descubrimos 
la  circulación  de  la  sangre;  y,  cuando  nadie  creía  que  fuese  posible 
poner  en  contacto  con  la  sociedad  á  los  sordo-mudos,  realizó  tan  admi- 
rable portento  Pedro  Ponce  de  León,  monje  de  Sahagún.  La  obra  que 
escribió  el  aragonés  Juan  Pablo  Bonet,  titu\a,áa.  Redvction  de  las  letras 
y  arte  para  enseñar  d  oblar  los  mudos,  impresa  en  Madrid  en  1620,  es 
extraordinariamente  rara  por  el  gran  empeño  con  que  la  buscan  los 
extranjeros.  El  maestro  Alejo  de  Vinegas  expone  el  procedimiento  para 
enseñar  á  los  ciegos  en  su  tratado  de  Ortografía,  impreso  en  1531. 
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curación  de  la  locura,  creando  los  manicomios  mucho  antes 
que  Francia,  Inglaterra  y  Alemania;  los  descubrimientos 
médicos  relativos  á  las  intermitentes;  el  del  suco  nérveo^  de- 
bido á  doña  Oliva  Sabuco;  la  célebre  hipótesis  del  fuego  como 
unidad  dinámica;  la  de  los  colores  no  residen  en  los  objetos, 
sino  que  son  la  misma  lux  refracta^  reflexa  ac  disposita,  prin- 
cipio consignado  por  Cardoso  con  estas  mismas  palabras  en  su 
Pli'dosoplúa  libera]  el  efecto  y  aplicación  de  la  fuerza  del  va- 
por; la  aplicación  del  globo  de  hidrógeno  de  Lunardi  á  las 
investigacione  físicas  en  las  regiones  superiores  de  la  atmós- 
fera, realizada  en  Madrid  diez  años  antes  que  lo  hiciera  Gay- 
Lussac  en  París;  la  hipótesis  sobre  los  terremotos  considerán- 
dolos como  fenómenos  eléctricos,  ideada  por  el  P.  Feijóo;  el 
descubrimiento  del  platino j  dado  á  conocer  por  Ulloa  en  1748; 
el  de  infinitos  ejemplares  de'  los  reinos  vegetal  y  animal,  y  el 
de  algunos  medicamentos,  como  el  palo  santo  ó  guayaco^  la 
raíz  de  Chinaj  la  corteza  de  la  quina.  Un  ingeniero  español, 
Agustín  de  Betancourt,  adivinaba  en  Londres  el  secreto  de 
Watt  y  lo  daba  á  conocer  en  París  antes  que  Napoleón  recha- 
zara el  invento  de  Fultón;  el  jesuíta  Guzmán  eleva  en  Lisboa 
el  primer  globo  aerostático  de  aire  caliente,  setenta  y  cuatro 
años  antes  que  los  hermanos  Montgolfler  reprodujeran  el  mis- 
mo experimento  en  Francia;  crean  la  Cinemática  nuestros 
matemáticos  Lanz  y  Betancourt;  escribe  Alonso  Barba  antes 
que  ningún  otro  sobre  la  amalgama  en  su  célebre  Arte  de  los 
metales;  y,  adelantándose  más  de  medio  siglo  á  todos  los  físi- 
cos de  Europa,  el  sabio  profesor  catalán  Salva  aplica  la  elec- 
tricidad á  la  telegrafía.  Desciframos  la  escritura  asiría  con 
Figueroa;  en  filología  nos  pusimos  con  Hervás  y  Panduro  á 
la  cabeza  del  mundo  (1);  iniciamos  la  filosofía  del  derecho 


(1)  Max-Müller  en  sus  Lecturas  sobre  la  ciencia  del  lenguaje,  dadas 
en  la  Institución  Británica  en  1861,  reconoce  y  proclama  que  Hervás 
fué  el  primero  en  sentar  el  principio  más  capital  y  fecundo  de  la  cien- 
cia filológica,  el  del  Artificio  gramatical;  que  conoció  y  estudió  cinco 
veces  más  idiomas  que  los  lingüistas  de  su  época;  que  juntó  noticias  y 
ejemplos  de  más  de  200  lenguas,  componiendo  por  sí  mismo  las  gramá- 
ticas de  más  de  cuarenta  idiomas,  y  finalmente,  que  uno  de  los  más 
hermosos  descubrimientos  de  la  ciencia  del  lenguaje,  el  establecimien- 
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con  las  obras  de  Suárez;  y  sentamos  las  bases  de  la  filosofía 
cartesiana  con  las  de  Vives  y  Gómez  Pereira;  funda  la  geo- 
grafía comparada  el  genio  profundo  de  Servet;  y  plantean 
con  admirable  claridad  los  más  graves  problemas  de  la  física 
del  globo  Acosta,  Oviedo  y  Gomara:  problemas  que  todavía 
estudian  los  sabios  de  nuestra  época...  Y  en  otro  orden  de 
ideas  y  de  principios,  antes  que  en  ningún  otro  país,  antes 
que  en  Inglaterra,  se  hizo  práctica  en  España  la  idea  del 
equilibrio  de  los  poderes  y  de  las  clases  en  el  llamado  Privi- 
legio general  de  Aragón,  y  con  Alfonso  III  y  con  Fernando  II 
puso  España  en  mutua  comunicación  y  relación  de  dere- 
cho á  las  naciones  europeas,  por  medio  de  conferencias,  en- 
trevistas de  soberanos,  congresos,  embajadas,  arbitrajes,  to- 
do eso  que  constituye  la  diplomacia  y  el  derecho  internacio- 
nal moderno...  de  modo  que  bien  podemos  gloriarnos  de  que 
en  todo  ó  en  casi  todo  lo  que  constituye  el  orgullo  de  la  cien- 
cia moderna  han  tenido  los  españoles  una  parte  muy  princi- 
pal, sin  contar  su  influencia  en  la  propagación  de  las  obras 
científicas  del  Oriente,  y  muy  especialmente  de  los  árabes^ 
notándose  hasta  en  las  obras  de  mera  fantasía  de  nuestros 
grandes  poetas  claros  indicios  de  prodigiosa  cultura,  profeti- 
zando, por  ejemplo,  Lope  de  Vega  la  invención  y  el  uso  del 
telégrafo  eléctrico;  Calderón  de  la  Barca  toda  la  teoría  mo- 
derna de  los  cometas,  suponiéndolos  emanaciones  cósmicas 
del  sol;  sospechando  unos  que  el  calor  es  sólo  efecto  de  la 
luz,  y  apuntando  los  fenómenos  de  las  interferencias,  y  ex- 
plicando otros  el  origen  de  los  planetas  (1). 

Todo  esto  y  mucho  más  nos  niega,  ó  nos  disputa  por  lo 
menos,  la  historia  de  la  ciencia,  tal  como  hoy  se  halla  escri- 
ta, porque  todo  ó  casi  todo  yace  olvidado  bajo  el  polvo  de  los 
archivos  y  en  el  fondo  de  las  bibliotecas;  y  hora  es  ya  que 


to  de  la  familia  de  las  lenguas  malayas  y  polinesias  que  se  extienden 
por  más  de  200  grados  de  latitud  en  los  mares  Oriental  y  Pacífico,  fué 
hecho  por  Hervás  mucho  tiempo  antes  de  ser  anunciado  al  mundo  por 
Guillermo  de  Humboldt. 

(1)     Estudios  sobre  la  grandeza  y  decadencia  de  España:  Los  espa- 
ñoles en  Italia^  por  D.  Felipe  Picatosto  y  Rodríguez. — Madrid,  1887. 


62  REVISTA   DE  ESPAÑA 

por  el  buen  nombre  de  España  emprendamos  con  perseve- 
rante energía  la  ilustración  bibliográfica  é  histórico-crítica 
del  saber  de  nuestros  antepasados  en  sus  diversas  ramas, 
coadyuvando  todos,  con  su  directa  cooperación  los  doctos, 
con  sus  simpatías  y  aplausos  los  no  letrados,  y  con  sus  recur- 
sos y  premios  los  poderes  públicos,  á  esta  obra  regeneradora 
de  sacar  del  olvido  la  ciencia  patria  y  enaltecerla,  para  que 
reconquiste  España  la  influencia  científica  que  de  derecho  le 
corresponde,  al  volver  á  adquirir  popularidad  y  fama,  al  lado 
de  nuestros  más  insignes  poetas,  únicos  hoy  universalmente 
conocidos  y  celebrados,  los  nombres  no  menos  gloriosos  de 
nuestros  sabios,  cuya  fama  en  mejores  tiempos  resonaba  con 
aplauso  por  toda  Europa.  Para  lograrlo  podíamos  contar  has- 
ta hace  poco  tiempo  con  la  vastísima  ilustración  y  decidido 
apoyo  que  á  toda  empresa  patriótica  prestaba  la  poderosa  ini- 
ciativa y  entusiasta  cooperación  del  malogrado  monarca  Don 
Alfonso  XII,  cuya  muerte,  nunca  bastante  sentida,  parecía 
ocasionada  á  detener,  ó  retrasar  por  lo  menos,  la  futura  gran- 
deza de  la  patria;  pero  afortunadamente,  las  dotes  verdade- 
ramente extraordinarias  de  la  egregia  Reina  Regente,  que 
con  tan  raro  acierto  dirige  la  nave  del  Estado,  mostrándose 
propicia  á  proteger  todo  pensamiento  que  contribuya  á  enalte- 
cer el  glorioso  nombre  de  España,  moverán  seguramente  su 
excelso  ánimo  á  tomar  la  iniciativa  en  el  proyecto  que  aca- 
riciamos, emulando  á  aquella  otra  Reina  que  asombró  á  Eu- 
ropa con  su  talento  y  con  su  activa  y  personal  participación 
en  todas  las  empresas  generosas  y  grandes  de  su  gloriosísimo 
reinado:  y  más  si  recuerda  que  otro  de  sus  ilustres  antepasa- 
dos, el  rey  D.  Felipe  II,  acumuló  los  materiales  todos  para 
este  fin  en  la  Biblioteca  y  Museo  del  Escorial,  orgullo  de  nues- 
tra civilización  y  cultura,  y  donde  se  encuentran  preciosos 
datos  para  seguir  en  cada  siglo  la  historia  de  la  ciencia  y  del 
arte,  representados  por  una  multitud  de  códices,  riquísimos 
en  noticias  científicas,  como  no  los  tiene  hoy  ninguna  otra 
nación.  Allí  rivalizan  en  mérito  y  valor  las  producciones  de 
los  más  célebres  artistas  nacionales  y  extranjeros:  cuadros. 


CULTURA  CIENTÍFICA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI         63 

esculturas,  miniaturas,  grabados  admirables,  obras  maravi- 
llosas de  talla,  verjas  cinceladas  á  martillo  por  modestos  ar- 
tífices, que  bien  merecen  el  nombre  de  artistas,  primorosos 
temos  de  brocado  y  bordaduras  de  oro  y  plata^  bronces,  lám- 
paras, y  cuantas  manifestaciones  del  genio  pueden  dar  mues- 
tra acabada  del  estado  de  la  cultura  de  un  país:  como  si  todo 
hubiera  acudido  al  grandioso  Monasterio  de  San  Lorenzo  á 
disputar  la  gloria  y  el  premio  de  un  certamen.  Más  de  tres 
centurias  esperan  allí  tan  ricos  tesoros, — que  han  sabido  uti- 
lizar mejor  los  sabios  extranjeros  que  nosotros  mismos,— el 
nombramiento  de  una  Comisión  de  personas  ilustradas,  que, 
completándolos  con  los  literarios  y  científicos  que  todavía  se 
conservan  en  otros  archivos  y  bibliotecas,  y  en  algunas  ex- 
tranjeras, como  las  de  París,  Roma,  Oxford,  Leyden  y  Lovai- 
na,  juntamente  con  las  obras  todas,  mapas,  instrumentos, 
etcétera,  dados  á  luz  en  la  Península  desde  Felipe  II  hasta 
nuestros  días,  tome  á  su  cargo  el  patriótico  empeño  de  escri- 
bir la  historia  y  bibliografía  de  la  ciencia  española  en  todas 
las  esferas  de  la  actividad  humana  (1). 

No  es  mi  ánimo,  sin  embargo,  ni  podía  serlo,  seguir  paso 
á  paso  el  progreso  de  cada  uno  de  los  ramos  de  la  ciencia  es- 
pañola, ni  trazar  el  cuadro  completo  de  su  estado  y  desarrollo 
en  la  asombrosa  multiplicidad  de  fenómenos,  de  relaciones 
y  de  misterios  arrancados  por  la  insaciable  investigación 
humana,  hoy  á  los  arcanos  de  la  materia  y  mañana  á  los  in- 
finitos mundos  del  espacio;  ni  establecer  una  minuciosa  com- 


(1)  Ya  que  tenemos  la  gloria  de  poseer  una  de  las  bibliotecas  gene- 
rales más  extensas,  como  es  la  de  D.  Nicolás  Antonio,  debiéramos  sin 
pérdida  de  tiempo  corregirla  é  ilustrarla,  completándola  con  lo  mucho 
que  le  falta  y  ampliándola  además  hasta  nuestros  días,  premiando  Me- 
morias acerca  de  las  publicaciones  especiales  sobre  artes  y  ciencias 
determinadas,  formando  la  bibliografía  por  materias,  por  regiones, 
etcétera,  á  cuyo  efecto  tenemos  apuntes  valiosísimos  en  el  precioso  li- 
bro titulado  La  Ciencia  Española.  Si  el  Gobierno  y  las  Corporaciones 
docentes  no  toman  este  rumbo,  mucho  me  temo  que  lleguen  á  ser  una 
verdad  tristísima  aquellas  palabras  del  ilustre  literato  I).  Juan  Valera, 
«Quizá  tengamos  que  esperar  á  que  los  alemanes  se  aficionen  á  nues- 
tros sabios,  como  ya  se  aficionaron  á  nuestros  poetas,  para  que  nos 
convenzan  de  que  nuestros  sabios  no  son  de  despreciar.  Quizá  tendrá 
que  venir  á  España  algún  docto  alemán  á  defender  contra  los  españo- 
les, que  hemos  tenido  filósofos  eminentes.» 
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paración  con  las  demás  naciones;  ni  siquiera  fijarme  princi- 
palmente en  aquellos  hechos  gloriosos,  que  la  tradición  nos 
ha  conservado  y  que  se  citan  siempre  cuando  se  habla  de  la 
honra  de  la  patria.  No.  Precisamente  voy  á  pasar  muy  de 
ligero  sobre  todos  esos  hechos  conocidos,  evitando  las  frases* 
pomposas  y  declamaciones  fáciles,  que  ni  se  avienen  á  las 
condiciones  de  mi  carácter,  ni  á  la  profesión  de  las  severas 
ciencias  á  que  he  dedicado  toda  mi  vida,  ciencias  que  sólo 
viven  en  la  región  del  análisis,  de  la  demostración  y  de  la 
verdad. 

Mi  objeto,  pues,  es  investigar  si  en  un  período  determi- 
nado de  nuestra  historia,  que  ni  mis  fuerzns  ni  el  espacio  dan 
para  más,  los  españoles  han  contribuido  en  algo  al  fecundo 
progreso  de  las  ciencias  que  cultiva  esta  docta  Academia, 
utilizando  siempre  en  mi  tarea,  con  preferencia  á  los  textos 
nacionales,  los  extranjeros,  para  dar  así  mayor  autoridad  al 
juicio  que  resulte  de  averiguar  si  en  efecto  hay  hechos  con- 
cretos por  los  cuales  debamos  ocupar  un  lugar  distinguido  en 
la  historia  científica  de  Europa,  y  procurando  demostrar  á  la 
vez  que  esos  hechos  fueron  consecuencia  precisa  de  una  gran 
cultura,  y  no  efecto  de  mera  casualidad.  Aun  reducidos  mis 
propósitos  á  tan  estrechos  límites,,  como  que  no  he  de  salir  de 
la  cultura  científica  de  España  en  el  siglo  de  los  dos  prime- 
ros monarcas  de  la  Casa  de  Austria,  será  posible,  mejor  dicho, 
es  seguro  que,  por  lo  arduo  de  la  empresa,  por  la  falta  de  su- 
ficientes documentos  (aun  utilizando  todo  lo  publicado  por 
otros  escritores  celosos  del  buen  nombre  y  de  las  glorias  pa- 
trias que  me  han  precedido  en  proclamar  los  nombres  ilustres 
de  los  que  en  nuestro  país  han  enriquecido  todo  linaje  de  in- 
vestigaciones científicas),  y,  más  que  todo,  por  la  incompe- 
tencia mía,  no  logre  dar  cima  á  mi  trabajo  á  satisfacción 
cumplida  de  la  Academia;  pero  siempre,  por  lo  menos,  se 
alzará  nueva  y  solemnísima  protesta  contra  los  muchos  es- 
critores extranjeros,  y  no  pocos  españoles,  que  sin  tregua  ni 
descanso  vienen  constantemente  desconociendo  unos  y  ne- 
gando otros,  el  justo  concepto  que  merece  España  en  el  cua- 
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dro  general  de  la  cultura  europea,  quedando  por  otra  parte 
trazada  la  sen^ia,  y  agrupados  no  pocos  materiales,  para  los 
que  me  sigan  en  este  nobilísimo  y  patriótico  empeño  (1). 


(1)  Reproducimos  en  este  discurso — ^juntamente  con  nuestras  pro- 
pias investigaciones  y  juicios — datos  y  noticias  muj^  conocidas  en  Es- 
paña por  haberlas  publicado  otros  escritores  que  se  han  ocupado  de  la 
cultura  española,  no  sólo  para  dar  mayor  unidad  al  conjunto,  sino  tam- 
bién porque,  proponiéndonos,  aun  persuadidos  de  su  escaso  valor,  di- 
fundir con  profusión  este  trabajo,  traducido  al  francés  y  al  inglés,  por 
Europa  y  América,  parece  conveniente  no  omitir  nada  de  cuanto  pue- 
da contribuir  á  que  de  una  vez  para  siempre  se  modifique  en  el  extran- 
jero el  concepto  equivocado  que  la  generalidad  de  los  escritores  tiene 
de  nosotros,  sin  que  se  repita  más  lo  que  una  persona  de  tanta  repu- 
tación científica  como  W.  Desborough  Cooley  dice  en  su  Historia  gene- 
ral de  los  Descubrimientos  marítimos  acerca  del  atraso  de  nuestro  país, 
precisamente  en  un  ramo  en  que  hemos  sido  siempre  los  maestros  do 
Europa. 


Acisclo  F.  Vallín 


(Continuará) 


TOMO    (fXIvlX 


NUEVOS  DATOS  BIOGRÁFICOS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 


Es  indudable  que  existe  una  relación  íntima  entre  la  vida 
y  obras  de  los  grandes  escritores,  como  también,  el  que  los 
sucesos  más  efímeros  y  de  menos  trascendencia  en  sí  consi- 
derados, son  la  causa  ocasional  de  que  el  mundo  admire  in- 
mortales producciones.  Quizá  Tirso  de  Molina  no  hubiera 
creado  el  Burlador  de  Sevilla,  á  no  haber  residido  algún  tiem- 
po en  la  ciudad  del  Betis,  donde  oyó  contar  la  leyenda  que 
le  inspiró  tan  sublime  drama.  Mas  con  ser  esto  evidente,  no 
lo  es  menos,  la  imposibilidad  de  recomponer  la  biografía  de 
un  escritor,  sin  más  datos  para  ella  que  los  esparcidos  en 
sus  obras,  por  muy  veraces  que  sean,  y  esto  ha  sucedido  con 
Fr.  Gabriel  Téllez.  Desconocida  casi  por  completo  su  vida, 
como  si  todo  se  hubiera  conjurado  para  tener  su  recuerdo  su- 
mido en  la  mayor  oscuridad,  la  fantasía  vino  á  llenar  este 
vacío  de  nuestra  Historia  Literaria.  Se  creyó  desde  luego,  que 
el  haber  tantas  sombras,  reconocía  por  causa  el  empeño  que 
pusiera  el  Mercenario  para  borrar  toda  memoria  de  sus  he- 
chos mientras  fué  seglar,  que  tendrían  muy  poco  de  edifican- 
tes. Creóse  un  Tirso  imaginario,  completamente  distinto  del 
histórico,  tal  como  nos  le  presentan  las  últimas  investigacio- 
nes. Este  personaje  ideal,  á  quien  unos  suponían  casado,  otros 
mancebo  libertino  y  soldado  en  Flandes,  y  por  todos  que  se  re- 
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fugió  en  el  claustro  ya  de  edad  madura,  á  llorar  faltas  pasa- 
das, llegó  á  ser  protagonista  de  leyendas  y  dramas.  Algún 
poeta  lo  ha  colocado  en  la  imperial  Toledo,  sobre  roca  abrup- 
ta, á  cuyo  pie  se  deslizaba  el  Tajo,  recordando  sus  aventuras 
amorosas  y  lances  de  honor,  para  resolverse,  desengañado 
de  los  efímeros  goces  del  mundo  á  ingresar  en  una  Orden  re- 
ligiosa, donde  lavar  sus  muchas  culpas  con  lágrimas  de  pe- 
nitencia. Influyó  poderosamente  en  la  creación  de  tales  fan- 
tasías, el  estudio  no  bien  meditado  de  los  escritos  de  Fr.  Ga- 
briel Téllez;  túvose  por  cierto,  que  quien  había  pintado  aque- 
lla rica  galería  de  mujeres  livianas  é  intrigantes,  y  escrito 
diálogos  tan  malignos  y  picantes,  no  podía  menos  de  haber 
sido  actor  de  cuantas  escenas  describía,  sin  considerar  el  ge- 
nio de  Tirso,  vario  y  fecundo  como  la  misma  naturaleza,  lo 
mismo  retrata  una  doña  María  de  Molina,  perfecto  modelo  de 
la  dama  castellana,  que  la  traviesa  protagonista  de  la  Villa- 
na de  Vallecas. 

Toda  esta  fantasmagoría  se  ha  ido  lentamente  disipando, 
para  quedar  hoy  relegada  á  la  categoría  de  la  fábula.  El  au- 
tógrafo de  la  comedia  Santa  Juana  vino  á  probar  que  su  au- 
tor era  ya  en  el  año  1613  fraile  mercenario.  Posteriormente 
el  ilustrado  escritor  D.  Emilio -Cotarelo,  ha  probado  en  su 
Estudio  hiobiográfico  del  gran  poeta,  el  más  completo  hasta 
ahora  publicado,  que  éste  era  ya  religioso  en  1610,  pues  así 
lo  escribe  Andrés  de  Claramonte  en  su  Letanía  Moralj  llamán- 
dole «el  Padre  Fray  Gabriel  Téllez.»  El  autor  de  estas  líneas 
ha  tenido  la  suerte  de  hallar  documentos  que  prueban  sin  de- 
jar lugar  á  duda  alguna,  que  Tirso  ingresó  en  su  orden  el  21 
de  Enero  de  1601,  ó  sea  cuando  tenía  solamente  29  años. 
Nada  más  eñcaz  que  este  dato  para  echar  por  tierra  las  ñc- 
ciones  antes  expuestas.  Con  toda  certeza  se  puede  afirmar 
que  no  fué  casado,  ni  militar  en  Flandes,  ni  libertino  que 
harto  ya  de  goces  se  refugia  á  un  monasterio.  Tirso  fué  desde 
su  juventud  Mercenario,  y  nada  hace  presumir  que  su  vida 
no  se  acomodara  á  la  regla  que  hizo  voto  de  observar  y  á  su 
estado  eclesiástico. 
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II 


Somos  deudores  á  dos  Mercenarios  alcarrefios,  de  precio- 
sas noticias  acerca  de  Tirso  de  Molina,  á  los  Padres  Juan  de 
Talamanco  y  Felipe  Colombo. 

El  primero  de  éstos,  cronista  general  de  su  Orden  y  de 
quien  hablaremos  despacio  más  adelante,  fué  encargado  en 
el  año  1736,  de  registrar  el  archivo  del  convento  que  la  Mer- 
ced tenía  en  Guadalajara,  á  fin  de  allegar  materiales  para 
escribir  la  crónica  de  esta  Religión.  Con  la  paciencia  de  un  be- 
nedictino examinó  el  P.  Talamanco  cuantos  documentos  allí 
se  conservaban  y  sus  tareas  no  fueron  estériles;  he  aquí 
cómo  se  expresa,  en  carta  escrita  desde  la  ciudad  menciona- 
da, al  Comendador  del  convento  de  Madrid,  fechada  á  24  de 
Octubre  del  año  arriba  mencionado. 

«Doy  quenta  á  V.  Rma.  de  que  en  consequencia  de  lo  que 
comuniqué  á  V.  Rma.  en  esa  corte,  y  sobre  que  se  sirvió  de 
dar  una  carta,  para  su  debido  efecto,  llegué  á  este  convento 
de  Guadalaxara,  en  donde  fui  muy  bien  recibido  y  hospeda- 
do del  P.  Comendador;  traté  luego  de  mi  encargo,  y  desde  el 
día  12  del  presente,  he  estado  encerrado  en  el  Archivo,  rebol- 
viendo  y  registrando  sus  papeles;  he  trabajado  como  un  ne- 
gro, pero  con  grande  gusto,  porque  he  hallado  preciosas  no- 
ticias que  aclaran  mucho  nuestras  historias;  ya  tengo  casi 
concluido  mi  registro,  que  creo  que  ha  de  servir  de  recrea- 
ción al  R.  Cavero,  porque  verá  en  él  con  claridad  excesiva 
luz  para  lo  que  trahe  entre  manos,  y  otras  piezas  que  han 
de  hacer  vistosa  labor  en  la  verdadera  Historia  de  la  Re 
ligión. 

»Ya  deseo  ponerme  con  mi  Registro  á  las  plantas  y  á  la 
vista  de  V.  Rma.,  y  entiendo  lograrlo  á  cinco  ó  seis  días  del 
que  viene,  y  fuera  antes,  á  no  tener  que  registrar  los  pape- 
les de  un  caballero  de  esta  ciudad,  que  es  patrón  del  conven- 
to, y  tiene  algunas  noticias  en  su  Archivo  pertenecientes  á 
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él,  y  con  particularidad  la  donación  que  hizo  Elvira  Martí- 
nez, Camarera  de  la  Rey  na  doña  María,  muger  de  D.  Alonso 
el  onceno,  de  las  casas  que  su  hijo  el  Obispo  de  Jaén,  D.  Al- 
fonso Fernández  Pecha,  dio  para  la  fundación  del  Convento 
de  la  ciudad  de  Segovia;  mañana  estoy  citado  en  su  casa,  y 
veremos  si  hallamos  alguna  mina.»  (1) 

Estudiando  con  celo  infatigable  cuantos  papeles  halló  en 
aquel  Archivo,  notable  sin  duda,  por  ser  el  Convento  de 
Guadalajara,  capital  de  la  provincia  de  Castilla,  encontró 
pruebas  evidentes  de  que  Tirso  había  hecho  en  éste  su  novi- 
ciado; «Fr.  Gabriel  Téllez,  dice,  y  Fr.  Hernando  de  Orio, 
eran  novicios  en  Guadalajara  en  14  de  Noviembre  de  1600. 
Es  cierto  que  profesó  Fr.  Gabriel  Téllez  en  Guadalajara,  pero 
estoy  en  duda  si  tomó  el  hábito  en  dicho  Convento;  si  no  hu- 
biese cierta  noticia  de  haberle  tomado  en  Madrid  como  pre- 
sumo, se  habrá  de  tener  por  hijo  del  Convento  de  Guadala- 
jara como  lo  fué  Orio.»  Entre  las  profesiones  verificadas  en 
aquella  casa,  halló  la  del  gran  Mercenario;  «Fr.  Gabriel  Té- 
llez, escribe,  profesó  á  21  de  Henero  de  1601,  siendo  Comen- 
dador Fr.  Baltasar  Gómez,  y  General  Medina»  (2). 

Tan  importantes  datos  bastan  para  desvanecer  por  com- 
pleto cuantas  absurdas  novelas  se  han  inventado  sobre  Tirso 
de  Molina.  Nos  prueban  al  mismo  tiempo  la  poca  exactitud  de 
la  inscripción,  que  lleva  el  retrato  hallado  por  el  Sr.  Poleró, 
cuando  llama  al  ilustre  Mercenario  «hijo  de  este  Convento», 
refiriéndose  al  de  Soria.  En  las  Ordenes  religiosas  era  hijo 
de  un  convento  el  que  allí  había  tomado  el  hábito  ó  profesado 
en  el  mismo,  y  resulta  probado,  que  Tirso,  por  ninguno  de  es- 
tos dos  conceptos  puede  ser  llamado  hijo  del  de  Soria.  Ni  es 
de  extrañar  el  que  haya  algún  error  en  ella,  considerando 


(1)  Biblioteca  Nación  al.- E.  318. 

(2)  Todas  estas  noticias  se  hallan  en  un  cuaderno  del  P.  Talaman- 
co,  donde  fué  reuniendo  cuantas  noticias  encontró  en  aquel  Archivo,  y 
copió  algunos  documentos;  lleva  este  título:  «Registro  de  los  papelea 
del  Archivo  del  Convento  de  Guadalajara  para  el  fin  de  recoger  las  Me- 
morias conducentes  á  la  Historia  de  la  Orden.»  Es  casi  todo  autógrafo; 
consérvase  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde  fué  descubierto  por  el  au- 
tor dQ  estas  líneas. — Tiene  la  signatura  E.— 318. 
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que  el  P.  Hartalejo,  quien  se  dice  haber  copiado  el  retrato, 
era  General  de  la  Merced  por  los  años  de  1774,  ó  sea  más  de 
un  siglo  después  de  haber  muerto  el  famoso  Mercenario,  cuan- 
do la  memoria  de  éste  se  había  no  poco  oscurecido. 

Hasta  ahora  ningún  biógrafo  de  Tirso  había  sospechado 
que  profesara  en  Guadalajara;  solamente  el  P.  Garín  en  su 
Biblioteca  Mercenaria  había  escrito  que  hizo  el  noviciado  en 
esta  ciudad,  pero  errando  notablemente  en  cuanto  ala  fecha, 
acerca  de  la  cual  repite  los  errores  anticuados  de  Baena. 


III 


No  queremos  aprovecharnos  de  los  importantes  datos  que 
el  mismo  Tirso  nos  suministra  para  escribir  su  vida,  y  espe- 
cialmente su  viaje  á  la  isla  Española,  en  su  Historia  General 
de  la  Merced,  que  se  conserva  inédita  en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia;  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que 
han  sido  ya  estudiados  por  una  distinguida  escritora,  y  esto 
basta  para  que  renunciemos  á  utilizar  tal  fuente.  Daremos  á 
conocer  solamente  los  que  nos  trasmite  el  P.  Felipe  Colombo 
en  su  Historia  General  de  la  Merced,  Redención  de  cautivos,  es- 
crita por  los  años  1672  y  siguientes.  Lástima  que  de  obra  tan 
preciosa  por  la  erudición  y  critica  que  en  ella  resplandecen, 
no  se  conserve  sino  el  primer  tomo,  que  trata  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Orden  Mercenaria,  y  un  fragmento  de  otro, 
donde  habla  á  veces  incidentalmente  de  Tirso.  De  tenerla 
completa,  quizá  halláramos  suficientes  datos  para  escribir  la 
vida  de  este  inmortal  poeta,  una  vez  que  su  autor  dice  que 
contenía  las  biografías  de  «los  varones  que  en  letras  y  virtud 
florecieron  en  ella.»  Y  esto  sube  de  punto  por  haber  el  P.  Co- 
lombo leído  la  Historia  general  de  la  Merced,  que  escribiera 
Fr.  Gabriel  Téllez,  y  haber  atesorado  innumerables  noticias 
recogidas  en  los  archivos  de  su  Orden.  No  tenía  en  mucho 
aprecio  la  Historia  de  Tirso;  «El  M.  Fr.  Gabriel  Téllez  escri- 
bió dos  tomos,  diciendo  era  el  desvelo  de  dos  años.  Poco  tiem- 
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po  es  para  cohordinar  noticias  de  más  de  quatrocientos.  Pero 
no  haviendo  para  ello  visto  más  autores  que  al  M.  Vargas  y 
á  Corvera  en  la  vida  de  Santa  María  Cervellon  y  á  el  brevísi- 
mo Prontuario  del  M.  Boil,  como  confiesa,  tiempo  le  sobró 
para  la  obra.  Mas  há  de  treinta  anos  que  voy  trabajando  esta 
cultura  y  cada  día  se  ofrece  nuevo  trabajo,  haviendo  en  lo 
estudiado  aún  mucho  que  estudiar  de  nuevo.»  (1) 

Veamos  las  noticias  que  el  P.  Colombo  nos  suministra  so- 
bre la  vida  de  Fr.  Gabriel  Téllez.  Celebrábase  en  cada  Pro- 
vincia un  Capítulo  de  tres  en  tres  años,  en  el  cual  se  trata- 
ban los  asuntos  más  importantes  de  la  Orden,  y  entre  ellos 
de  elegir  Prelado  para  el  trienio  siguiente.  El  de  1608  tuvo 
lugar  en  Guadalajara,  el  de  1611  en  Huete,  el  de  1614  lo  ig- 
noramos, el  de  1617  en  Guadalajara,  el  de  1620  en  Vallado- 
lid  y  el  de  1623  en  Burgos.  A  ninguno  de  estos  nos  consta 
que  asistiera  Téllez,  prueba,  según  nuestro  entender,  de  que 
no  era  todavía  Comendador  en  España,  pues  de  serlo  ya  en 
1619,  como  se  ha  afirmado,  no  se  explica  su  ausencia  repeti- 
da en  tales  asambleas.  Es  inexacta,  por  tanto,  la  especie  de 
que  hacia  este  año  fuera  Comendador  de  Trujillo,  pues  aun- 
que así  lo  afirma  D.  Fernando  de  Vera,  en  su  Panegírico  por 
la  Poesía,  como  quiera  que  esta  obra,  por  más  que  se  escri- 
bió en  1619,  no  se  publicó  hasta  el  año  de  1627,  fecha  en  que, 
como  diremos  más  adelante,  ya  Tirso  residía  en  Trujillo,  pudo 
muy  bien  su  autor  añadir  esta  noticia,  antes  de  que  saliera  á 
luz  dicho  libro.  Consta  evidentemente  que  Tirso  se  hallaba 
ya  de  nuevo  en  Toledo  por  Septiembre  de  1618,  como  se  ve 
por  el  Lihro  de  la  Hermandad  de  defensores  de  la  Purísima  Con- 
cepcióny  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  el 
que  leemos  que  «le  firmó  el  Convento  de  Santa  Catalina  de 
la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  de  Toledo,»  y  á 
continuación,  estampa  su  firma  el  autor  de  La  prudencia  en  la 
mujer. 

En  Mayo  de  1626  se  celebró  en  Guadalajara  un  capítulo 


(1)    Obra  citada;  fol.  8. 
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provincial,  presidido  por  Fr.  Gaspar  Prieto,  en  cuyo  lugar 
fué  elegido  Fr.  Blas  de  Tineo,  ilustre  Mercenario,  más  tarde 
elevado  á  la  dignidad  episcopal.  Entre  los  religiosos  que  tu- 
vieron voto  es  mencionado  Fr.  Gabriel  Téllez,  «Redentor  de 
Salamanca»,  lo  cual  anticipa  su  estancia  en  esta  ciudad,  fija- 
da por  el  Sr.  Cotarelo  hacia  el  año  1628.  Distribuyéronse  va- 
rios cargos,  y  tocó  á  Tirso  el  de  Comendador  de  Trujillo,  don- 
de por  entonces  le  conocería  D.  Fernando  de  Vera.  Acordóse 
que  se  celebrara  en  todos  los  conventos,  con  gran  solemnidad, 
la  fiesta  de  San  Raimundo  de  Peñaflor,  cuya  imagen  se  había 
de  colocar  en  todos  ellos.  Se  acordó  que  tuviera  lugar  en  el 
convento  de  Valladolid  el  capítulo  siguiente.  Fueron  propues- 
tos para  presentados  los  padres  Juan  Falconi,  amigo  que  fué 
de  Tirso  desde  la  adolescencia,  y  José  de  Meneses,  «agudísi- 
mo ingenio,  el  más  dulce  y  delicado  predicador  que  tuvo  en 
su  tiempo  la  provincia,  cuyos  papeles  el  que  los  cogió  los  im- 
primió, negándole  al  autor  el  nombre.» 

En  este  capítulo  «expúsose  en  mexor  lugar  al  Padre  fray 
Alonso  Ramón,  por  ser  insigne  predicador  y  aver  servido  en 
la  Crónica  mucho  á  la  Orden  y  estar  expuesto  por  el  capítulo 
de  Burgos,  pero  nunca  gozó  ni  alcanzó  el  grado,  aunque  lo 
mereció  tanto.»  Este  P.  Ramón,  fué  el  cronista  á  quien  suce- 
dió en  este  cargo  más  adelante  Fr.  Gabriel  Téllez.  Diéronse 
las  gracias  por  su  buen  gobierno  al  P.  Melchor  Prieto,  pues 
había  fundado  conventos,  buscado  noticias  para  la  historia 
de  religión,  y  por  no  abandonar  ésta,  había  renunciado  una 
mitra. 

Resulta  de  los  datos  que  preceden,  probada  la  residencia 
de  Tirso  en  Salamanca  el  año  1626,  y  en  Trujillo  éste  y  los 
siguientes,  (ignoramos  hasta  cuándo)  cuyas  dos  fechas  hasta 
ahora  se  han  invertido. 

En  el  año  1629  celebró  el  convento  de  Madrid,  con  apa- 
ratosas fiestas,  la  canonización  de  San  Pedro  de  Nolasco,  y 
llama  la  atención  el  que  Tirso  no  tomara  parte  en  ellas;  el 
Sr.  Cotarelo  opina  que  este  año  residió  en  Salamanca,  por 
hablar  con  misterio  el  P.  Ramón  de  un  Mercenario  muy  docto. 
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que  se  hallaba  en  dicha  ciudad.  En  el  mismo  año  se  celebró 
en  Guadalajara  un  capítulo  provincial,  al  que  Téllez  no  asis- 
tió, ni  para  nada  se  le  menciona.  Es  indudable  que  no  conti- 
nuaba residiendo  en  Trujillo,  una  vez  que  fué  nombrado  Co- 
mendador para  el  convento  de  esta  población  el  P.  Veláz- 
quez,  ni  parece  que  se  hallaba  en  Toledo,  Guadalajara  ó  San- 
tiago, para  donde  fueron  elegidos  Comendadores  los  Padres 
Crio,  Benavides  y  Aponte. 

Con  su  habitual  perspicacia  había  sospechado  el  Sr.  Cota^ 
relo,  que  Tirso  fué  nombrado  en  1632,  Definidor  de  provincia, 
cargo  de  alta  importancia  en  la  Orden  de  la  Merced.  Así  es 
en  efecto;  en  el  capítulo  provincial  que  se  celebró  en  Guada- 
lajara, en  Noviembre  de  dicho  año,  presidido  por  D.  Diego 
Serrano,  y  al  que  asistió  el  gran  Mercenario  con  los  padres 
Orio,  Tineo  y  Falconi,  fueron  nombrados  «Definidores  Téllez, 
Valderas,  Fr.  Antonio  de  Paz  y  Toledo.»  Hácenos  ver  esto, 
la  mucha  estima  en  que  era  tenido  Tirso  por  sus  compañeros 
de  hábito,  y  que  los  chistes  picarescos  de  sus  comedias  no 
empañaban  su  fama.  Tratóse  en  aquella  asamblea  de  la  fun- 
dación de  un  convento  en  Lisboa,  solicitada  por  el  conde  de 
O'Castro. 

Otro  capítulo  provincial  tuvo  lugar  en  Guadalajara  el 
año  1636,  al  que  no  asistió  Téllez.  Diéronse  en  él  varias  dis- 
posiciones acerca  de  los  colegios  que  tenía  la  Orden  en  Alca- 
lá y  Salamanca. 

En  el  año  1639,  recibió  Tirso  una  prueba  más  del  aprecio 
en  que  era  tenido,  al  ser  nombrado  por  un  Breve,  Maestro  de 
número,  dignidad  de  suma  importancia  en  la  Merced.  «En  13 
de  Henero  de  1639,  escribe  el  P.  Colombo,se  admitió  un  Bre- 
ve de  Urbano  VIII,  en  que,  á  título  de  Cronista  general  déla 
Orden,  se  hacía  Maestro  á  Fr.  Gabriel  Téllez,  con  las  essen- 
ciones  que  tuvo  el  Maestro  Ramón,  y  por  esso  se  le  dio  el 
lugar  inmediato  á  los  Padres  Maestros  del  número,  excepto 
el  Maestro  Orio,  por  quanto  estaba  expuesto  y  confirmado.» 
En  Octubre  del  mismo  año  se  reunió  un  capítulo  provincial 
en   Guadalajara,  en  el  que  se  acordó  el  cumplimiento  del 
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Breve  dicho,  á  lo  cual  sin  duda  aluden  las  últimas  palabras 
citadas. 

Como  se  ve  por  los  curiosos  datos  biográficos  que  se  han 
expuesto,  y  los  que  el  Sr.  Cotarelo  con  gran  caudal  de  erudi- 
ción ha  presentado  en  su  libro  ya  citado  ninguna  aserción 
tan  errónea  como  la  del  Sr.  Muñoz  Peña,  cuando  escribe 
que  «tenemos  de  la  vida  de  Tirso  tres  fechas  ciertas  solamen- 
te (1).»  Además,  nos  hacen  ver  la  falsedad  de  cuantas  fábulas 
se  han  creado  sobre  Fr.  Gabriel  Téllez,  y  como  el  Tirso  his- 
tórico no  ha  sido  militar,  libertino,  ni  casado,  sino  desde  la 
juventud,  religioso  Mercenario  y  de  vida  arreglada,  que  de 
otro  modo,  no  hubiera  logrado  entre  los  suyos  la  grande  esti- 
mación en  que  era  tenido.  Varón  de  singular  prudencia  debía 
ser,  quien  fué  enviado  á  la  isla  Española  para  reformar  los 
abusos  introducidos  en  aquella  provincia.  Ingenio  maravi- 
lloso y  flexible,  acertó  á  retratar  en  sus  obras  la  naturaleza 
humana  en  sus  múltiples  aspectos;  lo  mismo  pintó  la  timidez 
de  El  Vergonzoso  en  Palacio^  que  la  audacia  de  El  Burlador  de 
Seüilla,  la  hipócrita  Marta,  que  la  noble  reina  doña  María  de 
Molina.  Trasladar  á  la  vida  de  Tirso  las  escenas  de  sus  co- 
medias, ha  sido  un  error  gravísimo,  error  que,  á  no  ser  di- 
sipado por  las  investigaciones  verificadas  en  los  últimos 
años,  quizá  siempre  hubiera  empañado  algo  la  memoria  del 
ilustre  Mercenario,  quien  todo  inclina  á  creer  que  fué  más 
morigerado  en  sus  costumbres,  que  el  Fénix  de  los  ingenios 
y  la  mayor  parte  de  los  literatos  contemporáneos. 


(1)    El  teatro  del  Maestro  Tirso  de  Molina^  p.  76. 

Manuel  Serrano  y  Sanz 
(Concluirá,) 


ANTISEMITAS  Y  JUDÍOS 


Así  como  en  los  tiempos  que  allá  van,  pretendíase  coho- 
nestar la  persecución  judaica  con  la  fe  y  arraigadas  creen- 
cias del  pueblo  cristiano;  los  nuevos  perseguidores  intentan 
también  disculpar  su  odio  y  deseo  de  extradición  con  las  fla- 
mantes teorías  de  la  ciencia  contemporánea.  La  teoría  de  las 
razas  y  la  teoría  del  medio  ambiente,  son  los  fundamentos  en 
que  se  apoyan  los  antisemitas  para  declarar  términos  irreduc- 
tibles y  elementos  inconciliables  al  semita  y  al  aryo;  raza  he- 
terogénea aquélla,  dotada  de  instintos  contrarios  á  los  nues- 
tros; raza  noble  y  progresiva  ésta  y  á  la  cual  pertenece  la 
gran  familia  indo-europea.  En  realidad,  y  prescindiendo  de 
las  oscuras  disquisiciones  de  la  etnografía,  desde  que  se  cono- 
ce mejor  el  Oriente,  el  etnas  puro  ha  quedado  reducido  á  una 
abstracción.  Hoy,  y  cuenta  que  es  una  eminencia  europea 
quien  lo  asegura,  el  profesor  Hualey^  no  existe  raza  arya, 
como  tampoco  raza  latina.  Españoles  y  franceses,  ingleses  y 
alemanes,  rusos  y  austríacos,  italianos  y  griegos,  son  conglo- 
merados que  la  acción  persistente  de  las  inmigraciones  y  del 
tiempo  han  formado,  y  en  los  cuales  no  es  posible  ya  distin- 
guir el  elemento  autóctono,  del  traído  por  invasión.  Ningún 
pueblo  moderno,  europeo  ó  americano,  puede  fundar  su  na- 
cionalidad, en  el  concepto  de  unidad  de  raza.  Inglaterra,  es 
una  amalgama  de  bretones,  sajones,  daneses  y  normandos. 
En  España  hemos  tenido,  dejando  á  un  lado  los  pobladores 
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primitivos,  celtas,  fenicios,  griegos,  cartagineses,  latinos,  ger- 
manos, árabes,  etc.  Pues  Francia  con  sus  kymrys,  galos,  la- 
tinos, germanos,  normandos,  etc.,  tampoco  puede  mentar  la 
unidad  de  raza;  y  nada  decimos  sobre  el  particular  acerca  de 
Austria,  Alemania  y  Rusia,  donde  las  estratificaciones  de  pue- 
blos antiguos  cubiertas  por  los  aluviones  de  los  indo-ger- 
mánicos, apenas  si  consienten  distinguir  el  último  elemento 
traído  por  las  emigraciones  orientales. 

Pero  aun  ateniéndose  á  la  vaga  noción  de  raza  y  á  las  cla- 
sificaciones más  ó  menos  inciertas  de  los  etnólogos,  no  cabe 
duda  alguna  en  cuanto  al  parentesco  de  judíos  y  europeos. 
Ambos  pertenecen  á  la  gran  raza  blanca,  caucásica  ó  medi- 
terránea que  pretende  ser  la  dominadora  del  mundo.  Admi- 
tiendo la  realidad  del  grupo  aryano  y  del  grupo  semítico,  el 
judío  tiene  parentesco  más-  estrecho  con  nosotros  que  el  ma- 
gyar  y  el  moscovita,  descendientes  de  los  fino-turcos.  Y  si, 
dando  de  mano  á  los  oscuros  problemas  de  filiación  etnográ- 
fica, consideramos  solamente  el  genio,  el  espíritu,  las  apti- 
tudes ó  los  hábitos  intelectuales,  el  semita  judío  es  más  pare- 
cido al  europeo  que  el  brahma  de  la  India,  que  tanto  blaso- 
na de  pureza  de  sangre  aryana. 


El  carácter  es  lo  que  sufre  menos  modificación  en  una 
raza.  Los  caracteres  diferenciales  de  un  pueblo,  perpetúanse 
á  través  del  tiempo  con  ligeras  variantes  que  nada  afectan 
á  lo  esencial;  y  en  el  carácter  hay  que  convenir  que  el  judío 
no  tiene  semejanza  con  el  europeo.  «El  carácter  semítico,  ha 
dicho  M.  Renán  es  en  general  duro,  estrecho,  egoísta.»  El 
aryo,  dicen  los  antisemitas,  es  generoso,  altivo,  caballeresco; 
el  semita,  codicioso,  astuto,  servil;  pero  bueno  es  recordar  que 
así  los  vicios  como  las  virtudes  provienen  más  de  la  educa- 
ción que  de  la  índole;  y  que  la  educación  histórica  del  israe- 
lita no  fué  la  más  á  propósito  para  desarrollar  y  fomentar  las 
cualidades  que  más  realzan  y  enaltecen  á  los  pueblos. 
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El  judío  moderno,  el  que  desata  hoy  las  iras  de  las  multi- 
tudes en  Rusia  y  Alemania,  es  una  creación  de  la  Edad  Me- 
dia, heí  judería  de  las  ciudades  españolas,  el  ghetto  de  las  ita- 
lianas, l'd  judergazze  de  las  alemanas,  el  mellah  de  Marruecos 
son  los  moldes  en  que  el  judío  ha  modelado  su  forma  externa, 
y  el  carácter  y  el  temperamento  han  sido  obra  de  un  agente 
interno,  cuya  acción  continua  y  poderosa  ha  producido  esas 
diferencias  que  hoy  se  reputan  etnográficas.  Nada,  en  efecto^ 
tan  intenso,  tan  hondamente  eficaz  como  la  religión  en  el  pue- 
blo israelita.  El  judaismo  no  es  como  el  cristianismo,  una  re- 
ligión espiritual.  El  judaismo  talmúdico  comprende  un  con- 
junto de  prácticas  corporales:  la  Ley  se  ocupa  de  la  carne, 
tanto  como  del  espíritu.  En  tal  sentido  puede  decirse  que  el 
principal  factor  del  judío  y  de  la  raza  judía  fué  el  judaismo. 
La  gran  preocupación  del  judío  durante  veinticinco  ó  treinta 
siglos,  ha  sido  la  pureza  legal  comprensiva  del  cuerpo  y  del 
espíritu:  tal  cuidado  persigúele  desde  el  nacimiento  á  la  muer- 
te, desde  la  circuncisión  por  el  cuchillo  de  piedra  hasta  el 
lavado  del  cadáver  sobre  la  mesa  funeraria;  le  acompaña  á 
todas  partes,  obsérvala  en  su  alimentación,  en  sus  vestidos, 
en  el  lecho  conyugal.  La  ley,  por  tanto  ha  hecho  de  Israel 
una  raza  pura  al  mismo  tiempo  que  una  raza  casta,  siendo 
todavía  hoy,  á  pesar  de  las  injurias  y  sufrimientos  padecidos, 
una  raza  sana.  La  insuficiencia  de  alimento  y  el  aire  inficio- 
nado del  ghetto  habrán  debilitado  sus  músculos;  mas  su  carne 
no  ha  sido  roída  por  las  enfermedades  que  engendran  las  las- 
civas prácticas  del  Oriente. 

Ya  lo  ha  dicho  un  escritor  judío  F.  Darmesteter;  Israel  es 
el  producto  de  una  tradición,  tanto  espiritual  como  higiéni- 
ca y  profiláctica. — En  efecto,  el  judío  no  es  producto  natural 
de  un  suelo  ó  de  un  clima;  es  un  producto  artificial,  producto 
de  una  doble  tradición  y  de  una  doble  servidumbre;  de  ahí 
la  unidad  de  aspecto  y  de  fisonomía,  de  aptitudes  y  de  carác- 
ter que  ostenta  la  raza  á  pesar  de  la  diversidad  de  países  que 
habita  y  de  la  mezcla  de  sangres.  El  judío,  considerándolo 
como  raza,  fué  elaborado  por  dos  agentes  opuestos:  por  el 
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confinamiento  á  que  lo  han  sometido  nuestros  antepasados,  y 
por  la  estricta  observancia  de  su  ley.  Formáronlo  á  medias 
nuestras  leyes  y  las  suyas;  los  canonistas  y  los  rabinos.  Con- 
denado, durante  cientos  de  años,  á  un  aislamiento  rigoroso, 
las  influencias  del  medio  pesaron  sobre  él  en  toda  su  intensi- 
dad, y  en  tal  sentido  no  es  aventurado  decir  que  el  ghettOy  la 
judería  ó  \a.  judengarze  han  elaborado  los  caracteres  diferen- 
ciales de  la  raza  judía.  En  las  juderías  se  han  suscitado  y  des- 
envuelto, en  individuos  de  diverso  origen,  semejanzas  físicas 
y  morales,  que  dependen,  más  que  del  parentesco  de  la  san- 
gre, de  la  identidad  del  género  de  vida.  En  ese  fétido  y  do- 
loroso crisol,  se  ha  llevado  á  cabo  durante  la  Edad  Media,  la 
fusión  de  los  diversos  elementos  étnicos  que  han  formado  ese 
metal,  de  una  dureza  y  ductilidad  asombrosas,  llamado  judío 
moderno. 


El  culto  también,  tanto  como  la  observancia  de  la  ley,  ha 
conservado  en  los  judíos  el  espíritu  de  tribu:  las  fiestas  y  ayu- 
nos, no  son  para  la  mayor  parte  sino  la  conmemoración  de  las 
alegrías  y  de  los  duelos  de  Israel.  No  se  ha  cansado  todavía 
de  llorar  la  ruina  del  templo  de  Jerusalén.  Como  en  el  tiem- 
po de  los  Macabeos,  la  piedad  judía,  se  parece  á  un  fervor 
patriótico  en  que  el  recuerdo  de  Sión,  suple  la  carencia  de 
patria.  De  ahí  que  el  judaismo  talmúdico  sea  una  religión  na- 
cional, ó  si  se  quiere  ancestral^  ya  que  tal  carácter  tenía  la 
de  los  antiguos  hebreos.  Con  el  ritualismo  talmúdico,  la  reli- 
gión, depurada  y  ensanchada  por  los  profetas  háse  materia- 
lizado y  empequeñecido  á  la  vez.  Para  muchos  judíos,  Jeová 
no  es  el  Dios  único  y  universal  de  Isais  y  de  Jeremías;  es  la 
divinidad  tutelar  de  Beni-Israel:  es  el  Dios  del  mundo,  pero 
ante  todo  y  sobre  todo  el  Dios  del  judío. 

El  judaismo  no  es  una  confesión  ó  una  iglesia  como  cual- 
quier otra;  la  fe  y  el  dogma  revelado  son  cosas  secundarias, 
lo  principal  es  el  culto,  la  Ley,  el  conjunto  de  ritos  y  de  prác- 
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ticas  heredados  de  sus  antepasados.  Para  él,  el  culto  y  ritual 
no  son  formas  de  la  religión,  es  la  religión  misma;  su  impor- 
tancia y  su  valor  no  provienen  de  los  dogmas  que  simbolizan, 
sino  délos  antepasados  que  los  han  transmitido  de  generación 
en  generación,  como  un  legado  de  familia.  Esto  podría  expli- 
car el  poco  gusto  que  muestran  por  el  proselitismo,  ya  que  la 
religión  para  ellos  es  el  culto  doméstico  de  la  casa  de  Jacob. 
Los  ritos  constituyen  la  cadena  que  une  á  los  israelitas  en- 
tre sí. 

Hay  en  Alemania  y  en  Inglaterra  judíos  llamados  refor- 
mados, que  excluyen  del  judaismo  todo  lo  que  no  tiene  un  ca- 
rácter religioso,  y  que  de  algún  modo  puede  recordar  sus  orí- 
genes nacionales:  en  las  prácticas  del  culto,  borran  el  nom- 
bre de  Sión,  y  el  recuerdo  de  Jerusalén,  suprimen  la  cincun- 
cisión  y  los  preceptos  en  punto  á  alimentación;  reemplazan 
como  fiesta  semanal  el  domingo  al  sábado  y  sustituyen  en  el 
canto  de  los  salmos  el  hebreo  por  la  lengua  vulgar.  Preten- 
den con  tales  innovaciones,  dada  la  anarquía  intelectual  de 
las  viejas  sociedades  cristianas,  trasmitir  á  los  goim,  gentiles, 
el  depósito  divino  conservado  intacto  á  través  de  tantos  siglos 
en  el  fondo  de  su  pesado  ritual.  Entonces,  solamente,  dicen, 
habiendo  Israel  cumplido  con  su  vocación,  podrá  disolverse 
entre  las  naciones.  Tal  propósito  es  humanitario  y  generoso, 
no  tiene  más  que  un  inconveniente:  no  ser  realizable;  pues 
añojándose  los  lazos  que  hoy  unen  á  la  raza,  con  la  supresión 
de  todo  lo  que  constituye  su  originalidad  y  le  presta  fuerza, 
quedaría  reducido  insensiblemente  á  una  sombra  difusa  pro- 
yectándose en  la  lejanía  del  tiempo. 


En  casi  todo  el  Oriente,  el  concepto  de  nacionalidad  no 
existe;  hállase  siempre  confundido  con  la  creencia  reli- 
giosa. El  verdadero  mahometano  no  conoce  más  patria  que 
el  Islam:  bórranse  para  él  todas  las  diferencias  nacionales 
ante  la  unidad  de  fe.  Lo  mismo  sucede  con  el  judío;  hace  de 
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la  religión  y  del  concepto  nacional  una  sola  idea,  apostatan- 
do de  aquélla,  cambia  de  país.  Si  en  el  mundo  oriental  surgie- 
ra un  sentimiento  nacional  independiente  do  la  fe  religiosa, 
aparecerían  cambios  y  transformaciones,  difíciles  hoy  de 
preveer. 

Muy  honda  diferencia  se  advierte  también  sobre  este  asun- 
to al  comparar  el  sentir  de  ambas  razas,  ó  mejor  de  asiáticos 
y  europeos.  Para  nosotros  la  nacionalidad  se  identifica  con  la 
conciencia  nacional;  porque  bien  mirado,  una  nación  es  el 
producto  de  la  historia,  ya  que  fué  creada  y  es  sostenida  por 
la  comunidad  de  intereses,  tradiciones  y  sentimientos. 

Los  judíos  contemporáneos  sufren  cada  vez  más  la  influen- 
cia del  medio  en  que  viven.  Abandonan  poco  á  poco  sus  cos- 
tumbres nacionales:  las  prácticas  íntimas,  los  ritos  domésti- 
cos, que  tanta  importancia  tenían  en  la  casa  de  la  judería  ó 
del  ghetto,  no  son  ya  sino  recuerdos  poéticos.  La  antigua  vida 
judía  de  familia,  impregnada  de  memorias  dichosas,  habrá 
desaparecido  muy  pronto,  y  sólo  quedarán  vestigios  de  ella 
en  los  cuentos  bohemios  ó  galitcianos  de  Kompert  ó  Sacher- 
Masoch. 

Lo  realmente  asombroso  es  que  el  Tamud  haya  logrado 
tener  durante  quince  siglos  envuelto  en  la  espesa  capa  de  sus 
ritos  al  pueblo  judío.  Bien  es  verdad  que  no  poco  ha  contri- 
buido al  separatismo  rabínico,  la  exclusión  con  que  le  ha 
distinguido  siempre  el  cristiano.  Al  expulsar  de  nuestra  so- 
ciedad, le  condenábamos  á  quedar  recluido  en  la  suya,  y  las 
leyes  así  civiles  como  canónicas  de  la  Edad  Media,  eran  como 
valla  infranqueable,  imposible  de  salvar,  cuando  intentaba 
formar  parte  del  pueblo  cristiano.  Así  se  explica  de  qué  modo 
los  descendientes  de  Israel  dispersados,  hánse  coagulado  en 
pequeños  grumos  en  la  superficie  de  las  naciones. 

La  necesidad  de  defenderse  contra  un  opresor  ó  de  un  ene- 
migo común  fomenta  el  sentimiento  nacional.  Pues  la  legis- 
lación y  conducta  de  los  pueblos  cristianos  con  respeto  á  los 
judíos,  no  ha  tenido  otro  objeto  que  inculcarles  el  sentimiento 
ée  solidaridad  y  despertar  en  ellos  una  como  conciencia  na- 
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cional.  En  este  punto,  á  pesar  de  leyes  igualitarias,  persiste 
todavía  el  exclusivismo  del  cristiano.  Ni  costumbres,  ni  idio 
ma,  ni  aún  muchas  veces  creencias,  lo  separan  de  nosotros 
y  sin  embargo,  la  antipatía  hacia  el  hijo  de  Israel  subsiste 
sin  que  nos  demos  de  ello  cuenta.  Será  reminiscencia  instin 
tiva,  preocupación  religiosa  ó  espíritu  de  clase,  pero  locier 
to  es  que  aún  con  sangre  menos  noble,  nos  repugna  el  contac 
to  del  descendiente  de  Judá. 


Anastasio  R.  López 


TOMO    CXLIX 


CRÓNICA  INTERIOR 


Madrid  15  de  Noviembre. 

Decíamos  al  concluir  la  revista  de  la  pasada  quincena 
ocupándonos  de  la  crisis  en  que  se  encontraba  el  Gobierno 
del  Sr.  Sagasta,  que  el  nuevo  Ministerio  sería  un  ministerio 
de  la  derecha,  atenuado  en  apariencia  por  la  presencia  de 
algunos  elementos  democráticos,  ó  que  no  sería  de  modo  al- 
guno. La  solución  de  la  crisis  ha  confirmado  plenamente  nues- 
tras palabras.  No  se  necesitaba  ser  muy  lince  en  achaques  de 
política  española  y  más  que  nada  en  achaques  de  política  fu- 
sionista,  para  adivinar  una  vez  planteada  esta  crisis,  promo- 
vida principalmente  por  la  pasión  conocida  entre  los  teólo- 
gos bajo  el  nombre  de  tristeza  del  bien  ajeno,  para  conocer 
cuál  había  de  ser  en  último  término  su  definitivo  resultado. 

Comprendemos  la  salida  del  Gobierno  del  Sr.  Moret,  ya 
que  en  ninguna  parte  es  lícito  á  un  hombre  solo  tener  razón 
contra  todo  el  mundo,  entre  otras  cosas  por  no  querer  nadie 
dársela. 

Pero  si  la  dimisión  del  ex  ministro  de  Estado  era  una  ne- 
necesidad  suprema  para  sus  rivales  y  para  los  que  baten 
en  la  prensa  una  falsa  moneda  de  opinión  pública,  que  el  vul- 
go da  por  buena  sin  examen,  no  acertamos  á  explicarnos  la 
salida  de  otros  ministros  que,  como  el  Sr.  Becerra  en  Ultra- 
mar, ha  logrado  imponer  á  su  jefe  el  desistimiento  de  la  Di- 
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putación  única  en  Cuba,  propuesta  por  su  antecesor,  ni  por- 
que el  Sr.  Maura,  autor  de  la  reforma  hace  meses  tenida 
por  peligrosa  y  ahora  estimada  prudente,  en  lugar  de  vol- 
ver al  ministerio  de  Ultramar  se  ha  encargado  de  la  car- 
tera de  Gracia  y  Justicia.  Y  menos  lógica  consideramos  to- 
davía la  dimisión  del  Sr.  Aguilera,  que  ha  llevado  al  de- 
partamento de  la  Gobernación  iniciativas  tan  fecundas  y 
encarna  dentro  del  partido  liberal  el  espíritu  de  las  refor- 
mas sociales,  esbozadas  unas  y  en  estudio  las  demás,  situa- 
ción en  que  permanecerán  hasta  que  se  haga  en  España  una 
política  seria. 

Descartada  la  dimisión  del  Sr.  Moret,  la  crisis  se  ha  ins- 
pirado en  motivos  circunstanciales,  en  la  conveniencia  para 
el  jefe  del  Gobierno  de  modificar  de  cuando  en  cuando  los 
componentes  del  mismo,  unas  veces  en  provecho  de  la  izquier- 
da, otras  en  el  de  la  izquierda,  y  siempre  en  beneficio  de  su 
autoridad,  que  únicamente  á  tanta  costa  puede  mantener  in- 
discutible en  el  seno  de  su  partido,  trabajado  desde  1885  por 
el  contradictorio  dualismo  de  dos  corrientes  imposibles  de  en- 
cauzar en  un  lecho  común,  por  marchar  en  opuestas  direc- 
ciones. 

La  victoria,  dígase  lo  que  quiera,  ha  sido  ahora  de  los  ga- 
macistas.  El  vencido  ha  sido  el  Sr.  Moret  y  con  el  Sr.  Moret, 
el  presidente  mismo  del  Gobierno,  que  encontró  en  el  bri- 
llant3  orador  un  ministro  siempre  respetuoso  con  su  autori- 
dad, deferente  á  sus  indicaciones,  dotado  de  inmensa  fertili- 
dad de  recursos  para  sacarle  airoso  en  toda  clase  de  apuros 
y  capaz  por  su  palabra  de  hacer  frente  á  todas  las  minorías 
parlamentarias,  cualidades  personales  debilitadas  por  una 
desventaja,  convertida  á  la  postre  en  perjuicio  de  su  política, 
la  desventaja  de  carecer  de  un  grupo  numeroso  de  diputados 
puestos  á  su  devoción. 

Sea  desdén  hacia  la  jefatura  de  grupo,  al  presente  tan  en 
boga,  sea  exagerada  confianza  en  sus  fuerzas  personales, 
sea  por  último  exceso  de  optimismo,  la  verdad  es  que  el  elo- 
cuente orador,  jefe  en  otro  tiempo  de  un  partido  y  leader  sin 
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ser  ministro  de  una  mayoría  parlamentaria,  sólo  cuenta  hoy- 
en las  Cámaras  con  unos  cuantos  amigos  y  parientes,  mien- 
tras su  rival  el  Sr.  Gamazo  dispone  de  una  fracción  numero 
sa,  y  sus  antiguos  compañeros  de  la  izquierda  disponen  de 
nutridos  grupos  de  representantes  del  país  adictos  á  las  ideas 
é  intereses  políticos  de  sus  respectivos  directores.  Quizá  as- 
piraba el  Sr.  Moret  á  ser  un  plástico  mediador  entre  los  gran- 
des núcleos  del  fusionismo,  pero  los  hechos  han  debido  sa- 
carle de  su  error,  si  á  serlo  enderezaba  sus  esfuerzos,  porque 
en  la  situación  actual  de  las  cosas,  en  la  actitud  impuesta 
por  sus  compromisos  y  esperanzas  á  las  diversas  fracciones 
de  la  mayoría^  todo  intento  de  mediación  es  mirada  con  re- 
celo, tiene  visos  de  privatura  y  sólo  se  soporta  la  del  jefe  del 
G-obierno,  por  ser  entre  todas  la  más  necesaria  y  menos  de- 
presiva para  el  amor  propio  de  los  grandes  mesnaderos  par- 
lamentarios. 

¡Cuan  distinta  de  la  actual  sería  la  suerte  de  la  izquierda 
fusionista  si  unidos  los  valiosos  elementos  de  que  se  compone 
hubieran  marchado  de  acuerdo  en  las  soluciones  económicas 
como  lo  han  estado  en  las  soluciones  políticas!  Las  circustan- 
cias  lo  han  querido  de  otro  modo  y  no  obstante  ser  la  izquier- 
da liberal  más  rica  que  la  derecha  del  partido  gobernante  en 
hombres  de  gobierno  y  en  grandes  oradores  parlamentarios, 
ha  sido  y  continuará  siendo  vencida  por  aquélla,  perfecta- 
mente disciplinada  por  el  Sr.  G-amazo,  superior  únicamente 
á  sus  brillantes  rivales  por  la  energía  de  carácter,  la  tenaci- 
dad de  propósitos  y  la  claridad  de  ideas. 

Sea  lo  que  quiera  del  porvenir  reservado  á  las  dos  gran- 
des agrupaciones  liberales,  no  hay  duda  que  ha  resuelto  con 
suma  habilidad  el  Sr.  Sagasta  las  dificultades  de  la  situación. 
El  jefe  del  Gobierno  ha  tardado  en  hacer  la  crisis,  pero  sería 
desconocer  la  verdad,  negar  que  ha  llevado  á  cabo  en  la  re- 
constitución del  Ministerio  una  empresa  en  que  otro  menos 
hábil  ó  afortunado,  habría  fracasado  sin  remedio.  La  compo- 
sición del  nuevo  Gabinete  resulta  más  amplia  que  la  del 
pasado,   sin  atrevernos  á  decir  sea  homogénea.  Todos  los 
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grandes  grupos  de  la  mayoría  están  en  él  representados  por 
personalidades  eminentes.  La  derecha  cuenta  con  Maura,  que 
además  de  su  significación  personal  tiene  la  de  su  ilustre  pa- 
riente el  Sr  Gamazo.  La  izquierda  con  el  Sr.  Puigcerver,  que 
á  pesar  de  estar  solo  ó  casi  solo,  personifica  en  sus  condicio- 
nes de  inteligencia,  de  palabra  y  de  carácter  una  fuerza  ca- 
paz de  contrarrestar  la  de  sus  antiguos  adversarios.  El  cen- 
tro tiene  valiosa  representación  en  el  Sr.  Capdepont  y  el  se- 
ñor Groizard,  hombres  ambos  de  gran  autoridad  en  su  partido, 
probados  amigos  del  Sr.  Sagasta,  é  igualmente  útiles  y  con- 
ciliadores entre  las  dos  extremas  tendencias  del  fusio- 
nismo. 

¿Qué  más  diremos  en  elogio  del  Sr.  Sagasta?  Ha  logrado 
dar  participación  en  las  responsabilidades  del  Gobierno  á  los 
posibilistas  en  la  persona  del  lugarteniente  del  Sr.  Castelar, 
D.  Buenaventura  Abarzuza,  orador  de  gran  renombre,  quien 
después  de  veinte  años  empleados  en  trabajar  por  la  demo- 
cracia ha  abandonado  el  campo  republicano,  convertido  en 
campo  de  Agramante,  para  prestar  á  la  monarquía  el  con- 
curso de  sus  valiosos  servicios  desde  el  banco  ministerial, 
completando  de  esta  suerte  los  prestados  á  la  libertad  y  al 
orden  desde  los  escaños  de  la  Alta  Cámara  durante  los  años 
últimos. 

Pocos  entre  nuestros  hombres  públicos  ostentan  cualida- 
des tan  brillantes  como  el  Sr.  Abarzuza.  Elocuente,  ilustra- 
do, dueño  de  una  posición  independiente,  asiduo  frecuenta- 
dor de  los  círculos  aristocráticos,  cortés  en  su  trato,  de  ga- 
llarda presencia  y  elegante  hasta  el  atildamiento  en  su  por- 
te, reúne  á  las  grandes  condiciones  de  orador  parlamentario 
y  de  hombre  de  mundo,  entendimiento  poderoso,  sólida  cul- 
tura, energía  de  carácter,  espíritu  reflexivo,  discreta  reserva 
y  amor  al  trabajo.  Se  ha  dicho  de  él  con  cierta  ironía  que  no 
tiene  prisa  por  ir  á  ninguna  parte,  y  así  es  la  verdad. 

El  nuevo  ministro  ha  tardado  muchos  años  en  hacerse  mo- 
nárquico; mas  fuerza  es  reconocer  también  que  no  ha  demos- 
trado impaciencias  para  lograr  una  cartera  á  cuya  posesión 
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sacrifican  muchos  hombres  públicos  la  consecuencia  y  el 
honor. 

El  movimiento  de  los  posibilistas  hacia  la  monarquía  no 
debe  extrañar,  por  tanto,  á  la  opinión  ilustrada.  En  realidad 
sólo  en  Portugal  y  en  España  existen  todavía  partidos  repu- 
blicanos enfrente  de  las  monarquías  liberales.  Italia  misma 
los  borró  hace  tiempo  de  su  política  por  virtud  de  la  evolu- 
ción que  transformó  en  muy  pocos  años  los  antiguos  amigos 
de  Garibaldi  y  de  Mazzini  en  leales  defensores  de  Víctor 
Manuel  y  del  rey  Humberto,  á  pesar  de  no  existir  en  dicho 
país  antes  ni  después  de  esta  transformación,  ninguna  de  las 
grandes  conquistas  democráticas  alcanzadas  en  el  nuestro 
con  anterioridad  al  ingreso  en  la  monarquía  de  muchos  de  los 
amigos  del  Sr.  Castelar. 

Los  republicanos  italianos  que  todavía  subsisten,  son  re- 
publicanos socialistas  al  modo  que  los  federales  españoles  de 
Pí  y  Margall.  Los  demócratas  y  gubernamentales  se  convir- 
tieron á  la  monarquía,  primero  con  Gairoli,  que  siendo  presi- 
dente del  Consejo  salvó  la  vida  del  actual  monarca  ofreciendo 
su  pecho  en  Ñapóles  al  puñal  de  un  asesino,  y  luego  con  Cris- 
pí que  hasta  en  1885  decía  al  exaltado  Cavallotti:  «mi  querido 
Cavallotti;  veinticinco  años  hace  que  sufro  el  insoportable 
peso  de  la  casa  de  Saboya»,  frases  que  no  le  impidieron  acep- 
tar la  presidencia  de  un  gabinete  al  poco  tiempo  de  pronun- 
ciadas, ni  sostener  con  todas  sus  fuerzas  la  triple  alianza, 
romper  completamente  con  Francia,  demorar  las  reformas 
políticas,  entablar  estrecha  inteligencia  con  Bismarck,  é  ir, 
por  último,  á  Canosa,  pidiendo  en  un  ruidoso  discurso  la  paz 
con  el  Vaticano,  siempre  por  el  gran  estadista  considerado 
como  irreducible  enemigo  de  Italia. 

El  conflicto  temeroso  de  nuestra  época  no  está  entablado 
entre  republicanos  y  monárquicos,  sino  entre  todos  los  gobier- 
nos constituidos  y  el  socialismo.  Republicano  fué  el  ilustre 
Bright  y  sirvió  como  ministro  de  la  reina  Victoria  á  la  causa 
de  la  reforma  política  y  económica  de  su  país.  Republicanos 
Dilke  y  Chamberlain,  y  sólo  circunstancias  ajenas  á  sus  con- 
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vicciones  les  mantienen  apartados  de  la  vida  pública.  Repu- 
blicano Laboucher,  el  brillante  director  de  «Pall  Malí  Ga- 
zzette,»  y  no  le  calumniamos  al  decir  que  uno  de  sus  mayores 
agravios  contra  Gladstone,  reconoce  como  causa  su  decepción 
al  no  ser  llamado  á  desempeñar  una  cartera,  cuando  el  great 
oíd,  fué  invitado  por  la  reina  Victoria,  á  organizar  el  gobier- 
no liberal  que  todavía  continúa  en  el  poder. 

Los  términos  república  y  monarquía  pueden  ser  única- 
mente antitéticos  en  pueblos  donde  todo  se  halla  en  tela  de 
juicio;  representa  en  la  viva  realidad  de  la  vida  moderna 
algo  semejante  á  la  división  de  Cartago  y  Roma  en  nuestra 
vieja  enseñanza  de  humanidades,  un  recuerdo  de  luchas  ti- 
tánicas, de  revoluciones  gloriosas,  de  sangrientas  batallas, 
de  persecuciones  y  martirios  por  la  libertad  y  por  el  progre- 
so; una  consigna  transitoria  con  el  fin  de  combatir  la  reacción, 
el  absolutismo  y  el  espíritu  doctrinario  de  nuestros  gobiernos. 
Resuelto  hoy  el  conflicto  de  derecho,  ganada  la  monarquía  á 
la  democracia  y  la  democracia  al  orden,  los  republicanos  es- 
pañoles no  tienen  otra  alternativa,  si  son  lógicos,  que  seguir 
la  evolución  del  Sr.  Castelar,  ó  reconocer  el  programa  socia- 
lista del  Sr.  Pí. 

Pero  volvamos  al  posibilismo  monárquico. 
Acaso  el  Sr.  Abarzuza,  como  ha  observado  muy  bien  el 
Sr.  Cánovas,  hubiera  encajado  mejor  que  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  en  el  de  Estado,  por  sus  singulares  aptitudes  diplo- 
máticas y  las  numerosas  simpatías  con  que  cuenta  en  el  ex- 
tranjero; pero  así  y  todo,  peninsulares  y  cubanos  esperan  mu- 
cho de  su  patriotismo  y  de  su  celo  en  favor  de  los  intereses 
ultramarinos. 

No  se  ha  mostrado,  eii  verdad,  el  nuevo  ministro  muy  pro- 
picio á  su  entrada  en  el  gabinete.  Sin  creer  que  las  antiguas 
aficiones  republicanas  pesen  todavía  poco  ni  mucho  en  su  es- 
píritu, entendemos  los  escrúpulos  de  delicadeza  que  le  han 
obligado  á  demorar  la  aceptación  de  la  cartera  de  Ultramar 
y  diferir  hasta  los  últimos  momentos  su  presentación  en  Pa- 
lacio. Preciso  ha  sido,  según  cuentan,  la  intervención  perso- 
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nal  del  Sr.  Castelar,  para  vencer  la  pasiva  resistencia  de  su 
discípulo  y  amigo,  resistencia  llevada  al  extremo  de  oirle 
decir  al  ilustre  tribuno:  «El  partido  posibilista  debe  estar  vi- 
vamente reconocido  á  la  muestra  de  confianza  que  la  Reina 
le  ha  dado,  llamando  á  sus  consejos  á  uno  de  sus  ;*epresen- 
tantes;  y  si  la  susceptibilidad  de  Abarzuza,  á  tanto  llegase, 
que  renunciara  la  cartera,  yo  mismo  me  ofrecería  para  susti- 
tuirle en  el  Gobierno^.  Quizás  las  anteriores  palabras  no  sean 
completamente  fieles  en  la  forma,  pero  no  hay  duda  de  que 
lo  son  en  el  fondo,  como  es  igualmente  público  el  interés  del 
eminente  orador  en  llevar  al  seno  del  Gobierno  la  represen- 
tación del  viejo  posibilismo  republicano,  transformado,  en  par- 
te, gracias  á  sus  patrióticos  esfuerzos  en  tangible  realidad  mo- 
nárquica. Y  decimos,  en  parte,  porque  la  inmensa  mayoría 
de  los  republicanos  históricos  continúan  donde  estaban,  es 
decir,  en  la  república. 

En  cuanto  al  programa  del  novísimo  gabinete,  considera- 
mos prematuro  decir  nada  en  los  actuales  momentos.  Las 
conferencias  celebradas  antes  de  resolverse  las  crisis  por  los 
Sres.  Sagasta,  Montero  Ríos,  Gamazo  y  Puigcerver,  parecen 
haber  dado  por  resultado  una  completa  inteligencia  entre  los 
mencionados  políticos,  acerca  de  los  asuntos  de  Marruecos, 
donde  la  línea  de  conducta  trazada  por  Moret  y  el  general 
Martínez  Camopos  permanecerá  inalterable,  como  también 
sobre  la  llamada  cuestión  navarra^  el  canje  de  la  moneda  en 
Puerto  Rico,  el  mantenimiento  de  las  reformas  en  Cuba,  si 
bien  algo  modificado  el  proyecto  del  Sr.  Maura,  los  debatidos 
problemas  arancelarios  en  que  transige  más  que  nadie  el  se- 
ñor Puigcerver,  y  la  necesidad  de  contratar  el  empréstito, 
aunque  ignorándose  con  que  garantías. 

El  Sr.  Sagasta,  diremos  repitiendo  una  célebre  frase  de 
Catalina  de  Médicis,  ha  cortado  bien  la  tela  de  su  gobierno, 
le  falta  únicamente  coser  con  igual  primor  las  partes  de  que 
se  compone.  Parlamentariamente  hablando  no  se  le  puede 
pedir  nada.  Además  del  presidente  del  Consejo  cuenta  el  Mi- 
nisterio con  tres  grandes  oradores  Maura,  Abarzuza  y  Puig- 
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cerver.  La  presidencia  del  Senado  la  ocupará  el  Sr.  Montero 
Ríos  en  sustitución  del  anciano  Marqués  de  la  Habana.  La 
del  Congreso  el  mismo  que  la  ha  desempeñado  en  la  primera 
legislatura,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  tan  respeta- 
ble y  respetado  por  amigos  y  adversarios.  El  Sr.  Gamazo  pre- 
sidirá á  su  vez  la  proyectada  comisión  extraparlamentaria 
de  aranceles  y  sus  amigos  obedecerán  dócilmente  sus  indi- 
caciones, inspiradas,  no  hay  necesidad  de  decirlo,  en  un  alto 
espíritu  de  transacción  y  de  concordia. 

Tales  son  las  esperanzas.  ¿Corresponderán  á  ellas  los 
hechos?  Se  han  repetido  hasta  la  saciedad  las  conocidas  pala- 
bras de  Macaulay,  de  que  todo  buen  político  está  obligado  á 
calcular  no  sólo  el  efecto  inmediato  de  sus  actos,  sino  el  con- 
tragolpe sobre  las  personas  y  los  intereses  con  ellos  perjudi- 
cados, En  este  sentido  no  consideramos  atrevido  suponer  que 
los  personajes  fusionistas  preteridos  á  su  juicio  en  la  consti- 
tución del  Gabinete,  juntamente  con  los  obligados  á  deponer 
sus  carteras  en  obsequio  á  la  concentración  efectuada  por  el 
jefe  del  Gobierno,  adopten  con  el  tiempo  actitudes  en  cierto 
modo  reservadas  enfrente  de  los  nuevos  ministros,  y  se  repi- 
te lo  que  todos  hemos  visto  en  el  último  período  de  la  prime- 
ra legislatura;  mucha  corrección  en  la  forma  por  parte  de  los 
entonces  agraviados  y  mucho  disgusto  y  pesimismo  en  el 
fondo. 

No  es  de  temer  la  reproducción  de  otra  conjura  como  la 
del  pasado  verano,  fraguada  en  sentido  opuesto,  pero  sí  pue- 
de afirmarse  que  hay  muchos  disgustados  en  la  mayoría  á  con- 
secuencia de  pretericiones  y  de  olvidos.  Pruébalo  la  actitud 
del  Sr.  Romero  Girón,  instrumento  de  los  discrepantes  de 
hace  tres  meses,  al  negarse  á  ocupar  de  nuevo  una  de  las  vi- 
cepresidencias  de  la  Alta  Cámara.  Pruébalo  el  Sr.  Navarro 
Rodrigo  que  ha  declinado  igual  honor,  para  no  hablar  de 
otros  personajes  fusionistas  que  se  encuentran  en  situación 
parecida  en  la  Cámara  popular  y  de  algunos  ex-ministros  he- 
ridos en  sus  convicciones  ó  en  su  amor  propio  por  la  consti- 
tución del  nuevo  Gabinete. 
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Bastará  que  surja  en  este  último  cualquier  rozamiento; 
cosa  fácil,  probable,  dados  sus  factores  componentes,  para  que 
la  división  de  la  mayoría  se  haga  manifiesta  y  acabe  ruido- 
samente con  la  situación.  Digan  cuanto  quieran  los  ministe- 
riales, las  reformas  de  Ultramar  pueden  originar  disgustos 
entre  los  mismos  consejeros  de  la  Corona,  y  el  acuerdo  aran- 
celario ofrece  puntos  de  vista  muy  diversos  á  los  amigos  del 
Sr.  Gamazo  y  á  los  amigos  del  Sr.  Puigcerver. 

Bien  lo  ha  puesto  de  manifiesto  el  Sr.  Sagasta  en  el  dis- 
curso pronunciado  el  último  domingo  en  la  reunión  de  las  ma- 
yorías. La  ambigüedad  en  que  envolvió  sus  palabras  acerca 
de  las  citadas  cuestiones,  la  estudiada  reserva  con  que  afrontó 
el  resto  del  programa  ministerial,  aparentando  decir  mucho 
para  nada  afirmar  en  concreto,  son  evidente  testimonio  de  la 
indecisión  del  Gobierno  en  materias  que  la  opinión  general 
creía  ya  resueltas  y  cuya  comprobación  dejamos  á  nuestros 
lectores  en  el  discurso  del  presidente. 

¿Y  qué  decir  de  las  oposiciones? 

La  conservadora  del  Sr.  Cánovas,  ha  repetido  por  boca  de 
su  ilustre  jefe  en  la  reunión  de  sus  amigos  lo  que  ya  era  co- 
nocido del  público,  á  saber:  que  no  cree  en  el  programa  del 
partido  liberal  y  que  hasta  le  considera  pernicioso  á  los  inte- 
reses del  país  en  el  problema  de  Cuba  y  en  la  reforma  aran- 
celaria donde  no  espera  ni  pide  el  concurso  de  nadie  para 
mantener  la  bandera  de  la  protección  al  trabajo  nacional, 
mezclando  á  semejantes  arrogancias  la  reticencia  de  que  si 
en  las  relaciones  del  partido  que  acaudilla  con  el  liberal,  no 
le  guardara  este  último  las  consideraciones  que  se  merece, 
adoptaría  medidas  de  energía  contra  tal  conducta. 

El  Sr.  Silvela  no  se  ha  creído  en  el  caso  de  hablar  públi- 
camente acerca  de  su  criterio  en  los  asuntos  pendientes,  ni 
de  señalar  para  la  futura  campaña  parlamentaria,  líneas  de 
conducta  á  sus  amigos.  Su  actitud  parece  ser  la  misma  que 
era:  de  prudente  expectación  ante  los  movimientos  de  los  ca- 
novistas,  á  los  cuales  ayudará  en  ocasiones  con  sus  palabras, 
en  ocasiones  igualmente  con  su  silencio,  reservándose  la  opor- 
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tunidad  de  ambas  cosas,  con  el  fln  de  trazar  tangentes  no  del 
todo  infranqueables  entre  la  fracción  que  él  dirige  y  la  que 
obedece  á  su  antiguo  jefe. 

Por  lo  tocante  á  los  republicanos,  los  zorrillistas  no  se  en- 
tienden, los  centralistas  deliberan,  los  históricos  se  ex  comul- 
gan en  concilios  que  carecen  de  papa  y  los  federales  se  re- 
traen para  mejor  organizarse. 

Vean  ahora  nuestros  abonados  los  discursos  de  los  señores 
Sagasta,  Cánovas  y  Silvela,  que  á  continuación  insertamos, 
y  juzguen  si  pueden  de  la  trascendencia  de  la  campaña  po- 
lítica que  por  modo  tan  anodino  comienza: 


DEL  SR.  SiGASTA 


Mañana  reanudan  las  Cortes  las  tareas  de  su  segunda  le- 
gislatura, empezando  por  aquellos  trabajos  preparatorios  que 
los  reglamentos  determinan  para  la  constitución  de  uno  y  otro 
Cuerpo  Colegislador.  Para  acordar  lo  que  hemos  de  hacer  en 
esta  previa  operación,  y  para  fijar  el  criterio  del  Gobierno  en 
los  asuntos  que  piensa  someter  á  la  deliberación  de  las  Cor- 
tes, estamos  aquí  reunidos.  Estamos  aquí,  senadores  y  dipu- 
tados, no  ya  para  ganar  tiempo,  sino  porque  yo  he  creído 
siempre  conveniente  que  nuestros  amigos  y  correligionarios, 
en  una  y  otra  Cámara,  se  vean,  se  entiendan  y  se  pongan  de 
acuerdo,  una  vez  que,  impulsados  por  los  mismos  móviles, 
han  de  coadyuvar  á  los  mismos  fines. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  objeto  de  la  reunión,  séame 
permitido,  después  de  nuestra  separación,  dirigir  á  los  repre- 
sentantes del  país,  nuestros  amigos  y  correligionarios,  un  ca- 
riñoso saludo  en  mi  nombre  y  en  el  del  nuevo  Gobierno  que 
tengo  el  gusto  de  presentar.  Si  bien  en  el  nuevo  ministerio 
podéis  encontrar  algunos  nombres  distintos  de  los  que  dejáis- 
teis,  de  seguro  no  habéis  de  encontrar  diferencia  ningun¿i,  ni 
en  sus  aspiraciones  ni  en  sus  propósitos.  Lo  mismo  los  minis- 
tros que  dejasteis  en  el  ministerio  que  los  que  ahora  encon- 
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tráis,  son  bien  conocidos  de  todos  vosotros  y  son  además  ga- 
rantía de  que  con  vuestro  concurso,  inspirado  en  vuestras 
conciencias,  el  gobierno  liberal  sabrá  realizar  sus  compromi- 
sos y  llevar  á  cabo  todo  su  programa. 

Ya  realizó  el  político,  y  con  tal  suerte,  que  ha  llegado  á 
ser  la  legalidad  común  en  todos  los  partidos.  Tengo  la  espe- 
ranza de  que,  con  igual  acierto  y  pronto,  ha  de  realizar  su 
programa  económico,  y  creo  que,  como  aquél,  llegará  á  ser 
también  éste,  la  legalidad  común  de  todos  los  partidos. 

Quiero  asimismo  dirigir  un  saludo  especial  á  los  represen- 
tantes de  nuestras  queridas  provincias  de  Ultramar  y  darles 
la  seguridad  de  que,  así  en  el  gobierno  como  en  sus  compa- 
ñeros de  la  Península,  han  de  encontrar  aquel  calor,  aquel 
apoyo  y  aquella  consideración  que  puedan  necesitar  para  lle- 
var allí  una  recta  administración,  para,  además,  poner  reme- 
dio á  la  angustiosa  situación  de  su  Tesoro,  que  no  guarda  re- 
lación, afortunadamente,  con  la  producción  y  riqueza  de 
aquel  país,  y  para  llevar  además  la  pacificación  y  la  concor- 
dia entre  los  elementos  españoles  que,  al  fin  y  al  cabo,  cual- 
quiera que  sean  sus  diferencias  políticas,  tienen  una  bandera 
común,  que  es  la  bandera  de  la  patria.  (Muy  bien,  muy  hien.) 

Ya  que  he  saludado  á  nuestros  amigos  y  correligionarios 
aquí  presentes  y  representados,  debo  (y  he  debido  hacerlo  en 
primer  término  y  ante  todo)  dedicar  un  cariñoso  recuerdo  á 
la  memoria  de  aquellos  amigos  nuestros  del  Senado  y  del 
Congreso  que  la  muerte  separó  para  siempre  de  nosotros. 

Del  Senado  han  desaparecido  Santa  Ana,  Colmeiro  y  Cer- 
vino, amigos  todos  muy  leales  y  consecuentes.  En  el  Congre- 
so... hemos  padecido  también  desgracias  que  de  un  modo  es- 
pecial afectan  mi  corazón.  Quiera  la  bondad  del  cielo  haber- 
los acogido  á  todos  en  su  seno.  (Impresión.) 

Importantes  son  los  acuerdos  que  van  á  estarnos  enco- 
mendados en  esta  segunda  legislatura.  Á  garantizar  las  liber- 
tades conquistadas  y  á  mejorar  nuestras  costumbres  políticas, 
está  reducido  hoy  por  hoy  el  programa  político  del  gobierno. 
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EL    CRÉDITO   DEL   PAÍS 


En  cuanto  al  económico,  ante  todo  empiezo  por  protestar 
con  toda  la  energía  de  mi  corazón  contra  esos  pesimismos  en 
que  se  inspiran  los  que  creen  y  dicen  que  la  Hacienda  espa- 
ñola no  tiene  remedio  y  que  no  podremos  encontrar  para  ello 
otra  solución  que  el  desastre.  ¡No,  y  mil  veces  no!  España 
todavía  tiene  grandes  recursos  y  muchos  gérmenes  de  riqueza 
con  que  no  cuentan  otras  naciones  que  no  se  consideran  en 
peor  estado  que  nosotros,  con  grandísima  injusticia,  nos  con- 
sideramos.  (Muy  bieriy  muy  bien.) 

Los  que  esto  dicen  hacen  tanto  daño  á  la  verdad  como  al 
crédito  de  la  nación.  (Muy  bien.  Aplausos,)  No;  aun  sin  ape- 
lar á  los  recursos  con  que  todavía  cuenta  el  país,  la  solución 
de  las  cuestiones  económicas  es  fácil;  como  que  basta  solo 
con  una  firme  voluntad,  cual  la  tiene  el  gobierno  y  está  dis- 
puesto á  continuar,  teniendo  para  obligar  al  Estado  por  algún 
tiempo,  y  no  muy  largo,  á  vivir  una  vida  modesta  para  po- 
der alcanzar  después  una  vida  de  desahogo. 

Las  pobrezas  de  hoy  son,  como  ya  creo  que  dije  en  otra 
ocasión,  semillas  que  han  de  producir  muy  pronto  grandes 
frutos,  con  los  cuales  podrá  adelantar  el  camino  perdido. 

EJÉRCITO  Y  ARMADA 

Entonces,  lograremos,  además,  dotar  al  ejército  de  todos 
aquellos  elementos  que  ha  menester  para  colocarse  á  la  al- 
tura de  los  ejércitos  más  poderosos  y  mejor  organizados  de 
Europa,  y  dar  á  la  marina  española  los  medios  necesarios 
para  que  sirva  de  protección  y  defensa  á  nuestras  dilatadas 
costas,  lo  mismo  en  la  Península  que  en  Ultramar.  Entonces 
podremos  también  tener  el  crédito  bastante  para  que  la  na- 
ción española  desarrolle  todo  su  vigor,  toda  su  fuerza,  y  aque- 
lla completa  independencia  económica  á  que  sólo  pueden 
aspirar  los  grandes  pueblos. 
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Entre  tanto,  el  gobierno  español  se  preocupa  hondamente 
de  realizar  hasta  donde  lo  permiten  los  recursos  del  Tesoro, 
todo  aquello  que  es  indispensable  para  el  ornamento  de  nues- 
tro ejército  y  para  atender  en  todo  á  la  defensa  de  la  patria. 

He  aquí,  amigos  y  correligionarios  míos,  en  síntesis  bre- 
vísima, cuáles  son  las  patrióticas  aspiraciones  y  cuáles  los 
nobles  propósitos  que  el  gobierno  intenta  realizar,  inspirado 
en  vuestro  ejemplo  de  consecuencia,  ayudado  por  vuestro  es- 
fuerzo y  estimulado  por  las  desdichas  del  presente  en  busca 
de  un  lisonjero  porvenir. 

Pero,  para  llegar  á  esto,  el  gobierno  tiene  que  resolver 
varias  cuestiones  de  importancia,  respecto  de  las  cuales  algo 
debo  deciros  aquí.  Aparte  de  aquellas  que  surjan  de  la  inicia- 
tiva de  las  oposiciones,  y  en  general,  de  la  iniciativa  que 
hay  que  respetar  de  los  señores  senadores  y  diputados,  el 
gobierno  se  propone  someter  á  la  deliberación  de  las  Cortes, 
entre  otras  cuestiones,  y  como  más  principales,  las  siguien- 
tes: cuestión  de  Marruecos;  relaciones  comerciales  con  los  de- 
más países,  ó  sea  la  cuestión  arancelaria;  cuestión  de  Na- 
varra; cuestión  de  presupuestos  y  cuestión  de  las  reformas  en 
Ultramar. 

CUESTIÓN   DE  MARRUECOS 

Las  difíciles  circunstancias  porque  atraviesa  el  imperio 
de  Marruecos,  han  hecho  hasta  ahora  imposible  el  absoluto 
cumplimiento,  en  todas  sus  partes,  del  tratado  deMarrakesh. 
El  gobierno  tiene  derecho  á  exigir  que  este  tratado  se  cum- 
pla y  á  valerse  en  todo  caso  de  aquellos  medios  que  en  cir- 
cunstancias semejantes  suelen  emplearse;  pero  enterado  el 
gobierno  de  los  graves  sucesos  que  en  Marruecos  se  realizan 
en  estos  momentos,  conocedor  de  las  dificultades  inmensas 
que  aquellas  autoridades  encuentran  para  hacerse  respetar 
cumplidamente,  y  sobre  todo,  enterado  del  deseo  vehementí- 
simo que  siente  el  joven  Sultán  de  cumplir  los  compromisos 
que  su  padre  contrajo  con  España,  el  gobierno  cree  de  justi- 
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cia  y  de  equidad,  y  sobre  todo  de  conveniencia  para  España, 
dar  una  espera  al  cumplimiento  de  aquel  tratado. 

Seguir  otra  política,  aparte  de  que  sería  de  todo  punto  es- 
téril para  el  cumplimiento  del  tratado,  nos  lanzaría  á  nuevas 
aventuras  y  á  nuevos  sacrificios,  embarazaría  la  acción  del 
Sultán  y  quizás  acarrearía  complicaciones  europeas,  las  cua- 
les no  serían  nunca  favorables  á  los  resultados  que  España 
busca  de  su  política  en  África.  Y,  por  otra  parte,  esta  política 
de  espera,  respecto  del  absoluto  cumplimiento  del  tratado  de 
Marraskesh  (sin  perjuicio  de  tomar  todas  aquellas  medidas 
necesarias  para  que  queden  completamente  intactos  los  de- 
rechos que  en  el  mismo  se  reconocen  á  España),  es  la  política 
que  encarna  mejor  en  el  sentimiento  constantemente  revela- 
do por  el  pueblo  español,  que,  con  su  proverbial  altivez,  re- 
chaza indignado  todo  lo  que  tenga  siquiera  visos  de  amenaza 
ó  imposición  de  pueblos  poderosos;  pero  cede  con  gusto  al 
llamamiento  que  hace  un  pueblo  angustiado,  á  su  nobleza  y 
generosidad.  {Aplausos.) 

REFORMAS  EN    ULTRAMAR 

El  gobierno  mantiene  el  proyecto  de  reformas  de  Cuba, 
sobre  el  cual  ya  ha  recaído  dictamen  de  una  comisión  del 
Congreso;  pero  el  gobierno  entiende  al  propio  tiempo  que  es 
necesario,  ante  todo  y  cuanto  antes,  llegar  á  la  pacificación 
y  á  la  concordia  de  las  fuerzas  políticas,  que  en  estos  mo- 
mentos discuten  con  peligrosa  vehemencia  en  Cuba  y  en  la 
Península,  los  importantes  problemas  que  estas  reformas  en- 
trañan; y  á  tal  efecto,  el  gobierno  hará  cuanto  sea  posible 
para  asegurar  la  aprobación  de  esta  ley,  pero  con  el  firme 
propósito  de  juntar  á  su  alrededor  el  mayor  número  posible 
de  voluntades,  mediante  transaciones  patrióticas,  en  todo 
aquello  que  no  desvirtúe  por  completo  el  pensamiento  prin- 
cipal de  la  reforma;  no  negándose,  por  tanto,  el  gobierno  á 
admitir  todas  las  modificaciones  que,  salvando  la  parte  esen- 
cial de  aquél,  vengan  á  reunir  el  mayor  número  de  adhesio- 
nes en  su  favor. 
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Yo  espero,  pues,  con  grandísima  confianza  que  el  patrio, 
tisrao  de  todos  hará  que  llegue  pronto  á  conseguirse,  entre 
las  diverscis  opiniones  hoy  existentes,  el  acuerdo  necesario. 

Otro  asunto  importante  para  Puerto  Rico  hay  pendiente 
del  examen  y  del  estudio  de  una  ponencia  de  dos  ministros, 
y  por  eso  me  abstengo,  como  debo,  de  hacer  ahora  juicio  al- 
guno sobre  él,  porque  oportunamente  acordará  el  gobierno  la 
resolución  que  crea  más  acertada. 

CUESTIÓN   DE  NAVARRA 

Todos  sabéis  los  antecedentes  de  este  asunto,  no  hay  para 
qué  recordarlos;  pero  es  el  caso  que  la  provincia  de  Navarra 
entiende,  con  error  evidente,  que  se  ataca  á  la  ley  del  año  41, 
que  es  la  ley  que  llama  paccionada,  y  que  se  destruyen  por 
completo  sus  fueros  al  pedirles  que  aumente  sus  cargas  en 
proporción  nada  más  que  de  sus  propias  necesidades,  como  si 
la  ley  del  41  fuera  inmutable  y  eterna,  como  si  los  pueblos  y 
las  provincias,  cualesquiera  que  sean  sus  privilegios  y  fueros, 
no  tuvieran  la  obligación  de  atender  á  las  nuevas  necesida- 
des engendradas  por  el  progreso  de  los  tiempos. 

De  modo  que  para  el  gobierno  el  problema  es  muy  claro: 
nada  tienen  que  ver  los  fueros  de  Navarra  con  que  Navarra 
aumente  su  tributación  proporcionalmente  álos  mayores  ser- 
vicios que  se  le  prestan.  Porque,  una  de  dos:  ó  Navarra  tiene 
que  pagar,  ó  tiene  que  acudir  á  todas  las  demás  provincias 
de  España  sus  hermanas;  y  esto  último,  además  de  no  ser 
justo,  no  es  digno  de  una  provincia  tan  noble  y  tan  altiva. 

El  dilema  es  este:  ó  Navarra  entra  en  el  concierto  en  que 
han  entrado  las  Provincias  Vascongadas,  que  tienen  también 
sus  fueros,  lo  cual  no  sólo  no  destruiría  los  fueros  de  Navarra, 
sino  que  los  confirmaría,  ó  si  no  quiere  concertarse,  lógica- 
mente tendrá  que  venir  con  el  tiempo  á  estar  bajo  la  legisla- 
ción común  en  lo  que  á  la  tributación  se  refiere,  y  este  pen- 
samiento es  el  que  sé  desenvolverá  en  una  ley  especial  que 
el  gobierno  llevará  á  las  Cortes,  y  digo  en  una  ley  especial, 
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puesto  que  en  ley  especial  también  se  funda  Navarra  para 
justificar  la  actitud  en  que  se  ha  colocado.  (Muestras  de  ajoró- 
hación.) 

RELACIONES   COMERCIALES   CON   LOS  DEMÁS  PAÍSES 

Es  verdaderamente  lamentable  lo  que  ha  ocurrido  en  este 
asunto  tan  vital  para  la  prosperidad  de  las  naciones.  Cuando 
el  partido  liberal  subió  al  poder,  se  encontró  con  unos  trata- 
dos concertados  ya  y  con  otros  iniciados  por  el  gobierno  con- 
servador; de  manera  que  el  sistema  de  tratados  estaba  ya 
planteado  cuando  el  partido  liberal  sustituyó  al  partido  con- 
servador en  el  gobierno,  y  aunque  nosotros  no  hubiéramos 
sido  partidarios  de  este  sistema,  el  respeto  á  los  conciertos 
establecidos  por  el  gobierno  español  con  otros  gobiernos  y  la 
conveniencia  de  continuar  en  lo  que  se  encontraba  estableci- 
do, nos  hubiera  obligado  á  ello.  Así  lo  hizo  el  partido  liberal, 
no  sólo  presentando  á  la  deliberación  y  aprobación  de  las 
Cortes  los  conciertos  que  el  partido  conservador  había  gestio- 
nado con  otros  gobiernos,  sino  concluyendo  aquellos  otros 
que  dicho  partido  tenía  ya  comenzados. 

Es  claro  que  se  dice,  porque  algo  hay  que  decir,  que  la 
mala  suerte  que  cupo  á  estos  tratados  consiste  en  que  eran 
malos;  pero  si  al  partido  conservador  le  parecen  malos  los 
que  hace  el  partido  liberal  y  se  opone  á  su  aprobación,  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho  en  la  primera  legislatura,  y  al  par- 
tido liberal  no  le  parecen  bien  los  que  hace  el  partido  conser- 
vador, será  de  todo  punto  imposible  el  sistema  de  tratados, 
porque  cada  uno  de  ellos  resultaría  una  batalla  difícil,  penosa 
é  interminable,  y  lo  que  es  peor,  una  lucha  de  intereses  re- 
gionales, de  clases  y  hasta  personales,  tan  dados  ala  exage- 
ración y  á  la  violencia  y  á  las  veces  hasta  el  escándalo. 

En  vista,  pues,  y  enfrente  de  estas  dificultades,  el  gobier- 
no de  S.  M.,  por  deferencia  á  las  naciones  extranjeras  que 
con  él  han  tratado,  á  las  cuales  no  se  puede  tener  indefinida- 
mente sin  saber  lo  que  va  á  ser  de  los  tratados  que  ellas  con- 
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certaron,  como  ha  sucedido  hasta  aqui,  y  para  ganar  tiempo 
y  ver  si  se  viene  á  resultados  positivos,  el  gobierno,  digo,  se 
propone  establecer  el  sistema  que  con  más  ó  menos  propie- 
dad se  ha  dado  en  llamar  autónomo,  revisando  la  segunda 
columna  del  arancel  actual,  naturalmente  con  las  ventajas 
otorgadas  á  los  tratados  ya  aprobados  y  con  otras  que  pue- 
den ser  necesarias,  para  pedir  á  los  demás  países  las  venta- 
jas que  nosotros  necesitamos. 

A  fin  de  establecer  esta  segunda  columna,  previa  la  auto- 
rización de  las  Cortes,  puede  nombrarse  una  comisión  en  la 
que  estén  representados  todos  los  partidos,  y  además,  todas 
aquellas  corporaciones  que  por  la  ley  ó  por  competencia  re- 
conocida están  llamadas  á  entender  en  este  asunto.  Esta  se- 
gunda columna,  así  revisada,  con  estas  garantías,  sin  espíritu 
de  escuela  ni  siquiera  de  partido,  es  la  que  se  ofrecerá  á  los 
países  extranjeros  en  cambio  de  sus  tarifas  más  bajas,  siem- 
pre en  busca  de  la  reciprocidad,  y  es  claro  que  las  naciones 
que  no  acepten  el  cambio  de  esta  tarifa,  digámoslo  así  con- 
vencional, por  las  tarifas  más  bajas,  ya  sea  por  el  trato  de 
nación  más  favorecida  en  los  países  que  viven  de  este  siste- 
ma de  tratados,  ya  por  las  tarifas  más  favorables  en  los  paí- 
ses que  no  lo  tengan,  claro  es  que  quedarán  sometidos  á  la 
tarifa  primera  en  justa  correspondencia  entre  lo  que  damos  y 
lo  que  recibimos. 

De  manera  que  el  programa  del  gobierno  en  este  punto  es 
el  siguiente:  el  arancel  actual  no  está  hecho  como  obra  defi- 
nitiva, está  hecho  para  tratar;  así  lo  han  declarado  sus  mis- 
mos autores,  y  además  de  su  declaración  lo  han  reconocido 
por  sus  actos,  pues  que  han  hecho  tratados  con  otras  naciones 
por  bajo  de  la  tarifa  del  arancel  actual.  Pues  bien:  nosotros, 
siguiendo  este  sistema,  queremos  tratar,  queremos  establecer 
las  relaciones  comerciales  con  todos  los  pueblos,  y  para  ello 
necesitamos,  ó  modificar  el  arancel  actual  con  esa  tarifa  se- 
gunda de  que  he  hablado,  ó  hacerlo  por  medio  de  tratados, 
porque  no  hay  medio  de  establecer  relaciones  con  otros  paí- 
ses más  que  por  este  sistema.  ¿Es  que  el  sistema  de  tratados 
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es  penoso,  es  difícil,  según  se  ha  demostrado  en  la  legislatura 
anterior?  Pues  entonces  varaos  al  segundo  raedio,  que,  des- 
pués de  todo,  el  resultado  será  igual.  Lo  mismo  da  deducir 
del  tratado  esa  columna  convencional,  que  es  el  resumen  de 
tarifas  anejas  al  tratado,  que  deducir  el  tratado  de  la  colum- 
na establecida  de  antemano  y  directamente  con  aquella 
ventaja. 

¿Es  esto  un  cambio  de  política  arancelaria?  No,  no  lo  es; 
porque  hoy  opinamos  como  opinábamos  ayer:  exactamente  lo 
mismo:  opinamos  hoy  como  ayer,  que  es  conveniente,  nece- 
sario á  la  nación  española  el  tener  relaciones  con  las  demás 
potencias,  y  que  para  tenerlas  no  hay  más  remedio  que,  ó 
variar  el  arancel  actual  en  las  condiciones  que  he  dicho,  ó 
hacerlo  por  medio  de  tratados;  lo  que  no  se  puede  hacer,  es 
tener  los  tratados  convenidos  con  otras  naciones,  un  día  y 
otro  día,  un  mes  y  otro  mes,  sin  adelantar  un  paso,  dando  con 
este  motivo,  si  no  pretexto  á  frialdades  y  desvíos  internacio- 
nales, que  lamenta  sobremanera  la  Nación  española  y  cau- 
sando con  ello  grandes  perjuicios  á  los  intereses  nacionales. 
(Muy  bien,  muy  bien,) 

Al  realizar  este  sistema  no  es  posible  prescindir  de  los 
hechos  consumados;  se  han  concertado  tratados  con  sus  tari- 
fas anejas;  unos  están  ya  aprobados  por  las  Cortes  y  sancio- 
nados por  la  Corona,  otros  están  sometidos  á  la  deliberación 
de  las  Cámaras,  y  esto,  naturalmente,  ha  de  influir  en  la  so- 
lución del  problema,  buscando  la  manera  de  armonizar,  en 
cuanto  sea  posible,  los  compromisos  contraídos  por  el  gobier- 
no y  el  respeto  debido  al  Parlamento. 

Con  esto  y  con  aquellas  "transacciones  necesarias  por  el 
estado  en  que  se  encuentra  la  cuestión,  y  por  la  conveniencia 
de  armonizar  intereses  encontrados  y  opiniones  opuestas,  el 
gobierno  piensa  crear  un  régimen  estable  que  no  dé  lugar 
á  tratos  diferenciales  para  ningún  país,  que  sea  aceptado  por 
todos  y  que  aleje,  en  asunto  tan  arduo,  esas  luchas  encona- 
das, presagio  siempre  de  injusticias  y  represalias. 
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PRESUPUESTOS 


Y  vamos  á  la  cuestión  de  los  presupuestos.  El  partido  li- 
beral tiene  la  fortuna  de  ir  más  deprisa  de  lo  que  puede  pen- 
sarse, hacia  lá  nivelación  verdadera  de  los  presupuestos; 
pero  para  realizar  por  completo  esta  obra  es  necesario  que 
mantengamos  los  gastos  del  Estado,  sin  subirlos  de  las  cifras 
que  han  alcanzado  después  de  las  economías  introducidas,  y 
que  procuremos  aumentar  los  ingresos  con  una  gestión  inte- 
ligente y  honrada. 

Persuadido  como  está  el  gobierno  de  que  con  una  buena 
administración,  y  sobre  todo  con  una  honrada  administración, 
los  recursos  del  país  bastarán,  no  sólo  para  cubrir  todos  los 
gastos,  sino  para  atenuar  además  algunos  tributos  en  busca 
de  aquella  equidad  indispensable  en  el  repartimiento  de  las 
cargas  públicas,  y  también  para  atender  á  las  necesidades 
de  la  operación  de  crédito,  indispensable  para  sacar  al  Te- 
soro de  una  vez  de  la  situación  verdaderamente  angustiosa 
en  que  se  encuentra. 

Yo  tengo  tal  confianza  en  que  esto  puede  hacerse,  y  puede 
hacerse  pronto  y  bien,  que  espero  que  dentro  de  poco  tiempo 
ha  de  estar  salvada,  no  sólo  la  Hacienda  y  la  cuestión  de  los 
presupuestos  (esta  puede  darse  ya  por  concluida),  sino  tam- 
bién la  cuestión  del  Tesoro,  que  se  creía  mucho  más  difícil,  y 
entonces.  Hacienda  y  Tesoro  se  presentarán  completamente 
solventes,  y  la  nación  española  tendrá  aquella  independen- 
cia económica  tan  semejante  á  la  dignidad  y  tan  necesaria 
en  estos  tiempos  como  la  misma  independencia  política. 

¿Es  que  por  cualquiera  otra  causa  algún  ramo  de  la  admi- 
nistración ha  sufrido  quebranto  y  es  por  eso  necesario  reor- 
ganizar algún  servicio?  Reorganícese  en  buen  hora,  pero 
reorganícese  dentro  de  la  cifra  designada  como  total  en  cada 
departamento.  Y  con  esto  y  con  la  marcha  favorable  que 
lleva  la  gestión  financiera  del  partido  liberal,  está  salvada 
completamente  la  cuestión  de  los  presupuestos;  después  de 
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todo,  los  valores  suben,  los  cambios  bajan,  la  recaudaciórj 
aumenta,  las  obligaciones  del  Banco  y  Tesoro  son  arrebata- 
das por  el  público  con  tal  rapidez,  que  en  tres  meses  apenas 
queda  ya  una  en  el  Banco. 

Pues  todos  éstos  son  indicios  de  una  pronta  y  fácil  solu- 
ción del  gran  problema  económico  que  muchos  creen  inso- 
luble. 


* 
*  * 


Y  después  de  exponer  brevemente  las  cuestiones  que 
piensa  someter  el  gobierno  á  las  Cámaras  y  el  criterio  con 
que  va  á  someterlas^  no  hay  necesidad  de  mayores  desenvol- 
vimientos, que  ya  llegarán  á  su  debido  tiempo;  por  lo  pronto, 
basta  y  sobra  con  lo  dicho^  y  ya  me  resta  poco  que  decir. 

Las  mayorías  deben  ser,  por  lo  mismo  que  son  mayorías, 
tolerantes  con  las  minorías,  y  aun  benévolas  con  aquellos  que 
por  afinidad  de  ideas  ó  mancomunidad  de  principios  en  lo  que 
constituye  el  régimen  que  á  todos  nos  gobierna,  puedan  un 
día  ayudarnos  y  darnos  su  concurso  para  la  defensa  de  aque- 
llas bases  esenciales  en  que  descansa  nuestro  organismo  po- 
lítico. 

No  deben,  pues,  las  mayorías  tomar  la  iniciativa;  deben 
mantenerse  á  la  defensiva,  deben  mostrarse  prudentes,  pero 
deben  tener  cuidado  de  que  la  prudencia  no  pase  de  los  lími- 
tes de  su  campo  y  vaya  á  llegar  al  de  la  debilidad;  las  mayo- 
rías deben  no  atacar,  pero  deben  defenderse  con  dignidad  y 
en  todo  caso  contestar  en  la  forma  en  que  el  ataque  haya 
venido. 

Quiero  también  decir  algo  de  la  cohesión,  de  la  disci- 
plina... 

Pero  no ,  porque  de  eso  no  necesito  deciros  nada  ( Muy 
hierif  muy  hien)y  porque  habéis  dado  muchos  ejemplos  de  ser 
modelo  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  lo  único  que  voy  á  indicar  como 
principio  general,  es  que,  dada  la  pesadumbre  de  las  cargan 
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que  el  gobierno  toma  sobre  sí,  no  podrá  sobrellevarlas  sin 
vuestro  común  apoyo,  y  sin  vuestro  unánime  concurso. 

También  quiero  daros  un  consejo,  ó  mejor  dicho,  haceros 
una  advertencia:  os  encargo  á  todos  la  sobriedad  en  la  pala- 
bra. (Risas,)  Porque  para  hacer  algo  de  provecho,  es  necesa- 
rio unir  la  acción  ala  palabra  todo  cuanto  sea  posible,  y  ade- 
más, porque  los  grandes  discursos  y  las  discusiones  académi- 
cas han  pasado  ya  de  moda  en  los  Parlamentos;  y  por  último, 
porque  no  es  lícito  que  cuando  el  país  espera  de  los  gobier- 
nos medidas  trascendentales  y  reformas  extraordinarias, 
perdamos  el  tiempo  en  largas  y  estériles  discusiones. 

Después  de  esto  ya  nada  tengo  que  añadir,  porque  no  es 
bueno  decir  todo  lo  que  uno  piensa,  puesto  que  las  campañas 
parlamentarias  están  tan  próximas  y  en  ellas  ha  de  tener  su 
desarrollo  todo  el  pensamiento  del  gobierno. 


DISCURSO  DEL  SR.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO 


Vengo,  dijo,  con  más  incertidumbre  que  otras  veces  á  di- 
rigir mi  voz  á  los  señores  diputados  y  senadores  del  partido 
conservador,  y  digo  incertidumbres,  porque  los  que  seguís 
con  atención  las  cosas  de  la  política,  no  ignoráis  que  pregun- 
tado por  algunos  periódicos  acerca  de  la  situación  política, 
contesté  que  lo  que  primero  llamaba  mi  atención,  después  de 
hablarse  tanto  de  crisis  y  de  imponerla  al  propio  jefe  del  par- 
tido, era  que  sólo  se  atendiese  al  resolverlas  á  las  simpatías 
ó  á  las  conveniencias  personales,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  la  formación  de  un  programa  determinado  y  concreto. 
Y  aun  añadí,  que  si  el  jefe  del  partido  no  tuviera  ese  progra- 
ma, debía  reunir  al  directorio  del  partido  para  formularlo. 

Estas  opiniones  mías^  fueron  reprobadas  entonces  por  los 
interesados;  pero  cuando  provocada  la  crisis  vi  las  conferen- 
cias que  se  celebraban,  y  que  se  formulaba  un  programa  y 
se  resolvía  la  crisis  nombrando  para  realizarlo  un  Ministerio, 
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entendí  que  era  un  día  de  satisfacción  para  el  partido  liberal 
y  también  para  nosotros. 

Desgraciadamente  temo  que  nos  hayamos  equivocado, 
porque,  según  lo  que  de  público  se  propala,  aún  no  se  sabe  lo 
que  el  Gobierno  piensa  hacer  en  las  dos  más  importantes 
cuestiones  que  solicitan  su  atención,  en  la  gravísima  de  Cuba 
y  en  la  arancelaria. 

CUESTIÓN  DE  MARRUECOS 

Lo  único  que  aparece  claro  es  que  es  difícil  que  lleguemos 
á  recabar  unos  30  millones  de  pesetas  que  nos  ha  costado  la 
falta  de  inteligencia  entre  el  ministro  de  Estado  y  el  ministro 
de  la  Guerra. 

Lo  único  que  se  sabe  es  que  en  Marruecos  no  se  ha  conser- 
vado el  prestigio  adquirido  en  la  guerra  de  África,  ni  que  el 
ejército  llevado  allí,  y  el  tratado  tan  hábilmente  concluido 
por  un  insigne  caudillo,  han  servido  para  vencer  las  dificul- 
tades opuestas  al  cumplimiento  del  tratado  que  celebró  el 
primer  duque  de  Tetuán. 

A  la  hora  presente  no  sábenos  si  viene  una  embajada  ma- 
rroquí á  solicitar  el  aplazamiento  para  el  pago  de  la  indem- 
nización. Supogamos  que  viene  y  se  le  otorga,  pero  de  tal 
manera  convencidos  de  la  carencia  de  fuerza  del  Gobierno 
para  hacer  cumplir  lo  pactado,  que  acaso  nuestro  patriotismo 
nos  obligase  á  una  dura  condenación. 

Sin  embargo,  ni  el  estado  del  país,  ni  el  del  ejército,  des- 
confiado de  su  armamento  y  de  su  organización,  ni  el  del  Te- 
soro, ni  el  estado  interior  en  general,  atentamente  conside- 
rados con  todas  sus  resistencias  y  amenazas,  permitirá  á 
nuestra  prudencia  ser  exigentes. 

Habremos,  pues,  de  pasar  por  todo,  aunque  siempre  con 
las  protestas  necesarias  para  salvar  nuestra  responsabilidad, 
y  de  consentir  que  el  Gobierno  ceda  de  su  derecho;  y  tendre- 
mos que  aguardar.  Dios  sabe  cuánto,  á  que,  en  mejor  estado 
el  ejército  y  el  Tesoro,  se  cumpla  el  tratado,  tan  hábilmente 
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negociado  por  el  general  Martínez  Campos  para  conservar 
los  derechos  de  España  en  Marruecos. 

CUESTIÓN   DE   CUBA 

Pero  fuera  de  esto,  yo  no  sé  qué  varaos  á  discutir  con  el 
actual  Gobierno. 

Parece  que  al  preguntar  al  señor  ministro  de  Ultramar  si 
se  mantendrían  para  Cuba  las  reformas  del  Sr.  Maura  con- 
testó: «Y  para  eso,  ¿para  qué  habría  salido  el  Sr.  Maura  del 
poder?»,  respuesta  á  la  cual  se  podría  haber  replicado  con 
esta  otra:  «Y  para  eso,  ¿para  qué  habría  entrado  nuevamente 
ahora?» 

Con  razón  pide  el  señor  ministro  de  Ultramar  una  tregua 
para  resolver  esa  difícil  y  peligrosísima  cuestión  de  Cuba, 
pero  entiéndase  que  eso  signiñca  que  14  periódicos  separa- 
tistas de  la  isla,  continuarán  insultando  á  los  españoles  y  á 
la  bandera  nacional. 

¿Pueden  pasar  días  y  meses  sin  que  la  situación  crítica  de 
Cuba  desaparezca? 

¿Quién  ignora  lo  que  es  y  lo  que  significa  el  que  la  admi- 
nistración se  ponga  al  lado  de  uno  de  los  partidos  conten- 
dientes en  las  elecciones? 

Aunque  pudiera  establecerse  una  igualdad  absoluta  entre 
el  antiguo  partido  constitucional  y  el  nuevo  reformista,  esa 
igualdad  pediría  que  se  aplicara  á  ambos  la  imparcialidad 
que  deben  siempre  guardar  las  autoridades  administrativas: 
pero  ¿dónde  se  puede  oir  con  paciencia  que  la  administración 
esté  en  contra  del  antiguo  partido  español  incondicional  y  al 
lado  de  los  reformistas  sus  adversarios? 

Por  eso  yo  creo  que  la  tregua,  en  cuanto  á  estos  particu- 
lares, será  lo  más  corta  posible.  ^ 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  fondo  que  se  plantee,  y  según 
venga,  la  examinaremos  concienzudamente. 

Las  discusiones  en  este  punto  han  de  revestir  grande  in- 
terés. De  allí  vienen  ya  los  representantes  autonomistas,  que. 
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precedidos  de  un  programa,  según  el  cual  para  ellos  estas 
reformas  sólo  significan  un  paso  más  para  llegar  á  lo  que 
llaman  la  personalidad  de  la  isla  de  Cuba;  esto  es,  á  que  un 
día  sea  la  isla,  respecto  de  España,  una  simple  confederada. 

Esto  es  lo  que  van  consiguiendo  con  la  paz,  porque  se  de- 
claran, y  yo  los  creo  sinceramente  enemigos  de  la  revolución 
y  la  guerra. 

Esto  es  lo  que  deben  tener  en  cuenta  los  partidos  españo- 
les. El  conservador  le  ha  concedido  todas  las  libertades  es- 
pañolas, incluso  la  más  amplia  libertad  de  imprenta.  Lo  úni- 
co que  se  les  ha  negado  en  este  punto  ha  sido  el  de  atentar 
por  medio  de  esta  libertad  á  la  integridad  de  la  patria. 

Lo  que  no  podemos  aceptar  es  la  Cámara  única  á  costa 
de  los  organismos  provinciales  y  municipales,  porque  esa 
Cámara  única  viene  á  ser  ya  algo  de  lo  que  los  autonomis- 
tas pretenden  de  representación  y  personalidad  propia  de  la 
isla. 

No  sé  si  las  transacciones  que  se  podrán  establecer  en  este 
punto,  porque  si  á  los  reformistas  no  se  les  concede  la  Cáma- 
ra única,  es  posible  que  no  se  presten  á  la  avenencia;  pero 
en  todo  caso  yo  espero  que  no  nos  encontraremos  con  que  el 
ministro  de  Ultramar,  cuyas  leales  intenciones  reconozco, 
ha  de  querer  favorecer  los  planes  que  nos  puedan  acercar  á 
la  pretendida  autonomía  cubana. 

CUESTIÓN  ARANCELARIA 

¿Qué  hace  el  Gobierno  respecto  de  los  tratados?  ¿Los  re- 
produce ó  no  los  reproduce. 

Si  no  los  reproduce,  aparte  la  cuestión  de  conveniencia  y 
las  quejas  de  las  naciones  interesadas,  para  mi  es  innegable 
que  el  Gobierno  estaría  dentro  del  derecho  constitucional; 
pero  esto,  después  de  todo,  es  una  cuestión  de  forma. 

En  cuanto  al  fondo,  ¿qué  piensa  el  Gobierno?  ¿Abandona 
la  famosa  base  5.*,  expresión  del  más  amplio  librecambio? 
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¿Es  que  no  se  considera  bastante  librecambista  esa  base  5.* 
que  supone  la  ruina  de  nuestra  producción? 

Nosotros  comenzamos  desde  la  proclamación  de  D.  Alfon- 
so XII  por  suspender  la  base  6.*,  la  volvimos  á  suspender 
luego,  porque  la  restableció  el  partido  liberal  y  por  último  la 
suprimimos. 

Tenemos  en  esto  ideas  concretas,  pedimos  la  protección 
al  trabajo  nacional,  sin  extenderla  á  aquello  que  no  la  nece- 
site, ni  tampoco  á  lo  que  la  nación  española  no  está  en  con- 
diciones de  producir  fácilmente,  pero  en  todo  lo  demás  que 
España  pueda  producir  yo  estaré  siempre  al  lado  del  trabajo 
nacional. 

No  comprendo  cómo  se  puede  decir  que  pueden  luchar  en 
igualdad  de  condiciones  países  que  no  están  á  la  misma  al- 
tura de  progreso,  que  no  tiene  la  misma  deuda,  ni  graváme- 
nes iguales. 

Siempre  he  pensado  así  y  siempre  he  de  pensar  lo  mismo, 
sin  necesidad  de  pactos  ni  condiciones,  y  sin  que  al  procla- 
mar y  defender  estas  ideas,  solicite  adhesiones  de  nadie  al 
partido  conservador,  por  más  que  no  puede  desconocerse  que 
agricultores,  ni  industriales  y  cuantos  elementos  constituyen 
el  trabajo  nacional,  no  van  á  estar  al  lado  de  un  partido  que 
parece  proponerse  sistemáticamente  su  destrucción. 

Yo  lo  único  que  deseo  es  que  se  me  ayude  sinceramente 
á  levantar  y  proteger  la  producción  y  la  industria  nacional. 

DEFENSA  NACIONAL 

De  una  cuestión  de  gobierno  tengo  que  ocuparme  todavía, 
y  esta  es  la  defensa  del  país. 

Alguien  ha  dicho  que  entre  nosotros  la  paz  está  asegura- 
da y  que  por  lo  tanto  debemos  ajustamos  á  lo  que  llama  el 
presupuesto  de  la  paz. 

Pues  yo  entiendo  que  no  hay  en  Europa  nación  alguna 
que,  deseando  evitar  y  huir  aventuras  de  todo  género,  se 
halla  tan  amenazada  en  lo  interior  de  varios  peligros;  tan 
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desafiada,  por  decirlo  así,  y  tan  necesitada,  por  lo  tanto,  del 
ejército  como  la  nuestra. 

Es  preciso,  pues,  atenderlo,  satisfacer  sus  necesidades  y 
devolverle  su  confianza,  no  para  que  se  ponga  al  lado  de  na- 
die, sino  para  que  pueda  estar  siempre  dispuesto  al  servicio 
de  la  patria. 

Para  lograr  esto,  nosotros,  que  no  escasearemos  las  eco- 
nomías en  todos  los  ramos,  no  las  llevaremos  á  la  constitu- 
ción y  organización  del  ejército,  ni  á  su  armamento  y  ma- 
terial ni  á  cuanto  pueda  ser  necesario  para  la  defensa  na- 
cional. 

Y  claro  está  que  cuanto  digo  del  ejército  es  extensivo  á 
la  armada. 

RELACIONES   CON  LOS  PARTIDOS 

Yo  he  dicho  siempre  que  el  régimen  constitucional  era  un 
régimen  de  transacciones;  pero  esto  mismo  me  autoriza  á 
decir  que  no  es  posible  que  en  las  relaciones  de  los  partidos 
políticos  uno  solo  ponga  la  prudencia,  porque  el  sistema  ne- 
cesita de  la  de  todos. 

Persistiremos,  pues,  en  esa  doctrina;  pero  téngase  en 
cuenta  que  será  imposible  que  continuemos  expuestos  á  la 
violencia.  Digo  esto,  por  hechos  que  hemos  presenciado  en 
otra  legislatura  y  que  pudieran  reproducirse  en  ésta. 

Ni  es  amenaza  ni  lo  pienso;  pero  ello  es  cierto  que  lo  que 
hasta  hoy  pasa,  no  puede  continuar,  y  que  el,  partido  conser- 
vador tiene  derecho  á  tantas  consideraciones  como  él  ha 
guardado  siempre  á  sus  adversarios,  y  que  si  no  se  las  guar- 
daran, el  partido  conservador  tendría  seriamente  que  deli- 
berar cuál  había  de  ser  su  conducta  en  el  porvenir.  {Grandes 
y  prolongados  aplausos.) 
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BISCÜRSO  DEL  SR.  SILVELA 

Señores,  siguiendo  una  práctica  de  todos  los  grupos  par- 
lamentarios de  la  Cámara,  y  ya  observada  por  nosotros  en  la 
pasada  legislatura,  me  he  creído  en  la  obligación  de  tomar 
la  iniciativa  para  reunimos  y  exponer  á  ustedes  las  líneas 
generales  de  la  que  puede  ser  nuestra  conducta  en  la  legis- 
latura que  hoy  va  á  empezar. 

Nos  encontramos  con  una  modificación  ministerial  que  re- 
presenta una  concentración  de  fuerzas  políticas,  á  la  que  la 
opinión  ha  concedido  indudable  importancia,  y  que,  si  en  lo 
sucesivo  se  mantiene  con  las  condiciones  con  que  se  ha  inau- 
gurado, representará  en  los  hombres  más  importantes  del 
partido  liberal  demostraciones  indudables  de  abnegación  en 
unos,  de  sacrificio  en  otros,  de  transigencia  en  los  demás,  y 
todo  esto  no  puede  negarse  que  significará  un  progreso  en 
nuestras  costumbres  públicas. 

Tiene  esa  modificación,  como  nota  más  importante,  la  del 
ingreso  en  los  Consejos  de  la  Corona  de  un  significado  y  dig- 
no representante  del  partido  posibilista,  partido  que,  en  ver- 
dad, no  lleva  consigo  ni  gran  fuerza  numérica,  ni  masas  en 
el  país;  pero  no  cabe  negar  tampoco  que  para  todos  los  aman- 
tes de  la  estabilidad  de  nuestras  instituciones  constituciona- 
les, que  son  al  mismo  tiempo  la  representación  de  la  patria 
entera,  esa  modificación  significa  algo  importante  en  las  evo- 
luciones de  la  política  española,  y  yo  no  oculto  que,  á  mi  jui- 
cio, lo  es,  porque  cada  año  que  pasa  y  cada  experiencia  que 
acumulo,  aumentan  en  mí  la  que  casi  pudiera  llamarse  ver- 
dadera superstición  hacia  la  fuerza  de  la  idea,  hacia  la  im- 
portancia del  espíritu  y  de  la  razón  en  la  determinación  de 
las  fuerzas  y  del  destino  definitfvo  de  los  pueblos. 

Esto  no  obstante,  no  debo  negar  que  el  Gobierno  no  al- 
canza, ni  hay  esperanza  de  que  alcance  en  el  porvenir,  á  sa- 
tisfacer las  aspiraciones  del  país  ni  á  inspirar  siquiera  la  con- 
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fianza  de  que  cuenta  con  medios  proporcionados  para  llenar- 
las; y  la  explicación  que  este  fenómeno  tiene  es,  á  mi  enten- 
der, muy  sencilla:  que  jamás  España  ha  atravesado  un  perío- 
do de  su  historia  en  que  con  más  razón,  con  más  imperio,  con 
más  sujeción  á  las  leyes  de  la  naturaleza  esté  impuesta  y  re- 
comendada una  política  esencialmente  conservadora.  Se  han 
desenvuelto  con  exceso  notorio  todas  las  libertades,  todas  las 
amplitudes  democráticas;  el  país  está  ansioso  de  calma  para 
digerir  unas,  para  remediar  otras;  se  busca  por  todas  partes 
la  solución  de  los  problemas  de  la  economía  y  de  la  hacienda; 
se  busca  el  remedio  de  los  males  que  afectan  á  la  Adminis- 
tración pública,  y  todas  éstas  son  funciones  eminentemente 
conservadoras  y  que  al  partido  conservador  están,  sin  duda 
alguna,  encomendadas  en  todas  partes;  y,  sin  embargo,  no 
por  méritos  del  partido  liberal,  sino  por  culpas  y  pecados  de 
los  conservadores,  el  partido  liberal  es  el  que  preside  este 
momento  histórico.  Los  hombres  del  partido  liberal  se  en- 
cuentran frente  á  frente  de  una  realidad  que  á  su  conciencia 
y  á  su  patriotismo  se  les  impone,  ante  el  dilema  tremendo  de 
buscar  soluciones  contrarias  á  sus  antecedentes  y  á  su  signi- 
ficación liberal,  ó  ponerse  en  contradicción  con  las  que  son 
evidentes  exigencias  del  país. 

No  se  puede  ser  liberal  y  tener  que  resolver  los  problemas 
del  comercio  y  de  la  industria,  del  desenvolvimiento  econó- 
mico con  principios  eminentementes  conservadores,  tenien- 
do en  cuenta  los  intereses  principales  de  las  clases  propieta- 
rias y  de  las  clases  productoras,  que  son  las  minorías  en  to- 
das las  sociedades,  y  que  en  todas  partes  están  representadas 
por  los  partidos  conservadores;  no  se  puede  resolver  el  pro- 
blema del  orden  público  y  del  anarquismo  por  la  represión  y 
llamarse  liberales;  no  se  puede  responder  á  las  necesidades 
del  país  para  cortar  el  desbarajuste  espantoso  que  hay  en  los 
Ayuntamientos,  sobre  todo  en  las  grandes  ciudades,  teniendo 
que  resolver  esto  por  la  concentración  del  poder  y  por  la  fuer- 
za en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  seguir  llamándose 
liberales.  Esta  contradicción  entre  el  deber  que  al  Gobierno 
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le  impone  la  opinión  pública,  y  que  su  propia  conciencia  le 
revela,  y  lo  que  constituye  sus  compromisos  y  sus  anteceden- 
tes, le  coloca  en  el  dilema  de  adoptar  soluciones  contrarias 
á  lo  que  la  opinión  pública  y  su  propia  conciencia  le  señala, 
ó  contradecir  sus  antecedentes,  sus  principios,  sus  inclina- 
ciones de  escuela,  y  opta  necesariamente  por  no  hacer  nada. 
(Aprobación.) 

No  será  posible,  no  obstante,  que  esta  situación  continúe. 
Por  todas  partes  se  pide  al  Gobierno  un  programa,  y  yo  ten- 
go que  apartarme  de  esta  reclamación  general;  yo,  por  el 
contrario,  pido  diariamente  á  Dios,  al  levantarme,  que  no  se 
le  ocurra  al  Gobierno  tener  programa,  porque  nada  temo  tan- 
to como  la  improvisación  de  un  programa  bajo  la  presión  de 
las  exigencias  de  la  opinión  pública  y  de  las  circunstancias, 
que  impone  después  el  compromiso  de  realizarlo  lealmente, 
aunque  sea  desatinado. 

Prefiero,  por  tanto,  que  el  Gobierno  continúe  largo  tiem- 
po en  las  que  son  para  él  delicias  ó  inclinaciones  de  la  inac- 
ción; pero  abierta  la  legislatura  y  al  ver  que  una  parte  de  la 
opinión  pública  le  pide  soluciones  inmediatas,  no  podrá  me- 
nos de  presentarlas,  con  especialidad  respecto  de  la  cuestión 
que  más  vivamente  preocupa  á  los  espíritus  en  España:  la 
cuestión  de  Ultramar. 

Nunca  menos  que  en  presencia  de  las  grandes  expansio- 
nes extracontinentales  de  todos  los  países  europeos,  podría 
España  prescindir,  ya  que  sus  circunstancias  no  le  permiten 
mayores  expansiones,  cuando  menos  de  administrar  discre- 
tamente, de  conservar  con  seguridad  y  con  tranquilidad  para 
el  país  las  posesiones  valiosas  que  tiene  fuera  de  Europa,  y 
en  todas  ellas  debe  poner  indudablemente  su  atención  para 
perfeccionar  sus  elementos  de  progreso,  para  ayudar  á  su  ci- 
vilización y  para  atender  eficazmente  á  su  defensa;  pero  ha 
adquirido,  desgraciadamente,  condiciones  de  gravedad  el 
problema,  en  lo  que  se  refiere  á  la  más  poderosa,  activa  é 
importante  do  nuestras  posesiones  ultramarinas:  á  la  isla  de 
Cuba. 
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Una  política  discreta  y  prudente,  seguida  por  el  partido 
conservador  en  largo  período  á  raíz  de  la  guerra  civil,  había, 
restañado  con  una  rapidez  verdaderamente  inesperada  aque- 
llas grandes  heridas.  Después  de  una  epopeya  gloriosa,  que 
los  españoles  no  hemos  ponderado  bastante,  y  á  la  que  creo 
que  no  hemos  hecho  toda  la  justicia  que  se  merece;  después 
de  haber  vencido  en  una  guerra  entre  trópicos,  donde  sucum- 
ben las  naciones  más  poderosas  de  Europa;  en  medio  de  una 
revolución  y  de  desórdenes  continuos  en  la  Península,  de- 
mostrando el  vigor  inmenso  que  se  oculta  todavía  en  esta 
vieja  Castilla,  en  esa  heroica  Corona  de  Aragón  y  de  Cata- 
luña, en  esas  vivas  provincias  andaluzas;  guerra  á  la  que 
prestó  su  concurso  en  hombres  y  en  dinero  toda  España,  ha- 
bíamos logrado  que  el  problema  de  la  esclavitud,  que  el  pro- 
blema pavoroso  de  la  transformación  del  trabajo,  se  realizara 
de  una  manera  admirable,  y  sin  grave  daño  para  la  prospe- 
ridad de  la  isla  de  Cuba. 

La  producción  azucarera  y  las  de  otras  clases  habían  au- 
mentado de  un  modo  considerable  y  como  resultado,  princi- 
palmente de  la  política  conservadora;  coadyuvando  también 
prudentes  actitudes  del  partido  liberal,  se  habían  llevado  allí 
todas  las  libertades,  iban  aclimatándose  paulatinamente,  y 
se  había  llegado  á  lo  que  demuestra  la  normalidad  de  un  Q-o- 
bierno:  á  equilibrar  un  presupuesto  en  condiciones  de  vida 
segura  é  independiente,  financieramente  hablando,  para  aque- 
lla rica  posesión. 

Sin  duda  con  la  mejor  intención,  pero  con  consecuencias 
que  en  estos  momentos  no  pueden  menos  de  alarmar  al  más 
optimista,  es  lo  cierto  que  se  ha  creado  en  Cuba  un  verdade- 
ro problema  constituyente,  con  todas  sus  pavorosas  conse- 
cuencias, con  todos  sus  temerosos  abismos,  con  todas  sus  obs- 
curidades verdaderamente  terribles;  y  sin  que  un  movimien- 
to de  opinión  en  aquella  provincia  lo  haya  justificado,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  en  vez  de  seguir  el  natural  desenvolvimien- 
to de  la  perfección  en  la  administración,  de  la  aclimatación 
de  las  libertades,  de  la  mejora  en  los  organismos  administra- 
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tivos,  se  ha  planteado  de  pronto  un  problema  verdaderamen- 
te constitucional. 

Claro  es  que  en  este  período  constituyente  en  que,  respec- 
to de  Cuba  no  podemos  negar  que  nos  encontramos,  sea  la 
culpa  de  quien  quiera,  son  más  necesarias  y  más  recomen- 
dables todavía  que  en  ninguno  otro  todas  las  condiciones  de 
prudencia,  de  mesura,  todas  las  transacciones,  todo  lo  que,  en 
una  palabra,  significa  en  momentos  difíciles  en  la  historia 
de  los  pueblos,  calma,  detenimiento  y  mesura  en  la  solución 
de  todos  los  problemas;  y  el  partido  conservador  y  los  que 
con  él  simpatizan  y  están  más  íntimamente  unidos  en  la  isla 
de  Cuba,  han  demostrado  que  no  les  falta  ninguna  de  esas 
condiciones,  y  dentro  de  nuestro  Parlamento  la  armonía  de 
nuestros  puntos  de  vista  y  de  nuestras  soluciones  con  las  de 
todos  los  conservadores,  paróceme  que  es  perfecta;  nos  ani- 
ma el  propio  espíritu  y  las  condiciones  de  autoridad  que  en 
este  y  en  todos  los  problemas  tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo le  señalan  un  puesto  distinguido  en  la  dirección  de  todos 
estos  asuntos,  y  entiendo  que  nosotros  hemos  de  coadyuvar 
á  ello  de  una  manera  resuelta  y  decidida. 

Pero  no  se  nos  oculta  que  si  de  soluciones  de  transacción 
se  trata,  á  quien  principalmente  le  incumbe  el  deber,  y  con 
el  deber  la  responsabilidad  de  proponerlas  y  plantearlas  y  si 
necesario  fuera  de  imponerlas  á  sus  propios  amigos,  es  ante 
todo  y  sobre  todo  al  Gobierno. 

No  pueden  las  oposiciones,  sea  cualquiera  su  prudencia, 
sea  cualquiera  su  patriotismo,  sea  cualquiera  su  actitud, 
usurpar  ese  papel  que  las  condiciones  todas  del  problema  im- 
ponen en  toda  ocasión  á  los  Gobiernos. 

Esperamos,  pues,  confiadamente  en  que  el  patriotismo, 
que  no  ha  de  faltar  seguramente  al  Gobierno,  y  la  prudencia 
que  muestra  en  el  estudio  de  ese  problema,  nos  facilite  el 
poder  ayudar  en  alguna  medida  á  lo  que  puede  ser  su  pa- 
triótica empresa;  pero  no  se  nos  oculta  la  necesidad  absolu- 
ta de  que  la  fórmula  y  la  responsabilidad  de  las  transac- 
ciones en  el  problema,  si  transacciones  hay,  incumben  y  co- 
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rresponden  decididamente  y  en  primer  término  al  Gobierno. 

Otro  de  los  problemas  que  necesariamente  tendrá  que 
abordar  será  el  de  la  formación  de  los  presupuestos,  y  á  él 
excusado  es  decir  que  hemos  de  contribuir  por  nuestra  parte, 
no  con  criticas  ni  con  negaciones,  sino  con  afirmaciones  re- 
sueltas y  meditadamente  estudiadas. 

Yo  creo  que  nosotros  debemos  proponer,  y  materia  impor- 
tantísima hay  para  ello,  soluciones  concretas  que  represen- 
ten nuestra  opinión  en  el  importante  problema  de  la  nivela- 
ción mesurada,  pero  fija,  segura,  razonada  de  los  presupues- 
tos y  de  la  fortificación  del  sistema  tributario,  singularmente 
en  lo  que  se  refiere  á  los  impuestos  indirectos,  fortificación 
que  será,  á  no  dudarlo,  necesaria,  tanto  para  la  nivelación 
misma  como  para  atender  á  la  que  es  una  de  las  primeras 
necesidades  de  nuestra  patria:  á  la  organización  de  un  ejér- 
cito y  de  una  bien  estudiada  Marina,  en  la  cual  haya  los  me- 
dies necesarios  para  la  conservación  y  reparación  del  mate- 
rial y  para  preparar  los  nuevos  progresos  que  ese  material 
exija,  de  suerte  que  en  condiciones  que  estén  en  armonía  con 
nuestros  medios  de  vida  haya  siquiera  un  arma  pronta  y  re- 
suelta al  combate  en  el  momento  en  que  se  reclame  su  con- 
curso, sin  necesidad  de  que,  por  suscripción  nacional,  tenga- 
mos que  acudir  á  proveer  á  nuestros  soldados  de  los  útiles 
necesarios  para  la  guerra. 

Posible  es  que  no  haya  espacio  para  tratar  otros  proble- 
mas; pero  si  vinieran  al  debate,  creo  que  tenemos  un  deber 
estrecho  de  tomar  participación  en  lo  que  se  refiere  á  la  re- 
forma de  nuestra  Administración  municipal  y  provincial;  si 
no  aspirando  á  hacer  leyes  nuevas,  íntegras  y  definitivas, 
por  lo  menos  á  llevar  á  las  nuevas  leyes  municipal  y  provin- 
cial, ó  proyectos  que  se  presenten,  nuestras  ideas,  que  á  mi 
modo  de  ver  son  capitales  en  el  estado  actual  de  la  Adminis- 
tración provincial  y  municipal:  la  primera  para  el  régimen 
especial  municipal  de  las  grandes  ciudades;  la  segunda,  re- 
lacionando la  vida  y  la  existencia  de  los  Municipios,  no  con 
las  exigencias  del  poder  electoral  y  con  los  variados  pretex- 
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tos  que  se  imaginan  para  suspensiones  y  destituciones,  sino 
con  la  vida  regular  y  normal  del  presupuesto  municipal;  de 
suerte  que  aquellas  Corporaciones  que  no  acierten  á  organi- 
zar su  vida  financiera  de  un  modo  correcto,  seguro,  fijo,  sean 
privadas  con  unas  ú  otras  garantías  de  las  facultades  de  ad- 
ministrarse á  sí  mismas,  imponiendo  á  las  Corporaciones  mu- 
nicipales y  provinciales  algo  de  lo  que  el  Código  civil  hace 
con  los  individuos  particulares:  nombrándoles  un  tutor  ó  un 
curador  ejemplar  cuando  el  estado  de  su  fortuna  ó  de  la  ren- 
ta demuestren  matemáticamente  que  son  incapaces  de  go- 
bernarse á  sí  mismas. 

Si  se  llega  al  problema  de  las  reformas  judiciales,  y  á  tan- 
to alcanza  el  tiempo,  creo  que  es  también  deber  nuestro  muy 
estrecho  el  intervenir,  porque  nosotros  hemos  aceptado  las 
reformas  democráticas  con  la  expresa  y  categórica  reserva 
de  esperar  sus  resultados.  Y  cuando  nos  encontramos  frente 
á  una  institución  como  la  del  Jurado,  de  la  cual  la  unanimi- 
dad de  los  Fiscales  de  la  Península  declara^  según  hemos  leí- 
do en  la  Memoria  del  Fiscal  del  Tribunal  Supremo,  que  su  en- 
sayo no  ha  respondido  á  las  esperanzas  que  en  él  se  cifraban, 
sin  que  uno  solo  de  estos  funcionarios  discrepe  de  esta  opi- 
nión; y  cuando  todos  tomamos  el  pulso  á  la  opinión  pública, 
y  los  hombres  imparciales  que  en  todas  las  provincias  pre- 
sencian los  resultados  del  ensayo,  adquirimos  el  convenci- 
miento de  que  sólo  por...  me  atreveré  á  decirlo,  sólo  por  co- 
bardía no  nos  atrevemos  á  hablar  contra  esa  institución,  creo 
que  le  corresponde  al  partido  conservador  romper  frente  á 
frente  contra  esa  cobardía  y  declarar  que  el  Jurado  ha  re- 
sultado un  ensayo  lamentable  en  nuestra  patria,  y  que  es  in- 
dispensable una  reforma  esencialísima  de  ese  procedimiento, 
en  el  sentido,  no  de  ningún  interés  político  ni  remoto  ni  pró- 
ximo, sino  meramente  en  el  interés  sagrado  de  la  dignidad 
de  la  justicia.  (Muy  bien.) 

También  entiendo  que  no  será  posible  omitir  la  defensa 
de  lo  que  es  para  mí  una  institución  tradicional,  y  á  la  que 
con  temor  veo  se  trata  de  atentar  ligeramente:  la  existencia 
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de  las  Audiencias  territoriales.  Es  muy  delicado  el  organis- 
mo del  poder  judicial  ó  de  la  administración  de  justicia:  los 
prestigios  que  en  él  se  adquieren,  una  vez  perdidos,  difícil- 
mente se  recobran.  Hemos  asistido  todos  al  ensayo,  poco 
afortunado,  de  las  Audiencias  de  las  pequeñas  poblaciones; 
temamos,  miremos  con  desconfianza  todo  lo  que  sea  tocar  á 
organismos  que  llevan  consigo  el  respeto  de  las  poblaciones, 
y  que  mantienen  el  propio  respeto  de  la  magistratura  en  es- 
feras más  amplias  que  las  de  nuestras  pequeñas  capitales  de 
provincias. 

Posible  es  que  se  llegue  también  á  la  cuestión  arancelaria, 
aun  cuando  la  fórmula  adoptada  por  el  Gobierno  sobre  ese 
particular  paréceme  que  responde  á  lo  que  yo  indicaba  al 
principio:  al  deseo  de  no  llegar  á  ninguna  solución,  por  el 
temor  de  tener  que  optar  entre  el  absurdo  ó  las  doctrinas  li- 
berales. Si  á  ello  se  llega,  claro  es  que  nuestras  opiniones 
han  de  coincidir  también  con  la  que  todos  los  conservadores 
sustentan  y  defienden  en  ambas  Cámaras:  la  defensa  de  la 
producci'^n  y  del  trabajo  nacional,  relacionado  con  la  exis- 
tencia y  la  apertura,  si  fuese  posible  también,  de  mercados 
para  nuestros  productos  y  para  nuestra  agricultura.  Ese  ha 
sido  el  principio  escrito  por  el  partido  conservador  en  su  ban- 
dera; principio  esencialmente  conservador  en  sus  relaciones 
con  todas  las  demás  cuestiones  científicas  y  sociales,  y  nos- 
otros hemos  de  acudir  á  defenderlo,  dentro  siempre  de  lo  que 
reclaman  el  cumplimiento  exacto  de  la  ley  y  el  respeto  á  las 
buenas  prácticas  reglamentarias. 

Esta  armonía  de  principios  con  todos  los  elementos  con- 
servadores que  existen  en  ambas  Cámaras  tengo  que  deter- 
minarla, y  con  estas  palabras  concluiré  mis  explicaciones; 
tengo  que  determinarla,  digo,  con  algunas  muy  sobrias  acer- 
ca de  nuestras  relaciones  con  el  partido  conservador  en  el 
Senado  y  en  el  Congreso. 

Nosotros  tenemos  una  completa  conformidad  de  princi- 
pios, y  no  hemos  nunca  regateado  el  manifestar,  siempre  que 
ha  sido  preciso,  hasta  qué  punto  considerábamos  firme,  na- 
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tural,  indiscutible  la  jefatura  de  ese  partido  en  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  sin  que  en  ello  hubiera  nada  que  se  relacionara 
con  consideraciones  personales  de  nuestra  parte,  que  debie- 
ran agradecernos,  en  poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  sino 
simple  reconocimiento  de  un  hecho  que  las  circunstancias 
determinan  é  imponen,  cuya  realidad  no  creo  que  pueda  ne- 
garse, pareciéndoles  á  unos  bien  y  quizás  á  otros  mal,  pero 
cuya  realidad,  repito,  no  puede  negarse  por  ninguna  inteli- 
gencia que  no  se  halle  ofuscada  por  alguna  determinada  pa- 
sión ó  preocupación. 

Nos  ha  separado,  sin  embargo,  una  cuestión  de  conducta 
y  de  procedimiento;  cuestión  á  la  que  entiendo  que  se  dio 
exagerada  importancia  para  dejar  el  poder,  y  á  la  que  se  da 
ó  se  presta  exagerada  indiferencia  para  prepararse  á  reco- 
brarlo. (Aprobación.)  Nosotros  hemos  creído  que  con  esa  di- 
ferencia de  conducta  cabíamos  dentro  del  partido  conserva- 
dor, y  podíamos  prestar  dentro  de  él  indudables  servicios; 
pero  si  bien  no  necesitamos  permiso  de  nadie  para  llamarnos 
conservadores,  no  cabe  negar  que  dentro  de  las  funciones  del 
partido  organizado  no  podemos  penetrar  sino  por  virtud  de 
la  definición  y  de  la  aceptación  que  de  las  que  sean  cuestio- 
nes de  disciplina  de  partido,  haga  su  jefe. 

No  nos  toca  decir  esto  á  nosotros;  correspóndele  al  parti- 
do conservador  determinar  en  qué  condiciones  acepta  el  au- 
xilio que  le  hemos  de  prestar,  y  mientras  á  nosotros  con  es- 
tas convicciones  que  son  conocidas,  con  estos  principios  de 
conducta,  que  yo  no  creo  necesario  definir  de  nuevo,  porque 
están  en  el  ánimo  y  en  la  conciencia  y  en  la  memoria  de  todo 
el  mundo;  mientras  nosotros  en  estas  condiciones  no  seamos 
aceptados  como  auxiliares,  ni  seamos  notados  como  afines, 
las  más  elementales  exigencias  de  la  dignidad  nos  imponen 
el  que  nos  consideremos  como  extraños  (muestras  de  aproha- 
Clon)  y  que  obremos  en  este  concepto,  en  todo  lo  que  se  refie- 
re á  formación  de  candidaturas,  á  puestos  y  á  actitudes  parla- 
mentarias, mientras  no  cuenten  de  otra  manera  con  nosotros, 
en  total  y  completa  y  absoluta  independencia.  (Aprobación)» 
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Yo,  como  indicaba  antes,  nosotros  todos,  á  mi  entender, 
creemos  que  la  complejidad  de  intereses  que  representan  los 
partidos  modernos,  exige  mayor  amplitud  en  estas  nociones 
de  la  disciplina;  por  tanto,  creemos,  como  indicaba  antes, 
que  podemos  prestar,  sin  ocultar  ni  renegar  de  nuestras  con- 
vicciones, importantes  servicios  al  partido  conservador;  y 
yo  abrigo  la  confianza  de  que  podremos  prestárselos  todavía; 
pero  esto,  repito,  no  podemos  hacerlo  contra  la  voluntad  y 
el  criterio  de  los  que  dirigen  ese  partido.  Una  cosa  puede 
consolarnos,  y  es  que  si  nosotros  conservamos  esas  convic- 
ciones, si  nosotros  no  nos  creemos  en  el  caso  de  ocultarlas  ni 
de  desistir  de  ellas,  es  porque  estamos  muy  ciertos,  ó  por  lo 
menos  muy  convencidos,  de  que  son  una  necesidad  para  la 
vida  del  partido  conservador»  (Muy  bien) . 

Podrá  llegar  al  poder  por  la  anemia  ó  por  la  falta  de  vida 
del  partido  liberal,  sin  el  concurso  ni  de  esas  opiniones  ni  de 
nuestras  personas,  y  seguramente  si  llega  al  poder  y  lo  ejer- 
ce, no  le  faltarán  hombres  importantes,  de  méritos  y  de  ser- 
vicios pi  estados,  jóvenes  de  valía  que  le  ayuden  en  su  obra, 
y  podrá  prescindir  sin  graves  daños  de  nuestro  concurso  per- 
sonal; pero  de  lo  que  no  podrá  prescindir  es  del  concurso  de 
nuestras  ideas  y  de  ajustarse  á  lo  que  son  los  principios  de 
conducta  que  nosotros  deseamos  para  él;  porque  si  de  ellos 
prescinde,  podrá  llegar  al  poder,  pero  no  podrá  ejercerlo  mu- 
cho tiempo,  y  seguramente  no  lo  ejercerá  en  paz.  (Arroba* 
ción).  Los  cumplirá  seguramente;  las  exigencias  de  la  opi- 
nión se  lo  impondrán;  hará  todo  eso  que  nosotros  vemos,  sin 
decirlo  ahora,  y  entonces  nosotros  tendremos  una  satisfac- 
ción íntima  en  apoyar  á  los  que  tal  hagan. 

Ya  he  tenido  ocasión  de  decirlo  otras  veces:  el  concurso 
de  las  personalidades  en  la  política  es  en  estos  períodos  tran- 
quilos, de  mucha  menos  importancia  que  en  los  agitados  y 
en  los  revolucionarios;  cuando  no  hay  pasiones  que  agitar  y 
que  conmover,  cuando  no  hay  problemas  constituyentes  que 
resolver  en  las  calles  ó  en  las  Asambleas,  por  la  agitación 
de  las  masas  ó  por  la  fuerza  de  los  ejércitos,  la  importancia 
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de  los  hombres  de  Estado,  de  los  grandes  oradores  y  aun  de 
los  grandes  Capitanes  se  amengua  mucho,  al  par  que  crecen 
por  las  impresiones  generales  de  la  opinión  pública,  por  los 
conceptos  que  en  el  país  adquieren  las  soluciones  que  se  dan, 
más  que  por  los  hombres  que  las  defienden;  y  en  ese  período 
indudablemente  nos  encontramos.  Nuestras  personalidades 
significan  poco;  pero  yo  tengo  cada  día  más  fe  en  que  signi- 
fican mucho  nuestros  principios  y  nuestros  procedimientos. 

Estas  son  las  lineas  generales  que  creo  bastan  á  determi- 
nar lo  que  es  y  lo  que  significa  nuestra  agrupación  parla- 
mentaria en  esta  legislatura.  En  lo  demás,  particularmente 
hablaremos  de  la  formación  de  las  Comisiones,  proponiendo 
yo  que,  por  regla  general,  salvo  algún  caso  excepcional  en 
que  los  interesados  no  quisieran  seguir  desempeñando  sus 
cargos,  sean  reelegidos  los  que  de  una  manera  tan  distingui- 
da nos  han  representado  en  las  diferentes  Comisiones  de  ca- 
rácter general  en  la  legislatura  pasada.  Creo  que  todos  acep- 
tarán esta  reelección;  y  únicamente  tengo  alguna  indicación 
en  contrario  respecto  del  Sr.  Comyn,  del  cual  me  permito, 
no  obstante  hallarse  presente,  hacer  especial  mención  acer- 
ca de  los  singulares  servicios  que  con  tanto  acierto  prestó  en 
la  Comisión  de  actas,  por  la  incesante  labor  de  esa  Comisión. 

Ese  cargo  es  demasiado  pesado  para  imponerle  como  obli- 
gación debida  á  la  amistad  ó  á  la  autoridad  que  él  quiera 
prestarme  á  mí  y  á  todos  nosotros.  Si  insiste,  pues,  en  decli- 
nar este  cargo,  yo  hablaré  con  los  amigos  para  designar  la 
persona  que  habrá  de  sustituirle;  pero  no  he  querido,  al  co- 
municar esta  indicación  del  Sr.  Comyn,  dejar  de  hacer  la 
mención,  que  está  en  el  ánimo  de  todos,  acerca  de  la  singu- 
lar manera  y  del  especial  acierto  con  que  desempeñó  su 
cometido  en  la  legislatura  anterior.  He  dicho.  (Grandes 
aplausos.) 

A.  S. 
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Madrid  16  de  Noviembre. 

La  muerte  de  Alejandro  III,  prevista  por  la  ciencia  y  des- 
contada por  la  política  al  fin  de  la  pasada  quincena,  no  ha 
sido  por  eso  menos  sentida  por  los  amantes  de  la  paz  europea. 
Decíamos  en  nuestra  última  Crónica  que  el  fallecimiento  del 
caballeresco  emperador  sería  una  verdadera  calamidad  en  el 
estado  actual  del  mundo,  y  lo  repetimos  nuevamente  después 
de  ocurrido  el  triste  suceso.  No  es  momento  oportuno  el  pre- 
sente en  medio  de  la  desolación  de  la  familia  imperial,  cuan- 
do el  cadáver  del  difunto  Czar  recorre  en  solemne  triunfo  la 
inmensa  distancia  comprendida  entre  Livadia  y  San  Peters- 
burgo,  acompañado  de  sus  hijos  que  lloran  un  padre  y  de  las 
lágrimas  de  millones  de  hombres  prosternados  ante  sus  des- 
pojos que  lamentan  la  pérdida  de  un  buen  monarca,  entrete- 
nerse en  hacer  conjeturas  acerca  de  la  conducta  que  seguirá 
su  heredero  Nicolás  II,  enfrente  de  los  problemas  interiores 
y  exteriores  de  la  política  rusa.  Hacer  cálculos  en  dicho  sen- 
tido sería  harto  prematuro  para  todo  el  que  se  precie  de  pru- 
dente y  casi  rayaría  en  sacrilegio,  cuando  los  príncipes  con 
profundo  amor  ñlial  conducen  piadosamente  en  hombros  el 
cadáver  de  su  padre  desde  la  estación  de  Moscou  al  Kremlin, 
entre  el  imponente  rumor  de  las  ovaciones  del  pueblo  y  el 
gigantesco  y  luctuoso  tañido  de  las  seis  mil  campanas  de  la 
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sagrada  ciudad  rusa  doblando  á  muerto,  para  trasladarle  lue- 
go al  panteón  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  San  Petersburgo. 

Más  que  á  descifrar  el  porvenir,  cerrado  á  la  corta  previ- 
sión humana,  cuyas  costas  son  muy  obscuras  y  difíciles  de 
explorar,  préstase  la  ocasión  á  resumir  con  breve  concisión, 
y  como  si  dijéramos  en  cifra,  los  hechos  más  culminantes  del 
reinado  de  Alejandro  III,  la  situación  en  que  á  su  adveni- 
miento al  trono  encontró  el  imperio  y  la  situación  en  que  le 
deja  después  de  un  reinado  de  trece  años,  empleados  en  el 
doble  y  glorioso  objeto  de  reconstituir  las  energías  interiores 
de  su  país  y  en  mantener  la  tranquilidad  de  Europa. 

Llegado  al  poder  por  el  asesinato  de  su  padre,  natural 
parecía  que  Alejandro  III  iniciara  dentro  de  Rusia  una  polí- 
tica de  enérgica  represión  contra  el  espíritu  reformista  de 
que  su  antecesor  había  dado  ejemplo,  y  una  política  espec- 
iante en  el  exterior  de  no  seguir  la  del  primero,  favorable  á 
los  intereses  de  Alemania.  Inspirado  en  más  altas  ideas,  pe- 
netrado de  la  necesidad  de  continuar  el  impulso  progresivo 
del  imperio  que  ha  entrado  con  la  emancipación  de  los  sier- 
vos en  el  círculo  cada  vez  más  amplio  de  la  civilización  mo- 
derna, lejos  de  intimidarse  ante  la  catástrofe  del  autor  de  sus 
días,  emprendió  la  reorganización  de  las  instituciones  admi- 
nistrativas, dóciles  aunque  no  serviles  instrumentos  de  la 
autocracia.  Y  para  dar  inconcusa  prueba  de  que  ni  los  impe- 
rios europeos  le  asustaban,  ni  las  democracias  le  daban  mie- 
do, buscó  no  diremos  un  aliado,  pero  sí  un  poderoso  coopera- 
dor de  su  política  exterior  en  la  República  francesa,  de  la 
que  por  tradición,  por  raza,  por  creencias,  gobierno  é  inte- 
reses nacionales  parecía  deber  estar  alejado,  contrapesando 
de  esta  suerte  el  predominio  de  Alemania,  omnipotente  en 
Europa  durante  los  últimos  veinte  años. 

.  Se  dice  que  Rusia  es  una  autocracia  templada  por  el  re- 
gicidio y  la  afirmación  no  es  exacta.  Se  repite  igualmente 
que  el  autócrata  lo  puede  todo  y  nada  hay  tan  distante  de  la 
verdad.  Con  exclusión  de  Alejandro  II,  muerto  por  los  nihi- 
listas, ninguno  de  los  Czares  rusos  desde  el  entronizamiento 
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de  los  Romanoff,  en  1612,  es  decir,  en  cerca  de  tres  siglos, 
•ha  sucumbido  víctima  de  las  revoluciones  populares,  sino 
antes  bien  de  conjuras  palaciegas,  de  atentados  de  familia, 
ó  de  suicidios  deplorables,  más  ó  menos  encubiertos  por  la 
hipocresía  cortesana. 

Cierto  que  desde  el  reinado  de  Pedro  el  Grande,  los  rusos 
capaces  de  formarse  opinión  sobre  los  asuntos  públicos,  se 
manifiestan  divididos  en  dos  grandes  partidos;  el  contrario  á 
las  innovaciones  y  el  favorable  á  las  reformas;  el  enemigo 
de  las  novedades  extranjeras,  sean  las  que  fueren,  opuestas 
al  genio  nacional  y  á  las  tradiciones  moscovitas,  heridas  de 
muerte  desde  el  día  en  que  el  célebre  emperador  antes  cita- 
do trasladó  la  capital  á  San  Petersburgo,  y  el  partido  menos 
numeroso  sin  duda,  pero  más  ilustrado,  amigo  de  las  ideas  y 
costumbres  de  Occidente,  que  han  encontrado  allí  ancho  cam- 
po donde  librar  el  incesante  combate  del  progreso  con  la 
reacción  y  empleado  para  obtener  la  victoria,  á  ejemplo  de 
sus  rivales,  toda  clase  de  armas,  desde  los  motines  soldades- 
cos hasta  el  asesinato  de  los  Czares,  muertos  unos  como  Pe- 
dro III,  por  ser  demasiado  alemán  y  partidario  del  rey  de 
Prusia,  otros  como  Pablo  I,  por  sus  exageradas  simpatías 
hacia  Francia,  algunos  como  Alejandro  I,  envenenado  no  se 
sabe  si  por  los  apóstoles  de  la  vieja  Rusia  ó  por  los  fanáticos 
de  la  nueva,  ó  como  Nicolás  I,  víctima  de  su  orgullo  que  no 
le  permitía  sucumbir  á  la  humillación  de  verse  vencido  por 
los  aliados  en  Crimea,  y  legó  á  su  hijo  con  el  trono  el  cuida- 
do de  hacer  la  paz  con  Europa,  después  de  haber  desencade- 
nado sobre  el  país  todos  los  males  de  una  guerra  desastrosa, 
regla  de  que  ha  sido  única  excepción  Alejandro  II  destroza- 
do por  las  bombas  nihilistas,  empeñados  allí  cual  en  muchas 
otras  partes  en  la  lucha  tenaz  é  insensata  contra  los  poderes 
constituidos. 

El  pueblo  ruso,  lo  repetimos,  carece  de  verdadera  historia 
hasta  la  emancipación  de  los  siervos  hace  treinta  años,  y 
este  acto  sólo  pudo  llevarlo  á  cabo  un  soberano  cuyo  poder 
autocrático  descansa  en  iguales  proporciones  sobre  la  tra- 
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dición  política  que  le  atribuye  la  conquista  de  la  tierra  rusa 
recobrada  palmo  á  palmo  de  razas  enemigas,  y  sobre  la  tra- 
dición religiosa  que  ve  siempre  en  el  monarca  la  encarna- 
ción de  algo  divino  y  sobrenatural  encargado  de  la  misión 
de  gobernar  el  pueblo  ortodoxo. 

Sólo  así  puede  explicarse  que  la  masa  de  las  poblaciones 
rusas  hayan  permanecido  fieles,  sin  distinción,  á  todos  los 
Czares,  bien  fueran  éstos  audaces  innovadores  á  semejanza 
de  Pedro  I,  de  Catalina  II,  y  de  Alejandro  II,  bien  fueran, 
al  contrario,  adversos  á  toda  reforma,  á  semejanza  de  Pa- 
blo I  y  de  su  hijo  tercero  Nicolás,  declarado  enemigo  de  las 
constituciones  europeas  y  especie  de  arcángel  armado  de 
la  reacción  que  favoreció  siempre  dentro  y  fuera  del  impe- 
rio con  la  férrea  é  indomable  energía  de  su  carácter. 

Preciso  es  decirlo;  más  parte  han  tomado  en  la  suerte  de 
los  modernos  Czares  las  luchas  de  influencia  entabladas  en 
San  Petersburgo  por  las  diferentes  naciones  de  Europa,  Ale- 
mania, Inglaterra  y  Francia,  que  los  partidos  y  las  influen- 
cias verdaderamente  rusas,  limitadas  hasta  há  poco  á  sufrir 
pacientemente  antes  que  el  peso  de  la  autocracia,  el  de  los 
grandes  propietarios,  primero,  y  el  de  la  administración  cen- 
tral después,  convertida  en  abrumadora  tiranía  que  ha  veni- 
do á  reemplazarlos. 

La  autocracia  ha  sido  hasta  aquí,  aunque  parezca  algo 
extraño  aciertas  preocupaciones  liberales,  un  instrumento  de 
progreso  en  Rusia,  la  única  fuerza  capaz  de  imponerse  al 
viejo  espíritu  tradicional  aborrecedor  de  latinos  y  germanos, 
el  único  poder  incontrastable  ante  la  oligarquía  territorial 
creadora  de  la  servidumbre  rusa,  nacida  en  épocas  de  deca- 
dencia autócratica  y  más  moderna  de  lo  que  se  cree,  la  sola 
institución  fuera  de  los  municipios  hija  del  genio  nacional, 
dotada  de  suficiente  virtud  para  poder  ir  transformando  la 
organización  del  estado  de  absoluto  en  representativo,  sin 
riesgo  grave  ó  peligro  inminente  de  naufragar  á  ejemplo  de 
otras  monarquías  en  las  olas  tempestuosas  de  las  revolucio-- 
nes  populares. 
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El  principal  cuidado  de  los  Czares  reformadores  ha  sido, 
según  esto,  fortalecer  por  todos  los  medios  su  autoridad,  re- 
vindicando  á  cada  paso  contra  todo  y  contra  todos,  porque 
de  la  misma  depende  en  primer  término  el  éxito  de  las  refor- 
mas, la  tarea  gigantesca  de  reorganizar  el  gobierno,  las  ins- 
tituciones sociales,  las  leyes,  el  ejército,  la  administración, 
la  enseñanza  y  las  costumbres^  condición  previa  é  indispen- 
sable para  intentar  en  momentos  oportunos  empresas  de  más 
aliento. 

¿Cuánto  tardará  en  cumplirse  la  difícil  tarea  solicitada 
con  ahinco  por  las  clases  aristocráticas  y  medias  de  la  Rusia 
actual,  execrada  por  el  partido  moscovita  é  indiferente  para 
las  masas  que  adoran  en  los  Czares  y  hasta  echan  de  menos 
la  antigua  servidumbre  del  terruño  que  los  aseguraba  el  pan 
y  el  trabajo?  Lo  ignoramos  como  todo  el  mundo.  Los  progre- 
sos realizados  sin  embargo  por  los  dos  últimos  Czares  más  li- 
berales en  el  fondo  que  algunos  reyes  constitucionales  de 
Europa,  dejan  presumir  que  la  reforma  política  no  tardará  en 
coronar  el  trabajo  de  las  reformas  sociales  y  administrativas 
de  Alejandro  II,  quien  dio  en  ambas  cosas  pasos  gigantescos, 
y  el  de  los  progresos  materiales  é  intelectuales  realizados  por 
el  pueblo  ruso  durante  el  breve  y  pacífico  reinado  del  último 
emperador  del  que  se  refiere,  decía  con  frecuencia:  «quiero 
fortalecer  la  autocracia  para  dejar  á  mi  hijo  en  condiciones 
de  otorgar  sin  peligro  del  poder,  instituciones  constitu- 
cionales.» 

Alejandro  III  era  un  soberano  educado  en  ideas  demo- 
cráticas, convencido  de  que  la  educación  de  las  clases  supe- 
riores, llamadas  á  ser  clases  directoras  de  la  sociedad,  se  im- 
ponía como  indispensable  requisito  de  las  reformas  del  por- 
venir, y  obró  en  consecuencia. 

El  primer  acto  del  difunto  emperador  en  dicho  sentido,  no 
obstante  la  oposición  de  muchos  de  sus  consejeros  que  veían 
en  las  universidades  el  foco  de  la  revolución  y  del  nihilismo, 
el  primer  acto,  repetimos,  que  inmortalizará  su  nombre  fué 
la  ley  sobre  la  enseñanza  superior  en  Rusia,  sostenida  por 
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Tolstoi,  y  apoyada  calurosamente  por  Katkof,  desde  1870, 
pero  fracasada  á  causa  de  reprobables  intrigas  durante  la 
vida  de  Alejandro  II,  hasta  que  en  1884  logró  hacerla  triun- 
far el  ministro  de  Instrucción  pública  Delianoff. 

Los  que  creen  en  el  poder  omnímodo  de  los  Czares  para 
dar  leyes  é  imponer  reformas,  deben  estudiar  con  atención 
las  dificultades  que  el  mismo  emperador  tuvo  necesidad  de 
vencer  para  plantear  aquélla.  Apenas  encontramos  en  los 
pueblos  constitucionales  de  Occidente,  en  los  debates  de  las 
Cámaras  representativas  más  libres,  una  discusión  tan  larga, 
tan  empeñada  y  tan  prolija  como  las  discusiones  mantenidas 
en  el  Consejo  imperial  acerca  de  la  ley  de  que  hablamos. 

Las  universidades  rusas  organizadas  anteriormente  con 
arreglo  á  la  ley  de  1863,  eran  según  las  enérgicas  pala- 
bras de  un  celebrado  escritor,  el  profesor  de  Cyón,  un  ver- 
dadero refugio  de  la  anarquía  y  de  la  rutina,  centros  de  cons- 
piración permanente  contra  la  autoridad,  donde  á  pesar  de 
llamarse  imperiales  no  se  atrevían  á  penetrar  los  individuos 
de  la  Real  familia,  temerosos  de  irrespetuosas  manifestacio- 
nes, ni  á  intervenir  los  altos  funcionarios  del  gobierno  nom- 
brados para  inspeccionarlas,  sin  poner  la  vida  en  riesgo, 
hasta  el  punto  de  que  aún  después  de  planteada  la  nueva  ley, 
fué  asesinado  por  los  enemigos  de  ésta  un  brillante  generaL 

La  emancipación  de  las  universidades  era  completa.  Or- 
ganizaban la  enseñanza  á  su  capricho,  otorgaban  las  cátedras 
libremente,  recaudaban  y  distribuían  los  fondos,  predicaban 
contra  el  gobierno  y  alentaban  la  indisciplina  de  los  alum- 
nos, sin  que  en  compensación  de  tamaños  males  enseñaran, 
salvo  contadas  excepciones,  cosa  alguna  de  provecho  á  la 
juventud,  condenada  por  los  reglamentos  á  oir  año  en  pos  de 
año  los  mismos  programas  monótonamente  repetidos  y  á  exa- 
minarse ante  los  mismos  profesores  que  á  tan  poca  conciencia 
cumplían  con  sus  deberes  académicos. 

La  enseñanza  superior  era  anárquica  sin  ser  libre,  inde- 
pendiente del  Estado  y  esclava  de  la  rutina,  de  la  mediocri- 
dad y  de  los  intereses  corporativos  y  personales  de  sus  claus- 
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tros;  emancipada  de  toda  tutela  y  tiránica  opresora  de  los 
alumnos  á  quienes  dejaba  únicamente  la  facultad  de  consti- 
tuir asociaciones  revolucionarias,  bajo  pretexto  de  establecer 
círculos  de  recreo  y  sociedades  de  socorros  mutuos. 

La  ley  de  1884,  acabó  con  el  desorden  en  nombre  de  la 
ciencia  y  en  nombre  de  la  social  disciplina.  Las  universida- 
des se  incorporaron  al  Estado.  Las  facultades  presentan  desde 
entonces  al  ministro  de  Instrucción  pública  una  lista  de  tres 
candidatos  para  que  el  ministro  elija  uno  en  vez  de  dejar  á 
los  claustros  respectivos  la  libertad  del  nombramiento;  el 
gobierno  nombra  también  cada  cuatro  años  los  rectores  y  de- 
canos, establece  asignaciones  Ajas  á  los  profesores  á  quienes 
deja  los  derechos  de  inscripción  de  sus  alumnos  rebajados, 
desde  cien  pesetas  que  eran  antes  á  próximamente  veinte 
que  son  ahora,  concediéndoles  además  la  libertad  de  elegir 
los  cursos  con  los  profesores  más  de  su  agrado,  los  cuales  no 
examinan  ya  á  sus  discípulos,  que  sufren  verdaderas  pruebas 
de  suficiencia  al  fin  de  sus  estudios  ante  comisiones  mixtas 
compuestas  de  personas  competentes,  en  parte  nombradas 
por  el  gobierno,  en  parte  por  las  facultades  mismas,  más  que 
nadie  interesadas  en  el  mantenimiento  de  su  prestigio,  en  el 
decoro  de  su  personal  docente  y  en  el  progreso  de  la  ense- 
ñanza, organizada  como  se  ve  á  la  alemana,  con  más  ten- 
dencia al  carácter  práctico  que  al  oral,  al  laboratorio  que  á 
la  pura  teoría,  á  la  observación,  que  á  las  abstracciones,  en 
las  ciencias  naturales  por  lo  menos,  donde  son  tales  métodos 
insustituibles,  y  á  cuyo  cultivo  parecen  singularmente  aptos 
los  cerebros  rusos. 

No  faltan  espíritus  en  Rusia  y  en  otras  partes  que  acusan 
de  invasora  la  intervención  del  Estado  en  la  enseñanza  su- 
perior; pero  con  excepción  de  Inglaterra,  y  sin  excepción  de 
Alemania,  Suiza  y  Francia,  bien  puede  afirmarse  que  en  nin- 
gún país  europeo  la  intervención  del  gobierno  es  menor  que 
en  la  clásica  tierra  de  la  autocracia,  ni  la  enseñanza  más 
libre  y  ajustada  á  las  estrechas  exigencias  de  su  indepen- 
diente carácter. 
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Y  lo  efectuado  con  la  enseñanza  superior  lo  hizo  igual- 
mente Alejandro  III,  secundado  admirablemente  por  ilustres 
consejeros,  en  los  grados  inferiores  de  la  Instrucción  pública. 

A  la  muerte  de  Alejandro  II  en  1881,  no  pasaba  el  núme- 
ro de  escuelas  primarias  de  27.000,  con  poco  más  de  un  millón 
de  niños,  sin  contar  las  reglamentarias  de  los  regimientos. 
Al  fallecimiento  de  su  hijo  ascienden  á  46.880  con  una  asis- 
tencia superior  á  dos  millones  de  educandos  de  ambos  sexos. 
Los  establecimientos  de  enseñanza  media,  semejantes  por  su 
objeto,  no  por  su  organización  á  nuestros  institutos  de  segun- 
da enseñanza,  ascendían  en  los  últimos  años  del  reinado  del 
asesinado  Czar  á  126  Gimnasios,  y  32  Progimnasios,  con  unos 
45.000  alumnos,  y  alcanzaban  en  1892,  la  respetable  cifra 
de  239,  para  varones,  con  68.000  alumnos,  y  343,  para  niñas, 
con  70.174;  esto  sin  citar  las  escuelas  llamadas  medias,  cuyo 
número  pasa  de  600,  todas  de  creación  muy  reciente,  sin  ha- 
cer tampoco  entrar  en  cuenta  los  establecimientos  de  Fi- 
landia,  regidos  por  leyes  privativas  y  especiales,  ni  las  del 
distrito  del  Cáucaso  donde  la  instrucción  de  todas  clases  pro- 
gresa más  que  en  ninguna  otra  parte  del  imperio.  Los  gastos 
totales  para  la  enseñanza  repartidos  entre  varios  ministe- 
rios, puesto  que  los  de  cultos,  guerra,  marina  y  comercio  sos- 
tienen bastantes,  además  de  los  que  dependen  del  departa- 
mento de  Instrucción  pública,  ascendieron  en  el  pasado  año 
á  unos  ciento  sesenta  millones  de  pesetas,  suma  equivalente  á 
poco  más  del  cuatro  por  ciento  de  todo  su  presupuesto,  cifra 
para  los  españoles  sorprendente,  si  recordamos  que  el  nuestro 
queda  por  bajo  del  dos  por  ciento  del  general  del  Estado,  se- 
gún cálculos  verificados  hace  pocos  años  por  el  distinguido 
profesor  Sr.  Serrano  Fatigati. 

La  cifra  de  los  que  saben  leer  y  escribir  en  Rusia, 
no  pasa  del  12  por  100  de  su  inmensa  población,  com- 
puesta de  126  millones  de  seres  humanos,  de  los  que  cien- 
to pertenecen  á  la  Rusia  europea  y  el  resto  á  la  asiática; 
pero  si  la  proporción  es  inferior  en  dicho  concepto  á  la  de 
los  países  más  atrasados  de  Occidente,   el  progreso  mani- 


CRÓNICA   EXTERIOR  127 

festado  en  los  datos  acabados  de  citar  revelan  elocuentemen- 
te el  rápido  desarrollo  del  gigantesco  imperio  en  el  que,  á 
pesar  del  nihilismo  y  de  los  cuidados  de  la  paz  exterior,  apro- 
vecha el  tiempo  la  autocracia  en  organizar  el  país  y  prepa- 
rar el  porvenir  por  medio  de  la  difusión  de  la  instrucción  pú- 
blica, primera  condición  para  transformar  un  imperio  semi- 
bárbaro en  pueblo  civilizado,  y  un  estado  pobre  en  nación 
rica  é  ilustrada. 

Dejamos  á  otros  la  tarea  de  apreciar  el  alcance  que  para 
la  tranquilidad  ó  la  guerra  europea  podrá  tener  el  falleci- 
miento de  Alejandro  III;  dejamos  á  los  políticos  aquilatar  los 
aciertos  ó  los  errores  internacionales  del  emperador  difunto; 
á  sus  biógrafos  el  examen  de  las  cualidades  de  su  corazón  é 
inteligencia;  á  los  franceses  ensalzar  la  lealtad  de  su  carác- 
ter; á  los  alemanes  lamentarse  de  su  antipatía  contra  Prusia; 
á  los  ingleses  hacerle  imparcial  justicia  y  preparar  con  Ni- 
colás II  el  cambio  del  acuerdo  franco-ruso  en  acuerdo  ruso- 
anglo,  y  á  sus  hijos,  finalmente,  llorar  la  pérdida  de  tan  hon- 
rado padre  de  familia,  postrados  ante  sus  inanimados  restos 
en  el  soberbio  panteón  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  mientras  el 
pueblo  ávido  de  emociones  y  lleno  de  esperanzas  contempla 
recogido  el  fúnebre  convoy  que  transporta  á  la  última  mora- 
da el  cadáver  del  emperador  muerto,  y  saluda  el  advenimien- 
to del  nuevo  Czar  con  la  curiosidad  y  el  entusiasmo  de  todo 
reinado  nuevo.  Para  nosotros  el  imperio  de  Alejandro  III  ha 
sido  un  glorioso  paréntesis  entre  la  Rusia  antigua  y  la  mo- 
derna, paréntesis  breve,  consagrado  al  trabajo  de  acrecentar 
las  fuerzas  materiales  é  intelectuales  del  país,  dispuesto  á 
lanzarse  con  mayores  bríos  y  por  nuevos  caminos  en  las  lu- 
chas de  la  civilización  y  del  progreso.  El  nihilismo  y  Polonia, 
los  dos  grandes  peligros  de  la  autocracia,  pueden  debilitar  la 
marcha  de  esta  última,  pero  son  impotentes  para  impedirla 
su  providencial  misión  de  disciplinar  los  pueblos  asiáticos 
convirtiéndolos  al  cristianismo,  y  poner  á  los  eslavos  rusos 
en  condiciones  de  disputar  á  germanos,  latinos  y  anglo-sajo- 
nes  la  hegemonía  europea. 
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Próximo  ó  lejano  ese  día,  la  conducta  del  nuevo  Czar, 
afecto,  según  cuentan,  á  las  instituciones  inglesas,  está  tra- 
zada desde  luego.  Consiste  en  sacar  las  naturales  consecuen- 
cias del  reinado  de  sus  dos  predecesores,  y  coronar  la  obra 
de  ambos  con  el  planteamiento  de  un  régimen  liberal  en  la 
Rusia  europea,  sin  abandonar  el  sistema  de  equilibrio  inter- 
nacional seguido  por  su  padre,  educado  para  la  guerra,  y 
bastante  humano  y  cristiano,  á  pesar  de  esto,  para  no  sacri- 
ficar en  sus  aras  la  sangre  de  sus  subditos  y  la  necesaria  paz 
del  mundo. 


A.  S. 
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(Conclusión), 


Pero  de  mayor  interés  que  todos  estos  asuntos,  quizás  me- 
nos palpitante,  pero  más  profundo  aún  que  el  de  la  cuestión 
social,  es  el  que  inspiró  aquella  serie  de  conferencias  feliz- 
mente discurrida  por  el  Sr.  Azcárate,  y  encaminadas  á  in- 
vestigar la  verdadera  naturaleza,  la  fuerza  propia  y  los  me- 
dios de  acción  de  esa  potencia  directora  de  la  vida  social  que 
se  llama  la  opinión  pública.  De  dónde  nace,  cuáles  son  sus 
orígenes,  cuáles  sus  componentes,  cómo  se  revela  en  cada 
país,  cómo  influye  en  la  vida  científica,  en  el  Parlamento,  en 
los  partidos,  en  los  Gobiernos:  todo  esto  se  quería  averiguar, 
y  todo  eso  fué  aquí  examinado.  Bien  merecieron  del  Ateneo 
los  hombres  ilustres  que  de  hacerlo  se  encargaron;  ellos  han 
dejado  impresa  en  nuestra  conciencia  la  noción  de  que  exis- 
te dentro  y  en  derredor  de  nosotros  mismos  una  fuerza  que 
nos  guía  unas  veces,  nos  impulsa  otras  y  nos  avasa,lla  las 
más,  sin  dejarnos  ni  aun  tiempo  de  darnos  cuenta  de  la  di- 
rección en  que  nos  arrastra,  y  de  preguntarnos  si  obra  con 
legitimidad  ó  con  engaño.  Bastaría  señalar  este  carácter, 
para  que  inmediatamente  se  despertara  en  la  conciencia  de 
los  individuos,  y  sobre  todo  de  los  hombres  públicos,  el  deseo 
de  no  ceder  á  su  impulso  sin  haber  examinado  atentamente 
sus  móviles  y  sus  orígenes;  porque  de  no  hacerlo,  en  estos 


(1)    Véase  el  núm.  591  de  esta  Revista. 
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tiempos  en  que  de  libertad  alardeamos  y  en  posesión  de  la 
cual  nos  creemos,  se  convertiría  la  opinión  pública  en  algo 
parecido  á  la  antigua  fatalidad  de  las  religiones  paganas, 
contra  la  cual  es  inútil  la  protesta  y  pierde  todo  su  mérito  el 
esfuerzo.  Hubiérame  sido  dado  consagrar  el  tiempo  y  la  re- 
flexión necesaria  á  tan  grave  materia,  y  hacia  ella  hubiera 
solicitado  vuestra  atención  en  esta  noche;  pero  aun  parecién- 
dome  poco  prudente  tratar  á  modo  de  recuerdo  y  en  forma  de 
revista  asuntos  tan  importantes,  habéis  de  permitirme  expo- 
ner un  punto  de  vista  y  una  consideración  que  en  mí  desper- 
taron las  enseñanzas  del  curso  anterior,  con  la  esperanza  de 
que  también  á  vosotros  os  interese  lo  bastante  para  conce- 
derme aún  algunos  minutos  de  atención. 

El  esfuerzo  de  cuantos  han  tratado  estas  materias,  se  ha 
encaminado  á  precisar  y  definir  lo  que  es  la  opinión  pública, 
á  caracterizarla  en  su  esencia,  á  definirla  en  sus  manifesta- 
ciones y  á  tratar  de  precisarla  en  sus  efectos.  Pero  después 
de  recoger  cuanto  elocuentemente  se  ha  dicho  en  este  senti- 
do, todavía  parece  necesario  recordar  que  en  la  formación 
de  lo  que  se  llama  la  opinión  pública,  ó  sea  el  general  sentir 
de  un  pueblo,  entra  aquella  nota  dominante  que  en  un  mo- 
mento dado,  y  cual  si  fuera  el  tono  general  de  un  cuadro  en 
el  cual  se  destacan  las  figuras,  influye  y  determina  el  modo 
de  ser  de  las  generaciones  de  aquel  tiempo,  constituyendo  la 
característica,  no  ya  local  y  propia  de  un  pueblo,  sino,  al 
contrario,  total  de  una  época,  como  resultante  del  estado  ge- 
neral de  los  espíritus  y  producto  de  las  ideas  y  de  las  ense- 
ñanzas de  las  generaciones  precedentes. 

Y  es  de  tal  fuerza  esa  corriente,  es  de  tanto  valor  aquel 
impulso,  que  el  que  pretendiese  explicar  el  estado  de  la  opi- 
nión de  un  país,  y  aun  de  un  hombre  que  representante  de 
esa  opinión  pueda  llamarse  en  un  momento  dado,  se  equivo- 
caría ciertamente,  si  no  tuviese  en  cuenta  ese  factor  que  pu- 
diéramos llamar  el  sentimiento  humano  de  su  época. 

Bien  lo  saben  los  escritores  ingleses,  tan  expertos  en  el 
arte  de  la  Historia,  cuando,  al  escribir  la  biografía,  procuran 
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hacer  del  personaje  á  quien  la  consagran  la  figura  central  de 
un  cuadro  dentro  del  cual  se  mueve  y  en  el  que  ejerce  su  in- 
fluencia, cuadro  complejo  pero  interesantísimo,  en  que  á  un 
tiempo  se  admira  la  vigorosa  individualidad  de  la  figura  cen- 
tral y  se  ven  los  reflejos  de  cuanto  le  rodea  llegar  hasta  él  é 
irradiar  de  nuevo  al  exterior  en  forma  de  ideas  ó  de  actos,  á 
través  de  su  pensamiento  transformados. 

Lejos  de  mí  preconizar  en  este  momento  las  teorías  de 
Carlyle,  y  explicar  la  historia  por  la  influencia  y  el  culto  de 
los  héroes;  pero  séame  lícito  afirmar  que  no  hay  trabajo  más 
interesante  ni  estudio  más  fascinador  para  mi  espíritu,  y  en- 
tiendo que  para  la  generalidad,  que  esa  manera  de  ver  cómo 
en  ella,  la  totalidad  del  pensamiento  y  la  síntesis  de  los  jui- 
cios individuales,  que  se  llaman  opinión  pública,  se  conden- 
sa y  transforma  en  los  hombres  que  simbolizan  su  país  y  las 
ideas  de  su  tiempo,  y  con  ella  hacen  la  gloria  y  el  poderío,  ó 
la  tristeza  y  la  vergüenza  de  los  pueblos  á  cuyo  frente  se  han 
encontrado. 

La  fecundísima  historia  del  siglo  xix  presenta  con  abun- 
dancia los  ejemplos:  William  Pitt  y  Napoleón  I  en  sus  co- 
mienzos; más  tarde,  Cavour,  Lincoln,  Luis  Napoleón,  Bis- 
marck,  Alejandro  III,  son  tipos  de  estas  grandes  síntesis  de  la 
opinión  pública,  en  los  cuales  no  es  posible,  aun  al  investi- 
gador más  sagaz,  separar  lo  que  pertenece  á  la  masa  de  lo 
que  corresponde  á  la  energía  individual. 

Al  estudiar,  pues,  estos  fenómenos  y  al  ver,  sobre  todo,  de 
qué  manera  los  ilustres  oradores  que  aquí  los  han  analizado, 
han  sido  llevados  por  un  común  instinto  á  discernir  dentro 
de  esa  opinión  pública  lo  que  en  ella  es  fundamental  y  de 
esencia,  de  lo  que  son  movimientos  apasionados  y  transito- 
rios, y  á  examinar,  además,  el  modo  con  que  ya  los  organis- 
mos que  se  llaman  partidos,  ya  los  órganos  de  esa  opinión 
que  se  llaman  Parlamentos,  ya  en  último  término  los  Q-obier- 
nos,  que  -son  la  función  más  alta  de  la  vida  social,, han  de 
seguir  y  obedecer  ó  resistir  y  contrarrestar  esa  opinión  pú- 
blica; al  ver,  repito,  todos  esos  simultáneos  esfuerzos,  asalta 
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á  mi  pensamiento  el  deseo  de  analizar  alguno  de  los  elemen- 
tos que,  por  su  carácter  genérico  y  por  extenderse  á  casi 
todos  los  países  de  igual  ó  semejante  civilización,  ha  de  ser 
siempre  uno  de  los  factores  más  importantes  de  la  opinión; 
el  espíritu  dominante  de  la  época. 

Al  intentarlo,  la  mayor  de  las  dificultades  consiste,  sin 
duda,  en  poder  apreciar  exactamente  lo  que  significan  y 
valen  los  hechos  dentro  de  la  sociedad  contemporánea,  de 
cuyo  criterio  y  sentido  general  hemos  de  ser  representantes 
y  aun  consecuentes;  y  la  dificultad  es  grande,  no  sólo  por  la 
multiplicidad  de  los  hechos  que  á  cada  momento  están  soli- 
citando nuestra  atención,  sino  por  la  diferente  manera  con 
que  á  ella  llegan,  siendo  frecuente  que  los  más  criminales,  es- 
candalosos ó  sorprendentes  ocupen  lugar  preferente  y  obten- 
gan más  extensa  noticia  que  los  actos  heroicos,  las  aplica- 
ciones de  la  virtud,  los  sacrificios  individuales  y  todo  aquello 
que  por  su  misma  índole  es  permanente,  duradero  y  trascen- 
dental, mientras  que  suele  ser,  por  el  contrario,  pasajero  y 
superficial  lo  que  obtiene  mayor  resonancia. 

Quizás  bajo  este  criterio  cae  en  primer  término,  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  corrupción  de  los  pueblos  modernos, 
corrupción  que  por  lo  brillante  de  sus  apariencias  y  lo  sonoro 
de  sus  escándalos,  parece  ocupar  más  lugar  del  que  real- 
mente tiene  y  producir  mayores  consecuencias  de  las  que  á 
la  verdad  y  por  fortuna  engendra;  en  cambio  la  piedad  sen- 
cilla, la  constante  práctica  de  la  virtud,  la  religión  fervoro- 
samente sentida,  la  caridad  modestamente  ejercida  pasan 
como  las  corrientes  profundas  y  subterráneas  que  se  perci- 
ben menos,  pero  labran  más  que  las  formas  falaces  y  atrac- 
tivas del  vicio. 

Pero  no  es  esto  lo  que  principalmente  me  propongo  seña- 
lar. Lo  que  me  importa  y  preocupa,  es  aquella  dirección  y 
tendencia  general  de  una  época  que  escapa  á  la  atención 
vulgar,  que  no  se  encarna  en  hechos  salientes  y  notables, 
pero  que  en  cambio  penetra  é  impregna  todos  y  cada  uno  de 
los  hechos  de  la  vida,  dándoles  el  colorido  y  dirección  que 
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sólo  al  cabo  de  un  largo  período,  y  aun  en  comparación  con 
los  que  le  han  precedido,  se  distinguen  y  caracterizan  con 
claridad  suficiente. 

Imposible  sería,  colocado  ya  en  este  terreno,  intentar  si- 
quiera un  análisis  completo  de  las  influencias  que  han  for- 
mado el  carácter  particular  de  la  Europa  moderna.  Los  fenó- 
menos históricos  no  pueden  ciertamente  ser  bien  entendidos 
por  aquel  espectador  que,  colocado  dentro  de  ellos^  carece 
aún  de  la  perspectiva  del  tiempo,  sin  la  cual  no  se  destacan 
bastante  las  figuras  que  reflejan  el  tono  dominante  en  aquel 
período;  pero  bastará  á  mi  propósito  indicar  algunas  de  las 
circunstancias  que  me  parecen  determinar  el  carácter  de  la 
época  en  que  vivimos.  Este  carácter,  para  decirlo  de  una  vez, 
es  el  pesimismo. 

Alemania,  Rusia,  Francia  é  Inglaterra,  ofrecen  induda- 
bles síntomas  de  esa  enfermedad  moral,  y  no  es  difícil  descu- 
brir sus  signos  característicos  en  Italia  y  en  nuestra  patria. 
El  sentimiento  contemporáneo  europeo  parece  moverse  por 
este  camino,  y  ciertamente  que  á  nadie  ha  de  sorprender,  si 
se  tiene  en  cuenta  las  diferentes  influencias  que  en  esa  direc- 
ción le  empujan. 

Recordemos  ante  todo  que  en  nuestros  días  se  ha  formu- 
lado por  vez  primera  la  filosofía  del  pesimismo,  que  no  sólo 
ha  encontrado  en  Schopenhauer  quien  le  dé  todos  los  carac- 
teres de  un  sistema  filosófico  completo,  sino  que  ha  tenido  en 
Hartman  un  apóstol  que  lo  ha  popularizado  por  ^doquiera. 
Nótese  también  que  el  pesimismo  en  filosofía  ha  aparecido 
después  que  Byron,  Leopardi  y  Heine  habían  impregnado  la 
poesía  de  ese  mismo  carácter.  La  humanidad,  que  había  en- 
contrado algo  de  lo  que  en  su  interior  pasaba  en  aquella  som- 
bría literatura,  que  había  saboreado  aquellos  versos  y  mu- 
chas veces  se  había  conmovido  con  los  tristísimos  sarcasmos 
de  Heine  y  con  las  melancolías  de  Byron,  ha  creído  sentirse 
retratada  en  las  desesperadas  estancias  de  Leopardi. 

Y  si  después  de  consignar  estas  dos  notas  históricas  baja- 
mos al  fondo  del  pensamiento  europeo,  teniendo  por  guía 
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nuestro  propio  pensamiento,  y  estudiando  el  de  los  demás 
por  el  reflejo  de  nuestro  íntimo  estado  moral,  hallaremos  que 
el  cinismo  intelectual  que  ha  presidido  á  la  educación  de  las 
generaciones  que  aún  viven,  consecuencia  del  escepticismo 
religioso  en  que  se  educaron  nuestros  padres  y  que  nos  trans- 
mitieron como  herencia  inevitable,  ha  venido  á  aumentar  el 
vacío  que  en  nuestras  almas  iba  produciendo  la  decepción  de 
tantos  ideales  sociales  y  políticos  muertos  á  nuestra  propia 
vista  en  estos  últimos  años.  En  política,  en  ciencia  social,  en 
filosofía,  en  estética,  los  ideales  que  al  comienzo  de  nuestra 
vida  estaban  sobre  los  altares,  yacen  en  el  polvo;  y  cuando 
buscamos  por  todas  partes,  desde  la  base  de  la  moral  hasta  en 
la  graciosa  forma  artística,  algo  que  sustituya  lo  que  ha  muer- 
to, algo  que  llene  en  nuestra  alma  el  vacío  que  dejaron  tantas 
decepciones,  sólo  hallamos  ruinas  y  sombras,  con  las  cuales 
ni  se  reedifican  los  templos,  ni  se  iluminan  los  horizontes  del 
porvenir. 

¿Qué  extraño,  pues,  que  la  tendencia  pesimista  caracte- 
rice nuestra  generación?  La  crítica  histórica,  que  ha  deshe- 
cho tantas  afirmaciones  tenidas  hasta  ahora  por  exactas,  ha 
producido  necesariamente  la  desconsoladora  negación  de  un 
sinnúmero  de  creencias,  que  eran,  por  decirlo  así,  el  ideal 
de  lo  bello  en  la  historia  y  el  consuelo  de  muchas  amarguras 
en  el  presente.  Las  verdades  científicas  que  han  surgido  de 
esta  critica  universal  no  han  dado  todavía  á  la  humanidad, 
ni  la  fe  necesaria  para  fortalecer  la  voluntad,  ni  la  inspira- 
ción que  engendra  el  arte;  de  aquí  la  falta  de  fuerza  creado- 
ra en  el  pensamiento  y  de  energía  en  la  voluntad,  y  la  triste 
tendencia  á  buscar  en  la  emoción  sensual  loqueantes  se  en- 
contraba en  las  profundidades  de  la  música,  en  la  serenidad 
de  la  conciencia,  en  las  delicadezas  de  la  poesía  ó  en  los  se- 
cretos de  la  composición  artística. 

De  otro  lado,  la  queja  de  los  que  sufren  es  la  caracterís- 
tica de  nuestra  sociedad.  Las  masas  de  los  pueblos  más  im- 
portantes de  Europa  han  aprendido  hasta  qué  punto  son 
monstruosas  las  desigualdades  de  la  vida  social;  y  mientras 
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que  sienten  el  sufrimiento  y  lanzan  la  amarga  queja,  que  re- 
percuten los  infinitos  medios  de  la  publicidad  moderna,  no  per- 
ciben aún  sus  espíritus  la  consoladora  esperanza  del  remedio. 

Cuanto  más  acrece  el  bienestar  material,  cuanto  mayores 
son  los  adelantos  de  las  artes  domésticas  y  de  los  medios  de 
locomoción  y  aumentan  las  facilidades  de  extender  á  la  masa 
lo  que  antes  disfrutaban  sólo  los  privilegiados  de  la  fortuna, 
más  horribles  se  hacen  los  contrastes,  más  amargas  las  que- 
jas, más  irritantes  las  injusticias  y  más  profunda,  por  con- 
siguiente, la  tristeza  del  alma  al  contemplarlas  ó  la  decep- 
ción del  espíritu  al  buscarles  el  no  encontrado  remedio. 

Úñense  á  esto  las  consecuencias  de  los  hechos  más  nota- 
bles de  nuestros  días.  Alemania  realizó  su  unidad  y  gozó  un 
momento  de  extraordinaria  gloria  alcanzada  en  las  dos  gue- 
rras con  Austria  y  con  Francia;  pero  el  que  hoy  recorra  el 
imperio  alemán  ó  lea  la  multitud  de  publicaciones,  donde 
puede  decirse  se  exhala  la  queja  íntima  de  los  que  sufren, 
adquirirá  pronto  la  convicción  del  desencanto  y  del  males- 
tar que  se  siente  en  el  seno  de  aquellas  familias  y  que  prin- 
cipia á  aparecer  en  la  superficie. 

Las  glorias  de  París  y  de  Sedán  han  sido  olvidadas  bajo 
el  peso  de  los  crecientes  impuestos  y  de  la  carga,  á  veces  in- 
soportable, que  impone  el  servicio  militar.  Las  clases  obre- 
ras, inoculadas  ya  del  socialismo,  no  se  contentan  con  la- 
mentarse de  los  males  que  antes  se  atribuían  á  meros  errores 
económicos,  y  buscan  en  las  reformas  políticas  los  medios  de 
regenerar  una  organización  social,  dentro  de  la  cual  se  sien- 
ten cada  vez  más  oprimidas;  y  aun  cuando  la  absoluta  liber- 
tad de  que  allí  goza  el  espíritu  de  constante  expansión  á  las 
ideas  y  las  impide  torcerse  y  desnaturalizarse,  como  sucede, 
por  ejemplo,  en  Rusia  y  como  sucedió  un  tiempo  en  Francia, 
el  estímulo  de  necesidades  materiales  sentidas  hondamente 
por  las  masas  no  se  satisface,  ni  se  paga  de  las  utopias  cien- 
tíficas, ni  aun  de  las  promesas  del  socialismo  de  estado.  ¿Qué 
extraño,  pues,  que  el  pesimismo  de  Hartman  sea  y  continúe 
siendo  popular  en  Alemania? 


136  REVISTA   DE   ESPAÑA 

En  Francia,  la  aureola  militar  de  las  guerras  de  Crimea 
y  de  Italia,  aquella  confianza  en  sí  propia  que  hacia  excla- 
mar á  Luis  Napoleón,  «cuando  la  Francia  está  contenta,  la 
paz  está  asegurada»,  se  desvaneció  al  horrible  despertar  del 
choque  con  Alemania  y  de  la  ignominia  de  Sedán.  Los  san- 
grientos excesos  de  la  Commune  de  París,  gritos  de  infernal 
desesperación  que  arrancó  aquel  contraste,  hicieron  aun  más 
patente  la  terrible  decadencia  y  el  estado  de  descomposición 
interna  de  aquella  brillante  sociedad.  Todo  lo  que  en  el  alma 
de  aquellas  generaciones  había  de  orgullo,  de  satisfacción, 
de  confianza  en  el  porvenir,  de  olvido  de  los  sufrimientos 
humanos,  hubo  de  convertirse  en  amargura,  en  decepción  y 
en  desencanto;  y  eso,  unido  á  las  grandes  pérdidas  materia- 
les, á  la  falta  de  consideración  en  el  mundo,  á  las  duras  lec- 
ciones, en  fin,  de  la  experiencia,  ha  dado  á  aquello  que  la 
Francia  contemporánea  produce  con  más  abundancia,  y  que 
refleja  con  más  exactitud  el  estado  de  su  espíritu,  la  novela, 
el  tono  de  escepticismo  que  inspira  á  Paul  Bourget  y  el  des- 
aliento de  que  se  ha  hecho  eco  Max-Nordau. 

Fenómenos  semejantes,  aunque  de  aspecto  diverso,  ofre- 
ce Inglaterra.  Gigante  en  su  poder  naval,  durante  la  lucha  con 
el  primero  de  los  Napoleones;  poderosa  por  su  comercio  y  su 
riqueza,  y  extendiéndose  por  todas  partes  del  globo  con  ver- 
tiginosa rapidez,  ha  llegado,  sin  embargo,  un  momento  en 
que  al  tocar  los  límites  de  la  expansión,  el  presentimiento  de 
la  lucha  sustituye  á  la  confianza  en  su  poder.  Y  al  analizar 
con  la  frialdad  propia  de  la  raza  sajona  la  realidad,  ha  en- 
contrado, quizás,  que  son  más  las  probabilidades  de  la  derro- 
ta que  las  del  triunfo,  y  mayores  cada  día  los  esfuerzos  ne- 
necesarios  para  sostenerse  á  una  altura  que  por  sí  misma  es 
un  peligro,  y  que  por  su  propia  naturaleza  envuelve  un  ries- 
go permanente. 

En  vano  querría  hoy  Inglaterra  desentenderse  de  las 
cuestiones  que  en  el  mundo  surgen;  cuanto  en  él  acontece  le 
interesa;  cuantas  agrupaciones  de  fuerzas  puedan  formarse 
en  la  parte  habitada  del  globo  terráqueo,  pueden  ser  otras 
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tantas  amenazas  para  su  existencia.  Ella,  la  reina  de  los  ma- 
res, necesita  para  su  diario  mantenimiento  los  productos  de 
todas  las  latitudes  y  la  seguridad  de  la  navegación  de  los 
barcos  que  traen  á  sus  mercados  los  lejanos  productos.  Mien- 
tras la  idea  de  la  guerra  subsista,  y  nadie  piensa  que  pueda 
desaparecer,  la  amenaza  que  pesa  sobre  Inglaterra  es  la  de 
ser  ó  no  ser,  y  de  aquí  la  inquietud  que  ha  penetrado  en  su 
vida  política,  y  esa  tendencia  pesimista  formulada  en  el  libro 
de  Mallock,  que  plantea  á  sus  contemporáneos  esta  sencilla 
cuestión  «¿la  vida  es  digna  de  vivirse?». 

Y  aquí  me  detengo  en  esta  enumeración.  ¿Para  qué  hablar 
de  Italia,  cuya  transformación  hemos  seguido  con  tanto  in- 
terés, de  cuyo  entusiasmo  por  su  unidad  hemos  participado 
con  tanta  alegría,  y  de  cuya  actual  tristeza  y  melancolía  te- 
nemos pruebas  constantes,  que  nos  llegan  tanto  más  al  alma, 
cuanto  más  se  asemejan  á  las  nuestras  propias? 

Con  la  unidad  destelló  un  momento  la  gloria  desde  los 
Alpes  hasta  el  mar  Tyrreno;  pero  han  venido  las  luchas  in- 
ternas, las  cargas  insoportables,  el  intolerable  impuesto,  la 
absorción  por  el  Estado  de  casi  todos  los  elementos  de  la  vida 
económica,  una  lucha  religiosa  intestina,  una  política  inter- 
nacional dificilísima,  una  disgregación  interior  de  aquellas 
mismas  fuerzas  populares  que  hicieron  la  epopeya  de  la  uni- 
dad italiana;  y  con  ello  el  desencanto,  la  decepción  y  la 
amargura  de  un  presente,  en  el  cual  tan  sólo  la  necesidad  de 
conservarse  y  de  vivir  implica  rudísimo  trabajo,  que  no  vie- 
ne á  hacer  más  llevadero  la  esperanza  de  conseguir  al  fin  la 
estabilidad  y  la  calma. 

En  cuanto  á  los  hombres  y  á  las  generaciones  que  en  Es- 
paña han  vivido  los  últimos  cincuenta  años,  nada  necesito 
deciros.  El  mismo  ardor  con  que  abrazaron  los  ideales,  ex- 
plica el  desencanto  y  la  tristeza  de  los  presentes  dias.  Aque- 
lla misma  predicación  elocuentísima  y  sonora  que  acarició 
nuestros  oídos  en  la  juventud,  pintándonos  las  excelencias 
del  progreso  y  haciendo  casi  una  religión  de  la  armonía  en 
la  vida  humana,  parecería  hoy  un  sarcasmo  para  espíritus 
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que  se  sienten  inclinados  á  pensar  que  la  gran  síntesis  de  la 
ciencia  humana  está  en  la  frase  de  la  Biblia:  canitas  vanita- 
tum  et  omnia  vanitas. 

Basta,  señores,  en  esta  triste  enumeración  de  las  amargu- 
ras de  nuestra  época;  basta,  porque  quizás  vais  pensando  al 
escucharme  que  yo  quiero  hacerme  eco  de  todas  esas  decep- 
ciones, y  que  también  mi  espíritu  está  contagiado  del  pesi- 
mismo. No,  á  la  verdad;  lo  veo  en  mi  derredor;  lo  siento  en 
los  hombres  que  dirigen  las  sociedades  modernas;  lo  leo  en 
los  libros;  lo  escucho  en  la  poesía;  lo  percibo  hasta  en  la  mú^ 
sica;  pero  como  procuro  darme  la  razón  de  lo  que  existe,  y 
como  hallo  su  explicación  en  los  sucesos  y  en  los  hechos,  con- 
sidero que  es  el  deber  de  los  individuos  reaccionar  sobre 
todos  esos  elementos,  y  volviendo  la  vista  atrás  para  asegu- 
rarse de  que  no  son  más  que  las  consecuencias  del  período 
histórico  que  atravesamos,  tomo  aliento  en  la  contemplación 
del  ideal  para  continuar  con  fe  á  través  de  las  dificultades 
de  la  vida. 

Pero  cumplía  á  mi  propósito,  y  era  condición  esencial  de 
las  observaciones  que  os  he  sometido,  señalaros  ese  factor  de 
la  opinión  pública,  como  uno  de  los  más  importantes,  y  de 
los  que  reclaman  mayor  atención  para  apreciarlo  en  su  va- 
lor debido,  y  al  lado  del  cual  resalta  y  se  agiganta  la  impor- 
tancia del  otro  factor:  el  individuo.  En  él  vienen  á  resumirse 
todas  las  impresiones  del  exterior;  en  él  se  transforman;  y 
por  eso  mientras  la  inmensa  mayoría  se  deja  llevar  de  la  co- 
rriente general,  toca  á  los  espíritus  directores  y  á  las  indivi- 
dualidades bien  caracterizadas  dirigir  esas  corrientes,  cuando 
no  resistirlas  y  cambiarlas,  hacia  las  direcciones  saludables 
del  progreso  humano.  Nadie  debe  tener  la  pretensión  de  im- 
ponerse á  las  circunstancias;  apenas  si  nos  es  dado  sobrepo- 
nernos á  ellas;  pero  es  deber  ineludible  de  los  que  están  al 
frente  de  las  sociedades  y  de  los  que  á  su  gobierno  son  lla- 
mados, darse  cuenta  de  las  diferentes  fuerzas  que  en  su  de- 
rredor se  agitan,  ya  para  seguir  su  resultante,  que  es,  en 
último  término,  lo  que  algunos  llaman  el  arte  de  gobernar, 
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ya,  sobre  todo,  especialmente  para  aquellos  que  tienen  un 
ideal  y  se  han  dado  cuenta  de  los  destinos  de  su  patria,  para 
dirigir  y  aprovechar  esas  mismas  circunstancias,  enderezán- 
dolas hacia  el  fín  ambicionado. 

Y  después  de  todo,  ¿quién  podrá,  en  un  momento  dado, 
distinguir  si  la  verdad  está  en  impulsión  ciega  de  la  masa 
ó  en  el  individuo  que  con  ella  lucha?  ¿Acaso  la  crítica  no 
llegó  hasta  ridiculizar  al  Conde  de  Cavour,  cuando  aconsejó 
á  Víctor  Manuel  enviar  los  12.000  piamonteses  á  Crimea?  Y, 
sin  embargo,  de  aquella  inspiración  salió  pocos  años  después 
la  unidad  de  Italia.  No  era  declarado  poco  menos  que  insen- 
tato  el  entonces  Conde  de  Bismarck,  cuando,  uno  tras  otro,  di- 
solvió cinco  Parlamentos  prusianos,  y  mantuvo  aquella  lucha 
titánica  contra  la  opinión  pública,  que  vino  al  fin  á  postrarse 
sumisa  ante  sus  plantas,  y  á  reconocer  su  inmensa  superio- 
ridad ante  el  triunfo  de  Koenisgractz  que  dio  á  su  país  la  su- 
premacía en  Alemania,  y  preparó  la  creación  del  Imperio, 
que  se  formó  al  calor  de  los  nuevos  triunfos  obtenidos  sobre 
Francia? 

No  debo  ni  prolongar  los  ejemplos  ni  continuar  abusando 
de  vuestra  atención;  he  querido  recoger  el  sentido  de  aque- 
llos notables  trabajos,  presentes  aún  en  vuestra  memoria, 
para  invitaros  á  unir  á  sus  valiosas  reflexiones  la  fuerza  que 
en  la  opinión  pública  representarán  siempre  estos  dos  facto- 
res: el  general  sentir  de  la  época  en  que  se  vive,  y  las  ini- 
ciativas de  aquellas  individualidades  vigorosas,  llamadas  á 
realizar,  en  un  momento  dado,  las  vagas  aspiraciones  de  los 
unos,  ó  hacer  frente,  resistir  y  domeñar  las  vulgares  resis- 
tencias de  los  más. 


Pero  al  llegar  aquí,  recuerdo  que  el  punto  de  partida  de 
todas  estas  reflexiones,  es  el  que  también  debe  ponerlas  tér- 
mino. Ellas  han  surgido  al  exponeros  los  trabajos  del  Ateneo 
y  al  estudiar  con  atención  la  forma  y  dirección  que  han  te- 
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nido,  para  deducir  de  ellas  cuál  es  la  misión  y  el  lugar  de 
nuestra  institución  querida  en  el  mundo  científico  español. 

Después  de  lo  que  he  dicho,  ese  lugar  me  parece  tan  de- 
finido y  tan  claro,  que  espero  que  mi  idea,  más  que  adversa- 
rios, habrá  de  encontrar  auxiliares,  y  en  todo  caso  perfec- 
cionadores. 

Por  lo  que  hace  y  por  lo  que  toca  el  Ateneo,  por  los  vacíos 
que  debe  llenar  y  por  las  aspiraciones  que  tiende  á  realizar, 
parece,  señores,  que  el  porvenir  de  nuestros  estudios  está 
trazado  dedicándonos  reflexiva  y  constantemente  á  estos  pun- 
tos de  vista;  al  cultivo  de  la  ciencia,  en  su  más  alta  esfera, 
donde  se  busca  la  verdad  por  la  verdad  misma:  á  suplir  las 
deficiencias  de  la  enseñanza  oficial,  trayendo  constantemente 
á  este  sitio  aquello  que  en  ninguna  otra  parte  se  enseña,  y  á 
aquellos  que  no  encuentran  en  otro  lado,  ni  la  tribuna  que 
reclaman,  ni  el  auditorio  que  ha  de  juzgarlos,  y,  por  último, 
á  la  exposición  perseverante  y  acabada  de  los  ideales  del 
arte,  á  la  contemplación,  bajo  el  punto  de  vista  estético,  de 
aquello  que,  en  íntiuia  conexión  con  la  Naturaleza  humana, 
podemos  considerar  con  seguridad  el  ideal  en  su  forma  más 
bella  y  atractiva. 

Consagrándose  á  esos  estudios,  el  Ateneo  está  seguro  de 
que  á  él  habrán  de  acudir  todas  las  fuerzas  sociales  que  sien- 
ten esas  necesidades:  su  historia  continuará  enaltecida,  su 
porvenir  asegurado,  y  nosotros,  los  que  tanto  le  debemos, 
habremos  pagado  parte  de  nuestra  deuda  manteniendo  su 
prestigio  y  legando  este  poderoso  medio  de  ilustración,  no 
igualado  nunca  en  España,  á  las  generaciones  que  han  de 
seguirnos.  He  dicho. 


Segismundo  Moret 
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(Conclusión,) 


IV 


Convento  tan  notable  como  el  de  Guadalajara,  que  presi- 
dió por  muchos  años  la  provincia  de  Castilla,  donde  se  cele- 
braron no  pocos  Capítulos,  algunos  de  ellos  generales,  y  del 
cual  salió  un  varón  tan  eminente  en  nuestra  Historia  litera- 
ria, bien  merece  que  le  dediquemos  algunas  líneas,  igual- 
mente que  á  los  cronistas  á  quienes  debemos  las  noticias  da- 
das acerca  de  Tirso. 

Era  tradición  inmemorial  á  la  que  se  adhirió  el  P.  Alonso 
Remón,  historiador  de  la  Merced,  que  el  convento  de  Gua- 
dalajara  se  fundó  con  ocasión  del  viaje  que  doña  Violante, 
mujer  que  fué  de  Alonso  X,  hizo  desde  Barcelona  á  Toledo, 
acompañada  del  arzobispo  D.  Sancho,  y  de  varios  Religiosos 
Mercenarios.  Pasando  éstos  por  las  riberas  del  Henares  en 
las  inmediaciones  de  Guadalajara,  hallaron  un  sitio  que  les 
agradó  sobremanera,  tanto,  que  se  decidieron  á  fundar  allí 
un  convento.  Protegió  tal  empresa  doña  Violante  y  dio  para 
que  se  llevara  á  cabo  un  buen  número  de  tierras  y  olivares. 
Una  vez  edificada  la  nueva  casa,  fué  entregada  á  los  herma- 
nos militares,  porque  la  Orden  de  la  Merced  en  sus  primeros 
tiempos  era  guerrera  á  la  vez  que  monástica. 
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Como  en  ella  se  relajara  más  adelante  la  disciplina,  fué 
encomendada  á  los  frailes  Mercenarios,  quienes  se  traslada- 
ron cerca  de  la  población.  El  docto  cronista  Fr.  Felipe  Co- 
lombo  pone  en  duda  todo  esto,  y  escribe,  que  lo  indudable  es 
haber  sido  fundado  el  convento  de  San  Antolín  de  Guadala- 
jara  en  el  afio  1300  por  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  Rey 
D.  Sancho  IV  quien  dio  para  tal  objeto  unas  casas  que  tenia 
extramuros  de  la  ciudad.  La  escritura  original  de  esta  dona- 
ción, se  conservaba  todavía  á  mediados  del  siglo  xviii,  en  el 
archivo  de  dicho  convento.  Fué  también  esta  obra  piadosa 
favorecida  con  largueza,  por  Fernán  Rodríguez  Pecha  y  su 
mujer  Elvira  Martínez.  Era  Fernán  Rodríguez,  natural  de 
Sena,  y  vino  con  su  padre  á  España,  para  ponerse  al  servi- 
cio de  D.  Alonso  XI,  de  quien  siempre  vivió  favorecido.  Ca- 
só con  Elvira,  siendo  ésta  camarera  mayor  de  la  Reina.  Eran 
ambos  devotísimos  de  la  Merced,  y  por  esto  fundaron  en  el 
convento  de  Guadalajara,  una  capilla  bajo  la  advocación  de 
la  Santísima  Trinidad  y  cuatro  capellanes  en  ella,  por  escri- 
tura que  confirmó  D.  Alonso  XI  en  19  de  Junio  de  1337.  Por 
los  muchos  beneficios  que  otorgaron  á  este  Monasterio,  se 
les  concedió  el  patronato  que  conservaban  sus  sucesores 
en  el  año  1735.  Fueron  padres  de  Fr.  Pedro  de  Guadalaja- 
ra, varón  de  apostólica  vida,  reformador  de  la  Religión  de 
San  Jerónimo  y  de  D.  Alonso,  Obispo  de  Jaén,  prelado  de 
virtud  insigne.  Habiendo  quedado  viuda  doña  Elvira,  dio  á 
los  Religiosos  de  San  Antolín,  un  buen  número  de  huertas 
y  tierras  para  que  orasen  por  el  bienestar  eterno  de  su  alma. 

Tanto  Fernán  Rodríguez  Pecha  como  su  mujer,  fueron 
sepultados  en  este  Convento.  Hé  aquí  los  epitafios  que  había 
en  sus  tumbas: 

«Aqui  yace  Don  Fernando  Rodríguez  Pecha  que  Dios  perdo- 
ne; fué  caballero  et  camarero  del  muy  noble  et  muy  poderoso  Rey 
Don  Alonso  que  venció  los  Reyes  de  Benamarin  et  Granada  en 
la  lid  de  Tarifa  en  la  era  de  mtll  e  CCCLXX  et  VIII  años  et 
fizo  al  Rey  de  Benamarin  passar  la  mar  et  ganó  de  la  cibdad  de 
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Algezira  viernes  XX  et  VI  dias  de  Marzo  de  la  era  de  mili  e  XXX 
et  LXXXII  años.  E  este  dicho  Don  Fernando  Rodriquez  que  Dios 
perdone  la  su  almaj  finó  XX  VI  dias  andados  del  mes  de  Enero 
en  la  era  de  mili  et  CCC  et  LXXXII  I  años.* 


«Aqui  yace  Elvira  Martínez j  camarera  mayor  qne  fué  de  la 
Reina  Doña  Maria  que  Dios  perdone,  muger  de  Fernán  Rodrí- 
guez Pecha  camarero  del  Rey  Don  Alonso  XI.» 

El  Convento  de  San  Antolin  llegó  á  tener  rentas  conside- 
rables, que  ascendían  en  algún  tiempo  á  más  de  2  millones 
de  maravedís.  Sus  comendadores  eran  á  veces  elevados  á  la 
dignidad  episcopal;  así  Fr.  Diego  de  Muros,  fué  Prelado  de 
Tuy,  por  los  años  1472  y  siguientes. 

En  el  año  1492  se  verificó  la  expulsión  de  los  judíos,  para 
ejecutar  la  cual  en  Guadalajara,  fueron  comisionados  Fray 
Juan  de  Trujillo  y  Fr.  Diego  de  Zamora.  La  sinagoga  de  esta 
ciudad,  fué  cedida  al  convento  de  la  Merced  por  los  Reyes 
Católicos,  á  petición  de  los  Religiosos,  quienes  alegabarx  ne- 
cesitar aquel  edificio  para  hacer  en  él  una  enfermería. 

Fueron  no  pocos  los  Religiosos  de  San  Antolin  que  pasa- 
ron al  Nuevo  Continente  á  raíz  de  su  descubrimiento,  para 
difundir  el  Evangelio;  Fr.  Dionisio  de  Castro  fué  enviado  al 
Perú  por  Carlos  I,  y  allí  por  Francisco  Pizarro  á  la  fundación 
de  Villanueva  de  Puerto  Vigo;  hizo  innumerables  conversio- 
nes; Fr.  Diego  Melendez,  asistió  con  Sebastián  de  Belalcázar 
á  echar  los  cimientos  de  Popoyán. 

En  el  año  15/6,  se  acordó  que  hubiera  estudio  de  Artes; 
el  primero  que  las  enseñó  fué  el  P.  Luis  Heredia,  más  ade- 
lante Vicario  Apostólico. 

En  el  de  1587,  se  celebró  en  Zaragoza  un  Capítulo;  en  el 
que  se  resolvió  dividir  la  provincia  llamada  España,  en  otras 
dos,  Castilla  y  Andalucía,  separadas  por  el  río  Guadiana;  fué 
llevada  á  cabo  esta  división  en  otro  Capítulo  reunido  en  To- 
ledo al  año  siguiente,  y  Guadalajara,  fué  designada  capital 
de  la  provincia,  de  Castilla;  esta  es  la  causa  de  que  en  el  con- 
vento de  esta  ciudad,  se  reunieran  no  pocos  Capítulos,  aun 
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generales  y  de  la  alta  consideración  que  gozaban  en  la  Or- 
den sus  comendadores. 

Tal  era  el  convento  donde  hizo  su  noviciado  y  profesó 
el  inmortal  Fr.  Gabriel  Téllez.  La  revolución  lo  destruyó  en 
el  primer  tercio  de  este  siglo  y  hoy  no  queda  sino  el  recuerdo 
de  un  edificio  que  merecía  ser  conservado  como  histórico 
monumento.  En  prosaicas  eras  se  ha  convertido  el  solar  don- 
de se  alzó  algún  día  el  claustro,  que  fué  cuando  entró  en  él 
Tirso  de  Molina,  la  mansión  de  las  Gracias  y  de  la  Poesía. 

V 

Digamos  algo  de  los  cronistas  Fr.  Felipe  Colombo  y  Fray 
Juan  Talamanco. 

Poco  es  lo  que  sabemos  del  primero.  Nació  en  Guadalaja- 
ra,  el  año  1624,  y  profesó  en  el  convento  de  la  Merced  de 
esta  ciudad  á  28  de  Abril  de  1641.  Fué  cronista  general  de  su 
Orden,  cargo  que  desempeñó  con  acierto.  Escribió  once  libros, 
de  los  cuales  solamente  sabemos  que  se  hayan  publicado  los 
siguientes: 

Vida  del  venerable  Gonzalo. 

Vida  del  Padre  Urraca. 

Vida  de  San  Pedro  Nolasco. 

Vida  de  San  Pedro  Pascual. 

Vida  de  San  Ramón. 

Historia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 

De  su  Historia  general  de  la  Merced^  obra  que  no  llegó  á 
publicarse,  consérvanse  algunos  fragmentos  en  la  Biblioteca 
Nacional. 

Murió  siendo  Comendador  del  convento  de  Guadalajara. 
Hé  aquí  el  epitafio  que  se  puso  en  su  sepulcro: 

En  R.  P.  M.  Philipus  Colomho  Carracensis,  Theologus  proa- 
claruSj  concionator  eximiuSy  Provincice  Difinitor  Chronicus  Gene 
ralis  undecim  voluminum  autor,  sapientia  meritis  et  virtutibus 
plenus  huius  Conventus  filius  et  Presul  sexagenarias  obiit  die  20 
Octobris  anno  1684. 
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VI 

El  P.  Juan  Talamanco,  nacido  en  Horche  (Alcarria),  de 
noble  y  antigua  familia,  á  últimos  del  siglo  xvli,  fué  uno  de 
los  más  ilustres  Mercenarios  de  la  centuria  pasada.  Con  de- 
cir que  desempeñó  el  alto  cargo  de  cronista  general  de  su 
Orden,  está  probada  la  no  común  erudición  que  poseía.  Adu- 
nábanse en  él  por  rara  coincidencia,  una  decidida  vocación 
hacia  el  estudio,  con  una  actividad  pasmosa.  Lo  mismo  es- 
cribía un  libro,  que  emprendía  un  penosísimo  viaje  para  res- 
catar los  infelices  cautivos  que  gemían  bajo  el  odioso  yugo 
de  los  moros.  Hallábase  dotado  de  un  espíritu  investigador  y 
crítico.  En  sus  obras,  le  vemos  siempre  apoyar  sus  aserciones 
en  documentos  auténticos,  ó  cuando  menos  en  autores  que 
merecían  crédito.  Infatigable  registrador  de  cuantos  archi- 
vos podía  visitar,  gustaba  de  recoger  en  ellos  datos  con  que 
enriquecer  la  Historia  de  su  Orden. 

Afirma  el  mismo  en  la  portada  de  su  Historia  de  Horche^ 
que  fué  «Redentor  seis  veces  en  África.»  En  1730,  estuvo  en 
Argel  con  Fr.  Pedro  Rosvalle;  rescataron  345  cautivos,  en 
cuya  benéfica  obra  gastaron  100.000  pesos.  En  1739  fué  á  la 
misma  ciudad,  con  Fr.  José  Vázquez  Aldanay  otros  Religio- 
sos para  verificar  la  Redención,  autorizada  por  una  cédula 
dado  en  el  Pardo  á  22  de  Septiembre;  recobraron  la  libertad 
392  cristianos.  En  1740  marchó  á  Tánger  con  Fr.  Pedro  Ros- 
valle;  además  de  100.000  pesos,  llevaban  60  moros  para  can- 
jearlos por  otros  tantos  cautivos,  quienes  sufrían  horribles  tra- 
tamientos del  Bajá  de  aquella  ciudad,  Hamet  Ben  Ali.  Ape- 
nas los  Redentores  llegaron  á  Tánger  se  dirigieron  á  la  cár- 
cel de  los  cristianos,  llamada  Canuto,  donde  éstos  padecían 
tormentos  horrorosos;  atados  á  una  cadena  remachada  á  mar- 
tillo, devorados  de  insectos  repugnantes  y  consumidos  por  el 
hambre,  más  que  hombres  parecían  espectros.  El  rey  de  Me- 
quínez,  destronado  por  Muley  Abdalá,  había  acudido  al  Bajá 
de  Tánger  en  demanda  de  auxilio,  el  cual  le  fué  concedido.  No 
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poco  trabajo  costó  á  los  Religiosos  conseguir  deHamet  que  se 
verificase  el  rescate  y  canje  antes  de  que  saliera  á  campaña 
en  defensa  de  su  protegido.  Como  exigiera  que  antes  se  le 
entregaran  los  60  moros  y  los  100.000  pesos,  hubo  de  marchar 
por  ellos  á  Ceuta  donde  estaban,  el  P.  Talamanco,  atravesan- 
do solo  la  fragosa  cordillera  de  Anghera,  en  cuyo  viaje  de 
ida  y  vuelta  tardó  solamente  seis  días  á  pesar  de  las  lluvias 
torrenciales  que  cayeron.  Vencidos  por  fin  todos  los  obstácu- 
los que  se  presentaron,  pudieron  los  Mercenarios  con  los  res- 
catados, entrar  en  Ceuta  á  10  de  Enero  de  1740,  donde  fueron 
recibidos  como  en  triunfo  por  el  obispo,  cabildo  y  pueblo  en 
procesión  solemne.  En  1751  le  hallamos  nuevamente  en  Ar- 
gel con  Fr.  Antonio  de  la  Torre;  rescataron  allí  437  cautivos. 

Muchos  fueron  los  escritos  que  salieron  de  su  docta  plu- 
ma. Para  cumplir  como  bueno  con  su  cargo  de  cronista,  es- 
cribió una  Historia  de  la  Merced,  obra  que  desgraciadamente 
se  ha  perdido. 

Escribió  además  las  obras  siguientes: 

Vida  del  venerable  Fr.  Juan  Gilábert. 

Gritos  de  los  cautivos  de  Berbería* 

Mapa  y  descripción  histórica  de  la  isla  Española. 

Merced  de  María  Coronada. 

Compendio  de  la  vida  del  Mártir  San  Serapio  de  Escocia. 

El  Diccionario  Critico.  (Censura  en  esta  cbra  el  abuso  de 
palabras  latinas  en  el  castellano.) 

La  vida  y  muerte  del  P.  Riperdá  en  la  provincia  tingitana. 

Un  curso  geográfico. 

Varias  novenas. 

Historia  de  la  ilustre  y  leal  villa  de  Orche, 

Noticia  de  los  que  se  suponen  santos  en  AlmadroneSy  lugar 
del  Obispado  de  Sigüenza  (Refuta  en  este  opúsculo  la  supersti- 
ción de  dicho  pueblo,  que  veneraba  los  huesos  hallados  en  un 
sepulcro  romano.) 

Historia  de  la  imagen  de  María  que  se  venera  en  el  Convento 
de  Huete,  fundación  de  éste  y  de  sus  varones  ilustres.  (Obra  en 
extremo  curiosa.) 
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Noticia  del  viaje  que  hizo  á  la  ciudad  de  Argel  el  Padre  Re- 
dentor Fr.  Miguel  Pareja. 

Collectio  Bullarum  ac  Constitutionum  Ordinis  Beatce  Marice 
de  Mercede. 

Las  cuatro  últimas  se  conservan  inéditas  en  la  Bibliote- 
ca Nacional. 

Sabemos,  además,  que  recogió  datos  para  componer  una 
obra  de  arqueología  con  el  título  de  España  memorable  en  ins- 
cripciones de  piedras  y  metales. 

Estos  son  los  dos  ilustres  Mercenarios  que  nos  han  conser- 
vado noticias  ciertamente  apreciables  sobre  la  vida  de  Tirso, 
autor  dramático,  digno  de  ser  comparado  con  el  genio  crea- 
dor del  Hamlet  y  en  cuyas  obras  podemos  admirar  las  más 
sublimes  y  las  más  cómicas  escenas,  como  en  inmortal  com- 
pendio de  la  vida  humana. 


APÉNDICES 
I 

«  Carta  de  donación  que  hizo  la  Infanta  doña  Isabel,  de  la  casa 
de  San  Antolin  de  Guadalajara,  álos  frailes  de  Santa  Olalla  de 
Barcelona,  para  fundación  de  Iglesia  y  Monasterio  (1). 

»Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  nos  el  Conceio  de 
Guadalfaiara,  otorgamos  que  viemos  una  carta  de  la  muy  no- 
ble e  alta  señora  Infanta  doña  Isabel  fecha  en  esta  guisa.  De 
mi  Infanta  doña  Isabel,  fija  del  muy  noble  Rey  D.  Sancho,  é 
señora  de  Guadalfaiara  e  de  Fita  e  de  Aellon,  al  Conceio  de 
Guadalfaiara  salud  como  aquellos  de  que  mucho  fio,  e  por 
quien  querría  mucha  buena  ventura.  Bien  sabedes  de  como 
yo  di  á  los  frayres  de  la  Orden  de  Santa  Olalla  lugar  do 
fiziessen  Monasterio  de  Santo  Antolin  y  en  Guadalfaiara, 


(1)    Biblioteca  Nacional.— E.  318. 
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consintiéndolo  vos,  é  placiéndonos  de  ello,  de  que  tienen  ende 
mi  carta  seellada  y  con  nuestro  seello.  E  agora  el  Comenda- 
dor e  el  Convento  del  dicho  Monasterio,  erabiaronme  pedir 
merced,  que  vos  embiase  rogar  que  les  diessedes  ende  vues- 
tra carta  de  otorgamiento  desto  que  yo  les  di,  e  yo  tovelo  por 
bien,  porque  vos  ruego,  que  pues  yo  esta  carta  les  fise,  con- 
sintiéndolo vos,  e  placiéndonos  de  ello,  e  es  cosa  que  se  face 
a  servicio  de  Dios,  que  veades  la  mi  carta,  que  ellos  tienen 
en  esta  razón,  e  que  les  dedes  ende  vuestra  carta,  en  que 
otorgades  esta  donación  que  les  yo  fice,  e  lo  ayades  por  firme 
segund  en  la  dicha  mi  carta,  que  ellos  tienen  dice  e  grades- 
cerólo  he  mucho.  Dada  en  Valladolid  xxviii  días  de  Abril 
era  de  mili  e  ccc  e  quarenta  y  quatro  años.  Yo  Lope  Pérez 
la  escribí  por  mandado  de  la  Infanta.  E  otro  si  viemos  otra 
carta  de  la  dicha  Señora,  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren  como  yo  Infanta  doña  Isabel,  fija  del  muy 
noble  Rey  D.  Sancho  e  señora  de  Guadalfaiara  e  de  Fita  e  de 
Aellon,  para  facer  bien  e  merced  á  los  frayres  de  Santa  Ola- 
lla de  Barcelona  e  para  que  sean  tenudos  de  rogar  á  Dios  por 
mí,  tengo  por  bien  de  les  dar  una  casa  que  yo  he  en  el  arra- 
bal de  Guadalfaiara,  la  cual  dicen  Santo  Antolín  para  en  que 
fagan  una  Iglesia  de  Monasterio,  e  dogela  que  la  ayan  libre 
e  quieta  para  siempre,  jamás  assí  como  gela  amojonaron  por 
nuestro  mandado  Jerónimo  Fernandez  e  Juan  López  Cava- 
lleros  de  Guadalfaiara.  E  mando  e  defiendo  firmemente  que 
ninguno  non  sea  osado  de  les  embargar  esta  casa  en  ningún 
tiempo  por  ninguna  razón,  e  qualquier  que  gela  embargase 
pessarme  ha  ende  mucho,  e  pecharme  ya  en  pena  cien  ma- 
ravedís de  la  buena  moneda:  E  además  a  el,  e  a  lo  que  oviesse 
me  tornarla  por  ello.  E  de  esto  les  mande  dar  esta  carta  se- 
llada con  nuestro  seello  de  cera  colgado.  Dada  en  Guadal- 
faiara, ocho  dias  de  Febrero,  era  de  mili  e  ccc  e  treinta  y 
ocho  años.  Yo,  Andrés  Pérez  la  escribí  por  mandado  de  la 
Infanta.  E  nos  el  Conceio  de  Guadalfaiara  por  cumplir  carta, 
y  mandado  de  la  Infanta  doña  Isabel  nuestra  señora,  e  por- 
que esta  casa  que  dicen  de  Santo  Antolín  que  ella  da  á  los 
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dichos  freyres  de  Santa  Olalla  de  Barcelona  es  obra  de  pie- 
dad á  servicio  de  Dios,  damos  gela  de  este  dia  que  esta  es 
fecha  en  adelante  según  la  Infanta  manda  por  su  carta,  e 
partimos  mano  della,  e  de  todo  quanto  derecho  aviamos  en 
ella,  e  podíamos  aver  en  qual  manera  quier.  E  apoderamos 
en  ella  a  los  dichos  freyres  de  Santa  Olalla  de  Barcelona, 
e  metemóslos  en  posesión  de  ella,  que  la  ayan  bien  e  compli- 
damente,  segud  fué  amojonado  por  Jerónimo  Fernandez  e 
Juan  López  assí  como  dice  la  carta  de  la  Infanta.  E  de  esto 
les  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  seellada  con   nuestro 
seello  de  cera  colgado.  Dada  ocho  días  de  Julio  de  mili  e  eco 
e  quarenta  y  quatro  años.  Testigos  Jerónimo  Fernández,  e 
D.  Arnaldo,  e  Ferran  Martínez  G-il,  e  Ferran  Gromez,  Jura- 
dos, e  Ferran  Pérez  Alcavat,  e  Ponce  Pérez,  e  Juan  López  e 
Diego  Pérez,  Escribanos  e  Juan  Diaz  Juez,  fijo  de  D.  G-arcía 
Pérez,  e  Grarci  Fernandez  fijo  de  Gonzalo  Fernandez,  e  Roy 
García  fijo  de  D.  Clemente,  e  Juan  Pérez  Sarmiento,  e  don 
Gil  de  Santisteban,  e  Ferrando  Pérez,  fijo  de  García  Pérez,  e 
todo  el  Conceío.  Yo  Domingo  Pérez  Escribano  público  del 
Conceio  de  Guadalfaiara  la  fice  escribir  por  mandado  del 
Conceio.» 

II 

«  Traslado  de  un  Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Alfonso  XI j 
en  el  que  confirma  la  fundación  de  cuatro  capellanías  en  él  Con- 
vento de  San  Antolín  de  Guadalajara,  por  Fernán  Rodríguez 
Pecha  y  su  mujer  (1). 

»En  el  nombre  de  Dios  Padre  e  Fijo  e  Spiritu  Santo,  que 
son  tres  personas  e  un  Dios  verdadero  que  vive  e  'reyna  por 
siempre  jamás  e  de  la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  Santa 
María  su  madre,  á  quien  nos  tenemos  por  Señora  e  por  abo  • 
gada  en  todos  nuestros  fechos  e  a  honra,  e  a  servicio  de  todos 
los  Santos  de  la  Corte  Celestial.  Porque  natural  cosa  es  que 
todo  ome  que  bien  face  quiere  que  gelo  lleven  adelante  e 


(1)    Biblioteca  Nacional. — E.  SlS.—Copia  autógr.  del  P.  Talamanco. 
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que  se  non  olvide  ni  se  pierda,  que  como  quier  que  cause  e 
mengue  el  curso  de  la  vida  de  este  mundo,  aquello  es  lo  que 
finca  en  remenbranza  por  el  al  mundo,  e  esto  bien  es  guia- 
dor de  la  alma  ante  Dios,  e  por  non  caer  en  olvido  lo  man- 
daron los  Reyes  poner  por  escrito  en  sus  Privilegios  porque 
los  otros  que  regnassen  después  de  ellos  e  toviesen  el  su  lo- 
gar fuessen  temidos  de  guardar  aquello,  e  de  lo  levar  ade- 
lante confirmándolo  por  sus  Privilegios,  por  ende  nos  catan- 
do esto  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  Privilegio  todos 
los  omes  que  agora  son  e  serán  de  aquí  adelante,  come  nos 
D.  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castiella,  de  Toledo, 
de  León,  de  Galizia,  de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de 
Jahen,  del  Algarbe  e  Sr.  de  Molina  en  uno  con  la  Reyna  do- 
ña Maria  mi  mujer  e  con  nuestro  fijo  el  Infante  D.  Pedro  pri- 
mero e  heredero,  viemos  una  carta  de  Fernant  Rodríguez 
nuestro  Camarero  mayor  del  Infante  D.  Pedro,  mió  fijo  e  de 
Elvira  Martínez  su  mujer,  escrita  en  pergamino  de  cuero  e 
seellada  con  sus  seellos  de  cera  colgados  e  signada  con  el 
signo  de  Roy  Pérez,  Escribano  público  de  Guadalfajara,  fe- 
cha en  esta  guisa.  (Aquí  se  insertaba  la  carta  de  fundación  de 
cuatro  capellanías  en  el  Convento  de  San  Antolin,  la  cual  no 
copió  el  P.   Talamanco.  Prosigue  el  Privilegio   de  esta  mane- 
ra:) E  agora  los  dichos  Ferrant  Rodríguez  e  Elvira  Martí- 
nez pidiéronnos  merced  que  les  confirmássemos  esta  dicha 
carta  e  gela  mandásemos  tornar  en  nuestro  Privilegio  rroda- 
do  e  nos  por  les  facer  bien  e  merced  por  muchos  servicios  e 
buenos  que  nos  ficieron  e  facen  de  cada  día,  toviémoslo  por 
bien  e  confirmamosle  la  dicha  carta  e  mandamos  que  vala  e 
sea  guardada  en  todo  bien  e  complidamente  segunt  que  se 
en  ella  contiene  e  defendemos  firmemente  por  este  nuestro 
Privilegio  que  alguno  ó  algunos  non  sean  ossados  de  ir  ni 
passar  contra  esto  que  sobre  dicho  es  para  lo  quebrantar  ó 
menguar  en  alguna  cossa.  E  qualquier  ó  qualesquier  que  lo 
fiziessen  avrán  nuestra  ira  e  pecharnos  y  an  en  pena  mili 
maravedís  de  la  moneda  nueva  cada  uno;  e  a  los  dichos  Fe- 
rrant Rodríguez,  e  Elvira  Martínez,  e  sus  herederos,  e  a  los 
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otros  qualesquier  a  quien  este  fecho  pertenece  todos  los  da- 
ños e  menoscabo  que  por  esta  razón  recibiessen  doblados.  E 
sobre  esto  mandamos  al  Consejo,  e  a  los  Jurados,  e  a  el  Juez, 
e  a  los  Alcaldes  de  Guadalfajara,  e  a  todos  los  otros  Conse- 
jos, Alcaldes,  Jurados,  Jueces,  Justicias,  Merinos,  Alguaci- 
les, Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores,  lo  co- 
mendadores, e  Alcalde  de  los  Castiellos,  e  a  todos  los  otros 
oficiales  e  aportellados  de  las  villas  e  lugares  de  nuestros 
reynos,  e  a  qualquier  ó  qualesquier  de  ellos,  a  quien  este 
nuestro  Privilegio  fuere  mostrado  o  el  traslado  de  el  signado 
de  escribano  público  sacado  con  autoridat  de  Alcalde  ó  de 
Juez,  que  guarden  e  fagan  guardar,  e  tener,  e  complir  todo 
esto  que  sobredicho  es,  e  que  no  consientan  alguno  ó  algunos 
clérigos  ó  legos  de  qualquier  jurisdicción  que  sean,  que  vayan 
ni  passen  contra  ello  en  todo  ó  en  parte  en  alguna  manera, 
e  si  alguno  ó  algunos  quisieren  ir  ó  passar  contra  ello  en  al- 
guna manera  que  los  prenden  por  la  dicha  pena  e  la  guarden 
para  facer  della  lo  que  nos  mandaremos,  e  non  fagan  ende 
al  por  ninguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced.  E  por- 
que esto  sea  firme  e  estable  para  siempre  jamás,  mandamos 
vos  ende  dar  esto  nuestro  Privilegio  roddado  e  seellado  con 
nuestro  seello  de  plomo,  fecho  el  Privilegio  en  Badajoz  diez 
dias  de  Junio,  era  de  mili  e  trescientos  e  setenta  y  cinco 
años.  E  nos  el,  sobredicho  Rey  D.  Alfonso  reynante  á  uno 
con  la  Reyna  doña  Maria  mi  muger  e  con  nuestro  fijo  el  In- 
fante D.  Pedro  primero  e  heredero  en  Castiella,  en  Toledo, 
en  León,   en  Galizia,  en  Sevilla,  en  Górdova,    en  Murcia, 
en  Jahen,  en  Baeza,  en  Vadajoz,  en  Algarbe  e  en  Molina 
otorgamos  este  Privilegio  e  confirmamóslo.  D.  Pedro  fijo  del 
Rey,  e  Sr.  de  Aguilar  e  Chanciller  mayor  de  Castiella  con- 
firma— D.  Sancho  fijo  del  Rey  e  Sr.  de  Ledesraa  confirma — 
D.  Henrique  fijo  del  Rey  e  Sr.  de  Lorena  e  de  Cabrera  e  de 
Ribera,  confirma— D.  Fadrique  fijo  del  Rey  eSr.  deHaro  con- 
firma— D.  Fernando  fijo  del  Rey  confirma — D.  Ximeno  Arzo- 
bispo de'Toledoe  primado  de  lasEspañas  confirma.» — (Siguen 
las  confirmaciones  de  los  demás  prelados  y  de  los  magnates.) 
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III 

«Donación  que  hicieron  los  Reyes  Católicos  á  los  frailes  de 
la  Mercedy  de  la  sinagoga  de  los  Judíos j  para  hacer  enfermería 
en  Guadal  ajara  (1). 

»D.  Fernando  e  doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e 
Reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de.  Sicilia,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galizia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jahen,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar  e  de  las 
islas  de  Canaria,  conde  e  condesa  de  Barcelona,  señores  de 
Vizcaya  e  de  Molina,  duques  de  Athenas  e  de  Neopatria, 
condes  de  Ruisellon,  e  de  Cárdenla,  marqueses  de  Oristan  e 
de  Goceano,  por  quanto  por  parte  de  vos  el  comendador  e 
procurador,  frayles  e  convento  del  Monasterio  de  Sant  Anto- 
lin  extramuros  de  la  cibdad  de  Guadalaxara,  de  la  borden  de 
Santa  Maria  de  la  Merced  nos  es  fecha  relación,  que  la  dicha 
casa  e  monasterio  es  mucho  enferma  e  los  religiosos  de  ella 
adolecen  muchas  veces,  e  no  tienen  en  el  dicho  monasterio 
casas  bien  dispuestas  para  se  curar  en  sus  enfermedades,  e 
que  a  esta  causa  quando  adolecen  los  sacabades  de  ella  e  Ue- 
vabádes  á  curar  á  los  monasterios  e  otras  casas  de  la  dicha 
cibdad  fasta  ser  convalescidos,  susplicándonos  que  para  re* 
mediar  tan  gran  necesidad  como  teníades  vos,  fizesemos 
merced  de  la  Sinagoga  que  se  llama  de  los  Toledanos,  que  los 
Judíos  de  la  dicha  cibdad  dexaron  al  tiempo  que  salieron  de 
estos  nuestros  Reynos,  donde  pudiésedes  facer  casa  de  enfer- 
meria  para  que  los  dichos  religiosos  se  curasen:  E  nos  por- 
que somos  informados  que  lo  susodicho  es  así,  e  por  vos  fa- 
cer bien  e  merced  tovísmolo  por  bien^  e  por  la  presente  fa- 
cemos merced,  gracia,  e  donación,  e  limosna  al  dicho  mo- 
nasterio e  a  vos  el  dicho  Comendador,  procurador  e  frayles 
e  Convento  del  dicho  monasterio  de  Sant  Antolin  que  agora 


(1)    Biblioteca  Nacional.— E.  318. 
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son,  e  a  los  que  serán  de  aquí  adelante  de  la  dicha  Sinagoga 
de  los  Toledanos,  para  que  podades  facer  e  hedificar  en  ella 
casa  de  enfermería,  e  los  otros  edificios  que  quisíéredes,  e 
por  bien  toviéredes  para  el  uso  e  aposentamiento  de  los  reli- 
giosos e  enfermos  que  en  ella  quisiéredes  aposentar  e  tener 
con  tanto  que  non  podades  vender  ni  enagenar,  trocar  ni 
cambiar  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera  vos  el  di- 
cho Comendador  e  procurador  e  frayres  e  Convento  del  di- 
cho Monasterio  la  dicha  casa  e  Sinagoga,  salvo  que  finque  e 
permanezca  por  casa  de  enfermería  del  dicho  Monasterio  pa- 
ra siempre  jamás.  E  mandamos  al  Consejo,  alcaldes,  algua- 
ciles, regidores,  canalleros,  escuderos,  oficiales  e  ornes  bue- 
nos de  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara,  que  vos  den  e  entre- 
guen la  posesión  de  la  dicha  Sinagoga  para  que  la  ayades,  e 
usedes  della  como  de  cosa  e  bienes  propios  de  la  dicha  bor- 
den, e  vos  defiendan,  e  amparen  en  la  dicha  posesión,  e  non 
consientan  ni  den  lugar  que  por  ningunas  ni  alguna  persona, 
seades  desapoderados  della,  ni  sobrello  vos  molesten,  ni  que- 
branten en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera.  E  los  unos, 
ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  mane- 
ra, sopeña  de  la  nuestra  merced,  e  de  diez  mili  maravedís 
para  la  nuestra  Cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiere. 
E  demás  mandamos  al  orne  que  vos  esta  nuestra  carta  mos- 
trare, que  vos  emplace  que  parezcades  ante  nos  en  la  nues- 
tra Corte  de  do  quier  que  nos  seamos,  del  día  que  vos  empla- 
zare fasta  quince  días  primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena 
so  la  qual  mandamos  a  qualquier  escribano  público,  que  para 
esto  fuere  llamado,  que  de  ende  al  que  vos  la  mostrare,  tes- 
timonio signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  como 
se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  noble  cibdad  de  Za- 
ragoza a  diez  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  nacimiento 
del  nuestro  Señor  Jesuxpto  de  mili  e  quatrocientos  e  noventa 
e  dos  años.  Yo  el  Rey.  Yo  la  Reyna. 

»Yo  Juan  de  la  Parra,  secretario  del  Rey  e  de  la  Reyna 
nuestros  señores  la  fice  escribir  por  su  mandado.» 

Manuel  Serrano  y  Sánz. 


LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS 


I 


Vivimos  políticamente  en  pleno  régimen  parlamentario. 
La  monarquía  democrática  no  es  un  poder  único,  ni  siquiera 
un  poder  absorbente,  ni  menos  en  el  hecho  de  su  existencia 
y  de  las  prácticas  constantes. 

Conserva  en  la  constitución  todos  los  atributos  históricos; 
pero  comparte  el  Poder  legislativo  con  el  Parlamento;  si  nom- 
bra libremente  á  los  ministros  también  comparte  con  ellos  el 
Poder  ejecutivo;  la  inamovilidad  judicial  afirma  el  poder  de 
los  administradores  de  la  justicia;  y  más  que  señor  útil  de  la 
cosa  pública  es  el  rey  señor  directo;  ni  libre  para  cumplir  y 
realizar  todas  sus  voluntades,  ni  tampoco  en  la  vida  ni  en  la 
historia  irresponsable  absolutamente  aunque  las  leyes  lo 
afirmen. 

Es  hoy  el  poder  monárquico,  un  verdadero  poder  mode- 
rador; un  poder  de  compensación,  el  primero  y  el  permanen- 
te; pero  limitado  por  las  constituciones,  no  sólo  en  sus  actos 
públicos,  sino  hasta  en  sus  actos  privados;  y  siendo  la  per- 
sona indiscutible,  la  institución  se  discute  y  se  debate  á  toda 
hora,  en  toda  ocasión,  lugar  y  momento. 

Cánovas  del  Castillo  recordaba  á  los  constituyentes  de 
1869,  la  pregunta  de  Platón: 

«¿Estarán  los  reyes  constantemente  destinados  á  hacer  le- 
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»yes  contra  los  pueblos,  y  destinados  los  pueblos  á  hacer  leyes 
•constantemente  contra  los  reyes?» 

No  es  posible  calmar  la  ambición  de  los  hombres,  porque 
no  se  mide  la  ambición  ni  se  llena. 

Pero  el  ciclo  de  las  reformas  políticas  ha  concluido  en  Es- 
paña. En  pocos  años  hemos  legislado  para  muchos,  y  el  pri- 
mer propagandista  de  la  democracia  en  Europa,  la  palabra 
más  elocuente  que  ha  tocado  á  rebato  contra  todas  las  insti- 
tuciones históricas,  Castelar  el  único,  se  ha  retirado  á  la  vida 
privada,  más  que  orgulloso,  satisfecho  de  las  libertades  con- 
quistadas en  su  patria.  No  queda  que  hacer  nada  en  nuestra 
política.  No  diremos,  sin  embargo,  que  nada  quede  que  des- 
hacer á  la  generación  que  venga  detrás  de  la  generación 
actual  inmediatamente. 

En  esta  labor,  los  partidos  pusieron  de  su  parte  la  mayor 
fuerza;  las  instituciones  pusieron  la  mayor  templanza. 

Un  partido  hizo  la  basa  de  su  existencia  y  fundó  la  razón 
de  su  poder  en  avanzar  por  el  camino  de  la  democracia. 

Otro  partido,  impulsado  por  la  necesidad  de  su  misma 
vida,  combatió  las  reformas,  pero  las  aceptó  como  mandato 
de  los  tiempos. 

Y  en  lo  conseguido  hasta  ahora  hemos  hecho  alto;  pues  el 
progreso  indefinido  para  no  ser  interminente,  necesitaría  una 
raza  de  hombres  perfectos. 

Reconocida  por  lo  mismo  la  eficacia  de  las  agrupaciones 
políticas  en  el  planteamiento  de  un  régimen  amplio  y  libe- 
ral, de  una  democracia  bastante  para  aquietar  los  radicalis- 
mos, y  ya  respetada  por  todos  para  no  sublevar  los  ánimos 
con  riesgos  y  peligros  que  no  se  han  de  presentar  en  el  curso 
normal  de  los  sucesos;  afirmados  los  gobiernos  de  opinión; 
subsistentes  el  sistema  representativo  y  los  ministerios  de 
gabinete  que  tanto  como  de  la  confianza  de  la  Corona  nece- 
sitan para  gobernar  la  confianza  del  Parlamento;  muy  joven 
el  régimen  de  las  constituciones  y  las  Cámaras  para  pensar 
en  otro;  pero  bastante  mozo  para  defenderse  y  subsistir;  la 
justificación  y  la  necesidad  de  los  partidos  políticos  la  abonan, 
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«1  pasado  por  las  conquistas  logradas,  el  presente  por  las  ne- 
cesidades económicas  no  satisfechas,  y  el  porvenir  que  nece- 
sitará instrumentos  de  gobierno,  análogos  y  semejantes. 

La  opinión  pública  se  impone  por  su  número  ó  por  la  ca- 
lidad de  sus  exigencias.  Las  luchas  son  más  enconadas  cuan- 
do se  ventilan  los  intereses  que  cuando  las  plantean  las  ideas, 
y  ante  la  diversidad  de  las  soluciones  se  recomienda  mejor 
la  diversidad  de  los  gobiernos  que  las  propongan,  que  ante 
la  misma  explosión  de  los  entusiasmos  por  una  definición  de 
principios  y  unos  preceptos  legales  más  duraderos  en  lo  po- 
lítico que  en  lo  económico. 

Si  no  existieran  los  partidos,  la  lógica  los  crearía.  Y  en 
España  más  pronto  y  más  en  número,  ya  que  para  batallar 
nos  pintamos  solos,  ya  que  somos  para  dividirnos  como  na- 
die, y  para  disputar  y  no  entendernos  los  más  fáciles  y  deci- 
didos políticos  del  Universo. 

Suprimidas  las  agrupaciones  políticas,  no  quedaría  más 
instrumento  de  gobierno  que  el  Parlamento.  Iríamos  derechos 
á  una  conversión;  de  la  conversión  á  la  oligarquía,  de  la  oli- 
garquía al  imperio,  del  imperio  á  la  dictadura  y  de  la  dicta- 
dura al  absolutismo. 

Valdría  más  ante  la  confusión  del  partido  único,  que  go- 
bernara el  mejor,  y  no  todos  á  un  tiempo. 

No  inspirando  diferentes  soluciones  á  muchos,  no  dividi- 
dos en  grupos  bastantes  para  responder  á  las  reclamaciones 
del  país  alternativamente,  cada  agrupación  de  las  que  espon- 
táneamente formadas  sucesivamente  pudieran  gobernarle, 
iríamos  derechos  á  la  confusión  y  á  la  revuelta. 

No  cayó  la  monarquía  de  1868  por  sobra  de  partidos;  sino 
la  república  de  1873  por  falta  de  ellos.  El  único  que  existía, 
se  encontró  aislado,  se  dividió  en  facciones,  y  en  pocos  meses 
se  hizo  la  campaña  suicida  de  acabar  con  todo. 

Macaulay  quiere  dos  partidos,  y  debe  haber  acertado.  En 
España  tendría  razón,  porque  hace  20  años  que  unos  ú  otros 
han  querido  formar  un  tercero  y  ninguno  lo  ha  conseguido. 

Si  faltan  buenos  gobernantes  para  dos  bandos,  ¿cómo  no 
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habían  de  faltar  para  tres,  para  cuatro  ó  para  más  partidos? 

El  Parlamento  sustituye  á  los  partidos  donde  faltan,  como 
ocurrió  en  Italia,  y  cuando  gobierna  principalmente  el  dipu- 
tado, gobierna  principalmente  el  cacique. 

Es  muy  distinta  cosa  gobernar  para  la  nación  que  gober- 
nar para  el  distrito.  Y  el  medio  de  gobernar  que  nace  de  una 
delegación  en  el  régimen  representativo,  que  se  recibe  de  la 
Corona  y  se  apoya  en  las  Cortes,  el  medio  es  el  partido,  y  así 
lo  entendía  el  ilustre  Depretis  cuando  pronunció  su  conocida 
y  hermosa  frase: 

«Hay  que  gobernar  con  el  partido,  pero  para  el  país». 

Cuando  eran  cosa  baladí  los  partidos,  el  pueblo  poco  más, 
y  la  opinión  pública  cero^  hubo  que  establecer  el  Parlamen- 
to, y  se  estableció  en  Inglaterra  la  inmunidad  parlamentaria 
para  evitar  rigores  y  atropellos  de  la  Corona.  Mingluti  es 
poco  partidario  de  la  inmunidad  del  diputado:  nosotros  me- 
nos; porque  quien  más  la  necesita,  porque  menos  se  la  reco- 
nocen los  descontentos  y  los  despechados,  es  la  Corona. 

La  inamovilidad  administrativa  creó  el  mal  de  la  buro- 
cracia. Porque  es  responsable,  debe  la  administración  ser 
amovible,  y  de  moverla  se  encargan  los  partidos  que  suelen 
ventilar  las  oficinas,  y  refrescar  el  personal  tan  pronto  como 
se  encargan  del  gobierno. 

Cierto  es  que  los  servicios  públicos  tienden  á  la  agrupa- 
ción técnica;  pero  este  principio  llevado  á  una  práctica  ex- 
clusivista sería  funesto.  La  responsabilidad  ministerial  aca- 
baría donde  comenzara  la  imposición  de  un  personal  todo 
inamovible.  Sin  libertad  para  intervenir  la  organización  y  el 
servicio  de  los  centros  de  la  administración  general,  no  pue- 
de hacerse  culpable  al  ministro  de  todas  las  faltas  de  los  su- 
bordinados ni  de  todos  sus  excesos.  Y  un  criterio  medio,  una 
combinación  de  posibles  cesantías  y  de  empleados  permanen- 
tes, sería  la  mejor  ley  de  empleados  que  pudiera  imaginar 
un  partido,  redactar  un  gobernante  y  votar  un  Parlamento. 

La  naturaleza,  la  razón,  la  historia,  la  utilidad  social, 
abonan  la  existencia  de  los  partidos  políticos;  porque  mucho 
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mejor  que  uno  solo  constituyen  la  fuerza,  porque  el  pensa- 
miento individual  es  inseguro,  porque  no  se  borra  en  un  día 
la  tradición  secular  de  las  agrupaciones  de  gobierno,  y  por- 
que á  ellos  se  deben  todas  las  conquistas  religiosas,  políticas 
y  sociales,  alcanzadas  en  el  trascurso  del  tiempo.  Fuera  de 
los  partidos  quedan  las  disidencias,  los  grupos,  las  facciones, 
los  menos  para  el  bien:  los  suficientes,  los  sobrados,  los  ex- 
cesivos para  el  mal.  Dedicados  á  la  filosofía  política,  á  la  li- 
teratura amena,  ó  á  la  medicina  social,  serían  inofensivos, 
dedicados  á  la  conspiración,  una  remora  si  les  faltaban  me- 
dios, un  conflicto  si  los  tenían,  una  desdicha  si  se  impusie- 
ran. Este  fué  el  origen  de  la  demagogia  ateniense,  y  de  todos 
los  pronunciamientos  españoles. 

Cuando  tantos  se  reúnen  que  logran  hacer  una  revolución, 
la  necesidad  de  los  partidos  surge  en  el  mismo  día  del  triun- 
fo. Hay  que  ser  todos  unos  para  destruir.  Para  edificar,  hay 
que  esparcirse,  hay  que  distinguirse,  hay  que  establecer  la 
sustitución  y  el  régimen.  No  se  levanta  un  monumento  ni  se 
hace  una  casa,  por  los  mismos  constructores,  sin  que  se  su- 
cedan las  horas  del  trabajo  y  del  reposo.  Y  obra  como  las  de 
gobernar,  de  carácter  permanente,  necesita  por  lo  mismo 
fuerzas  que  cambien  y  gestores  que  alternativamente  se  su- 
cedan. Para  realizar  el  bien  del  país,  cada  uno  debe  aportar 
su  convicción,  cada  partido  su  programa,  cada  cual  una  par- 
te, y  entre  todos,  el  todo. 

Se  ha  dicho  contra  la  existencia  de  los  partidos  políticos 
que  el  hábito  de  discurrir  en  una  misma  dirección  crea  obs- 
tinados, intransigentes,  sectarios. 

Es  verdad;  pero  el  hábito  de  discurrir  por  todos  los  cami- 
nos creará  siempre  preocupados,  vacilantes  y  escépticos. 

Los  partidos  se  organizan  para  un  empeño  conocido,  para 
un  fin  determinado,  para  un  período  de  años,  menos  frecuen- 
temente que  para  la  vida  de  un  hombre.  Responden  á  las  cir- 
cunstancias de  una  época,  de  un  tiempo  no  muy  largo;  á  la 
satisfacción  de  necesidades  frecuentemente  pasajeras,  al  cum- 
plimiento de  fines  que  se  suceden  y  trascienden.  Por  eso  mis- 
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mo  y  siendo  eternas  las  dos  fuerzas  políticas  de  la  acción  y 
la  nación,  de  las  afirmaciones  progresivas  y  de  las  afirma- 
ciones históricas,  de  la  reforma  y  de  la  conservación  de  lo 
existente,  sucede  que  el  partido  conservador  de  una  época 
moderna  es  más  liberal  que  el  partido  progresista  de  cuaren- 
ta años  antes,  y  más  conservador  en  los  procedimientos  pue- 
de ser  el  partido  democrático  que  resiste  cuatro  lustros  la 
oposición  sometido  á  la  legalidad,  que  aquella  falange  mode- 
rada que  cada  treinta  ó  cuarenta  meses  provocaba  una  cons- 
piración si  no  triunfaba  en  alguna  intriga. 

Son  mejores  ahora  los  partidos  políticos,  y  lo  serán  en  el 
porvenir  que  nunca  lo  fueron. 

La  mayor  cultura  del  país,  aunque  lentamente  se  extienda, 
impone  mayores  deberes  y  respetos  mayores  á  la  ley,  á  la 
moral  y  á  las  buenas  costumbres  públicas. 

Y  cuando  el  problema  político  se  resuelve  en  una  consti- 
tución de  todos;  y  las  relaciones  de  los  poderes  están  decla- 
radas y  garantidas;  y  no  se  lucha  para  deslindar  los  derechos 
sino  para  definir  bien  los  deberes;  y  á  las  contiendas  de  las 
ideas  suceden  las  contiendas  de  los  intereses;  todavía  el  es- 
píritu público  se  aviva  y  se  despierta;  aún  la  opinión  pública 
atiende  más  vigilante  y  celosa;  y  parece  entonces  que  son, 
y  lo  serán  sin  duda,  más  graves  las  indiferencias  del  gobier- 
no, más  obligados  su  celo  y  su  previsión,  más  estrechas  tam- 
bién sus  responsabilidades,  y  más  decisiva  la  influencia  de 
la  opinión  del  país,  por  lo  mismo  que  habla  más  claro  y  me- 
jor se  conoce. 

Dice  Rosmini  que  los  partidos  estorban  la  justicia  y  la 
moralidad.  Tan  injusto  es  decir  ésto,  como  pregonar,  y  no 
falta  quien  lo  hace,  que  la  política  no  es  el  derecho,  ni  la  re- 
ligión, ni  la  abstinencia,  ni  el  sacrificio.  Si  nada  de  ésto  fue- 
ra, tendría  razón  Rosmini  para  declarar  la  moral  y  la  justi- 
cia aparte  de  la  política.  Pero  diariamente  sucede  lo  con- 
trario. 

Donde  está  el  partido,  donde  está  el  gobierno  que  lo  re- 
presenta, donde  están  los  más,  donde  están  algunos  siquiera. 
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hay  más  legalidad,  más  justicia,  más  moral,  más  razón  que 
donde  está  uno  solo. 

Lo  que  es  capaz  de  hacer  un  señor  de  provincia,  un  jefe 
de  la  banda  local,  un  capitán  de  cuadrillas  electorales,  un 
cacique,  para  decirlo  gráficamente,  no  es  capaz  de  hacerlo 
ningún  gobierno,  ningún  partido. 

Sueltos  los  correligionarios  harían  horrores.  Si  el  interés 
de  partido  más  noble  que  el  interés  de  cada  partidario  no  los 
contuviera,  si  la  disciplina  no  lo  regulase,  si  el  jefe  no  se  im- 
pusiera; en  una  palabra,  si  los  partidos  se  disolviesen,  la  jus- 
ticia y  la  moral  política  que  huyeron  de  Grecia,  escaparían 
del  mundo  entero. 

Precisamente  la  existencia  de  varios  partidos  borra  ó 
atenúa  la  natural  desconfianza  de  que,  si  no  cada  delegado, 
cada  representante,  cada  subalterno  del  poder  central,  sea 
por  lo  menos  irresponsable  el  gobierno  de  cada  partido;  por- 
que con  dos  organizados  el  uno  será  siempre  fiscal  del  otro, 
con  tres  siempre  los  dos  serían  fiscales  del  uno,  y  no  hay  que 
hablar  de  más  partidos,  porque  si  uno  solo  no  basta,  tres  se- 
rían una  dificultad,  y  cuatro  constituirían  el  desorden  y  la 
perturbación  constante.  Dejarían  realmente  de  ser  partidos, 
para  ser  facciones. 

Si  es  posible  que  algún  día  lleguemos  á  la  civilización 
completa,  ó  á  menos  que  eSo,  á  una  educación  pública  y  pri- 
vada social  y  política,  si  no  selecta  recomendable,  si  ésto  es 
posible,  si  ésto  fuera  un  hecho,  aquel  día  podríamos  conside- 
rar innecesarios  todos  los  partidos  políticos  del  país  dichoso 
que  alcanzase  tanto. 

Sobrarían  entonces;  porque  los  derechos  se  ejercerían  sin 
estímulos,  los  deberes  se  cumplirían  sin  coacciones,  los  pre- 
ceptos de  la  ley  se  aplicarían  sin  protesta,  y  la  paz  reinaría 
en  el  mundo. 

Pero  quién  sabe  si  para  conseguir  tanta  ventura  en  el 
mundo  habría  que  hacerlo  de  otra  manera  diferente.  O  nos 
espera  tanta  satisfacción  en  otra  parte. 
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El  que  pertenece  á  un  partido,  pertenece  porque  quiere. 
El  recinto  de  una  agrupación  política  tiene  todas  las  puer- 
tas abiertas  y  todas  las  ventanas  cerradas;  entra  el  que  lo 
desea  y  no  se  puede  echar  á  nadie. 

Y  si  no  se  entra  desnudo  de  ropa  de  paño,  por  que  tan  sin 
vestido,  ni  por  las  afueras  consiente  andar  la  policía,  se  pue- 
de entrar  desnudo  de  todo  lo  demás  que  hace  ó  debiera  ha- 
cer, si  no  la  misma  falta,  otra  muy  grande;  sin  nada  especí- 
fico, sólo  queriendo  aunque  sea  sin  pensar  y  aunque  sea  sin 
sentir,  y  sin  sentir  mejor  ordinariamente;  sin  examen,  sin  in- 
forme, sin  pedir  permiso,  sin  hablar  al  portero. 

Una  vez  dentro  queda  el  partidario  sometido  al  jefe  y  á 
la  disciplina  del  partido.  Claro  está  que  el  programa  lo  acep- 
ta con  el  mero  hecho  del  ingreso. 

Las  penas  con  que  se  castigan  las  faltas  políticas  son  na- 
turalmente penas  políticas  también;  es  decir,  penas  tempora- 
les, porque  ya  tengo  dicho  que  no  hay  partido  político  que 
dure  cien  años. 

Y  no  hay  otro  delito  imperdonable  que  la  indisciplina  en 
el  seno  de  las  agrupaciones  políticas.  Los  demás  se  disimulan 
cuando  se  puede,  se  atenúan  ó  se  excusan  cuando  hay  que 
confesarlos,  y  en  último  término  se  perdonan.  Estas  injusti- 
cias á  favor  de  las  propias,  vienen  engendradas  por  las  in- 
justicias en  que  también  frecuentemente  se  inspiran  contra 
ellos  los  adversarios. 

Los  gobiernos  serían  más  severos  con  sus  partidarios  si  no 
lo  fueran  tanto  sus  enemigos.  También  podrá  argüirse  con 
la  especie  contraria  diciendo;  que  si  no  fueran  tan  generosos 
con  los  suyos,  los  gobiernos  que  los  eligen  y  los  sostienen  no 
serían  sus  adversarios  tan  duros  con  ellos. 

TOMO  CILIX  11 
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Pero  siempi'e  resultará  como  fenómeno  repetido  caso 
evidente,  que  hay  más  serenidad  arriba  que  abajo  y  que  mue- 
ve más  fácilmente  la  pasión  al  solicitante  del  poder  que  al 
satisfecho  de  su  posesión. 

Las  penas  políticas  son  pocas;  se  reducen  á  la  excomunión 
que  no  alcanza  nunca  los  efectos  de  la  expulsión  del  partido, 
si  no  se  expulsa  voluntariamente  el  excomulgado  á  la  cesan- 
tía violenta  y  en  pleno  gobierno  del  partido,  á  la  permanen- 
te espectación  de  destino,  y  á  la  privación  de  mirar  tranqui- 
lamente al  jefe  político  ó  al  dios  del  partido  cara  á  cara. 

Y  aunque  no  muchas,  cuasi  todas  ellas  son  aflictivas. 

Ya  he  dicho  que  la  voluntad  determina  el  ingreso  en  los 
partidos.  Si  nada  convence  al  sujeto  como  la  doctrina  monár- 
quica ó  la  doctrina  republicana,  podrá  no  ser  amigo  de  los 
monárquicos  que  no  le  quieran  ó  de  los  republicanos  que  no 
la  estimen,  pero  será  republicano  ó  monárquico  mientras  él 
quiera  serlo. 

La  disciplina  política  no  es  la  obediencia  ciega  irracional 
absoluta;  es  la  obediencia  nacida  del  convencimiento,  pero 
de  un  convencimiento  honrado  y  leal. 

Si  además  el  convencimiento  es  culto,  mejor  que  mejor. 
Por  si  acaso  no  pudiera  ser  frecuente  esta  última  calidad,  no 
la  quiero  considerar  necesaria. 

No  todos  pueden  discutir  á  todos,  y  cierta  sumisión  al  ta- 
lento se  impondrá  siempre. 

Decía  un  distinguido  periodista  conservador  en  cierto  día: 
«¡No  todos  tienen  derecho  de  discutir  á  Cánovas!»  Hablaba 
del  derecho  moral  que  nace  en  las  manifestaciones  de  una 
inteligencia  despierta.  Y  realmente  no  todos  poseen  ese  dere- 
cho. Pero  bien  sabido  está  que  cualquiera  se  atreva  á  cual- 
quiera. 

Mi  criterio — se  dice — vale  tanto  como  el  criterio  de  mi 
contrario.  Y  éste  es  un  error  crasísimo. 

¿El  criterio  igual?  El  criterio  formado  por  el  concurso  de 
Jas  facultades  de  la  razón  y  el  saber  de  los  libros;  ó  por  los 
impulsos  de  la  generosidad,  la  abnegación  y  el  desinterés;  ó 
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por  el  hipo  de  la  envidia,  la  opresión  de  la  codicia  y  el  caos 
intelectual  de  la  supina  ignorancia,  constituye  una  manera 
de  producirse  tan  distinta  en  cada  persona,  que  no  hay  cosa 
más  distinta,  diferente  y  desigual  en  el  mundo  que  el  crite- 
rio de  cada  ser  racional  y  semoviente. 

¿Cómo  ha  de  ser  igual  la  mera  presunción  y  tontería  del 
que  ha  oído  un  par  de  conversaciones  inteligentes,  y  sorpren- 
dido por  ellas,  una  vez  acabadas  y  aprendidas  se  las  apropia, 
y  piensa  conocer  así  la  ciencia  entera?  ¿Cómo  ha  de  ser 
igual,  repito,  la  pedantería  del  que  sabe  los  índices  de  las  co- 
sas, y  no  de  todas,  ni  de  muchas,  sino  casualmente  de  algu- 
na, y  á  medias  ó  á  cuartas,  ni  más  ni  menos?  ¿Cómo  ha  de 
ser  igual,  vuelvo  á  decir,  el  criterio  que  repite  como  suyas, 
no  ya  las  convicciones  ni  las  ideas,  sino  hasta  las  mismas  pa- 
labras del  prójimo^  incluyendo  entre  el  prójimo  algún  libro, 
que  por  casualidad  haya  entendido,  advirtiendo  que  según  los 
filósofos  cristianos,  no  todo  lo  que  se  entiende  se  aprende,  y 
no  todo  lo  que  se  aprende  se  comprende  también?  ¿Cómo  ha 
de  ser  igual  el  criterio  del  indocto  de  todo  saber  y  ajeno  de 
toda  ciencia  al  cultivado  por  la  educación  y  el  trato,  la  ense- 
ñanza y  la  observación,  el  estudio  y  la  reñexión  misma? 

Ya  sé  yo,  y  lo  digo  para  contestar  á  los  infieles  de  esta  re- 
ligión de  la  cultura,  qus  la  filosofía  antes  estuvo  en  la  cabeza 
que  en  el  libro;  pero  también  deben  saber  ellos  que  las  cabe- 
zas que  por  la  meditación  llegaron  á  la  filosofía,  se  dan  con 
menos  abundancia  que  las  calabazas  que  por  medio  de  la  filo- 
sofía, si  la  tuvieran,  no  llegarían  á  ninguna  parte. 

Pues  bien;  si  todas  las  razones  abonan  al  derecho  de  estar 
en  un  partido,  sin  que  nadie  lo  tenga  para  impedírselo  á  na- 
die, esta  razón  general  de  ser  la  clase  política — honrada  tan- 
to como  la  que  más — menos  bien  educada  intelectualmente 
en  general  y  en  la  masa,  porque  para  todo  se  necesita  algo, 
y  para  político  ningún  título  abona  todos  los  posibles  rigores 
en  la  disciplina  de  la  agrupación. 

Alguien  disiente,  alguien  se  rebela  contra  la  actitud  ó  la 
voluntad  del  jefe.  Pero  como  esta  disidencia  ó  esta  rebelión 
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aunque  tenga  los  mejores  fundamentos  racionales,  y  aunque 
ella  sea  la  razón  misma,  no  ha  de  reconocerla  el  jefe  de  to- 
dos, porque  si  otro  tuviera  más  razón  que  el  jefe,  el  jefe  sin  la 
razón  sobraría,  llega  el  momento  de  imponer  la  autoridad, 
y  aquí  viene  la  advertencia,  la  discusión  si  la  advertencia  no 
basta,  que  ya  discutir  con  el  inferior  es  contar  con  la  venta- 
ja para  el  triunfo;  si  no  basta  la  discusión,  la  cesantía  de  lo 
que  obtuvo  por  el  esfuerzo  común  del  partido  al  que  la  disi- 
dencia molesta  y  perjudica;  todavía  la  prohibición  del  trato 
y  de  la  confianza,  y  el  castigo  de  no  ascenderle  á  mayores 
alturas. 

Pero  arrojarle  de  un  partido;  decirle  que  no  es  conserva- 
dor cuando  lo  siente  al  que  lo  era;  ó  que  no  es  liberal  al  que 
se  figura  que  viene  de  Riego,  de  Mendizábal,  ó  de  los  parti- 
darios de  Campomanes;  borrar  la  afición  política  del  disiden- 
te, cuando  borrarles  esta  debilidad  sería  para  muchos  bo- 
rrarles la  vida;  esta  manera  de  censura,  castigo,  fallo,  exco- 
munión, es  imposible. 

El  primer  partidario  de  un  partido  es  el  jefe;  es  precisa- 
mente el  que  más  arriesga  y  el  que  más  perdería  si  el  parti- 
do se  acabara. 

El  jefa  lo  debía  declarar  el  talento.  Pero  de  esta  jefatura 
aunque  se  dé  algún  caso,  no  se  dan  todos. 

Después  del  talento  la  dirección  de  un  partido  correspon- 
de á  la  mayor  cultura.  También  hay  casos  de  lo  mismo,  pero 
tampoco  son  muchos. 

Y  después  al  carácter;  á  la  voluntad  bien  afirmada,  á  la 
ambición  y  al  deseo  acordes  y  sostenidos;  de  éstos  son  en  su 
gran  mayoría  y  de  éstos  fueron  los  jefes  de  los  partidos  políticos. 

Cuanto  más  bajo  está  el  nivel  intelectual  de  un  partido 
mejor  se  imponen  los  hombres  de  carácter;  cuanto  más  ele- 
vado, mejor  los  hombres  de  cultura,  y  cuanto  más  inquieto  y 
dado  á  rebeldías  sea  el  partido,  más  falta  harán  los  jefes  de 
talento. 

Porque  los  cultos  son  los  menos;  son  los  más  de  los  que 
manden,  los  hombres  de  energía  real  ó  aparente. 
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Mas  no  hay  que  confundir  el  carácter  con  el  humor. 

El  humor  puede  ser  malo  ó  bueno,  pero  el  carácter  es  bue- 
no siempre.  Convencerse  de  lo  que  se  cree,  estimarse  en  lo 
que  se  vale,  ambicionar  lo  que  se  merece,  y  así  mostrarse 
como  se  es,  revela  buenas  condiciones  del  carácter. 

Importa  poco  que  el  humor  paralelo  al  carácter  sea  dulce 
ó  agrio,  brillante  ó  sombrío.  Lo  que  debe  sostenerse  es  aquel 
convencimiento  de  las  propias  aptitudes. 

Todo  partido  político  aspira  al  mando  supremo,  y  al  ejer- 
cicio de  las  funciones  públicas,  porque  se  considera  el  más 
apto  para  hacer  el  bien,  el  mejor  preparado,  el  más  asistido 
con  todos  los  derechos  del  entendimiento  y  del  corazón;  el 
único,  en  una  palabra. 

Si  así  no  fuera,  ¿con  qué  derecho  disputaría  á  los  demás  el 
ejercicio  y  dirección  de  las  funciones  públicas? 

Si  un  partido  político  se  declara  incapaz,  se  suicida.  Si  un 
jefe  vacila,  dimite.  Si  no  se  recomiendan  á  un  tiempo  á  la  pú- 
blica opinión  los  partidarios  y  el  jefe  y  no  se  atribuyen  todas 
las  preferencias,  están  perdidos. 

Dice  un  publicista  contemporáneo  que  cayó  en  Francia 
la  monarquía  de  Julio  el  mismo  día  que  Guizot  hizo  público 
que  no  pudo  corregir  los  defectos  de  la  administración  del 
Estado.  « 

Guizot  tenía  más  cultura  que  carácter. 

Hay  también  una  fuerza  en  los  partidos  que  puede  en 
ocasiones  discernir  la  jefatura.  Siempre  que  los  partidos  se 
forman  principalmente  de  restos  de  otras  agrupaciones,  y 
más  que  masas  y  muchedumbres  se  juntan  capitanes  de  gru- 
po, constituyen  éstos  una  oligarquía  que  aún  puede  valer 
junta  más  que  el  jefe  y  aún  cada  uno  de  los  capitanes  de  mes- . 
nada  tanto  como  el  jefe. 

Entonces  no  es  el  carácter  lo  que  más  conviene  al  prime- 
ro de  todos,  porque  podrá  tener  rivales  en  los  segundos,  ni 
la  cultura  porque  será  posible  que  no  la  tenga  mayor.  Enton- 
ces se  impone  el  talento,  ó  la  astucia,'ó  la  condición  negati- 
va de  elegir  contra  todos  quizás  por  no  hacer  sombra  á  los 
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demás  que  hayan  de  colaborar  con  él  en  el  Gobierno,  no  ins- 
piran grandes  rivalidades. 

Y  la  flexible  condición,  y  la  súplica  unida  al  efecto,  y  la 
solicitud  y  la  aparente  generosidad,  y  el  desdén  alternativo, 
y  la  preponderancia  en  turno  de  consejeros  y  ministros,  y  el 
saber  vivir  con  muchos  á  un  tiempo  no  llevando  el  descon- 
tento de  nadie  á  la  desesperación,  ni  las  preferencias  por 
ninguno  al  desvanecimiento  de  que  se  crean  definitivamente 
favorecidos,  serán  las  cualidades  salientes  de  estos  jefes  que 
no  los  hace  la  cultura,  ni  el  carácter,  ni  el  talento;  sino  mu- 
chas veces  el  prestigio  militar  ó  el  prestigio  revolucionario; 
la  espada  grande  ó  la  letra  menuda;  la  falta  de  padrinos  y 
defensores  que  siente  el  país  y  que  á  ellos  recurre  por  lo 
que  necesita.  Y  ¡quién  sabe  si  de  esta  condición  y  clase  de 
jefes  de  partido  fueron  en  España  D.  Leopoldo  O'Donell  apar- 
te sus  glorias  militares,  y  D.  Práxedes  M.  Sagasta  aparte  sus 
campañas  parlamentarias. 

Apuntadas  estas  ideas  generales  sobre  la  formación  y  con- 
diciones de  los  partidos  políticos,  réstanos  entrar  en  su  ma- 
nera de  ser  doctrinal,  ética  y  conservadora.  Los  consideramos 
necesarios,  porque  un  programa  necesita  el  concurso  de  mu- 
chos; porque  la  práctica  del  bien  no  es  pensada  si  no  son  mu- 
chos los  comprometidos  en  ella,  por  lo  mismo  que  para  el  mal 
cualquiera  basta;  y  porque  no  hay  régimen,  institución  y  Es- 
tado que  pueda  vivir  sin  fuerzas  efectivas  que  lo  defiendan  y 
aseguren.  La  discusión  es  eterna;  el  mundo  ha  sido  entrega- 
do á  las  disputas  de  los  hombres  y  el  sentido  conservador  de 
los  partidos  es  precisamente  la  razón  que  tienen  para  el  ejer- 
cicio del  poder. 

Toda  la  filosofía  racionalista,  como  hija  del  pensamiento 
libre,  va  al  escepticismo  y  á  la  negación.  Sin  las  antorchas 
de  la  fe  y  sin  las  iluminaciones  de  la  esperanza,  el  entendi- 
miento caminando  á  obscuras  se  estrella.  Y  las  negaciones 
que  traen  las  sombras  bajan  á  la  política,  á  las  costumbres, 
á  la  vida  social  entera.  Hay,  pues,  que  levantar  los  ideales 
sobre  alguna  afirmación,  y  la  primera  es  no  destruir  los  ele- 
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mentos    y    las    fuerzas    colectivas    que    aún    nos    quedan. 

En  la  política  no  puede  venir  la  restauración  de  los  bienes 
perdidos,  sino  por  los  mismos  instrumentos  que  los  crearon,  y 
para  aspirar  á  mejor  vida  y  mayores  grandezas,  no  hay  más 
que  destruir  los  partidos,  porque  tras  ellos  vendría  la  disolu- 
ción de  otros  elementos  sociales  y  la  falta  de  todo  otro  medio 
de  gobierno  y  de  política. 

Claro  es  que  no  se  trata  de  su  petrificación,  pero  sí  de  su 
vida,  y  renovarlos  y  reorganizarlos  es  infiltrarles  nuevos  y 
mayores  elementos  de  existencia. 

De  los  partidos  decimos  lo  que  del  régimen  parlamentario. 

Son  los  mejores  instrumentos  de  la  política  contemporá- 
nea, comparados  con  todos  los  anteriores. 

¿Alguien  sabe  de  alguno  nuevo  de  mayores  prestigios  y 
bondades? 

Pues  que  lo  descubra  y  lo  enseñe. 

Entretanto,  la  primera  afirmación  del  convencimiento,  la 
primera  de  la  lógica,  y  la  primera  del  instinto  será  ésta  sola: 

Conservar  lo  existente  y  mejorarlo. 


Conrado  Solsona 


COSTUMBRES  JAPONESAS 


Salida  de  Tokio. — Los  barcos  de  flores  del  Uyi-Kawa. — Caminantes  y 
misiones. — Cómo  viaja  un  Rajah  indio.— Escenas  agrícolas  y  natura- 
listas.— Nagaike.— Portentosa  resistencia  de  los  kuruma. — Un  oasis 
entre  dos  jornadas  sofocantes.  -La  escala  délos  titanes. — Vista  déla 
sagrada  tierra  del  Yamato.  — Llegada  á  Nara-Mushásino  ó  la  hospe- 
dería oriental.  El  baño  y  la  moral  japonesa. — Paseo  nocturno  por  un 
bosque  fantástico.  -Una  verbena  en  los  antípodas  y  el  baile  sagrado 
Káguna.— Singular  encuentro  con  una  intrépida  Miss. — El  ciervo 
despertador.— Majestuoso  paisaje  de  una  selva  secular. — Los  corzos 
sagrados. — Estatua  colosal  de  Buda. — El  ideal  artístico  japonés  se 
remonta  en  las  grandes  épocas  de  su  historia. — Éxtasis  ante  la  bella 
naturaleza. — Adiós  á  las  sagradas  selvas  de  Nara. 

En  la  mañana  de  un  día  nublado  y  caluroso  salía  con  mi 
koskai  (criado)  para  Nara,  la  antigua  capital  delJapón,  situa- 
da á  siete  millas  de  Tokio,  en  la  tierra  más  clásica  del  impe- 
rio. La  caravana  se  componía  de  tres  yin-riki-sha:  el  mío,  el 
de  Siró  y  el  de  las  provisiones,  tirados  por  seis  kurumá  (hom- 
bres que  arrastran  los  coches),  que  con  el  fresco  matinal  co- 
rrían como  gamos.  Pero  aun  á  ese  paso  veloz,  una  hora  se 
pasó  de  calle  en  calle,  entre  tiendas,  teatros,  templos  y  pa- 
godas antes  de  alcanzar  los  arrabales  de  la  gran  ciudad. 

La  multitud  que  andaba  por  las  calles,  compuesta  de  mus- 
més  (muchachas),  ghesha  (bayaderas),  peregrinos,  músicos 
ambulantes  y  bonzos  de  todos  colores  y  sectas  se  paraban  á 


(1)     Constituyo  este  trabajo  un  capítulo  de  la  obra  inédita  escrita  por 
el  autor,  siendo  Secretario  de  la  Legación  de  España  en  el  Japón. 
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mirar  el  idyin  san  (bárbaro  señor),  que  vestido  de  blanca  fra- 
nela, con  amplio  y  ligerísimo  casco  para  librarse  de  las  inso- 
laciones y  anteojos  ahumados  contra  las  oftalmías,  pasaba 
como  una  flecha  en  el  yin-riki-sha  fumando  un  cigarrillo.  Al- 
gunos protestaban  con  miradas  llenas  de  aversión  por  el  ex- 
tranjero, de  que  permitiesen  viajar  á  un  diablo  azul  (europeo) 
por  el  sacro  suelo  del  Yamato,  pero  nadie  me  molestó  en  mi 
camino. 

Poco  á  poco  los  templos,  las  casas  y  los  transeúntes  fueron 
desapareciendo,  y  atravesando  un  campo  hermoso  llegamos 
á  orillas  del  Uyi-Kawa^  sitio  célebre  en  el  Japón,  por  la  exqui- 
sita calidad  del  té  que  allí  se  cosecha  y  por  la  infinidad  de 
elegantes  otchayas  (casas  de  té)  que  se  extienden  á  lo  largo 
del  río  en  un  paisaje  encantador.  Allí,  por  doquier,  se  oye  el 
shamisen  (guitarra)  y  el  tsusumí  (especie  de  tambor)  acompa- 
ñando los  cantos  y  los  bailes  de  las  ghesha  y  maikos  (baya- 
deras).  Desde  el  larguísimo  puente  de  madera  que  une  las  dos 
orillas  del  ancho  río  se  ven  los  yane-bune^  barcos  entoldados 
con  guirnaldas  de  flores,  que  se  deslizan  á  merced  de  la  blanda 
corriente,  sin  remo  ni  timón  que  les  guíe,  mientras  un  siba- 
rita oriental,  todo  vestido  de  blanco,  acaricia  con  la  mirada 
las  voluptuosas  ondulaciones  de  las  bayaderas,  cuyos  flexi- 
bles cuerpos  están  sólo  velados  por  transparentes  túnicas  de 
fina  gasa.  Van  al  azar  donde  la  corriente  les  lleve,  y  las 
aguas  dulcemente  arrastran  el  barco  de  flores  allá  á  un  reco- 
do del  río,  donde  se  distingue,  medio  oculto  entre  los  variados 
tonos  del  verde  y  macizos  de  flores,  un  templo  rústico  le- 
vantado á  Benten  (venus  búdica). 

Del  otro  lado  del  puente,  el  camino  siempre  sombreado 
por  magníficos  árboles,  serpentea  entre  grandes  lagos  surca- 
dos por  centenares  de  barcos  en  miniatura;  los  caminantes 
abundan,  sobre  todo  mujeres,  con  vestidos  de  fiesta  remanga- 
dos hasta  por  encima  de  las  rodillas,  dejando  flotar  tan  sólo 
un  manteo  ó  zagalejo  encarnado  de  crespón  de  seda,  abierto 
por  delante,  que  deja  al  descubierto  la  redonda  pierna,  en- 
vuelta en  una  polaina  muy  ceñida  y  tersa  de  seda  azul.  En 
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los  diminutos  pies  llevan  sandalias  de  madera  o  de  paja  de 
arroz,  y  en  las  manos  el  imprescindible  abanico  y  la  sombri- 
lla de  papel.  Cuando  el  calor  aprieta,  se  anudan  á  la  cabeza, 
á  modo  de  turbante  indio,  el  ten-nui^  tira  de  alí^odón  llena  de 
dibujos  policromos  que  les  sirve  de  pañuelo  ó  toalla  y  hacen 
resbalar  de  los  hombros  el  kimono,  túnica  sujeta  á  la  cintura 
por  el  obi,  con  lo  cual  queda  desnudo  todo  el  torso. 

El  espectáculo  que  ofrecen  esas  costumbres  candorosa- 
mente primitivas,  es  tan  singular,  que  por  acostumbrado  que 
el  europeo  esté  á  la  continua  exhibición  de  formas,  menos  ó 
más  esculturales,  no  se  cansa  de  observar,  cuando  viaja  por 
el  interior,  los  grupos  de  acicaladas  musmés,  que  en  el  traje 
indicado  se  dirigen  de  una  á  otra  aldea,  caminando  á  la  som- 
bra de  los  árboles,  una  tras  otra,  con  ese  paso  peculiar  de  las 
japonesas,  lleno  de  encantador  abandono  y  graciosa  dejadez. 
Cuando  se  cruzan  con  alguno  más  afortunado  que  puede  via- 
jar en  coche,  según  la  antigua  costumbre  de  respeto,  se  pa- 
ran, apartándose  á  orillas  del  camino  y  saludan  respetuosa- 
mente con  una  profunda  reverencia. 

Al  salir  de  entre  aquel  dédalo  de  lagunas  divisamos  en 
lontananza  una  mole  semoviente,  seguida  de  una  turba  de 
hombres,  mujeres  y  chiquillos,  y  como  caminábamos  en  sen- 
tido contrario,  pronto  nos  encontramos,  pudiendo  ver  que  la 
mole  era  un  enorme  elefante,  guiado  por  un  cornac  indio  sen- 
tado en  la  cabeza,  que  sobre  el  lomo  llevaba  una  especie  de 
templete,  dentro  del  cual  estaba  el  Raja,  cuyos  servidores  me 
hicieron  pasar  la  noche  de  marras. 

El  príncipe  indio  había  traído  con  su  equipaje  nada  menos 
que  un  par  de  elefantes,  y  se  permitía  el  lujo  de  recorrer  el 
país  instalado  en  uno  de  los  dos  colosales  paquidermos,  cau- 
sando la  admiración  de  los  naturales,  que  no  tienen  más  idea 
de  ese  animal  que  haberle  visto  esculpido  en  las  pagodas  y 
templos  de  la  religión  búdica,  entre  cuyos  atributos  figura  en 
primer  término. 

Aprovechando  la  ocasión  de  tan  raro  encuentro,  los  kuru- 
más,  después  de  dos  horas  de  correr  bajo  un  sol  de  fuego,  se 
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pararon  algunos  minutos  para  asombrarse  de  la  colosal  mag- 
nitud del  rey  de  los  juncales,  que  pasó  bamboleándose  ma- 
jestuosamente, pero  visiblemente  contrariado,  según  lo  de-, 
mostraba  con  sus  inteligentes  ojillos,  de  verse  perseguido  por 
la  turba  de  campesinos. 

Continuamos  después  el  camino  por  una  región  cultivada 
con  gran  esmero;  era  el  momento  de  la  actividad  agrícola, 
cuando  se  trasplanta  el  arroz  en  los  encharcados  campos  y 
se  cogen  del  arbusto  las  hojas  que  llamamos  té,  y  toda  la  po- 
blación rural  estaba  en  los  campos;  los  que  trabajaban  en  los 
arrozales,  así  hombres  como  mujeres,  tenían  la  cabeza  prote- 
gida por  ancho  sombrero  de  bambú  tejido,  el  cuerpo  desnudo, 
á  excepción  de  la  cintura,  que  la  llevan  siempre  ceñida  por 
la  tira  de  algodón  llamada  fundoshi  y  resguardadas  las  pier- 
nas de  las  picaduras  de  las  sanguijuelas  por  altas  polainas  de 
borra  de  seda.  La  recolección  del  té,  por  ser  trabajo  menos 
duro,  está  encomendada  á  las  musmés,  que  andan  por  los 
campos  á  bandadas,  revoloteando  como  mariposas,  de  arbus- 
to en  arbusto,  para  coger  las  hojas  con  que  se  prepara  la  fra- 
gante infusión.  Escogen  las  que  están  maduras,  después  las 
secan,  y  por  último,  hacen  una  escrupulosa  selección  para 
clasificar  las  diferentes  calidades  de  té. 

En  esta  última  operación  estaba  ocupada  la  población  fe- 
menina de  los  pueblecillos  por  donde  pasaba,  y  las  musmés 
sentadas  en  cuclillas  sobre  el  tatami  en  el  traje  de  Eva,  pero, 
eso  sí,  muy  bien  peinadas,  escogían  con  sus  afilados  dedos  las 
hojas,  en  tanto  que  con  la  mirada  vaga  escuchaban  los  acor- 
des del  kotó,  que  por  turno  iban  tocando,  ó  pelaban  la  pava 
con  sus  iro'OtokOj  enamorados. 

Este  espectáculo  fué  desarrollándose  á  lo  largo  de  todo  el 
camino,  que  viene  á  ser  una  interminable  calle,  como  en  el 
Tokaido,  y  á  pesar  de  los  anteojos  de  cristal  ahumado,  que 
pudorosamente  velaban  mi  mirada,  no  tuve  más  remedio  que 
pasar  revista  á  las  bellezas  plásticas  del  bello  sexo  de  las 
provincias  de  Yamashiro  y  Yamato. 

Hacia  el  medio  día,  el  sol  caía  sobre  la  cabeza  como  plomo 
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derretido,  habiendo  momentos  en  que  me  sentía  amagado  de 
una  congestión,  á  pesar  de  estar  protegido  de  los  abrasadores 
rayos  por  ese  casco  tan  ligero,  á  pesar  de  su  espesor,  que  los 
ingleses  llaman  Sun-hatj  y  un  descanso  á  la  sombra  se  hizo 
necesario,  tanto  para  mí  como  para  aquellos  desgraciados 
seres  que  hacían  el  oficio  de  caballos,  sin  murmurar  una  pa- 
labra ni  mostrarse  cansados;  por  lo  cual  di  la  orden  de  hacer 
alto  en  la  mejor  otehaya  que  hubiese  por  las  cercanías. 

Los  kurumá  me  llevaron  á  una  de  Nagaike,  pueblecillo  muy 
pintoresco,  engalanada  con  profusión  de  banderolas,  faroli- 
llos de  papel  y  guirnaldas  de  ñores,  donde  en  tanto  que  ellos 
se  frotaban  las  articulaciones  con  saki  (bebida  hecha  con 
arroz  fermentado)  y  tomaban  un  baño  antes  de  comer,  mi 
koskai  (criado),  con  ese  desparpajo  que  hace  de  los  japoneses 
los  primeros  sirvientes  del  mundo,  improvisaba  en  la  cocina 
un  almuerzo,  yo  respiraba  con  delicia  un  aire  relativamente 
fresco,  reclinado  en  los  tatamí  de  una  habitación  abierta  por 
dos  lados  sobre  un  jardín  que  tenía  un  estanque  con  grandes 
coi  (carpas),  las  cuales,  desde  que  me  vieron  llegar,  daban 
saltos  en  el  agua  pidiéndome  las  echase  algo  de  comer.  Lo 
hice  así,  compartiendo  con  ellas  mi  frugal  almuerzo,  y  me 
quedaron  tan  agradecidas,  que  siguieron  dando  chapuces 
todo  el  tiempo  que  permanecí  allí  fumando  un  cigarro  y  sa- 
boreando el  té  servido  en  minúscula  taza  por  una  rimeña  ja- 
ponesilla,  que  mostraba  dos  preciosos  hoyuelos  en  sus  frescas 
mejillas. 

En  esto.  Siró  vino  á  anunciarme  que  los  kurumá  estaban 
aguardando  para  emprender  la  segunda  carrera,  que  sólo  ha- 
bía de  terminar  al  anochecer  en  Nara,  y  no  tuve  más  reme- 
dio que  abandonar  aquel  oasis  de  temperatura  paradisiaca, 
las  retozonas  carpas  y  la  vivaracha  murumié. 

Durante  esta  segunda  etapa  de  calor  ecuatorial  y  agobia- 
dos, en  la  que  los  jadeantes  kurumá  parecían  derretirse  á  cho- 
rros, presencié  iguales  escenas  naturalistas  que  las  de  la  ma- 
ñana, y  vi  con  admiración  el  ardor  con  que  los  campesinos 
seguían  trabajando  en  los  arrozales,  metidos  en  el  agua  hasta 
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la  cintura,  con  el  desnudo  cuerpo  expuesto  á  los  abrasadores 
rayos  de  aquel  sol  de  fuego. 

Por  fin,  después  de  mucho  rodar  y  de  pasar  un  rio  en  bal- 
sa, llegamos  al  caer  de  la  tarde  á  la  cadena  de  montañas  que 
corre  de  Norte  á  Sur,  dividiendo  el  Yamashiro  de  Yamato. 
Allí  empezaba  una  pendiente  tan  fuerte,  que  el  camino  pare- 
cía una  escalera  de  gigantes,  y  compadecido  de  aquellos  des- 
graciados que  arrastraban  el  yin-riki-sha,  hice  la  ascensión 
á  pie,  á  pesar  del  calor  sofocante. 

Desde  la  cima  de  aquellas  negras  montañas  vi  á  mis  pies, 
del  otro  lado,  la  sagrada  tierra  del  Yamato  y  en  el  fondo  de 
la  llanura,  entre  montes  y  bosques,  pude  divisar  las  empina- 
das techumbres  de  los  templos  y  pagodas  de  la  Meca  japonesa. 

Nara  fué  la  capital  del  Japón  desde  el  año  709  hasta  el 
784  (de  nuestra  era)  en  que  el  Mikado,  Kuammu  Tenno,  tras- 
ladó su  corte  á  Kioto  en  el  Yamashiro.  De  su  antiguo  esplen- 
dor y  magnificencia,  hoy  no  resta  de  lo  que  fué,  según  cuen- 
ta la  tradición,  más  que  algunos  templos  y  una  población  de 
21.000  habitantes,  perdida  en  la  inmensidad  de  los  bosques 
sagrados. 

Me  hospedé  en  Mushasino,  deliciosa  otehaya  situada^so- 
bre  una  eminencia,  dentro  del  recinto  del  templo  shintoista 
Kasuga-no-mya  y  en  medio  del  bosque  sagrado,  famoso  por 
sus  criptornerías,  las  más  grandes  del  Japón.  La  situación 
que  ocupa  la  casa  de  té,  bajo  las  altísimas  copas  de  aquellos 
gigantes  vegetales,  á  orillas  de  un  lago  y  en  las  cercanías  de 
una  cascada,  es  excepcionalmente  bella  y  pintoresca.  Con  el 
paisaje  que  la  rodea,  armoniza  el  rústico  monasterio  cedido 
por  los  bonzos  para  dar  albergue  á  los  extranjeros  y  altos 
personajes  del  país  que  visitan  ó  van  en  peregrinación  á 
Nara. 

Mi  koskai  Siró,  que  entre  sus  múltiples  funciones,  desem- 
peñaba las  de  aposentador,  se  había  entendido  por  carta  con 
la  posadera,  para  que  me  reservasen  la  mejor  habitación,  á 
más  de  las  necesarias  para  el  personal  que  llevaba,  y  me  die- 
ron en  consecuencia  el  mejor  pabellón  de  los  varios  de  que 
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se  componía  el  antiguo  monasterio  transformado  en  hospe- 
dería. 

Era  una  sala  espaciosa  cubierta  con  tatamis  (esterillas  teji- 
das con  paja  de  arroz),  que  por  todo  ajuar  lucía  dos  jarrones 
con  flores  y  varios  JcaJcimonoSy  ó  pinturas  colgadas  de  la  úni- 
ca pared,  pues  los  tres  lados  restantes  quedaban  sobre  el  bos- 
que, como  un  mirador,  estaban  cerrados  con  bastidores  de 
papel. 

Salió  á  recibirme,  seguida  de  su  estado  mayor  de  maritor- 
nes, la  Okamisan  (patrona),  respetable  matrona  que  osten- 
taba con  orgullo,  los  signos  característicos  del  estado  matri- 
monial; las  cejas  afeitadas  y  dientes  lacados  de  negro,  y  des- 
pués de  darme  posesión  simbólica  de  mi  casa  de  papel,  me 
anunció  solemnemente  que  el  baño  estaba  preparado. 

Ansioso  de  aliviarme  del  polvo,  y  del  calor  de  la  larga  y 
penosa  jornada,  dejeme  conducir  sin  ofrecer  la  menor  resis- 
tencia, por  la  Okamisan  y  las  ne-san^  (mozas)  á  las  termas 
de  la  Otehaya,  creyendo  me  darían  una  sala  de  baños  sepa- 
rada; pero  no  fué  así,  pues  me  introdujeron  en  la  sala  de  ba- 
ños O-yu-ya  general,  donde  una  docena  de  personas  de  am- 
bo! sexos,  se  bañaban  en  común. 

Dudé  un  instante,  si  debiera  ó  no  compartir  los  placeres 
del  baño  con  todas  aquellas  gentes,  mas  la  Okamisan  y  sus 
ayudantes  femeninos  no  me  dieron  tiempo  ni  para  protestar, 
y  cuando  quise  percatarme  ya  me  habían  despojado  de  las 
escasas  prendas  de  vestir,  que  aquel  clima  tórrido  permite 
llevar. 

Por  fortuna.  Siró  había  encargado  que  el  agua  de  mi  baño 
fuese  fría,  cosa  que  causó  el  mayor  estupor  entre  los  que  sólo 
se  bañan  en  agua  cociendo,  é  ínterin  mis  bañeras  procedían 
con  todas  las  reglas  del  arte  á  lavarme,  observaba  á  mis 
compañeros  de  ablucciones,  que,  juntos  y  con  verdadera  frui- 
ción, se  zambullían  en  un  pozal,  del  que  se  desprendía  una 
nube  de  vapor,  mientras  se  hacían  confidencias  en  voz  baja, 
sobre  el  efecto  que  les  causaba  el  examen  de  mi  persona. 

Sin  buscarlo,  pues  hubiera  preferido  estar  solo  ya  que  el 
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espectáculo  de  la  o-yu-ya  japonesa,  nada  nuevo  me  ofrecía, 
fui  el  héroe  por  fuerza  de  la  casa  de  baños,  oyendo  tan  can- 
didas observaciones  sobre  la  nítida  blancura  de  mi  cutis,  que 
me  hubieran  hecho  ruborizar,  si  el  sol  y  la  intemperie  no  me 
hubieran  tostado  la  tez  comoá  un  segador,  haciendo  imposi- 
ble esa  manifestación  del  pudor  ofendido.  ¡Quién  lo  pensara, 
yo  un  prodigio  de  blancura,  cuando  en  mi  tierra,  la  de  los 
morenos,  paso  por  un  cetrino  muy  acentuado!  Pero,  como 
todo  es  relativo,  al  lado  del  suyo,  mi  color  resultaba  tan  cla- 
ro, que  bien  se  les  puede  perdonar,  me  comparasen  con  el 
ampo  de  la  nieve,  cuanto  tanto  difieren  de  nosotros,  hasta  en 
su  modo  de  pensar. 

¡Pues  qué,  no  nos  llaman  libertinos,  perversos  y  desmora- 
lizadores, por  la  manera  que  tenemos  de  entender  la  moral 
y  el  pudor,  sin  que  encuentren  otra  explicación  al  fin  que 
nos  guía,  que  el  suponer  rodearnos  de  malicia  los  actos 
más  naturales  de  la  vida!  Lo  cual  indica,  que  si  tanto  nos  di- 
ferenciamos en  el  color  como  en  la  raza,  no  es  menos  diversa 
la  organización  de  los  cerebros,  pues  si  en  el  terreno  mate- 
rial es  negro  para  nosotros,  lo  que  para  ellos  resulta  blanco, 
en  el  orden  de  las  ideas  nos  separa  un  abismo,  tan  grande, 
que  pudiera  decirse  padecen  un  dulterismo  moral  con  rela- 
ción á  nosotros,  ya  que  una  misma  idea,  analizada  por  un 
criterio,  les  merece  un  concepto  diametralmente  opuesto  al 
nuestro. 

Y  si  no  ¿cómo  explicar  que  sentimientos  tan  nobles  y  le- 
vantados entre  los  occidentales,  como  el  honor  de  la  mujer, 
en  el  concepto  de  pureza  y  fidelidad,  sean  considerados  por 
aquellos  orientales,  que  no  reconocen  más  punto  de  honor  que 
el  caballeresco  y  militar,  cual  absurda  y  ridicula  aberración 
mental,  originada  por  la  falsa  idea,  de  que  la  mujer  pueda 
con  sus  debilidades  deshonrar  al  marido  ó  mancillar  el  lustre 
de  un  apellido? 

A  este  punto  de  mi  disquisición  sobre  la  moral  japonesa 
llegaba,  cuando  me  hallé  vestido,  y  dejando  las  filosofías  para 
mejor  ocasión,  salí  de  la  hospedería  á  perderme  en  los  bos- 
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ques  sagrados,  donde  estuve  andando  á  la  ventura  entre  los 
apiñados  troncos  de  aquellas  seculares  criptomerías,  que  er- 
guían sus  copas  hasta  querer  tocar  el  cielo. 

De  vuelta  en  la  hospedería  al  anochecer,  me  dijo  la  Oka- 
misan,  cuando  me  servio  la  cena,  que  aquella  noche  se  cele- 
braba una  gran  fiesta  religiosa  en  honor  de  O-Kome-San  (Dios 
del  arroz)  en  el  templo  principal  de  Nara,  algo  así  como  una 
basílica  Shintoista  llamada  Kamgá-no-mya,  dedicada  al  Kun- 
qué,  (descendientes  de  los  mikados)  Ama-no-Koyané,  ante- 
pasado de  la  poderosa  familia  Fudyiwara  (que  monopolizó  el 
poder  largos  años).  La  noticia  me  fué  tan  grata,  que  me  des- 
hice en  cortesías  de  agradecimiento  á  mi  respetable  patrona, 
que  me  las  devolvió  con  creces,  añadiendo  que  la  mi/a  ó  tem- 
plo, era  la  del  bosque  en  cuyo  recinto  estaba  la  otehaya,  por 
lo  cual  fácilmente  encontraría  el  camino,  con  las  indicacio- 
nes que  me  dio. 

Con  efecto,  al  cabo  de  andar  por  la  obscuridad  del  bosque 
un  cuarto  de  hora,  distinguí  á  lo  lejos  millares  de  toro,  lin- 
ternas de  piedra  y  bronce  que  alumbraban  el  camino  con  la 
luz  opaca  y  misteriosa  que  se  filtraba  por  sus  artísticos  ca- 
lados. 

Sorprendido  por  el  efecto  mágico  que  producía  el  bosque 
así  iluminado,  permanecí  largo  rato  contemplándolo  desde 
la  solitaria  espesura,  antes  de  ir  á  confundirme  con  la  huma- 
na corriente,  que  me  llevaría  al  templo. 

Según  fui  caminando,  á  cada  recodo  del  camino,  descu- 
bría nuevos  y  encantadores  puntos  de  vista;  aquí,  bajo  una  gru- 
ta de  flores  y  verdura;  un  ciervo  de  bronce  arroja  dos  chorros 
de  agua  por  las  narices;  allí,  bajo  un  elegante  pórtico,  se  ba- 
lancea una  farola  colosal  con  las  armas  de  Mikado,  más  allá, 
entre  los  negros  troncos  de  los  árboles,  se  adivina  envuelta 
en  las  sombras  de  la  noche,  una  ermita  alumbrada  por  una 
lucecilla  que  parece  un  fuego  fatuo  y  por  todas  partes  reina 
algo  de  misterioso  y  fantástico,  en  aquel  bosque  encantado. 

Mas  donde  la  maravilla  llegó  al  colmo,  fué  al  aproximar- 
me al  monasterio,  que  se  destacaba  en  lo  alto  del  monte,  di- 
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bujado  con  línea  de  fuego  sobre  el  obscuro  azul  del  cielo,  por 
miles  de  farolillos  que  seguían  las  graciosas  curvas  de  los 
templos  y  pagodas.  Parecía  la  mansión  etérea  de  los  místi- 
cos Kami.  (Dioses  del  Shintoismo). 

Una  vez  dentro  del  recinto,  que  semejaba  un  templo  en- 
cantado, pude  ver  de  cerca  las  linternas  que  desde  la  llanu- 
ra producían  tan  maravilloso  efecto. 

Se  contaban  por  cientos  de  miles,  y  las  había  de  plata, 
bronce,  hierro,  porcelana  y  madera,  todas  artística  y  primo- 
rosamente caladas,  formando  caprichosos  dibujos,  caracte- 
res chinos  ó  sánscritos,  y  en  el  centro  el  escudo  de  armas  de 
los  donantes,  pues  todas  son  ex-votos  ofrecidos  por  piadosos 
bienhechores,  entre  los  cuales  figuran,  desde  el  poderoso 
Daimio  (señor  feudal)  hasta  el  humilde  chonin  (pechero). 

Esas  linternas  que  eran  objeto  de  tanta  curiosidad  mía, 
los  devotos,  ni  las  miraban,  acostumbrados  á  verlas  desde 
que  nacieron,  y  continuaban  su  camino  rezando  de  templo  en 
templo  y  produciendo  un  prolongado  redoble  con  sus  sanda- 
lias, al  andar  sobre  las  losas  de  granito.  Con  ellas  vi  en  uno, 
al  Dios  del  viento,  Futeuy  con  un  odre  inflado  entre  los  bra- 
zos; en  otro  estaba  Kami-nari  la  terrorífica  divinidad  búdica 
que  maneja  la  caja  de  los  truenos,  ensartados  en  un  aro  como 
un  sonajero,  y  en  otros  Hachimán,  el  Marte  japonés  y  á  cuan- 
tos ídolos  veneran  los  supersticiosos  japoneses. 

Seguía  visitando  los  altares  y  pagodas,  unido  á  un  grupo 
de  alegres  musniés  que  se  reían  como  locas,  mezclando  las 
carcajadas  con  las  oraciones,  y  que  con  su  característica  afa- 
bilidad contestaron  á  cuantas  preguntas  les  hice,  sobre  lo  que 
veía  y  era  desconocido  para  mí,  cuando  turbó  el  silencio  de 
la  noche  el  lúgubre  sonido  de  un  gonty  que  parecía  anunciar 
el  fin  del  mundo;  para  saber  lo  que  aquel  toque  significaba, 
me  dirigí  á  una  de  las  muchachas,  la  cual  me  dijo,  que  era  la 
señal  para  llamar  á  los  adoradores  de  los  Kami  ó  shintoistas  á 
presenciar  el  baile  Sagrado  Kágura. 

Por  lo  mismo  que  conocía  las  danzas  sagradas  búdicas, 
muy  interesantes  bajo  el  punto  de  vista  de  la  indumentaria 

TOMO   CXLIX  12 


178  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  de  la  coreografía,  excuso  decir,  si  me  apresuré  á  seguir  los 
pasos  de  las  retozonas  musniésj  para  ver  el  espectáculo  de 
una  ceremonia  religiosa,  representada  con  todo  género  de 
aparato  y  esplendor  oriental. 

La  espaciosa  mya  donde  se  iba  á  celebrar  el  baile  sagra- 
do, estaba  abierta  á  los  cuatro  vientos,  teniendo  únicamente 
seis  grandes  columnas  de  madera  para  sostener  la  pesada 
techumbre  de  aleros  encorvados.  En  el  interior  había  mag- 
níficos biombos  antiguos,  con  figuras  pintadas  sobre  fondo  de 
oro,  y  unos  j  ib  achí  (braserillos  de  bronce),  grandes  candeleros 
en  los  que  ardían  hachones  de  cera  vegetal  y  preciosas  lin- 
ternas, colgadas  á  centenares  por  todas  partes.  Este  era  el  es- 
cenario de  un  efecto  grandioso  y  fantástico. 

Veamos  ahora  los  actores.  Dio  principio  la  ceremonia  con 
la  entrada  de  cinco  monjes,  vestidos  con  jalcamá  de  seda  azul 
y  Kimono  de  crespón  blanco,  que  vinieron  uno  tras  otro,  con 
paso  trágico,  tocando  los  siguientes  instrumentos:  un  atabal, 
un  tsusmni,  dos  flautas,  y  un  shamisen;  detrás,  á  iguales  distan- 
cias, seguían  doce  jóvenes  sacerdotisas  revestidas  con  el  ja- 
Jcamá  de  raso  encarnado  de  las  princesas  imperiales,  y  unas 
casullas  de  blanca  seda,  bordadas  con  oro,  sobre  un  kimono 
blanco,  también  con  mangas  perdidas,  y  cerraba  el  cortejo 
con  toda  solemnidad,  una  robusta  vestal,  con  aires  de  abade- 
sa, á  quien  estaba  encomendada  la  dirección  de  la  danza  sa- 
grada, acompañando  al  mismo  tiempo  con  el  Kotó. 

Cuando  las  doce  sacerdotisas  estuvieron  formadas  en  ala, 
la  respetable  matrona  que  ejercía  de  superiora,  dio  dos  pal- 
madas y  las  vestales  se  arrojaron  al  suelo,  hasta  tocar  el  pa- 
vimento con  la  frente  como  en  actitud  de  implorar  el  divino 
auxilio  de  los  Kami.  Inmóviles  permanecieron  en  postura  tan 
incómoda,  hasta  que  un  monje  inició  con  la  flauta  un  prelu- 
dio lento,  majestuoso  y  místico,  que  dio  la  señal  de  comenzar 
el  baile. 

Entonces  se  levantaron  las  sacerdotisas,  y  comenzaron  la 
ceremonia  por  una  serie  de  reverencias  á  los  cuatro  puntos 
cardinales  y  de  respetuosas  genuflexiones,  admirablemente 
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ensayadas  y  llenas  de  color  local,  al  mismo  tiempo  que  di- 
rigían lánguidas  miradas  al  cielo;  después  daban  vueltas  con 
los  brazos  graciosamente  levantados  y  la  cabeza  echada  hacia 
atrás,  clamando  el  favor  divino,  y  luego  ejecutaron  pasos 
púdicamente  voluptuosos,  como  si  se  sintieran  poseídas  del 
espíritu  que  invocaban,  pero  sin  que  una  sola  de  sus  gracio- 
sas posturas  pecase  de  lasciva,  ni  sus  movimientos  elegantes 
denotasen  más  que  un  místico  arrobamiento. 

Para  terminar  el  baile,  repitieron  los  pasos  de  la  intro- 
ducción, y  se  prosternaron  en  acción  de  gracias;  dio  enton- 
ces tres  palmadas  la  directora  y  las  sacerdotisas,  precedidas 
de  los  monjes,  tocando  una  marcha,  se  retiraron  de  dos  en 
dos  marcando  un  paso  de  alto  coturno. 

Tras  el  cortejo  emprendí  yo  la  retirada  á  mi  yadoya  (casa), 
y  aún  creía  oir  á  lo  lejos  en  el  fondo  del  bosque,  la  marcha 
tocada  al  son  de  un  pífano  por  el  monje  que  los  guiaba  al 
monasterio,  á  través  del  tenebroso  monte,  cuando  llamaba  á 
la  puerta  de  la  hospedería  á  hora  bastante  avanzada  de  la 
noche. 

Siró,  que  me  aguardaba,  en  cuanto  reconoció  la  voz  de  su 
Dana-sauy  descorrió  las  trancas  y  cerrojos  del  portón,  fran- 
queándome la  entrada,  y  en  cuanto  le  vi  con  ojillos  muy  ale- 
gres y  un  aire  rebosando  satisfacción,  por  más  que  tratase  de 
ocultar  su  dicha  tras  la  más  respetuosa  cortesía,  comprendí 
que  según  su  costumbre,  había  puesto  en  revolución  todas 
las  maritornes  de  la  posada.  Así  era,  en  efecto,  á  juzgar  por 
los  preparativos  de  una  opípara  cena  que  mi  criado,  siempre 
galante  con  el  bello  sexo,  ofrecía  al  parecer  á  las  nesan  (mo- 
zas) de  Mushaslino.  Cerré  los  ojos  para  dejarle  en  completa 
libertad  de  hacer  el  D.  Juan,  su  pasión  favorita  y  la  que  con- 
sumía todo  su  salario,  y  le  dije  que  nada  necesitaba  de  él, 
porque  tenía  tantas  buenas  cualidades  el  servicial  Siró  y  me 
entendía  tan  bien,  que  siempre  fui  indulgente  para  con  su 
debilidad  por  las  bellas. 

iQué  grato  me  fué  entrar  en  mi  pabellón,  donde  el  silen- 
cio de  la  noche  sólo  era  turbado  por  los  suspiros  del  viento, 
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agitando  dulcemente  las  hojas  del  bosque!  Todo  me  invitaba 
á  descansar  de  las  fatigas  de  un  caluroso  día  dé  viaje,  duran- 
te el  cual  había  visto  y  observado  tantas  cosas  extrañas  y 
nuevas  para  mí;  el  sueño  y  el  cansancio  me  rendían,  y  casi 
tuve  tiempo  para  hacer  los  apuntes  del  día  á  la  luz  del  andón 
(lamparilla),  cuando  nie  dormía  sobre  el  tatami  (petate)  como 
éñ  un  blando  lecho  envuelto  en  mi  manta. 

Pero  estaba  escrito,  no  había  de  gozar  de  aquel  sueño  re- 
parador; en  el  primero  y  mejor,  fui  despertado  por  Siró,  quien 
todo  azorado  venía  á  decirme  que  una  señora  bárbara,  léase 
éxtraíijera,  insistía  de  tal  náodo,  por  medio  de  signos,  en 
SU  deseo  de  verme,  que  sé  había  visto  obligado  á  desper- 
tarme. 

Como  en  él  Japón  se  duerme  viestido  con  las  peyamás,  me 
apresuré  á  salir  para  ver  en  qué  podía  ser  útil  ó  agradable  á 
la  descarriada  viajera,  que  á  tales  horas  de  la  noche  anda- 
ba perdida  por  los  bosques  sagrados  de  Nara,  hallándome 
Con  una  acongojada  Miss  americana,  á  juzgar  por  su  acento, 
é  hija  de  un  célebre  general  confederado  según  supe  después, 
á  quien  había  abandonado  su  intérprete  en  él  interior  del 
Japón,  en  venganza  de  haberle  reprendido  con  dureza  por- 
que la  sisaba  en  todas  las  cuentas  de  las  otehayas  donde  se 
detenían.  La  intrépida  Miss,  que  viajaba  por  el  interior  de 
aquél  remoto  Imperio  al  verse  sola,  abandonada  y  sin  po- 
der hacerse  entender  de  nadie,  en  un  país  en  donde  los  blan- 
cos han  pagado  con  la  vida  su  amor  por  los  viajes,  se  sintió 
perdida;  líoró  y  sin  saber  lo  qué  hacer  dejóse  llevar  por  los 
üélesi  Kurumáy  quienes  habiendo  oído  en  las  Otehayas  por 
donde  yo  había  pasado,  que  en  Nara  hábíá  otro  bárbaro  blan- 
co, tuvieron  la  buena  idea  de  traerla  á  la  hospedería  de  Mu- 
sashino,  para  poneHa  bajo  la  protección  del  qiie  ellos  en  su 
ignorancia 'dé  las  nacionalidades  extranjeras,  creían  su  com- 
f^triota.''^'-:  ■  '  ' :' '    '  - '^  ' '  ■■■■  -  -  "   '  ■    '    ' 

Cumplí  los  deberes  que  la  galantería  y  ios'  sentimientos 
críátía'tí^s^me' ordenaban  párá  con  una  dama  en  tales  circuns- 
ía^ei'a^,'y'  cuándo  la  vi  serena,  trjan'íjíiira  é  instalada  en  la 
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habitación  que  la  mandé  preparar,  la  dije  buenas  noches  y: 
fuime  á  descansar. 

Al  amanecer  me  ¡despertó  el  lúgubre  tañido  de  una  cara- 
pana  colosal,  que  llamaba  á  los  monjes  á  prosternarse  ante, 
las  Amátenas,  diosa  de  la  lu2,  y  cuál  no  sería  mi  sorpresa  al 
abrir  los  ojos  y  ver  dibujada  en  el  trasluciente  papel  de  loa 
bastidores,  la  forma  de  una  cabeza  con  inmensos  cuernos,, 
con  los  cuales  trataba  de  romper  el  débil  obstáculo  que  la 
impedía  asomarse  á  mi  cuarto. 

No  sabiendo  si  soñaba,  ó  si  era  realidad  lo  que  veía,  de 
un  salto  me  acerqué  al  bastidor  de  papel,  le  descorrí  y;  me 
hallé  frente  á  frente  con  un  magnífico  ciervo  morquendo  de 
blanco,  que  hincó  á  la.  veranda  (corredor  que  rodea  exterior- 
mente  á  las  casas  orientales)  á  pedirme  la  golosina,  que  sin 
duda  todas  las  mañanas  estaba  acostumbrado  á  recibir  de 
mano  de  los  viajeros  alojados  en  aquel  pabellón. 

Poco  después  el  sol  se  levantaba  radiante  en  un  cielo  sin 
nubes,  prometiendo  otro  día  caluroso,  por  lo  cual  me  previne 
con  una  buena  ducha  en  la  inmediata  cascada,  en  lugar  de 
tomar  el  baño  coram  populo  en  la  oyuya  de  la  otehaya,  antes 
de  salir  á  recorrer  los  bosques  para  respirar  el  aire  puro 
4e  la  mañana,  embalsamado  por  los  efluvios  de  la  exube- 
rante vegetación. 

Si  la  noche  anterior  me  había  extasiado  contemplando  las 
gigantes  criptomerías  del  sagrado  bosque,  con  la  luz  del  día 
me  parecieron  aún  más  altas  y  más  hermosas.  Andando  al 
azar,  no  me  cansaba  de  admirar  ese  prodigio  vegetal,  más 
bello  aún  en  conjunto  que  los  célebres  árboles  de  California 
llamados  Washingtoneas ,  verdaderos  gigantes  del  reino  vege- 
tal, pero  que  carecen  de  la  imponente  majestad  de  un  bos- 
que secular  de  criptomerías. 

De  todag  las  maravillas  que  encierra  Nara,  la  primera,  la 
que  no  tiene  rival  ni  admite  comparación,  y  á  cuyo  lado  re- 
sultan mezquinas  las  más  grandes  obras  del  hombre,  es  la 
selva  en  que  están  enclavados  los  templos  y  la  ciudad. 
(     Aquellos  venerandos  árboles,  en  cuyos  troncos  está  escri- 
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ta  la  primera  página  de  la  historia  japonesa,  han  sido  respe- 
tados religiosamente  por  centenares  de  generaciones  de  ese 
pueblo  que  profesa  culto  idólatra  por  la  madre  naturaleza,  y 
nunca  ha  consentido  que  la  mano  del  hombre  profane  esas 
reliquias  vivientes  del  pasado.  Lo  único  que  han  hecho  es 
embellecer  el  grandioso  parque  natural,  con  la  industria  y  el 
arte  del  hombre,  trazando  sinuosos  caminos,  en  cuyas  orillas 
hay  millares  de  toro  antiquísimos,  de  bronce  y  piedra,  levan- 
tando arcos  y  pórticos  rústicos  con  los  troncos  de  los  árboles 
que  mueren  de  vejez,  y  haciendo  plazoletas  con  preciosos 
jardines,  fuentes  y  estatuas.  Este  paraíso  está  poblado  de 
corzos,  ciervos  y  venados,  que  pastan  á  manadas  sin  ser  de 
nadie  molestados,  por  lo  cual  vienen  á  lamer  las  manos  de 
las  personas  que  ven,  pidiendo  les  den  las  golosinas  que  para 
ellos  venden  en  las  plazoletas  del  bosque  muchachas  sir- 
vientas de  los  Monasterios. 

Entre  los  restos  de  la  antigua  Nara,  figura  un  Dai-butzu  6 
estatua  colosal  de  Shakka  (Buda),  por  el  estilo  de  la  que  exis- 
te en  las  cercanías  de  Kamákuna.  La  mole  de  bronce  está 
dentro  de  un  templo  de  madera,  construido  en  el  siglo  xvii, 
que  amenaza  inminente  ruina,  tanto  por  su  elevada  altura, 
156  pies,  como  por  el  deplorable  abandono  en  que  se  halla. 
Antes  de  llegar  al  templo,  se  pasa  por  un  antiquísimo  y  ma- 
cizo pórtico  de  madera,  que  da  ingreso  á  un  patio,  cerrado 
por  un  precioso  claustro  de  laca  roja  y  blanca,  en  el  centro 
del  cual  hay  una  farola  de  bronce  de  forma  octogonal,  con 
altos  relieves,  representando  encarnaciones  de  Buda  y  finísi- 
mos calados,  que  es  una  joya  artística  de  gran  valor,  ejecu- 
tada por  un  chino  en  el  siglo  viii  de  nuestra  era. 

El  Dai-butzu,  según  la  tradición  y  conforme  á  la  historia, 
fué  fundido  en  el  año  749  por  orden  del  Mikado  Sho-mu-tenno, 
quien  logró  vencer  todas  las  dificultades  que  ofrecía  la  fun- 
dición de  una  mole  de  54  pies  de  altura,  siendo  una  de  las 
más  grandes,  la  de  procurarse  la  cantidad  de  oro  suficiente 
para  hacer  la  aleación  de  los  diferentes  metales  necesarios. 
El  bronce  representa  á  Buda,  sentado  sobre  el  místico 
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loto,  con  las  piernas  cruzadas,  sumido  en  la  más  profunda 
meditación,  y  en  actitud  de  bendecir  con  los  dedos  pulgar, 
índice  y  del  corazón,  de  la  mano  derecha,  mientras  cierra  el 
anular  y  el  meñique. 

Considerado  este  Dai-butzu  como  obra  de  arte,  es  una  es- 
tatua de  gran  mérito  é  inapreciable  valor  arqueológico,  á 
pesar  de  las  bárbaras  restauraciones  hechas  en  la  cabeza,  á 
causa  de  haberse  fundido  esa  parte  en  los  varios  incendios 
que  en  el  curso  de  los  siglos  han  consumido  varias  veces  el 
templo  de  madera,  bajo  el  cual  está  el  colosal  ídolo. 

Los  tres  Dai-butzu  colosales  que  tiene  el  Japón,  elde  Ka- 
mákura,  el  de  Kioto  y  el  de  Nara,  aunque  de  diferentes  épo- 
cas y  de  distinto  mérito,  prueban  que  el  ideal  artístico  japo- 
nés, traspasando  los  estrechos  y  mezquinos  horizontes  de  lo 
fútil,  trivial  y  pequeño,  se  ha  remontado  á  los  espacios  del 
genio,  concibiendo  ideas  atrevidas,  y  ejecutando  grandiosas 
obras  que  han  inmortalizado  las  generaciones  pasadas  á  tra- 
vés de  los  siglos. 

Como  la  grandeza  de  un  pueblo  se  manifiesta  en  todos  los 
ramos  de  la  actividad  humana,  y  las  épocas  de  apogeo  de  las 
naciones  descuellan  en  el  pasado  por  sus  portentos  artísticos 
y  literarios,  lo  único  imperecedero  que  resta  de  las  humanas 
glorias,  son  estas  tres  moles  que  marcan  un  brillante  período 
en  la  historia  japonesa  y  conmemoran  el  recuerdo  de  un 
grande  hombre,  Sho-mu-tenno  Yóritomo  y  el  Taiko.  Pero  es 
indudable  que  la  más  bella  de  las  tres,  bajo  el  punto  de  vista 
artístico,  es  la  erigida  cerca  de  Kamákura,  por  el  fundador 
del  Shogunado. 

Varios  otros  monumentos  y  vestigios  de  la  pasada  grande- 
za, atestiguan  lo  que  fué  Nara  hace  once  siglos;  mas  lo  que 
asombra  y  allí  deleita,  es  lo  inmortal  é  imperecedero,  esa 
admirable  naturaleza,  aquellos  bosques  imponentes,  tapiza- 
dos de  mullido  césped  en  los  que  caminaba  sin  ver  el  ñn 
arrullado  por  el  rumor  de  las  hojas  y  de  las  cascadas. 

Bajo  las  copas  de  aquellos  árboles  seculares  que  con  su 
frondoso  ramaje  cierran  el  paso  á  los  rayos  del  sol,  reina  una 
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luz  tan  suave,  misteriosa  y  tamizada,  que  el  espíritu  flotan- 
do en  el  medio-ambiente  sobrenatural  que  le  rodea,  se  des- 
liga de  la  torpe  materia,  y  elevándose  á  las  regiones  etéreas, 
entona  en  el  silencio  imponente  de  la  selva  un  himno  gran- 
dioso á  la  madre  naturaleza. 

Recorriendo  los  sagrados  bosques,  subiendo  á  los  montes, 
visitando  pagodas  y  antiquísimos  monasterios  de  nobles  de 
ambos  sexos,  donde  con  frecuencia  se  baila  el  Kagura;  asi 
Se  deslizaron  sin  sentir  los  placenteros  días  que  pasé  en  Nara, 
hasta  que  llegado  el  momento  de  partir,  abandoné  con  sen- 
timiento aquellos  hermosos  lugares  que  nunca  más  volveré 
á  ver. 


Francisco  de  Reynoso 


EL  PECADO  DE  CARMEN 


1 


Era  Carmen  natural  de  Madrid  é  hija  de  obscurecidos  me- 
nestrales llegados  á  la  Corte  de  una  provincia,  en  las  postri- 
merías de  su  juventud. 

La  escasez  de  recursos  hizoles  dedicar  á  la  pequeñuela, 
desde  temprana  edad,,  á  las  labores  de  un  taller  de  modas;  y 
cuando  víctimas  los  padres  de  una  de  esas  irrupciones  devas- 
tadoras que  el  frío,  el  hambre  y  la  ausencia  de  la  higiene, 
funestamente  asociadas,  desatan  algunos  inviernos  sobre  los 
barrios  miserables  de  la  villa,  emporio  de  opulencia  y  osten- 
tación, hallábase  Carmen  en  la  edad  de  quince  años,  y  siquie- 
ra mezquinamente,  en  condiciones  de  ocurrir  á  las  más  apre- 
miantes necesidades  del  ser.  Trabajaba  como  oficiala  de  mo- 
dista doce  ó  catorce  horas  cada  día,  obteniendo  un  jornal  de 
dos  pesetas  escasas. 

Parece  ocioso  consignar  que  Carmen,  desde  mucho  tiem- 
po hacía,  permitíase  el  lujo  de  ir  y  venir  desde  su  casa  al 
taller,  acompañada  y  requebrada  por  un  mozalbete  de  su 
edad  y  ralea,  peinado  para  adelante,  que  hablaba  el  caló 
chulesco  con  garboso  y  desenfadado  dejo,  y  capaz  de  cantar? 
se  por  todo  lo  alto  y  bailarse  por  todo  lo  bajo,,  la  petenera 
más  enrevesada  y  el  más  taconeador  zapateado. 

Decíase  el  tal  aprendiz.de  pintor,  y  juraban  á  rail  cruces 
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las  comadres  del  barrio  no  haberle  columbrado  en  manos  ni 
ropa,  mancha  alguna  que  justificase  el  dicho;  no  hay  que  ex- 
trañar, pues,  que  en  las  estadísticas  policiacas  figurase  este 
individuo  con  nota  de  sospechoso. 

Pero  si  Carmen,  en  ésta  como  en  otras  cosas,  no  se  apar- 
taba de  las  costumbres  que  singularizan  á  las  mozuelas  de 
oficio,  había  aprendido  de  sus  padres  rigorosos  preceptos  de 
burda  y  sana  moral,  que  aún  practican  los  habitantes  de  al- 
gunos pueblecillos  de  nuestra  Península,  y  por  eso  sentía  in- 
vencible repugnancia  hacia  toda  clase  de  esparcimientos 
nocturnos,  especialmente  los  que  exigían  apegamientos  y  za- 
rándeos entre  personas  de  distinto  sexo;  repugnancia  que  fué 
motivo  de  disgusto  en  más  de  una  ocasión  entre  danaa  y 
galán. 

No  obstante,  éste,  que  parecía  bastante  interesado,  no 
cejó  en  su  asedio  amoroso,  esperanzado  de  vencer  la  contu- 
macia de  la  chica,  cuando  llegara  á  chalarse  de  verdad  por  él; 
empeño  en  que  entraba  por  mucho  su  amor  propio,  zaherido 
á  diario  con  las  cuchufletas  que  más  aventajados  amigos  le 
dirigían  sobre  las  causas  de  su  reclusión. 


II 


Discurrieron  algunos  años  sin  incidente  digno  de  nota,  y 
llegó  Carmen  á  recelar  así  de  la  sinceridad  de  intenciones  de 
su  novio,  como  de  sí  tendría  oficio  alguno  conocido.  Pasáran- 
se  ya  dos  ó  tres  de  aquéllos  desde  la  fecha  en  que  el  joven  pro- 
metiera hacerla  su  esposa,  y  ahora  respondía  con  evasivas  á 
las  indicaciones  que  acerca  del  caso  menudeaba  Carmen. 

Esto,  que  fué  también  origen  de  pasajeras  rupturas,  dio 
ocasión  á  que  Carmen  advirtiese  que  no  debía  ser  su  perso- 
nilla piltrafa  destinada  á  puercos,  cuando  tanto  babón,  según 
sus  palabras,  venía  haciéndole  la  rosca  cada  vez  que  salía  sin 
que  su  hombre  la  acompañara. 

Y  si  bien  estaba  tan  hecha  al  acompañante,  que  le  pare- 
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cía  que  la  faltaba  algo  si  no  iba  con  él,  prestóle  aquello  á  la 
moza  cierta  dosis  de  atufamiento  que  hacia  más  enconadas 
las  desavenencias  entre  ambos  en  adelante  surgidas. 

Pero  era  algo  picaro  el  mozo,  y  hubo  también  de  notar 
aquél  algo  que  á  la  novia  la  faltaba  cuando  él  no  le  hacia 
compaña. 


III 


Y  ocurrió  que  Carmen  fué  despedida  del  taller,  y  vióse 
precisada  á  ofrecer  su  trabajo  á  las  familias  acomodadas,  con 
lo  cual,  y  carecer  de  ocupación  algún  día  en  la  semana,  vino 
á  situación  bastante  apurada  y  estrecha. 

El  joven,  que  no  desperdiciaba  ocasión  por  pequeña  que 
fuese,  logró  vencer  los  escrúpulos  de  Carmen,  y  más  de  una 
vez  pudo  la  muchacha  desayunarse,  gracias  á  la  generosidad 
de  aquél. 

Conducta  al  parecer  tan  desinteresada,  infundió  á  la  moza 
algún  agradecimiento,  y  á  su  influjo  logró  realizar  el  galán 
añejas  intenciones.  Carmela  claudicó  una  vez,  y  no  huba 
después  baile,  verbena,  romería.ni  jolgorio  en  que  no  andu- 
viesen emparejados  en  estrecho  lazo,  meciéndose  á  compás 
de  voluptuosa  danza. 

De  familiaridad  tal  y  de  tan  apretados  anudamientos,  na- 
ció esa  intimidad  rayana  en  parentesco,  en  cuya  virtud,  un 
espíritu,  fundiéndose  en  otro,  hace  de  dos  una  voluntad  sola^ 
y  reúne  en  uno  dos-  focos  distintos  de  sensaciones;  fusión  que 
jamás  se  consigue  sino  á  expensas  de  la  dicha  de  alguno. 
Por  eso  ahora  Carmela  se  ponía  enferma  á  cada  disgusto  que 
la  daba  su  Paquito,  que  asi  llamaban  al  galán. 

Los  enamorados,  aunque  no  se  lo  digan  ni  se  lo  expliquen^ 
esperan  en  algo  que,  sin  concretarse,  flota  en  las  más  escon- 
didas entrañas  del  deseo.  Y  llega  el  momento  no  preparado^ 
venido  al  azar,  en  que  ese  algo  busca  manifestación  tangible 
externa,  y  encrespándose  como  ola  hinchada  por  turbulento 
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huracán,  salta  los  diques  de  todo  miramieato;  pero  el  marino 
experto  adivina  la  tormenta,  mírala  condensarse,  escúchala 
estallar,  y  esquiva  serenamente  sus  iras.  , 

Tal  sucedió  á  Carmela  en  noche  memorable,  cuyo  recuer- 
do no  logrará  borrar;  mas  el  espíritu,  si  fuerte  y  animoso  re- 
siste los  embates  de  las  tempestades  físicas,  sucumbe  á  veces, 
desfallecido  á  la  primer  tormenta  moral. 

A  solas  Carmela,  sugestionada  por  la  impresión  del  peli- 
gro supremo  ya  pasado,  exhausta  de  energías  agotadas  en  la 
pelea,  contemplóse  en  su  terrible  desamparo,  vióse  débil  y 
pobre,  y  cayó  al  suelo  como  herida  por  el  rayo,  presa  de  vio- 
lentas convulsiones  que  sacudían  furiosamente,  con  intermi- 
tencias breves,  su  calenturiento  y  debatido  organismo.  Al 
amanecer,  la  crisis  había  cedido,  acabando  por  resolverse  en 
histéricos  sollozos  y  en  chaparrón  de  abrasadoras  lágrimas. 

Durante  dos  ó  tres  semanas  no  pudo  Carmela  dedicarse  4 
labor  alguna;  tal  era  la  debilidad  que  habíase  apoderado  de 
ella,  y  á  cuya  agravación  cooperaba  la  carencia  de  recursos, 
enemigo  contra  el  cual  habían  perecido,  en  desconsolador 
combate,  el  último  jubón  y  el  mantón  último  que  la  servían 
de  abrigo.  Hasta  los  trapillos  de  sus  padres,  como  reliquia 
santa  guardados,  sufrieron  el  mismo  desastroso  fin. 


IV 


A  partir  de  esta  época,  hacía  Carmela  vida  de  perpetua 
i:eclusión,  pues  ya  en  condiciones  de  trabajar,  marchaba  de 
casa  al  taller  y  del  taller  á  casa,  sin  pararse  ante  el  más  lla- 
mativo escaparate.  Siempre  sola,  con  la  vista  clavada  en  el 
suelo,  abrumada  por  su  dolor  y  avergonzada  de  su  miseria. 

Y,  sin  embargo,  Carmela  sufría  resignada  las  flaquezas 
del  estómago  y  la  afrenta  de  sus  guiñapos,  y  altiva  y  digna, 
desdeñaba  la  oferta  que  subrepticiamente  deslizaban  á  su  oído 
€l  viejo  libidinoso,  el  casado  coqüetón  ó  el  calavera  joven, 
¡Cuan  fácil  hubiera  sido  á  Carmela  salir,  desde  hacia  mur 
€ho  tiempo,  de  aquella  menesterosa  situación! 
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í  Caminaba  Carmela  cierta  noche  en  dirección  á  su  casa,  y 
topó  en  el  camino  con  camaradas  del  antiguo  taller,  que  muy 
recompuestas  y  pizpiretas  iban  atronando  el  aire  con  dicha- 
racheos,  gracejos  y  estólidas  risotadas. — ¡Ay  de  la  monja! — 
dijo  una,  no  bien  distinguió  á  Carmela. — Déjenla  paso,  her- 
manas^ que  va  á  maitines — añadió  otra. 

Y  con  esa  torpe  familiaridad  de  las  gentes  mal  educadas, 
laceraron  el  alma  de  aquella  amiga,  sensible  como  la  más  re- 
-finada  damisela.  Al  dejar  Carmen  tal  compañía,  dos  lagrimo- 
nes escaldaron  sus  mejillas,  imprimiendo  en  ellas  amoratados 
surcos,  símbolo  siempre  de  amargo  desconsuelo. 

Llegó  Carmen  á  su  domicilio,  y  la  portera,  mostrándole 
con  desusado  agasajo  un  abultado  paquete,  disponíase  á  con- 
ducirlo hasta  la  habitación  de  aquélla  á  tiempo  que  le  daba 
una  carta,  cuya  entrega  le  fuera  encomendada  con  interés 
especial.  Resistióse  Carmela  al  principio;  pero  al  influjo  de  la 
autoridad,  en  aquella  ocasión  dulce  y  cortés,  que  á  la  porte- 
ra le  confería  el  cargo,  sobre  los  inquilinos  pobres,  tuvo  que 
resignarse  y  consentir  que  ésta,  cumplido  el  mandato,  le  mur- 
murara al  oído  con  tono  de  protección:  «Quien  tal  hace,  Car- 
mencita,  es  por  que  bien  quiere.  Aprovéchate  y  hasta  maña- 
na que  será  otro  día,  y  cuidado  con  que  te  enflaques  ni  íq  achi- 
ques, que  aquí  estoy  yo  para  servirte  de  madre.» 

Atónita  Carmen  á  todo  esto,  sintió  indignación  al  escu- 
char traído  el  recuerdo  de  madre  á  tal  intento.  No  compren- 
'día  que  alguien  se  atreviera  á  tomar  tan  sacro  nombre  como 
■majito  encubridor  del  más  infamante  rebajamiento.  Era  des- 
caro inaudito,  cinismo  torpe,  insulto  procaz  para  alma  tan 
digna  y  respetuosa  como  la  de  Carmela. 

Anegada  en  llanto,  retorcido  el  corazón  entre  apretados 
núd^s,  y  trémula  y  espantada,  pasó  así  largo  rato,  en  com- 
pañía de  unos  girones  de  sombra  y  luz  que  enmohecida  can- 
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dileja,  apiadada,  sin  duda,  le  enviaba.  ¡Cuadro  propio  para 
el  pincel  de  Goya!  ¡Ejemplo  de  virtud  y  abnegación!  ¡Cómo 
movía  á  interesante  y  tierna  piedad  y  respeto  la  atribulada 
figura  de  Carmela,  dignificada  y  ennoblecida  por  el  dolor! 
íOh!...  pensamos.  ¡Si  pudieran  los  hombres  contemplarte  en 
este  augusto  momento  en  que  realizas  tan  inmenso  sacrificio, 
cayeran  esclavizados  á  tus  plantas  aunque  alma  no  tuvieran, 
y,  fervorosos  creyentes,  entonarían  salmos  de  adoración  y 
entusiasmo  para  glorificar  las  sublimidades  de  tu  virtud! 

¿En  qué  se  resolvería  aquella  lucha?  ¿Semejante  titánico 
esfuerzo,  habría  de  prolongarse  mucho  tiempo? 

Carmela  era  mujer,  y  mitigados  sus  dolores,  quiso  inda- 
gar el  contenido  del  paquete,  cuya  esmerada  envoltura  y  per- 
fumadas emanaciones,  lo  recomendaban  á  su  curiosidad  fe- 
menil. 

Funesta  consejera  ha  sido  ésta  en  todos  tiempos  para  la 
mujer;  la  curiosidad  llevó  á  Eva  á  cometer  el  primer  pecado, 
causa  de  tantas  desventuras  como  de  entonces  acá  afligen  á 
la  humana  especie.  Y  no  había  de  ser  Carmela,  formada  de 
la  misma  pasta,  de  condición  distinta  á  la  de  tantas  Evas 
como  la  han  precedido. 

Al  desatar  el  envoltorio,  un  movimiento  de  gozosa  sor- 
presa agitó  á  Carmela  en  los  primeros  instantes.  ¡Qué  profu- 
sión de  joyas,  qué  riqueza  de  trajes,  de  bordados  y  de  som- 
breros se  ofrecieron  á  sus  ojos! 

Contempló  aquello  largo  tiempo  en  actitud  absorta.  Ob- 
servado su  rostro  en  su  inmovilidad  y  mutismo,  semejaba  el 
de  indiferente  cariátide;  y,  sin  embargo,  en  las  profundida- 
des de  aquel  ser,  librábase  en  este  momento  psicológico  el 
más  encarnizado  combate.  Ora  Carmela  sentía  impulsos  de 
arrojarse  sobre  el  fascinador  brillante  montón  de  galas  y  de 
aderezos,  y  revolviéndolo  de  acomodárselo  al  cuerpo  para 
probar  si  le  sentaba  bien;  ora  espeluznante  calofrío  paraliza- 
ba su  acción,  y  á  tocarlo,  como  si  manchase,  tenía  miedo  y 
asco  á  la  vez,  Margarita,  en  presencia  de  las  joyas,  debió 
sentir  parecidas  vacilaciones. 
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Para  burlar  el  conflicto  de  semejantes  obsesiones,  deci- 
dióse á  leer  la  carta  emisaria  del  secreto,  y  al  tomarla  entre 
sus  manos,  sintió  también  sobrecogimiento  y  temor,  porque 
presumía  Carmela,  no  sin  razón,  que  sería  aquella  la  conti- 
nuación de  una  de  tantas  insidias  fraguadas  contra  su  honor. 
Mas  reflexionando  que  de  grado  ó  por  fuerza  tenía  que  resig- 
narse á  saberlo,  dado  el  interés  que  la  portera  demostrara, 
rasgó  con  precipitación  uno  de  los  cantos  del  sobre  y  dejó 
caer  su  contenido,  formado  por  un  fajo  de  multicolores  pape- 
les en  cada  uno  de  los  cuales  se  leía:  «Banco  de  España^  100 
pesetas.» 

Ocho  renglones  escritos  sobre  la  primera  cara  de  un  plie- 
guecito  blanco-rosa  con  filete  dorado,  suplicaban  la  acepta- 
ción de  aquel  presente  sin  importancia,  encaminado  no  más 
á  socorrer  la  desgracia  de  una  joven  ejemplar  digna  de  me- 
jor suerte.  Y  en  nota  final  y  con  objeto  únicamente  de  cono- 
cer al  detalle  sus  necesidades,  se  le  rogaba  asimismo  seña- 
lara sitio,  día  y  hora  para  una  próxima  entrevista. 

No  es  fácil  traducir  lo  que  por  el  alma  de  Carmela  pasa- 
ba después  de  la  lectura  de  esta  carta;  que  roto  ya  el  velo 
que  ocultaba  el  secreto,  no  quedaba  atenuante  ni  disfraz  para 
torcer  ni  desfigurar  la  multitud  de  ideas  encontradas  que  se 
disputaban  su  fluctuante  é  indecisa  voluntad. 

Con  la  precipitación  propia  del  que  huye  de  algún  peli- 
gro, comenzó  Carmen  á  despojarse  de  sus  vestiduras  é  inter- 
nóse en  el  lecho  arrebujándose  entre  las  ropas  como  niño  á 
quien  sobrecoge  el  pavor. 


VI 


A  la  mañana  siguiente,  levantóse  Carmela  más  temprano 
que  de  costumbre,  y  en  el  círculo  morado  que  ribeteaba  sus 
párpados  y  sombreaba  sus  lagrimales,  adivinábase  la  noche 
de  tormentoso  insomnio  que  la  había  dejado  fatigada  y  abatida. 

Sin  embargo,  el  semblante  de  Carmela  revelaba  cierto 
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sello  de  conformidad  violenta,' de  resignación  estoica,  seme- 
jante á  la  qiie  revela  el  rostro  del  paciente  á  quien  se  dispo- 
nen á  amputar  un  miembro  ó  á  sajar  una  entraña. 

Sus  movimientos  eran  tardos,  incoherentes;  daba  vueltas 
.por  la  habitación  á  la  manera  deun  idiota  en  cuyo  cerebro 
no  vibrase  un  destello  de  inteligencia. 

En  esta  ó  parecida  actitud  pasó  mucho  tiempo,  y  cuando 
la  reflexión  de  los  primeros  albores  del  sol  derramó  por  el  pe- 
queño tragaluz  de  su  miserable  buhardilla,  ese  sutil  blanque- 
cino polvillo  que  pudiéramos  llamar  eflorescencia  lumínica, 
convirtió  Carmela  los  ojos  al  pedazo  de  cielo  que  desde  allí 
alcanzaba  á  ver,  y  exhalando  profundo  sollozo,  como  el  que 
quiebra  pesado  grillete  ó  arroja  abrumadora  carga,  dirigióse 
resueltamente  al  sitio  en  que,  en  confuso  montón,  yacían  tra- 
jes, galas  y  joyas,  objeto  del  envío. 

Eligió  Carmela  de  entre  ellas  lo  que  mejor  conformaba 
con  su  gusto  y  capricho,  y  enfrente  de  mezquino  espejo  que 
de  un  clavo  pendía  en  la  vecina  pared,  dio  principio  á  su 
tocado. 

Cuando  Carmela  se  calzó  los  guantes,  engarzó  las  pulse- 
ras, y  se  contempló  por  última  vez  en  el  espejo,  cierto  fulgor 
de  satisfacción  iluminó  sus  pupilas  y  conmovió  su  rostro. 

Disponíase  á  salir,  y  á  tiempo  de  descorrer  el  cerrojo,  so- 
naron quedos  golpecitos  en  la  puerta.  Era  la  portera,  á  la 
cual  Carmen  indicó  su  complacencia,  puesto  que  iba  decidi- 
da á  buscarla. 

Por  imposible,  renunciamos  á  describir  la  radiante  ale- 
gría y  el  júbilo  inmenso  que  por  todos  los  poros  desbordaba 
el  rostro  de  la  portera,  que  ebria  de  entusiasmo,  incensaba  á 
Carmen  con  interminable  retahila  de  lisonjas,  y  no  sabía  si 
tomarla  del  brazo  ó  cogerla  entre  los  suyos  y  venerarla  como 
á  imagen  que  prodiga  doúes  y  obra  milagros. 

Según  voluntad  de  Carmela,  que  la  portera  encontraba 
de  cualquier  suerte  acertada,  ahora  se  irían  á  misa;  por  la 
tarde,  merendarían  en  las  Ventas,  y  al  obscurecer,  Carmen, 
se  avistaría  con  su  pírótector-ó  protectora  (que  aún  no  estaba 
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determinado  el  sexo),  allí  donde  fuera  más  del  agrado  de  ellos; 
que  en  esto,  y  aquí  la  portera  se  atrevió  á  emitir  consejo, 
no  era  cosa  de  molestar  ni  contrariar  á  quien  tan  pródiga- 
mente se  comportaba.  De  combinar  el  asunto  quedó  encar- 
gada la  portera. 

Entre  tanto  que  llevan  á  cabo  su  plan,  indaguemos  nos- 
otros lo  que  había  pasado  por  el  alma  de  Carmela,  para 
obrarse  en  ella,  de  repente,  mutación  tan  radical. 

Carmela,  al  arrebujarse  temerosa  entre  las  ropas  del  le- 
cho, había  sentido  el  vacío  de  su  inmensa  soledad  y  abando- 
no; y  para  ahuyentar  las  pesadillas  que  este  sobrecogimien- 
to le  causaba,  exhumó  en  su  memoria  recuerdos  de  tiempos 
pasados,  comparólos  con  el  presente,  y  presagió  por  ellos  la 
suerte  que  la  aguardaba.  Enternecióse  y  lloró  al  recordar  las 
fechas  en  que  tranquila  y  confiada  adormecíase  al  arrullo  del 
cariño  paternal,  acariciando  ensueños  placenteros  para  cer- 
cano porvenir;  y  estas  vaporosas  imágenes,  vestidas  de  púr- 
pura y  nieve,  trocáronse  en  luctuosos  espectros  que  helaran 
de  espanto,  y  sumieran  en  profundo  desconsuelo,  el  tierno  co- 
razón  de   la   doncella.  Mitigóse  poco  á  poco  este  dolor,  y 
ocupó  su  puesto  modesta   aspiración  de  Carmen,  que  con- 
fiada en  sus  acrisoladas  virtudes,  pensó  asociar  á  su  existen- 
cia, honrado  y  laborioso  compañero  que,  á  cambio  del  amor 
que  ella  le  prodigara,  le  devolviese  consideración  y  cariño; 
y  en  su  lugar,  encontró  montón  de  apetitos  torpes,  velados 
por  la  felonía  más  repugnante  que  la  vileza  puede  engendrar. 
Aun  á  Carmen,  recordando  azorada  noche  tal,  parecíale  es- 
cuchar de  cerca  aquellas  palpitaciones  bruscas,  y  le  atacaba 
el  mareo  que  produce  el  hálito  nauseabundo  y  caliginoso  de 
la  materia  desbordada.  Semejante  aspiración,  pues,  aunque 
modesta  y  digna,  convirtióse  también  en  descarnado  y  san- 
griento desengaño  que  manchara  groseramente  la  nitidez  de 
su  inocencia,  y  turbara  el  sosiego  de  su  esperanza.  Resignóse 
Carmen  desde  entonces  á  vivir  sin  aspiraciones,  soportando 
los  rigores  de  la  suerte  por  conservar  inmaculada  su  honra, 
como  medio  de  obtener  premio  en  otro  lugar,  y  ni  aun  esto 
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le  era  dable  conseguir;  que  ya  la  falta  de  trabajo  y  su  inse- 
parable cortejo  el  hambre,  ya  el  quebranto  que  en  esta  lu- 
cha resultaba  para  su  salud,  se  sucedían  más  á  menudo  de  lo 
que  su  organismo  resistía.  Añádanse  las  maquinaciones  fra- 
guadas contra  su  honor,  y  el  persistente  asedio  de  volunta- 
riosos protectores  que  no  se  daban  punto  de  quietud,  y  en  cu- 
yas miradas  lúbricas  y  aposturas  desenvueltas  encontraba 
Carmen,  que  no  era  tonta,  expresado  el  precio  á  que  le  ven- 
derían protección.  Y  la  desvalida  huérfana,  reflexionando 
sobre  esto,  considerábase  impotente,  y  veía  la  negrura  del 
abismo  en  que,  en  esta  empeñada  lucha,  tenía  seguramente 
que  perecer;  y  mares  de  lágrimas  inundaban  sus  mejillas 
como  único  desahogo  permitido  á  tan  grande  dolor  y  desola- 
ción. Repúsose  algo  é  hizo  balance  de  la  cuenta  corriente 
que  á  cada  miembro  lleva  la  Sociedad,  según  su  conducta  y 
proceder,  y  en  la  casilla  izquierda  del  diario  de  la  existencia 
social,  leyó:  «Trabajo  =  hambre  X  deshonor  y  miseria  =  des- 
precio, abandono,  hospital.»  En  la  casilla  de  la  derecha,  de- 
cía: «Holganza  =  hartura  x  deshonor  y  riqueza  =  lisonja, 
opulencia,  estimación.»  Examinó  una  á  una  las  partidas,  y 
no  tuvo  duda  del  resultado  que  las  sumas  arrojaban.  Aquello, 
aunque  terrible  creerlo,  era  verdad.  Y  como  para  corroborar 
esta  deducción,  removíase  en  el  alma  de  Carmen  la  herida 
que  por  su  intachable  conducta  le  infirieron  con  burlas  soe- 
ces las  antiguas  camaradas  de  taller  el  día  anterior,  sábado, 
que  las  encontró  á  su  paso.  Y  con  este  recuerdo  subió  de 
punto  el  orgullo  femenil  maltratado.  Y  recordó  también  Car- 
men que  llevaban  sendos  vestidos,  los  cuales  seguramente 
habían  de  estrenar  durante  el  día  en  la  romería  de  las  Ven- 
tas, en  los  jolgorios  que  á  ella  tanto  la  habían  repugnado, 
y  por  los  cuales  sentía  ahora  esa  pasión  que  el  hábito  y  la 
emulación  de  la  vanidad  despertaran  en  su  organismo.  Y 
ardía  en  ansias  de  vengarse.  Le  era  tan  fácil.  Acudiría  ella 
también,  sí,  dijeran  lo  que  quisieren  y  pensaran  lo  que  les 
viniere  en  mientes,  y  acudiría  engalanada  con  las  joyas  y  los 
trajes  que  tan  á  su  disposición  estaban;  y  altiva  y  elegante, 
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pasaría  deslumbrándolas  sin  dignarse  dirigirles  la  palabra,  y 
habrlase  vengado  regocijándose  en  observar  cómo  se  des- 
hacían en  celos  y  envidia  aquellas  mocosuelas  atrevidas  que 
no  valían  lo  que  llevaban  puesto;  que  así  debía  de  tratarse  á 
quienes  tan  mal  apreciaban  los  sacrificios  y  la  honradez  de 
una  compañera  huérfana. 

Y  Carmela,  mal  aconsejada  por  el  orgullo  y  la  vanidad, 
resolvíase  á  dar  el  primer  paso  en  el  abismo,  sin  alcanzar  la 
trascendencia  del  acto;  así  su  rostro,  al  levantarse,  ofrecía 
algo  extraño,  anormal;  y  es  que  esta  resolución  no  encaja- 
ba en  la  pureza  de  sentimientos  de  su  alma  ennoblecida  y 
elevada. 


VII 


Había  ya  la  noche  envuelto  entre  sus  negruras  ía  ciudad, 
y  en  una  de  las  carreteras  que  á  la  Corte  conducen,  observá- 
base entre  multitud  de  personas  que  á  ella  retornaban,  una 
pareja  formada  por  gentil  y  agraciada  joven  que  marchaba 
asida  al  brazo  de  rancia  matrona.  Movía  á  fijar  en  esta  pa- 
reja la  atención,  el  diálogo  acre  y  acalorado  que  sostenían, 
en  el  cual,  según  pudimos  oir,  la  matrona  hacía  cargos  á  la 
joven  por  la  resistencia  que  á  sus  indicaciones  oponía;  y  de- 
fendíase la  joven  de  estas  inculpaciones,  alegando  que  al 
aceptar  la  oferta  no  había  aceptado  compromiso  que  no  fue- 
ra entrevistarse  con  el  donante,  pero  que  el  sitio  designado 
no  le  parecía  propio  para  albergar  á  ninguna  joven  que  de 
honrada  se  preciase;  argumento  que  enfurecía  á  la  matrona, 
pues  según  replicaba,  en  los  altos  del  café  consabido,  sólo 
entraban  las  personas  de  alta  catadura  y  caliá,  ora  fueran 
hombres  ó  mujeres.  Mas  como  no  resultaba  conformidad,  se 
arrancó  la  matrona  por  la  tremenda,  é  hizo  serias  y  repeti- 
das amenazas,  relacionadas  con  los  Institutos  de  la  policía 
judicial  y  urbana.  Y  aquí  fué  Troya,  pues  entonces  la  joven 
comprendió  toda  la  gravedad  de  la  situación  á  que  una  femé- 
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nil  ligereza  la  había  conducido.  ¡Imputarle  un  robo!  ¡Qué 
atrocidad!  Y  sin  embargo,  ¿cómo  probaría  que  aquellas  pren- 
das le  fueran  graciosamente  donadas,  si  cuando  comió  en  ca- 
sa de  la  portera,  ésta  se  hizo  dueña,  ipso  facto^  de  la  llave  de 
su  habitación,  y  seguramente  se  habría  apoderado  de  la  car- 
ta en  que  constaba  el  envío?  ¡Denunciarla  como  mujer  de  vi- 
da airada  libre!  ¡Qué  miserable  impostura!  ¿Mas  cómo  logra- 
ría defenderse,  si  no  conocía  á  ninguno  de  la  autoridad  ni  del 
Gobierno,  y  siendo  modista,  llevaba  sobre  sí  joyas  y  galas  de 
un  valor  sin  relación  posible  con  su  miserable  oficio?  Apos- 
trofes, súplicas,  imprecaciones,  anatemas,  lamentos,  todo  fué 
inútil;  la  portera  estaba  sorda  para  lo  que  no  fuera  realizar 
su  fin,  y  prodigaba  á  Carmen  otra  clase  de  consuelos  de  los 
que  ella  había  menester.  La  resistencia,  por  tanto,  era  im- 
posible, pues  por  huir  un  peligro  hipotético,  se  caía  en  un 
mal  grave  y  seguro;  por  eso  al  poco  tiempo,  en  derredor  de 
mesa  repleta  de  suculentos  manjares  y  confortantes  vinos, 
veíase  á  Carmela  en  compañía  de  otras  dos  jóvenes  alegres 
y  decidoras,  triste  y  pensativa.  El  banquete  iba  á  comenzar, 
según  los  aprestos  que  los  camareros  hacían  á  la  entrada  de 
dos  gentlemen  encanecidos,  que  acababan  de  aparecer  en  la 
puerta  del  hufet. 

Poco  más  de  dos  horas  habrían  transcurrido,  y  sólo  se 
escuchaba  dentro  de  aquel  recinto  el  palmoteo  ensordecedor 
y  el  taconeo  punteado  de  grotesto  libidonoso  baile;  el  estré- 
pito de  platos,  botellas  y  vasos  quebrados  al  celebrar  una 
gracia  inesperada  ó  un  movimiento  obsceno,  y  el  rumor  ron- 
co del  que  acompañaba  con  el  cante  de  indecentes  y  choca- 
rreros  couplets, 

A  la  noche  siguiente  alguien  aseguraba  que  Carmen,  pá- 
lida y  ojerosa,  lloraba  acongojada  en  su  miserable  bohardilla 
la  comisión  de  su  primer  pecado. 

Estanislao  García  González. 
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Voy  á  hablaros  del  siglo  xvi:  siglo  en  que  comenzaron  á 
fermentar  los  grandes  problemas  que  todavía  agitan  á  nues- 
tra sociedad,  sin  haber  hallado  tranquila  y  satisfactoria  reso- 
lución, y  en  el  cual  puede  decirse  que  se  abre  la  historia  en 
Europa  con  el  descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo  y  de  un 
nuevo  campo  para  la  inteligencia:  de  aquel  siglo,  aún  no 
juzgado  exactamente,  y  en  el  cual  suponen  espíritus  poco 
reflexivos  y  ajenos  á  la  verdadera  crítica,  que  los  españoles 
pasearon  sus  victoriosas  banderas  y  temidos  estandartes  por 
las  cinco  partes  de  la  tierra,  sólo  porque  eran  unos  aventu- 
reros, hombres  osados  y  de  indomable  valor.  Y  he  elegido 
este  período,  no  porque  en  él  resalten  masque  en  ningún  otro 
estas  condiciones  de  ánimo  esforzado  en  los  hijos  de  España, 
sino  precisamente  para  haceros  ver,  hasta  donde  un  ligero 
estudio  lo  permita,  que  aquellos  héroes  no  debieron  su  pre- 
dominio, sus  triunfos  y  sus  glorias  solamente  al  valor  perso- 
nal y  á  la  firmeza  de  su  carácter,  sino  á  una  educación,  á  una 
cultura,  á  una  ilustración  tan  superior,  que  daba  á  nuestras 
armas  la  incontrastable  fuerza  que  jamás  pudieron  darles,  lo 
mismo  en  Europa  que  en  el  Nuevo  Mundo,  la  pobreza  de 
nuestros  ejércitos  y  la  penuria  del  Tesoro  público. 

Y  si  no,  ¿cómo  se  explica  en  el  atraso  general  de  Europa 


(1)     Véase  el  núm.  591  de  esta  Revista. 
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el  gloriosísimo  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  quienes  con 
tanta  constancia  como  pericia  lograron  ver  restablecida  la 
unidad  nacional,  venciendo  á  la  todavía  poderosa  raza  árabe 
en  su  último  baluarte  del  reino  de  Granada,  dominando  en 
Ñapóles  y  en  Sicilia  y  descubriendo  un  Nuevo  Mundo  con 
asombro  de  toda  Europa?  (1).  ¿Cómo  que  el  emperador  Car- 
los V  humillase  en  cien  batallas  el  poder  militar  de  Francia, 
trayendo  prisionero  á  Madrid  á  Francisco  I;  que  entrasen  sus 
ejércitos  en  Túnez  y  en  la  Goleta,  y  combatiesen  contra  So- 
limán y  Barbarroja,  impidiéndoles  apoderarse  de  Italia;  que 
se  impusiera  en  Alemania  y  en  Italia,  en  África  y  en  Flan- 
des,  y  engrandeciese  su  poderosa  monarquía  con  las  conquis- 
tas de  Méjico,  el  Perú,  Chile  y  los  ricos  territorios  del  Plata 
y  el  Archipiélago  de  las  Filipinas,  abrillantando  su  corona 
con  las  joyas  de  tan  extensos  dominios  y  posesiones  en  todas 
las  partes  del  mundo?  ¿Y  cómo,  por  último,  que  Felipe  II  ga- 
nase la  memorable  batalla  de  San  Quintín;  enviase  contra  In- 
glaterra la  escuadra  más  numerosa  que  ha  surcado  los  mares; 
mandase  á  Portugal  al  famoso  Duque  de  Alba,  que  en  dos 
batallas  le  conquista  un  reino;  y  por  fin,  que  humillase  para 
siempre  valiéndose  del  célebre  D.  Juan  de  Austria,  ante  la 
aterrorizada  Europa,  la  orguUosa  insignia  de  la  media-luna 
en  las  aguas  de  Lepanto? 

Apenas  hay  ejemplo  en  el  desenvolvimiento  de  los  pue- 
blos modernos  de  Europa,  y  aun  de  todo  el  mundo,  compara- 
ble con  el  de  nuestra  nación  en  el  siglo  xvi,  que  sin  duda, 
constituye  el  período  más  glorioso  de  nuestra  historia,  tan 


(1)  La  Reina  Isabel,  dice  el  más  erudito  ilustrador  de  este  reinado, 
fomentaba  con  ardor  los  proyectos  literarios  y  científicos,  disponía  se 
compusiesen  libros,  y  admitía  gustosa  sus  dedicatorias,  que  no  eran 
entonces,  como  ahora,  un  nombre  vano,  sino  argumento  cierto  de  apre- 
cio y  protección  de  los  libros  y  de  sus  autores.  Alonso  de  Falencia  la 
dedicó  su  Diccionario  y  sus  traducciones  de  Josepho;  Diego  de  Valera 
su  Crónica;  Antonio  de  Nebrija  sus  Artes  de  gramática  latina  y  caste- 
llana; Rodrigo  de  Santaella  su  Vocabulario;  Alfonso  de  Córdova  las 
Tablas  astronómicas;  Diego  de  Almela  el  Compendio  historial  de  las  cró- 
nicas de  España;  Encina  su  Cancionero;  Alonso  de  Barajas  su  Z>eí?cri^- 
ción  de  Sicilia;  Gonzalo  de  Ayora  la  traducción  latina  del  libro  de  la 
Naturaleza  del  hombre;  Fernando  del  Pulgar  su  Historia  de  los  Reyes 
moros  de  Granada  y  sus  Claros  Varones. 
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bello  y  admirable  cual  no  puede  presentarlo  ninguna  otra 
nación  entre  las  extendidas  por  la  redondez  de  la  tierra,  se- 
gún dice  un  Académico  ilustre.  Y  entonces  como  ahora  no 
triunfaba  ni  se  imponía  el  pueblo  de  mayor  rudeza  y  mayor 
fuerza  material,  sino  el  pueblo  más  culto,  el  más  ilustrado, 
el  que  podía  imponer  su  lengua  y  sus  costumbres;  el  que  mo- 
vía las  arma^,  ganaba  batallas  y  conquistaba  imperios  con 
la  superioridad  de  su  inteligencia  y  con  la  armoniosa  fecun- 
didad de  recursos  de  que  dispone  un  ejército  compuesto  de 
soldados  cultos,  de  poetas,  artistas  y  hombres  de  ciencia;  de 
un  ejército  que,  donde  quiera  que  llegaba  acudía  á  buscar 
noble  descanso  en  las  tareas  literarias  y  científicas,  escri- 
biendo todos  sus  hechos,  dejando  momentáneamente  la  espa- 
da para  coger  la  pluma  ó  el  pincel,  y  dando  á  la  imprenta 
obras  reproducidas  en  toda  Europa  (1). 

Nuestra  ilustración  y  actividad  intelectual — en  aquella 
época  de  los  grandes  capitanes,  de  los  grandes  literatos,  de 
los  pintores  insignes,  de  los  famosos  poetas,  de  los  pensado- 


(1)  El  Ejército  español,  dice  uno  de  sus  historiadores  más  ilustres,  no 
ha  permanecido  nunca,  estacionario  ante  los  progresos  de  la  ciencia, 
ni  indiferente  jamás  íVl  caltivo  de  la  literatura,  i  la  que  ha  mostrado 
siempre  singular  predilección;  y  así,  mientras  se  consagraba  al  estudio 
y  á  las  letras,  según  nos  lo  demuestran  los  Códices  del  Escorial,  con  la 
m.isma  abnegación  y  entusiasmo  encontramos  descritas  en  esos  Códices 
y  en  las  Crónicas  de  su  historia  las  proezas  militares  y  navales  de  un 
ejército  quo  recorrió  triunfante  la  Francia,  la  Italia,  la  Bélgica,  la 
Holanda,  la  Alemania  y  el  Portugal,  cruzó  los  estrechos  de  Hércules  y 
de  los  Dardanelos,  llevó  su  fama  al  África  y  al  Asia,  y  descubrió  y  con- 
quistó un  Nuevo  Mundo.  Soldados  fueron  de  aquel  siglo  y  principios 
del  siguiente:  Cervantes,  el  príncipe  de  los  ingenios  españoles;  Calde- 
rón de  la  Barca,  el  más  profundo  de  nuestros  dramáticos;  Garcilaso,  el 
más  dulce  de  nuestros  poetas,  Ercilla,  el  más  célebre  de  nuestros  épi- 
cos; Hurtado  de  Mendoza,  el  más  elegante  de  nuestros  historiadores; 
Lope  de  Vega,  el  más  fecundo  de  nuestros  poetas  y  dramáticos;  Alaris, 
el  primero  de  nuestros  mineros  en  el  Nuevo  Mundo;  Díaz  del  Castillo  y 
Cereceda  Cordovés  el  primero,  brillante  historiador  de  la  conquista  de 
Méjico,  y  el  segundo,  de  las  campañas  del  Emperador  en  Italia,  Fran- 
cia, Austria,  Berbería  y  Grecia;  y  por  último,  Cristóbal  Lechuga,  el 
más  insigne  de  nuestros  tratadistas  del  Arte  militar,  quien  dice  en  su 
precioso  libro  «callando  el  trabajo  que  he  tenido  y  el  tiempo  que  he 
quitado  al  cuerpo  del  reposo  de  la  noche,  para  que  el  día  no  faltase  de 
emplearse  en  el  ejercicio  militar  que  profeso,  con  las  obligaciones  da 
él,  llevando  junto  con  las  armas  el  cuaderno  á  Frisia,  á  Francia,  á  las 
demás  partes  que  se  hacía  jornada,  para  en  ella  mostrarle  á  los  que 
hallaba  tener  más  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra.» 
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res  profundos,  de  los  médicos  esclarecidos,  de  las  Universi- 
dades que  brillaban  entre  todas  las  de  Europa,  de  las  indus- 
trias florecientes,  del  comercio,  cuyas  flotas  navegaban  por 
todos  los  mares,  en  que  no  había  obstáculos  que  pudieran 
detener  la  marcha  de  nuestras  tropas,  ni  pueblos  que  no 
aprendiesen  algo  en  nuestras  escuelas  ó  escuchasen  con  ad- 
miración la  autorizada  voz  de  los  maestros  españoles; — se 
comunicó  á  todo  el  mundo;  pues  al  mismo  tiempo  que  la  mo- 
narquía se  engrandeció  con  la  fuerza  de  las  armas,  iban 
nuestros  sabios,  acompañados  de  los  aplausos  más  honrosos, 
á  todas  las  naciones,  y  principalmente  á  Italia,  Francia  y 
Alemania,  cuyos  países  recibieron  entonces  de  España  el 
fermento  de  su  civilización  y  cultura,  notándose  por  otra 
parte  un  fenómeno  verdaderamente  extraordinario,  cual  era 
el  carácter  de  intuición  profunda,  de  providencial  acierto, 
de  espíritu  profético,  de  maravillosa  exactitud,  que  domina- 
ba en  toda  la  ciencia  española  de  aquel  tiempo,  haciendo 
exclamar  á  Vossio:  «Los  españoles,  obrando  casi  infalible- 
mente en  todos  sus  descubrimientos,  como  si  el  genio  del 
arte  y  el  de  la  ciencia  les  hubiese  inspirado,  dejaron  el  sello 
de  su  sabiduría  en  cuanto  hicieron»,  de  tal  modo  que,  así  en 
sus  hechos  como  en  sus  proyectos,  la  ciencia  moderna  y  el 
progreso  de  tres  siglos  no  han  podido  ni  perfeccionarlos  ni 
modificarlos  (1). 

Todas  las  obras  clásicas,  griegas  y  latinas,  se  traducían 


(1)  Los  sabios  españoles,según  dice  elP-Mir,  ilustre  Académico  de  la 
Española,  triunfantes  y  acompañados  de  los  aplausos  más  honroso»  para 
la  naturaleza  humana,  recorrían  los  reinos  y  provincias  de  Europa,  de- 
rramando la  luz  de  su  enseñanza  en  casi  todas  las  Universidades,  ob- 
teniendo en  ellas  vítores  y  coronas,  honrando  las  imprentas  con  sus 
obras  inmortales,  y  ganando  para  su  patria  una  gloria  no  perecedera 
(Nota  C);  siendo  de  notar  que  no  sólo  en  el  siglo  xvi  enviamos  á  toda 
Europa  nuestro  saber,  sino  que  lo  mismo  habíamos  hecho  en  épocas 
anteriores  respecto  del  Oriente,  como  lo  afirma  el  erudito  escritor  ára- 
be Almakari  diciendo:  «desde  el  siglo  xi  los  españoles  mozárabes,  al 
par  que  enriquecían  la  literatura  patria  con  el  conocimiento  de  los  sa- 
beres orientales,  solían  reportar  al  Oriente  abundantes  riquezas  cien- 
tíficas y  literarias.  Los  estudiantes  y  maestros  españoles  acudían  á 
Alejandría,  el  Cairo,  Damieta,  Bagdad,  Damasco,  Alepo,  Jerusalén,. 
Flama,  Mosul,  la  Meca,  Medina,  Basora,  Cufa,  Sana,  Samarcanda,  Ba- 
las, Ispahan,  Nuabur  Bucara,  y  aun  á  la  India  y  á  la  China.» 
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en  nuestro  país  á  diferentes  idiomas,  y  todas  se  comentaban 
y  se  daban  á  la  estampa  dentro  y  fuera  de  España  en  multi- 
tud de  ediciones  que  aun  hoy  mismo  nos  causan  asombro  por  su 
número  y  continuas  reimpresiones :  siendo  también  nuestra 
la  gloria  de  haber  difundido  casi  exclusivamente  por  Europa 
toda  la  ilustración  de  los  árabes  españoles.  ¡Honor  grande 
sería  para  la  España  de  nuestros  días  el  poder  enumerar  los 
más  importantes  siquiera  de  aquellos  trabajos  de  bibliografía, 
comentario,  crítica  y  exposición  de  la  doctrina,  por  ejemplo^ 
de  Aristóteles  y  Teofrasto,  de  Arquímedes  y  Euclides,  de 
Dioscórides  y  Plinio,  bebida  en  las  mismas  fuentes  helénicas 
ó  en  las  del  Lacio,  tan  conocidas  entonces  de  los  escritores 
españoles. 

Mucho  contribuyó  sin  duda  á  tan  extraordinario  desenvol- 
vimiento de  la  ilustración  y  cultura,  no  sólo  de  España,  sino 
también  de  Europa,  el  gran  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  rey  de 
Ñapóles,  quien  habiendo  formado  una  exquisita  y  copiosa 
biblioteca  de  preciosos  códices  y  libros  inéditos ,  mandó  y 
cuidó  que  se  trasladaran  al  latín  cuantos  contenían  las  obra» 
magistrales  de  la  antigüedad;  explicándose  así  que  el  profun- 
do crítico  Erasmo  de  Rotterdam  afirme  que  nuestros  estudios 
clásicos  se  elevaron  en  aquel  siglo  á  tan  floreciente  altura, 
que  no  sólo  debían  excitar  la  admiración,  sino  servir  de  mo- 
delo á  las  naciones  más  cultas  de  Europa.  Y  sin  embargo,  en 
la  historia  de  la  ciencia,  en  los  diccionarios  biográficos  y  bi- 
bliográficos que  se  publican  en  el  extranjero,  y  en  los  que  se 
da  cuenta  minuciosa  de  las  traducciones  y  comentarios  de  los 
clásicos  griegos  y  latinos  y  de  los  trabajos  científicos  de  los 
árabes,  apenas  si  se  cita  una  sola  vez  obra  ninguna  que  dé 
muestra  de  la  cultura  de  España  en  aquel  siglo,  cuando  el  día 
que  se  descorra  el  velo  que  la  cubre,  podremos  proclamar  muy 
alto  que  la  ciencia  española,  antes  y  después  del  Renaci- 
miento, contiene,  á  lo  menos  en  germen,  casi  todo  cuanto  de 
razonable  y  sólido  encierran  los  libros  de  los  modernos  pen- 
sadores. Todas  las  escuelas  que  en  España  dominaron  duran- 
te la  Edad  Media  se  rejuvenecieron  y  tomaron  nuevas  form¿is 
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en  el  siglo  xvi,  combatiéndose  ya  por  entonces  la  idea  de  que 
la  antigua  sabiduría  no  puede  ser  aventajada  por  nada  ni  por 
nadie,  y  brotando  por  todas  partes  documentos  y  publicacio- 
nes literarias  é  históricas,  científicas  y  artísticas,  hasta  el 
punto  de  no  excedernos  ninguna  otra  nación  ni  en  el  número, 
ni  en  la  importancia  de  los  escritores  (1).  No  había  en  toda 
Europa  en  aquella  centuria,  á  fines  del  anterior  y  principios 
de  la  siguiente  filósofos  que  superaran  á  Vives,  Soto,  Sán- 
chez, Servet,  Gómez  Pereira,  Fox  Morcillo,  Huarte,  doña  Oli- 
va Sabuco,  Suárez,  Molina  y  Vázquez;  humanistas  tan  no- 
tables como  Nebrija,  Juan  de  Vergara,  Hernán  Núñez,  el 
Brócense,  el  Pinciano,  Lorenzo  Balbo,  Resende,  Simón  Abril, 
Gómez  de  Castro,  García  Matamoros,  Palmireno,  Luis  de  la 
Cerda  y  Vicente  Mariner;  teólogos  tan  consumados  como 
Fr.  Luis  de  Carvajal,  Alfonso  de  Castro,  Diego  Láynez,  Sal- 
merón, Maldonado,  Domingo  de  Soto,  Carranza,  Melchor, 
Cano  y  Arias  Montano,  que  tan  alto  pusieron  el  nombre  de 
España  en  el  Concilio  de  Trente,  Molina,  Suárez,  Valencia  y 
Vázquez;  canonistas  tan  insignes  como  Antonio  Agustín,  Ca- 
rranza, Guerrero,  Mendoza,  García  de  Loaysa  y  González 
Téllez;  escriturarios  tan  celebrados  en  el  mundo  católico  como 
Alfonso  de  Zamora,  López  de  Zúñiga,  Arias  Montano,  Fray 
Luis  de  León,  Benito  Pereira  y  Pedro  de  Valencia;  místicos 
tan  sublimes  como  Santa  Teresa  de  Jesús,  genio  profundo  y 


(1)  Pasan  de  400  los  escritores  cuyas  obras  se  publicaron  en  España 
sólo  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  los  cuales  cultivaron  todos  los  ra- 
mos del  saber:  la  historia,  la  filosofía,  la  teología  dogmática,  la  medi- 
cina, la  astronomía,  la  jurisprudencia,  las  matemáticas,  el  arte  militar, 
la  poesía,  las  traducciones  del  italiano,  del  latín,  del  griego  y  del  árabe 
etcétera,  etc.;  y  respecto  á  la  comparación  entre  las  obras  españolas  de 
«quel  tiempo  y  las  alemanas,  ya  que  á  principios  del  siglo  vinieron 
muchos  alemanes  á  nuestra  Península,  veamos  lo  que  dice  entre  otros 
muchos  uno  de  los  más  distinguidos  publicistas  de  aquel  país,  que  du- 
rante casi  toda  la  Edad  Media  apenas  tuvo  otro  libro  de  ciencia  y  de 
consulta  que  la  traducción  de  las  obras  de  San  Isidoro  de  Sevilla: 

«Hispanis  illud  solemne  ess  solet,  ut  pro  ingenio  libros  non  prseci- 
pites,  sed  cum  judicio  elaboratos  per  plures  annos  tamquam  pullos 
foveant,  vel  adaugeant.  Qui  fit  ut  pleraque  opera  postuma  edantur, 
quibus,  ante  quam  ubique  expolita,  auctores  immoriuntur.  Quantum 
vero  in  excessu  peccant  Hispani,  tantum  in  defectu  Germani,  qui  prse- 
cipiti  pruritu  in  editionem  librorum...»  Buchard.  Gotl.  Strusian. 
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prodigio  de  su  sexo,  Juan  de  Avila,  Fr.  Luis  de  Granada, 
Juan  de  los  Angeles,  San  Juan  de  la  Cruz,  Malón  de  Chaide, 
Fr.  Luis  de  León  y  el  P.  Rivadeneira;  historiadores  tan  eru- 
ditos como  Florián  de  Ocampo,  Ambrosio  de  Morales,  Zurita, 
Garibay,  Sandoval,  Hurtado  de  Mendoza,  Mármol  y  Carva- 
jal, Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  el  P.  Mariana,  el  P.  Sigüenza, 
el  P.  Yepes,  y  los  historiadores  y  cronistas  de  Indias  Cortés, 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Oviedo,  López  de  Gomara,  Berna! 
Díaz  del  Castillo,  Antonio  de  Herrera  y  Garcilaso  de  la  Vega; 
cultivadores  de  la  critica  histórica  tan  ilustrados  como  Vergara, 
Fox  Morcillo,  Costa,  Fr.  Jerónimo  de  San  José  y  D.  Juan  Bau- 
tista Pérez;  poetas  tan  inspirados  como  Garcilaso  de  la  Vega, 
Hurtado  de  Mendoza,  Francisco  de  la  Torre,  Fr.  Luis  de  León, 
el  divino  Herrera,  los  Argensolas,  Ercilla,  Céspedes,  Góngora 
y  Rioja;  novelistas  tan  insignes  y  cuyas  obras  fuesen  tan  leídas 
en  extraños  países  como  Montemayor,  Gil  Polo,  Pérez  de  Hita, 
Hurtado  de  Mendoza,  Mateo  Alemán,  Vicente  Espinel,  y  so- 
bre todos  el  príncipe  de  los  ingenios  españoles  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  que  nos  dejó  como  incomparable  monumen- 
to de  las  letras  patrias  la  obra  más  original,  más  filosófica  y 
más  perfecta  del  ingenio  humano;  jurisconsultos  tan  eminen- 
tes como  Palacios  Rubios,  Gregorio  López,  Azpilcueta,  Gou- 
vea,  los  Covarrubias,  Antonio  Agustín,  Salgado,  Solorzano 
Pereira,  Sepúlveda,  Costa,  González  Téllez  y  Pedro  de  Va- 
lencia, sin  contar  á  Victoria,  Soto,  Molina,  Vázquez,  Mencha- 
ca,  Suárez  y  Baltasar  de  Ayala,  insignes  precursores  de  Gro- 
cio  y  de  Puffendorff  en  sentar  las  bases  del  Derecho  interna- 
cional ó  de  gentes  (1);  médicos  tan  renombrados  como  Laguna, 
Valles,  Servet,  López  de  Villalobos,  Pereira,  Sánchez,  Colla- 
do, Valverde  y  Monardes;  naturalistas  tan  sabios  como  Alon- 


(1)  Así  lo  indica  Brucker  respecto  á  Francisco  de  Victoria,  afirmán- 
dolo de  los  restantes  Mackintosch  en  la  Revista  de  Edimburgo,  y  Wea- 
thon  en  la  Historia  del  Derecho  natural;  y  más  recientemente  A.  de 
Giorgi,  profesor  de  la  Universidad  de  Parma,  en  su  libro  Della  vita  e 
delle  di  Alberico  Gentili  (1876),  dice  de  Francisco  de  Victoria  «que  se  le 
debe  saludar  como  verdadero  padre  de  la  ciencia  del  Derecho  interna- 
cional.» 
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SO  de  Herrera,  Esteve,  Monardes,  Jaraba,  Pérez,  Zamorano, 
Fragoso,  Tovar,  Acosta,  Gomara,  Francisco  Hernández,  Mico, 
Pérez  de  Vargas,  Sahagún,  Alonso  Barba  y  Jerónimo  de 
Ayanz;  físicos  y  químicos  tan  expertos  como  Valles,  Pereira, 
Ciruelo,  Acosta  Oviedo,  Guillen,  Corcuera,  Cortés,  Pérez  de 
Oliva,  Escribano,  Cáscales,  Garay  y  Alonso  Barba;  matemá- 
ticos tan  conocidos  en  las  Universidades  extranjeras  como  Ci- 
ruelo, Lax,  Francés,  Silíceo,  los  dos  Torrellas,  los  dos  Pérez 
Oliva,  Monzó,  Mellón,  Pérez  de  Moya,  Alfonso  de  Molina, 
Pedro  Núñez  y  el  insigne  Esquivel,  que  ideó  y  llevó  á  cabo 
la  triangulación  geodésica  para  el  levantamiento  del  mapa 
de  España;  arquitectos  tan  famosos  como  Juan  Bautista  de 
Toledo,  Herrera,  Villacastín,  Castañeda,  Bustamante,  Egas, 
Luis  y  Gaspar  de  Vega,  Villalpando,  Arfe,  Sagredo  y  Tori- 
bio  González;  escultores  cuyas  obras  pudieran  competir  con 
las  de  Montañés,  Berruguete,  Becerra,  Rodríguez,  Gregorio 
Hernández,  Delgado,  Salazar  y  Guillen;  astrónomos  y  cosmó- 
grafos que  aventajasen  á  Zacuto,  Córdoba,  Santa  Cruz,  Cés- 
pedes, Muñoz,  Rojas  Sarmiento,  Zamorano,  López  de  Velas- 
co.  Sarmiento  y  Ginés  de  Sepúlveda;  navegantes  tan  intrépi- 
dos y  afortunados  como  Enciso,  Falero,  Medina,  Cortés,  Ur- 
daneta,  Escalante,  Gamboa,  Núñez,  Céspedes,  Hernando 
Colón  y  Pedro  de  Siria;  descubridores  tan  esforzados  y  de  tan 
perseverante  carácter  como  Ponce  de  León,  Grijalba,  Juan 
de  la  Cosa,  Balboa,  Pinzón,  Orellana,  Magallanes,  Elcano, 
Maldonado,  Díaz  de  Solís,  López  de  Villalobos,  Loaysa  y 
Mendaña;  capitanes  tan  ilustres  como  García  de  Paredes,  el 
Gran  Capitán,  Dávalos,  Leyva,  Vargas,  Cortés,  Pizarro,  el 
Conde  de  Fuentes,  D.  Juan  de  Austria,  el  Duque  de  Alba, 
Téllez  Girón,  Cristóbal  Lechuga,  D.  Alvaro  de  Bazán  y  Die- 
go de  Álava;  músicos  tan  celebrados  en  Italia  como  Cristóbal 
Morales,  Ortelles,  Soto,  Juan  de  Tapia,  Francisco  Salinas, 
Pareja  y  Espinel;  y  por  último,  pintores  como  Juan  de  Jua- 
nes, Morales,  Pantoja,  Navarrete  el  mudo  y  Herrera  el  viejo, 
insignes  maestros  del  Españoleto,  del  gran  Velázquez,  y  pre- 
cursores de  Zurbarán.  Cano,  Jordán  y  Murillo,  que  elevaron 
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la  pintura  á  tal  punto  de  belleza  y  perfección,  que  aun  hoy 
nos  envidian  todas  las  naciones  (1). 

Tarea  gratísima,  señores^  es  la  de  renovar  siempre  en  to- 
das ocasiones,  y  de  repetir  una  y  mil  veces,  y  más  en  actos 
tan  solemnes  como  son  los  de  las  recepciones  de  nuestras 
Academias,  la  gloriosa  memoria  de  tan  ilustres  españoles, 
que  con  sus  luces  y  vasta  ilustración  contribuyeron  de  pode- 
rosa manera  á  levantar  el  nivel  intelectual  de  España  en  to- 
dos los  ramos  del  saber,  no  excediéndonos  en  aquella  edad 
dorada  de  nuestro  poderío  y  de  nuestra  cultura  ninguna  otra 
nación  del  mundo:  poderío  y  cultura  á  la  que  deben  ir  siem- 
pre unidos  los  nombres  gloriosísimos  de  los  Reyes  Católi- 
cos (2),  que  crean  y  dotan  espléndidamente  Universidades  y 
Colegios,  y  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  estableci- 
miento científico  de  la  más  alta  importancia  y  único  en  Eu- 
ropa en  aquel  tiempo;  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  in- 
signe fundador  de  la  Universidad  Complutense,  que  congrega 
á  los  varones  más  versados  en  las  lenguas  sabias  é  imprime 
en  Alcalá  la  primera  Biblia  Políglota,  obra  maravillosa  y 


(1)  A  la  eminencia  y  soberanía  de  estos  ingenios,  más  que  al  poder 
de  las  armas  y  á  la  habilidad  de  las  negociaciones  diplomáticas,  debió 
España  su  preponderancia  y  avasalladora  influencia,  no  habiendo  na- 
ción ninguna  que  no  desee  haber  engendrado  ingenios  tan  famosos  y 
que  no  se  considere  honrada  con  estampar  de  nuevo  ediciones  magní- 
ficas de  los  libros  de  aquellos  sabios  egregios.  (Nota  D).  El  siglo  que 
producía  Ingenios  de  una  grandeza  intelectual  tan  extiaordinaria,  ha- 
bía de  ser  grande  intelectualmente.  El,  además,  no  era  el  guiado  y  con- 
ducido por  sus  reyes,  políticos,  guerreros,  conquistadores  y  varones  in- 
signes; sino  que  él  era  quien  guiaba  y  arrastraba  á  éstos  por  la  senda 
gloriosísima  que  se  franqueaba  á  los  espíritus. — P.  Mir  en  su  Discurso 
de  recepción  en  la  Academia  Española. 

(2)  Reunidos  los  Estados  de  Castilla  y  Aragón,  los  Peyes  Católicos 
llaman  para  la  educación  de  sus  hijos  á  los  más  distinguidos  maestros, 
así  españoles  como  extranjeros,  logrando  que  la  nobleza,  que  antes  se 
dedicaba  exclusivamente  á  las  armas,  á  pesar  del  ejemplo  dado  por  al- 
gunos ilustres  varones,  como  los  marqueses  de  Villena  y  Santillana, 
obedeciese  entonces  al  impulso  comunicado  por  la  Reina,  acudiendo  á 
las  aulas  de  las  Universidades  y  hasta  enseñando  en  ellas.  Así  lo  hi- 
cieron D.  Gutierre  de  Toledo,  hijo  del  Duque  de  Alba,  D.  Pedro  Ferr 
nández  de  Velasco,  que  fué  después  Condestable  de  Castilla,  y  D.  Al- 
fonso Manrique,  hijo  del  Conde  de  Paredes,  á  quienes  se  vio  con  públi- 
co aplauso  regentar  cátedras  en  Alcalá  y  Salamanca.  Hasta  las  mujeres, 
Instimuladas  por  el  ejemplo  de  la  Peina,  quisieron  distinguirse  en  letras 
y  ciencias.  Sin  hablar  de  la  célebre  doña  Beatriz  Galludo,  llamada  la 
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monumento  de  gloria  para  los  que  la  protegieron  y  realiza- 
ron; del  Emperador  Carlos  V,  que,  casi  dueño  de  ambos  mun- 
dos, dedicaba  los  momentos  de  descanso  que  le  dejaban  los 
cuidados  del  gobierno  á  oir  las  lecciones  de  Astronomía  del 
ilustre  Santa  Cruz;  y  por  último,  de  Felipe  II,  figura  majes- 
tuosa y  severa,  de  gran  talento  y  sagacidad  profunda,  y  el 
más  decidido  y  constante  protector  de  las  ciencias,  de  las  le- 
tras y  de  las  artes  patrias. 

Las  investigaciones  á  que  se  han  dedicado  en  esta  activi- 
dad vertiginosa  de  nuestros  días,  aisladamente,  hombres  es 
tudiosos  ó  corporaciones  sabias,  hermanas  vuestras,  han  lie 
gado  á  demostrar,  como  acaba  de  decir  el  Dr.  Ullesperger  (1), 
precisamente  después  de  haber  puesto  en  claro  un  punto  hon- 
roso para  España,  que  es  preciso  rehacer  la  historia  de  la 
ciencia.  Y,  en  efecto  ninguna  nación  la  tiene  estudiada  ni 
escrita,  y  España  menos  que  ninguna  otra:  todo  lo  que  se  ha 
dado  á  luz  sobre  esta  materia,  las  obras  clásicas  de  este  géne- 
ro, son  en  su  mayoría  panegíricos  de  la  nación  de  su  autor,  ó 
un  conjunto  de  ideas  vulgares,  de  preocupaciones  y  de  erro- 
res, cuando  no  de  fábulas,  que  la  crítica,  encargada  siempre 


latina,  que  enseñó  este  idioma  á  su  soberana,  merecen  ser  citadas  las 
hijas  del  Conde  de  Tendilla,  Doña  Lucía  de  Medrano  y  Doña  Francisca 
de  Nebrija:  estas  dos  leyeron  públicamente,  la  primera  en  Salamanca 
sobre  los  clásicos  latinos,  y  la  segunda  en  Alcalá  sobre  retórica  y  poé- 
tica, produciéndose  entonces  en  Castilla,  según  escribe  Jovio,  un  sacu- 
dimiento tan  notable  en  las  costumbres  privadas  de  la  nobleza,  que  no 
era  tenido  por  noble  el  que  mostraba  aversión  á  las  letras  y  á  los  estu- 
dios; y  de  este  modo  era  común  que  los  magnates  más  calificados  com- 
partiesen el  ejercicio  de  las  armas  con  el  cultivo  de  las  letras,  en  que 
lograron  hacerse  insignes  los  Condes  de  Miranda  y  de  Salinas,  el  Duque 
de  Alba,  D  Fadrique  de  Toledo,  y  muy  particularmente  el  Marqués  de 
Dénia,  D.  Bernardino  de  Rojas,  quien,  cual  otro  Catón,  empezó  casi  se- 
xagenario á  estudiar  el  latín,  como  el  romano  y  el  griego. 

(1)  Habiendo  negado  el  Dr.  Falt  que  España  fué  la  primera  nación 
que  aplicó  la  Medicina  á  la  curación  de  la  locura  y  creó  el  primer  ma- 
nicomio científico  del  mundo  en  el  siglo  xv,  asegurando,  fundado  en  un 
texto  dado  á  luz  por  el  orientalista  Steinchneider,  que  antes  le  había 
habido  en  Bagdad,  el  doctor  Ullesperger,  profundo  historiador  de  los 
métodos  alienistas,  le  ha  contestado  victoriosamente  en  varios  traba- 
jos publicados  en  Baviera,  especialmente  en  su  Historia  de  la  Psicolo- 
gía y  de  la  Psiquiatría  (Curación  de  las  enfermedades  mentales)  en 
España.  Würzburg,  1871. 
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de  desmoronar  los  edificios  creados  por  la  fantasía,  va  rele- 
gando al  olvido. 

Y  ya  que  no  exista  esta  historia  completa  de  la  ciencia, 
que  podría  ser  la  gran  obra  del  siglo  xix,  tratándose  de  la  his- 
toria de  la  nuestra,  debo  haceros  notar  con  profund¿i  pen;i^ 
que  al  mismo  tiempo  que  no  pocos  de  nuestros  escritores  en 
libros  ó  folletos  ó  en  artículos  de  periódicos,  poco  meditados, 
niegan  á  España  sus  glorias  científicas,  los  escritores  extran- 
jeros más  ilustres,  aquellos  que  han  consumido  su  vida  en  in- 
vestigaciones históricas,  y  hablan  sobre  los  documentos  y  Ios- 
testimonios  auténticos,  probando  lo  que  dicen  y  diciendo  sólo 
lo  que  saben  con  certidumbre,  y  saben  mucho;  los  que  han 
recorrido  el  mundo  para  estudiar,  como  Humboldt;  los  que 
han  escrito  desde  el  fondo  de  las  más  ricas  bibliotecas,  como 
Denina;  los  que  han  buscado  los  monumentos  históricos,  como 
Vossio,  Arago,  Robertson,  Brewter,  Maignet,  D'Avezac,  La 
Roquette  y  otros  muchos,  son  precisamente  los  que  han  hecho 
por  nuestro  nombre  más  que  nosotros  mismos  (1). 

La  historia  de  la  ciencia,  para  que  sea  útil,  debe  compren- 
der el  examen  de  todos  aquellos  inventos,  realizados  ó  no^ 
que  hayan  tenido  por  objeto  el  progreso:  no  debe  reducirse. 


(1)  En  la  primera  época  de  la  Edad-Media,  dice  Mr.  Poinset,  no  nos 
ofrece  ningún  otro  país  la  ilustración  que  empezó  á  germinar  en  los 
concilios  de  Toledo  bajo  la  monarquía  visigoda...  sólo  España  al  mis- 
mo tiempo  que  era  barrera  á  la  invasión  sarracena,  nos  daba  luces  en 
el  derecho,  y  dos  siglos  después  en  las  ciencias  exactas.  Allí  fué  Euro- 
pa á  estudiar,  y  desde  Gómez  de  Ávila  hasta  Pedro  de  Medina  la  savia 
científica  circuló  sólo  por  el  suelo  hispano...  los  españoles  conservaron 
entonces  las  artes  y  las  ciencias  propagándolas  después  por  las  dos  ter- 
ceras partes  del  mundo  conocido. 

Bruker  hace  depender  toda  la  ilustración  europea  de  los  doctos  es- 
pañoles que  se  dedicaban  con  ahinco  á  las  ciencias,  como  una  excep- 
ción en  esta  parte  del  mundo,  conviniendo  todos  con  Haller  en  que  sólo 
en  nuestra  Península  habían  existido  estudios  sólidos  y  severos.  James 
Mackintosh  hace  encarecidos  elogios  de  Suárez,  Domingo  de  Soto,  Fran- 
cisco de  Victoria  y  de  otros  muchos  publicistas  del  siglo  xvi.  Montag- 
ne  traduce  y  aplaude  el  ingenio  de  Sabunde.  Lessing  vierte  al  alemán, 
en  un  trabajo  muy  notable,  la  obra  de  Huarte.  Hamilton  llama  á  Vives 
filósofo  tan  profundo  como  olvidado,  y  cita  y  aplaude  opiniones  suyas 
sobre  la  Lógica.  Leibniez  es  de  opinión  de  que  los  libros  de  nuestros 
escolásticos  contienen  mucho  oro;  y  los  doctores  de  la  Universidad  de 
•Tena,  no  obstante  ser  luteranos,  tenían  á  Suárez,  Molina,  Vázquez^ 
Valencia  y  Sánchez  por  escritores  dignísimos  de  eterno  renombre. 

Medina  y  Cortés  fueron  los  maestros  de  Europa  en  el  Arte  de  nave 
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por  lo  tanto,  como  quieren  algunos  escritores,  á  las  biografías 
de  los  grandes  genios  que  alumbran  cual  elevadísimos  faros 
los  descubrimientos  de  primer  orden  en  todas  las  esferas  del 
saber,  olvidando  con  notoria  injusticia  la  infatigable  labor  de 
esos  modestísimos  cultivadores  que  día  tras  día,  en  ince- 
sante lucha  y  noble  cumplimiento  de  la  ley  del  trabajo, 
han  ido  adquiriendo  nuevos  hechos  y  demostraciones  nuevas 
que  sistemáticamente  después  han  enlazado  y  reducido  á  uni- 
dad científica  otros  sabios  de  más  fortuna  ó  con  más  medios 
para  imprimir  á  la  ciencia  nuevos  adelantos.  Y  en  este  cami- 
no no  será  posible  dar  un  paso  en  la  historia  científica  de  los 
pasados  siglos  sin  tropezar  una  y  otra  vez  con  nombres  espa- 
ñoles que  hoy  apenas  conocemos  nosotros  mismos;  pero  que 
citan  con  aplauso  muchos  escritores  extranjeros  en  cuyas  bi- 
bliotecas se  guardan  y  conservan  sus  publicaciones,  sin  que 
de  muchas  de  ellas  tengamos  en  España  la  menor  noticia. 
Gran  número  de  estos  trabajos  y  silenciosos  esfuerzos  fue- 
ron realmente  inútiles  y  han  desaparecido  bajo  la  doble  sen- 
tencia de  la  civilización  y  del  tiempo;  pero  aquellos  otros  es- 
fuerzos que  llevaban  en  germen  las  ideas  de  lo  porvenir,  aque- 
llas luminosas  inspiraciones  que  se  salían  á  veces  del  cuadro 
del  siglo,  deben  formar  el  nobilísimo  precedente  de  la  ciencia 


gar,  según  confirman  Nicolai,  Frampton,  Roberty,  Burrough,  Coignet 
y  G-ranville.  Weidler  duda  que  hubiera  en  Francia  astrónomos  compa- 
rables con  Alfonso  de  Córdova  y  Juan  de  Rojas.  Steidlin,  Vossio,  Ca- 
taldi  y  Jansonio  celebran  los  trabajos  matemáticos  de  Molina  Cano. 
Maignet  dice  que  España  fué  la  primera  y  única  nación  que  adoptó  el 
sistema  de  Copérnico  en  vida  de  Tico-Brahe.  Sirturo,  que  aprendió  en 
Gerona  lo  que  sabía  del  arte  de  construir  telescopios.  Poggi  y  Hum- 
boldt  se  lamentan  de  que  no  haya  estudiado  Europa  lo  mucho  que  es- 
cribieron los  españoles  sobre  el  NuevoMundo  desde  el  momento  mis- 
mo de  su  descubrimiento.  Y,  por  último,  Clusio  y  Linneo  hacen  los 
mayores  elogios  de  nuestros  botánicos. 

En  el  Congreso  artístico  y  literario  internacional  celebrado  en  Ma- 
drid en  Octubre  de  1887  decía  Mr.  Oppert,  representante  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  de  Francia,  que  «nuestra  Península 
tiene  su  literatura  hispano-romana,  su  literatura  hispan-judía,  su  lite- 
ratura hispano-lemosina,  su  literatura  hispano  árabe,  su  literatura 
hispano-lusitánica  y  gallega,  su  literatura  castellana;  sin  contar  cómo 
difundió  todas  las  ciencias  por  Europa  en  los  siglos  de  más  espesa  bar- 
barie; y  cómo  por  sus  descubridores  y  navegantes  exploró  el  Océano  y 
completó  el  planeta.» 
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en  nuestros  días,  su  ilustre  abolengo,  su  gloriosa  antigüedad. 
Tales  son  los  resplandores  del  genio  que  en  España  se  mani- 
festaron tan  potentes,  en  varones  como  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla, cuya  erudición  y  profundo  saber  en  todos  los  conocimien- 
tos humanos  ha  servido  de  guía  durante  muchos  siglos  á  los 
sabios  más  eminentes  de  todas  las  naciones;  como  Raimundo 
Lulio,  inteligencia  extraordinaria,  cuya  vastísima  instrucción 
abarcaba  y  desenvolvía  todas  las  ciencias,  desde  la  teología 
á  la  física,  desde  la  poesía  á  las  matemáticas,  desde  la  lin- 
güística á  la  mecánica  (1);  como  Averroes,  en  quien  refluye 
todo  el  genio  filosófico  de  los  árabes  españoles;  como  Maimó- 
nides,  que  reconcentra  toda  la  labor  intelectual  de  los  judíos, 
peninsulares;  como  Alfonso  X,  el  astrónomo,  el  filósofo,  el 
Príncipe  de  más  profundas  miras  que  hubo  en  su  siglo,  y  cuyo^ 
palacio  era  una  Academia  donde  más  de  cincuenta  sabios  de 
diversas   naciones  y  creencias  discutían  pacíficamente  los 
puntos  más  arduos  de  las  ciencias  y  componían  obras  de  gran 
utilidad,  mereciendo  su  nombre  á  la  admiración  de  todo  el; 
mundo  el  dictado  que  le  distingue;  como  Francisco  López  de 
Villalobos,  el  médico  de  los  Reyes  Católicos  y  distinguido 
poeta  que,  mientras  sentía  y  predicaba  la  superioridad  esté- 
tica del  clasicismo  literario,  supo  presentar  sus  admirables. 
Problemas  sobre  filosofía  natural,  que  tanto  eco  tuvieron  entre 
los  sabios  de  su  tiempo;  y  como  Luis  Vives,  por  último,  filó- 
sofo profundo  y  talento  de  primera  jerarquía,  que,  penetran- 
do en  los  arcanos  de  las  ciencias,  conoció  lo  que  faltaba  para, 
la  enseñanza  y  los  progresos  de  ellas,  más  de  un  siglo  antes 
que  el  célebre  Canciller  Bacon;  recibiendo  los  hombres  más^ 
ilustrados  de  Europa  en  aquella  época  con  verdadero  asom-. 
bro  sus  dos  obras  clásicas  De  corruptione  Artiun  y  De  traden- 
dis  disciplinis  (2).  Luces  tan  esplendorosas  deben  ser,  dentro 


(1)  La  Universidad  de  París  hizo  grande  oposici(Sn  á  la  doctrina  de. 
Lulio,  confesando  no  obstante  «gwe  tenia  cosas  altisinias  g  verdaderísi-^ 
mas-»]  pero  la  condenó  sólo  porque  era  nueva,  á  pesar  de  lo  cual,  añost 
después,  en  1515,  creó  una  cátedra  para  su  enseñanza. 
•  (2)  De  Luis  Vives,  dice  Isaac  Bullart,  que  adquirió  un  conocimiento 
tan  universal  de  las  letras,  que  asombró  á  los  máximos  maestro^  de  las 
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dé  la  historia  de  la  civilización,  motivo  dé  estudio  de  las  le- 
yes del  progreso,  y  dentro  de  la  historia  nacional  un  título  de 
gloria. 

Por  esta  razón  no  he  de  hablar  de  todos  aquellos  problemas 
de  la  ciencia  antigua  que  desaparecieron  para  siempre,  y  que 
son  hoy  inutilidades  arqueológicas,  aunque  tuvieron  grande 
importancia  en  su  tiempo,  y  aunque  alguna  vez,  de  la  aoti- 
vid¿id  desplegada  en  su  estudio,  brotarauna  verdad  científica 
y  un  indudable  progreso,  en  virtud  de  las  leyes  misteriosas 
de  la  inteligencia,  que  ha  caminado  con  frecuencia  hacia  la 
verdad  por  las  sendas  tortuosas  del  error.  Ni  mencionaré 
aquellos  matemáticos  que  empleaban  su  vida  en  buscar  la 
cuadratura  del  círculo  y  de  algunos  polígonos;  ni  los  que  desde 
el  fondo  de  la  más  abstrusa  filosofía  querían  encontrar  una 
significación  teológica  ó  moral  en  las  figuras  matemáticas;  ni 
mucho  menos  los  que  pretendían  explicar  las  leyes  del  nú- 
mero por  medio  de  preocupaciones  de  la  época,  por  más  que 
en  todos  estos  trabajos  pudieran  encontrarse  destellos  de  una 
inteligencia  superior. 

Las  generaciones,  como  los  individuos,  al  bajar  á  la  tum- 
ba, llevan  consigo  todo  lo  perecedero  y  miserable  y  dejan  á 
sus  sucesores  todo  lo  grande  é  inmortal.  Aquel  siglo,  á  que  en 
este  momento  me  refiero,  tuvo  muchos  errores,  muchas  su- 
persticiones, muchos  extravíos,  como  los  tienen  todos  los  si- 
glos, sin  que  pueda  decirse  relativamente  en  cuál  han  sido 
mayores.  Pero  todo  lo  que  con  él  murió,  aunque  deba  ser  apre- 
ciado y  discutido  por  el  filósofo  para  juzgar  al  hombre  en  las 
diversas  épocas,  como  ser  moral,  para  nosotros  que  seguimos 


más  célebres  Academias  europeas :  Quarum  tam  universálem  notitiam 
sibi  comparavit,  ut  máximos  celeher rimar um,  academiarum  Europce 
magistros  in  sui  admirationem  rapuerit.  Y  Erasmo  escribe  también : 
«Aquí  tenemos  á  Ludovico  Vives,  natural  de  Valencia,  el  cual,  no  ha- 
biendo pagado  aún,  según  entiendo,  de  los  26  años  de  edad,  no  hay  par- 
te alguna  de  la  filosofía  en  qué  no  sea  singularmente  erudito,  y  en  las 
bellas  letras  y  en  la  elocuencia  está  tan  adelantado,  que  en  este  siglo  no 
encuentro  alguno  con  quien  se  le  pueda  comparar.»  Los  que  saben  qué 
hombre  fué  Erasmo  en  las  letras  humanas,  dice  el  P.  Feijóo,  no  podrán 
menos  de  asombrarse  de  este  elogio. 
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solamente  el  desarrollo  intelectual  y  el  estudio  de  la  natura- 
leza en  sus  leyes  y  en  sus  propiedades,  tiene  muy  escasa  im- 
portancia. 

Traigamos  á  la  memoria  solamente  aquellos  resplandores 
con  que  iluminó  el  mundo  y  que  alumbraron  los  pasos  de  la 
ciencia  en  los  tiempos  que  le  siguieron:  no  olvidemos  los  nom- 
bres de  los  modestos  obreros  de  la  ciencia  misma,  que  con 
sus  constantes  trabajos  han  coadyuvado  á  la  gloria  de  las 
grandes  celebridades:  busquemos  sólo  lo  que  fué  útil,  lo  que 
le  sobrevivió,  lo  que  vive  todavía,  lo  que  debemos  agrade- 
cerle. 

Tales  son  las  bases  á  que  he  de  ceñir  mi  discurso. 


Acisclo  F.  Vallín 


(Continuará) 
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(1) 


Señores: 

Es  costumbre,  seguida  por  tantos  ilustres  ateneístas  como 
han  pasado  por  este  sitio,  daros  las  gracias  por  haberlos  ele- 
vado al  cargo  para  el  que  todos  fueron  dignos  y  que  cumplie- 
ron de  un  modo  conforme  con  las  brillantes  tradiciones  de 
esta  casa:  pero  yo,  el  menos  digno  de  todos,  he  de  daros  las 
gracias  por  el  honor  que  me  habéis  dispensado;  no  por  seguir 
una  tradición,  sino  por  rendir  un  justo  tributo  á  todos  vos- 
otros^ que  me  habéis  dado  una  prueba  más  de  estimación  al 
elegirme  para  el  desempeño  del  cargo  que  tantos  otros  ilus- 
traron, y  que  yo  dudo  poder  desempeñar  con  la  inteligencia 
que  tenéis  derecho  á  exigir.  Pero  si  mi  escasa  ilustración  é 
inteligencia;  si  mi  falta  de  condiciones,  que  tantos  otros  Se- 
cretarios reunieron,  son  motivos  más  que  suficientes  para 
ocupar  este  sitio  con  el  temor  natural,  me  animan,  en  cam- 
bio, vuestra  proverbial  indulgencia,  así  como  las  repetidas 
muestras  de  cariño  que  siempre  me  habéis  dispensado,  las 
cuales,  junto  con  el  cariño  que  siento  por  esta  casa,  me  de- 
cidieron á  aceptar  este  cargo,  que  tanto  me  honra,  contando 
siempre  con  vuestra  benevolencia  y  con  que  vuestra  ilustra- 
ción sabrá  elevar  las  discusiones  á  una  altura  que  suplirá  to- 


(1)  Memoria  leída  en  la  Sección  de  ciencias  históricas  del  Ateneo  de 
Madrid,  el  día  28  de  Noviembre  de  1893,  por  el  Secretario  primero  D.  Del- 
fín Fuentes  Espluga. 
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das  las  deficiencias  de  esta  Memoria,  asi  como  mi  falta  de 
condiciones. 


Cuál  fuera  el  tema  objeto  de  este  trabajo,  fué  una  de  las 
dificultades  con  que  tropecé;  pues  si  bien  es  cierto  que  en 
nuestra  historia  se  ofrecen  infinidad  de  problemas,  multitud 
de  cuestiones  de  una  importancia  de  primer  orden,  no  era 
cosa  fácil  decidirse,  pues  que  habían  de  tenerse  en  cuenta 
no  sólo  la  mayor  ó  menor  importancia  del  tema,  sí  que  tam- 
bién la  índole  de  los  trabajos  de  la  Sección.  De  una  parte  ha- 
bía que  tener  presente  que  el  tema  tenía  necesariamente  que 
ofrecer  gran  interés;  de  otra  parte,  que  tuviera  alguna  ac- 
tualidad, y,  por  último,  por  más  que  sea  el  aspecto  más  im- 
portante, que  ofreciera  ancho  campo  á  la  discusión,  para  que 
de  esta  manera  cada  cual  aportara  nuevos  datos  y  nos  ilus- 
trara con  sus  conocimientos. 

De  todos  cuantos  problemas  podían  ofrecer  interés  á  la 
Sección,  había  dos  de  una  importancia  extraordinaria,  de  un 
interés  actual  grandísimo,  y  que,  por  el  relieve  con  que  se 
ofrecen  á  nuestra  vista,  tienen  el  privilegio  de  traer  muy  di- 
vididas las  opiniones,  excitadas  las  pasiones  y  hasta  encona- 
dos los  ánimos  de  tal  manera,  que  renuevan  las  eternas  dis- 
cusiones, las  inacabables  polémicas  de  las  escuelas  filosófica 
é  histórica.  Uno  de  estos  problemas  era  la  historia  de  nues- 
tros Municipios,  materia  de  una  importancia  capital  en  nues- 
tro país,  y  que  ofrece  ancho  campo  á  la  investigación;  tanto 
en  la  época  romana  como  en  la  visigótica  y  que  en  la  Edad 
Media,  es  uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  nuestra 
evolución  histórica.  El  tema  era,  en  verdad,  seductor;  pero 
no  podía  olvidar  el  discurso  magistral,  como  todos  los  suyos, 
que  nuestro  ilustre  Presidente  leyó  al  inaugurar  los  trabajos 
del  curso  del  91  al  92,  y  esto  hizo  que  no  me  atreviera  á  tra- 
tar cuestión  superior  á  mis  escasas  fuerzas,  ni  acometer  em- 
presa que  tan  brillantemente  había  sido  llevada  á  cabo. 
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Otro  de  los  problemas  qae,  desde  luego,  se  presentaba  con 
todos  los  encantos  de  la  actualidad  y  de  un  interés  extraor- 
dinario, era  el  Regionalismo;  asunto  que  llena  todas  las  pá- 
ginas de  nuestra  historia,  tanto  en  la  Edad  Media  como  en  la 
Moderna,  y  que  en  los  tiempos  presentes  ofrece  cada  día  nue- 
vas fases,  llenas  todas  ellas  de  encanto  y  de  frescura,  pues, 
al  fin  y  al  cabo,  despiertan  en  nosotros  el  recuerdo  de  la  pe- 
queña patria,  y  vivifican  el  cariño  que  todos  hacia  ella  sen- 
timos. 

Las  mismas  dificultades  que  este  tema  ofrece  han  influido 
poderosamente  en  mi  ánimo  para  aceptarlo,  teniendo  en  cuen- 
ta que,  lo  que  no  quepa  en  los  reducidos  límites  de  una  Me- 
moria, cabe  perfectamente  en  la  discusión,  que  siempre  ofre- 
ce más  dilatados  horizontes;  y  que  si  en  esta  Memoria  sólo  se 
presentan  algunos  de  los  aspectos  del  Regionalismo,  luego  en 
los  debates  cada  cual,  según  sus  aficiones,  podrá  presentar 
nuevas  cuestiones,  ya  en  su  aspecto  literario,  ya  político,  ya 
jurídico,  etc.,  quedando  para  mí  la  satisfacción  de  someter  á 
vuestro  estudio  punto  tan  discutido. 

La  importancia  del  estudio  del  Regionalismo,  no  estriba, 
á  mi  modo  de  ver,  en  examinar  cómo  y  en  qué  condiciones 
se  ha  producido  en  la  Historia;  es  decir,  investigar  si  ha  exis- 
tido ó  no,  pues  esto  no  hay  ni  puede  haber  nadie,  por  enemi- 
go que  sea  del  Regionalismo,  que  pueda  negar  la  existencia 
de  Aragón,  Navarra,  Cataluña,  Castilla,  etc.,  como  reinos  in- 
dependientes que  han  tenido  su  vida  propia  y  su  organización 
política,  en  mayor  ó  menor  grado,  distinta  unos  de  otros.  Creo 
que  el  estudio  más  interesante  es  ver  qué  valor  tiene  el  Re- 
gionalismo como  producto  de  nuestra  historia;  esto  es,  exa- 
minar qué  valor  puede  y  debe  concedérsele,  dados  nuestros 
antecedentes  históricos,  dada  la  vida  de  cada  una  de  las  re- 
giones, y  en  vista  de  todo  esto  concluir  señalando  cuál  sea 
el  estado  de  la  evolución  histórica  de  España,  y  lo  que  es 
preciso  no  sólo  conservar,  sino  también  favorecer  para  que 
la  evolución  siga  verificándose,  sin  que  los  principios  de  sis- 
tema filosóficos  más  ó  menos  abstractos,  de  doctrinarismos 
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más  ó  menos  justificados,  vengan  con  sus  panaceas  á  añadir 
nuevos  males  á  los  muchos  que  nos  abruman,  queriendo  for- 
mar en  nosotros  una  nueva  naturaleza,  sin  tener  en  cuenta 
que  los  organismos  sociales  no  resisten  los  cambios  bruscos 
que  se  producen  por  una  Constitución  aprioristica^  por  una 
ley;  sino  que  sólo  soportan  aquellos  que  son  resultado  de  una 
evolución  más  ó  menos  lenta,  siendo  los  principales  factores 
de  esta  evolución  los  antecedentes  de  su  vida,  que  cuanto 
más  larga  y  accidentada  sea,  más  y  más  ha  de  haber  impreso 
en  su  organismo  huellas  profundas,  llegando  á  formar  un  tem- 
peramento tan  característico,  que  sólo  la  muerte  podría  des- 
truir. 

Esta  es  la  obra  para  la  que  pido  vuestro  concurso,  del  cual 
puede  esperarse  mucho;  y  la  mayor  satisfacción  que  experi- 
mentaré, el  mejor  galardón  que  podréis  dispensar,  no  á  mi 
trabajo,  que  éste  no  es  digno  de  galardón,  sino  á  mis  buenos 
deseos,  será  ver  que  al  lado  del  sentimiento  de  amor  noble  y 
elevado  que  la  integridad  de  la  patria  hace  latir  en  todos  los 
corazones,  vive  el  santo  amor  de  \sl  pequeña  patriay  y  que  to- 
dos, al  discutir  el  valor  histórico  del  Regionalismo,  contri- 
buís á  ilustrar  la  opinión  de  todos  aquellos  que,  bien  por  re- 
sultado de  sus  investigaciones,  bien  porque  hemos  vivido  las 
instituciones  santas  y  seculares  de  una  región,  sentimos  ha- 
cia ellas  veneración  y  respeto  tan  profundo,  que  sin  ellas  no 
podemos  concebir  la  vida. 


II 


Si  en  todas  las  épocas  de  nuestra  historia  tiene  importan- 
cia de  primer  orden  el  Regionalismo,  en  la  época  que  atra- 
vesamos parece  que  existe  un  recrudecimiento  de  las  tenden- 
cias regionalistas,  y  parece  que  sólo  se  confía  la  salvación 
de  nuestra  patria,  según  algunos,  en  la  adopción  de  dichas 
tendencias;  al  paso  que,  según  otros,  todas  nuestras  desdi- 
chas provienen  del  espíritu  regionalista,  fuerista,  de  exclu- 
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"sivismo,  de  interés  local,  pues  de  todos  estos  modos  lo  ca- 
lifican. 

El  fenómeno  es  de  un  interés  grandísimo,  y  más  dadas  las 
inodernas  tendencias  hacia  las  grandes  nacionalidades,  y  ha- 
cia una  gran  federación  que  comprenda  toda  la  humanidad. 
Y  en  verdad  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  que,  en  el  siglo 
que  van  desapareciendo  las  pequeñas  nacionalidades,  los  pe- 
queños territorios,  para  convertirse  en  vastos  Estados,  bien 
por  medio  de  confederaciones  y  cruentas  guerras,  como  su- 
cede en  el  Imperio  Germánico,  nacido  á  impulsos  de  un  ce- 
sarismo  prepotente  y  sostenido  por  una  razón  de  fuerza,  ó  ya 
por  medio  de  conquistas,  como  sucede  en  el  moderno  reino  de 
Italia  y  con  el  Imperio  de  Austria;  es  digno  de  notarse,  de- 
cimos, que  frente  á  estos  hechos  de  nuestros  días,  que  pare- 
cen demostrar  que  sólo  en  las  grandes  unidades  pueden  rea- 
lizarse cumplidamente  todos  los  fines  sociales,  se  sustenten 
con  tal  entusiasmo  las  ideas  regionalistas,  y  se  pretenda  que 
las  naciones,  formadas  por  la  agrupación  de  pequeñas  nacio- 
nalidades, reconozcan  el  error  en  que  han  vivido,  siendo  es- 
tas aspiraciones  tan  diversas  que,  en  nuestra  patria,  desde 
el  Regionalismo  jurídico  del  pueblo  aragonés,  lleno  de  un 
sentido  práctico  admirable,  dentro,  en  absoluto,  de  la  reali- 
dad, hasta  el  Regionalismo  descentrado,  fuera  de  la  práctica, 
de  algunos  regionalistas  gallegos  y  catalanes,  pudiéramos 
señalar  una  gama  de  variados  matices,  de  tonalidades  diver- 
sas dentro  de  esas  dos  fases  que  sirven  de  marco  al  Regiona- 
lismo de  nuestros  días.  Y  esto,  sin  hablar  del  régimen  fede- 
ral, pues  los  regionalistas,  aun  los  más  extraviados,  ponen 
un  singular  empeño  en  que  no  se  les  confunda  con  los  fede- 
rales, cuando,  á  mi  modo  de  ver,  algunos,  en  puridad,  no 
son  otra  cosa. 

Que  el  fenómeno  existe,  es  innegable;  uno  y  otro  día  ob- 
servamos los  síntomas  de  este  movimiento  regionalista,  ya  en 
trabajos  de  doctos  académicos  que,  al  impugnar  con  exceso 
el  Regionalismo,  dan  lugar  á  polémicas  enconadas;  otras  ve- 
ces los  síntomas  se  observan  en  obras  de  escritores  tan  ilus- 
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tres  como  Costa,  RipoUés,  Romani,  Alniirall,  Mané  y  Flaquer^ 
Sagarminaga,  Murguía,  etc.,  y  en  publicaciones  tan  notables 
como  la  España  Regional;  otras  veces  los  síntomas  son 
meetings  más  ó  menos  legales,  más  ó  menos  pacíficos,  como 
los  que  la  prensa  refiere  todos  los  días,  producto  unas  veces 
de  una  reforma  administrativa,  económica  otras,  que,  en  apa- 
riencia, no  hace  más  que  lastimar  intereses  locales,  dando 
lugar  con  esto  á  que  pueda  decirse  que  el  movimiento  no  obe- 
dece más  que  á  un  egoísmo  mal  entendido,  siendo  así  que  no 
se  tiene  en  cuenta  que  con  este  motivo  se  despiertan  todas 
aquellas  ideas,  más  ó  menos  dormidas,  de  amor  y  entusiasmo 
á  la  pequeíla  patria,  todos  aquellos  recuerdos  de  grandezas  y 
esplendores,  todos  aquellos  ensueños  de  independencia,  que 
tal  vez  una  dependencia  demasiado  estrecha  hace  surgir  en 
la  mente  de  los  subditos.  Otras  veces  estos  síntomas  del  mo- 
vimiento regionalista  se  dejan  ver  en  acontecimientos  tan 
importantes  como  el  Congreso  de  Jurisconsultos  Aragoneses^ 
celebrado  en  Zaragoza  en  el  año  de  1880,  con  motivo  del  cual 
dice  con  su  mágica  palabra  é  incomparable  talento  D.  Joaquín 
Costa: 

«¡Qué  hermoso  espectáculo  ofrecía  el  Congreso  Aragonés 
»en  el  momento  crítico  de  votarse  la  libertad  civil!  Ni  una  so- 
»la  voz  hubo  que  disonara  del  general  concierto;  izquierdas 
»y  derechas  cerraron  los  ojos  para  no  dejarse  seducir  por  el 
»dañado  ejemplo  de  tantas  y  tantas  legislaciones  peninsula- 
»res  y  extranjeras  que  han  quitado  fuerza  y  autoridad  á  la 
«familia,  en  su  afán  de  dar  cabida  en  todo  á  los  Poderes  pú- 
«blicos,  y  de  sujetar  á  todos  los  individuos  y  familias  de  una 
»nación  al  lecho  del  Procusto  de  una  uniformidad  absurda  é 
«imposible.  Aunábanse  allí  á  maravilla  las  tradiciones  civi- 
»les  aragonesas  con  los  ideales  jurídicos  de  los  opuestos  ban- 
»dos  representados  en  el  Congreso.  Los  tradicioualistas,  por 
»ser  un  legado  de  la  tradición  y  medio  de  apretar  los  relaja- 
»dos  lazos  de  la  familia;  los  espíritus  reformistas,  hijos  de 
«nuestro  siglo,  por  ser  un  principio  liberal  consagrado  por  el 
«derecho  moderno,  proclamaron  con  igual  entusiasmo  este 
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»dogma  cardinal,  en  derredor  del  cual  gira  todo  el  fuero,  y 

•  comulgaron,  esa  vez  siquiera,  en  un  mismo  credo;  y  se  sin- 
»tieron  alentados  por  un  espíritu  común,  y  firmaron  en  la  pri- 
»mera  página  del  Código  Aragonés  ese  pacto  de  concordia 
»entre  dos  ideales  que  se  encuentran  viniendo  por  opuesto 
3%camino;  que  no  menores  milagros  realiza  la  libertad  cuando 
»tiene  por  base  la  justicia.  Y  como  la  libertad  civil  había  si- 
»do  el  lazo  de  unión  entre  tradicionalistas  y  liberales,  la  li- 
»bertad  civil  podía  ser  asimismo  el  centro  de  confluencia  de 
»hi  legislación  Aragonesa  con  las  demás  legislaciones  penin- 
»sulares,  y  el  criterio  común  que  á  todas  las  conciliara  en  un 

•  Código  nacional  único;  por  esto,  los  aragoneses,  dispuestos 
»á  transigir  en  todo,  ponen  un  limite,  uno  solo,  á  su  sumisión: 
»la  libertad;  porque  abrigan  la  convicción  de  que  al  decir  li- 
».bcrtad  dicen  justicia,  y  la  justicia  no  puede  transigir,  por- 
»que  es  eterna  y  no  depende  de  la  voluntad  del  hombre»  (1). 

Añadid,  sumad  á  todos  estos  síntomas  los  juegos  florales 
de  Cataluña,  de  Valencia  y  de  Galicia,  hermosos  torneos  de 
la  inteligencia  en  los  cuales  domina  la  nota  de  amor  y  en- 
tusiasmo por  la  pequeña  patria;  unid  á  todo  esto  el  cultivo, 
extra-oficial,  pero  tal  vez  por  esto  muy  importante,  hasta  el 
punto  de  ser  necesarios  intérpretes  en  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, por  desconocer  muchos  catalanes  y  gallegos,  valencia- 
nos y  vascoiies  la  hermosa  lengua  castellana;  agregad  aún 
á  estos  síntomas  el  régimen  económico  especial  bajo  el  que 
viven  Navarra  y  las  Provincias  Vascas,  y  el  jurídico  de  las 
diversas  regiones;  añadid  todavía  manifestaciones  tan  her- 
mosas del  espíritu  culto  y  trabajador  del  pueblo  catalán,  co- 
mo fué  la  Exposición  de  1888;  sumad  á  esto  los  mensajes  di- 
rigidos al  Poder  central,  no  sólo  por  los  catalanes,  sino  por 
los  habitantes  del  riñon  de  Castilla;  y,  por  último,  tened  pre- 
sentes las  diferencias  de  costumbres,  de  trajes,  de  lengua,  de 
cantos,  de  vida  toda,  que  hacen  de  nuestra  España  el  país 


(1)     Costa.— Jj&  libertad  civil  y  el  Congreso  de  Jurisconsultos  Arago- 
neses.—Madrid.  1883. 
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más  hermoso  é  interesante  del  mundo,  y  decid  si  todo  esto  no 
es  bastante  para  afirmar  la  existencia  del  regionalismo  en 
España;  decid  si  todo  esto  carece  de  importancia;  decid  si 
todo  esto  es  producto  de  cerebros  enfermos;  decid  si  todo  esto 
son  manifestaciones  atávicas;  decid  si  todo  esto  son  ensueños 
de  imaginaciones  exaltadas,  y  decid,  por  último,  quiénes  son 
acreedores  al  dictado  de  malos  patriotas:  si  los  que  quieren 
conservar  todo  ese  legado  de  gloriosas  tradiciones,  que  for- 
man la  vida  de  un  pueblo;  si  los  que  quieren  conservar,  den- 
tro de  la  unidad,  esa  encantadora  variedad  que  da  lugar  á  la 
más  hermosa  armonía,  ó  los  que  queriendo,  no  sólo  la  unidad, 
sino  la  uniformidad  y  llegan  á  destruir  aquello  que  forma  par- 
te integrante  de  la  vida  de  un  pueblo,  aquello  que  es  un  he- 
cho y  como  tal  tiene  vida,  y  vida  propia,  no  prestada,  y  al 
destruir  todo  eso  rompen  la  tradición  de  los  pueblos,  desarti- 
culando los  eslabones  que  forman  la  cadena  del  pasado,  del 
presente  y  del  porvenir. 


III 


No  há  mucho  tiempo  que,  en  bien  solemne  ocasión,  decía 
nuestro  ilustre  Presidente  al  señalar  las  semejanzas  y  dese- 
mejanzas que  se  observan  entre  romanos  y  germanos  en 
cuanto  á  la  formación  del  Estado  (1).  «Unos  y  otros  llevan  á 
»cabo  la  unión  de  los  pueblos;  pero  los  primeros  sometiéndolos 
»al  centro  ya  constituido;  los  segundos  creando  el  círculo  su- 
»perior  mediante  la  asociación;  aquéllos  afirmando  ante  todo 
»su  poder  y  supremacía,  y  concediendo  por  gracia,  y  en  la 
»medida  de  su  conveniencia,  derechos  y  libertades;  éstos 
»constituyendo,  desde  el  principio,  el  Estado  sobre  una  base 
»de  igualdad,  reconociendo  el  derecho  de  los  que  la  forman, 
»y  considerando  el  todo,  no  como  suma  de  elementos  mante- 


(1)    Azcdrate. — Discurso  inaugural  leído  en  el  Ateneo  el  10  de  No- 
viembre de  1891. 
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•  nidos  en  una  justa  posición  por  la  fuerza,  sino  como  un  ver- 
•dadero  organismo  en  el  cual  todas  las  partes  tienen  igual 
•dignidad,  igual  valer,  igual  derecho.  Del  sistema  romano 
•resultó  una  ciudad,  un  Municipio,  que  unció  á  su  carro  á  pue 
•blos  y  á  reyes;  del  sistema  germano  han  nacido  las  nació- 
»nes  modernas». 

Nada  más  cierto  que  este  paralelo  entre  romanos  y  ger- 
manos, y  en  nuestra  nación  tenemos  una  prueba  bien  notoria^ 
pues  que  si  bajo  la  dominación  roniana  España  no  pasó  de 
ser  una  provincia  del  Imperio,  en  cambio  desde  la  formacióa 
de  la  monarquía  visigótica  observamos  bien  marcada  la  ten- 
dencia á  constituir  una  nacionalidad  que  aparece  ya  forma- 
da en  los  últimos  tiempos  de  los  visigodos,  rompiéndose  con 
la  invasión  agarena  y  apareciendo  de  nuevo  diversas  nacio- 
nalidades que,  si  un  tiempo  vivieron  unidas,  fué  debido  sin 
duda  á  la  política  de  los  visigodos. 

No  hemos  de  ir  á  buscar  los  fundamentos  del  Regionalis- 
mo en  los  tiempos  prehistóricos  de  España,  puesto  que  nece- 
sariamente habíamos  de  encontrarlo  en  las  tribus  que  pobla- 
ban nuestro  territorio,  y  que  no  habían  pasado  de  este  esta- 
do inferior,  no  constituyendo,  por  tanto,  grandes  agrupacio- 
nes en  las  cuales  pudiéramos  encontrar  los  gérmenes  de  una 
nacionalidad,  sino  tan  solo  una  de  las  fases  de  la  evolución 
social,  que  desde  la  familia  va  formando  círculos  más  exten- 
sos, sin  que  podamos  decir  existieran  sociedades  superiores 
á  la  tribu  con  cierta  unidad  á  las  costumbres.  Los  estudios 
del  P.  Fita  (1)  acerca  de  los  primeros  pobladores  de  España, 
que,  fundado  en  la  analogía  de  las  lenguas  euskara  y  geor- 
giana, los  hace  derivar  de  una  rama  del  tronco  aria;  los  estu- 
dios de  Rodríguez  de  Berlanga  (2),  que  suponiendo  arias  á 
los  iberos,  considera  como  turánicos  á  los  vascones;  los  es- 


(1)  El  Grerundense  y  la  España  primitiva. — Discursos  de  recepción 
en  la  Academia  de  la  Historia,  1879. 

(2)  Rodríguez  de  Berlanga.— Jjos  bronces  de  Bonanza,  Lascuta  y 
Aljustr  el.— Málaga,  1881. 
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tudios  de  Costa  (1),  que  señalan  como  la  primera  página  de 
nuestra  historia  el  Imperio  Atlántico,  formado  por  gente  ibe- 
ro-libia, de  cuya  lengua  quedan  el  vascuence  en  el  Pirineo 
Occidental  y  el  beréber  en  el  Septentrión  del  África;  todos 
estos  trabajos;  encaminados  á  formar  nuestra  historia  primi- 
tiva, no  creo  puedan  servir  de  base  para  los  que,  no  encon- 
trando otro  fundamento  para  el  Regionalismo,  pretenden  que 
las  diferencias  de  raza  se  hayan  perpetuado  en  toda  su  pureza 
á  través  del  tiempo,  y  tomando  por  base  los  resultados  de  in- 
vestigaciones históricas  que  no  han  llegado  á  recibir  plena 
confirmación,  se  creen  descendientes,  ya  de  los  celtas,  ya  de 
los  arias,  ya  de  los  iberos,  etc.,  etc.,  llegando  cada  región  á 
recabar  para  sí  erl  honor  de  haber  sido  la  primera  y  más  im- 
portante de  las  tribus  aborígenes. 

Después  de  las  diversas  arribadas  de  fenicios,  griegos  y 
cartagineses  que,  unos  más  y  otros  menos,  ocuparon  nuestra 
Península,  ésta  quedó  sujeta,  después  de  cruentas  guerras,  á 
los  romanos,  que  hicieron  de  ella  una  provincia.  Ya  en  esta 
época  se  presentan  perfectamente  caracterizadas — según  al- 
gunos regionalistas  —  diversas  regiones  de  la  Península:  la 
Lusitania,  Bética,  Tarraconense,  Galiciana,  Tingitana,  etcé- 
tera, son  divisiones  que  se  han  conservado  á  través  de  la  hisr 
toria,  según  dicen,  y  aún  encontramos  hoy  en  Galicia,  Por- 
tugal, Andalucía,  etc.,  la  correspondencia  de  las  primitivas 
regiones  romanas.  ¿Pero  esta  división  fué  obra  del  espíritu 
de  las  diversas  regiones  que  Roma  tuvo  en  cuenta,  ó  fué  una 
división  administrativa  que  sólo  razones  geográficas  pudie- 
ran justificar?  ¿Es  que  la  diferencia  de  religión,  de  derecho, 
de  costumbres,  de  vida  toda,  era  tal  que  pudiera  dar  lugar  al 
reconocimiento  de  esas  regiones  como  organismos  con  vida 
propia? 

Roma  llenó  en  nuestra  Península  un  papel  importantísimo, 
pues  si  bien  es  cierto  quo  no  llegó  á  formar  de  España  una 


(1)  Costa. — Islas  líbicas — Ciranis.— Cerne. — Heoperia. — Madrid,  1888. 
(Ensayo  de  un  plan  de  Historia  del  Derecho  Español  en  la  antigüedad. 
Kevista  de  L.  y  J.,  1887-1889.) 
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nación,  en  cambio  preparó  la  formación  de  la  nacionalidad 
española,  dándonos  su  lengua,  sus  leyes,  sus  costumbres  y  la 
organización  municipal.  Roma  llegó  á  hacer  de  España  lo 
que  no  habían  conseguido  ni  sus  primitivos  pobladores,  ni 
después  las  diversas  colonias  de  fenicios,  griegos  y  cartagi- 
neses; esto  es;  llegó  á  unificar  nuestra  nación  en  cuanto  fué 
sometida  á  Roma,  por  las  armas  primero,  por  la  civilización 
después;  siendo  digno  de  notarse  que,  si  bien  Roma  conquistó 
á  España  por  las  armas,  llegando  á  hacer  de  ella  una  de  las 
provincias  más  hermosas  de  la  Ciudad  Eterna,  no  impuso  á 
los  vencidos  ni  su  derecho,  ni  sus  costumbres,  ni  su  religión: 
respetando  en  lo  posible  la  autonomía  jurídica,  la  cual  era 
mayor  ó  menor  según  la  condición  de  los  pueblos  aliados,  so- 
metidos, vencidos,  etc.,  y  de  aquí  las  Colonias,  Municipios, 
Ciudades  libres,  Confederadas,  estipendiarías,  etc.,  política 
que  luego  siguieron  los  godos  y  los  árabes,  haciendo  así  que 
la  dominación  dejara  sentirse  menos  y  fiando  al  tiempo  lo 
que  él  sólo  podía  realizar.  Esta  política  expansiva  y  toleran- 
te hizo  más  fácil  la  completa  dominación  de  los  romanos,  los 
cuales,  con  sus  admirables  instituciones  jurídicas,  hacían  po- 
sible que  su  cultura,  que  su  civilización,  á  la  vez  que  abier- 
ta á  cuanto  bueno  encontraba  fuera  de  Roma,  pudiera  difun- 
dirse de  la  manera  que  lo  hizo,  llegando  á  representar,  como 
dice  Ihering  (1),  el  triunfo  de  la  universalidad  sobre  el  princi- 
pio de  las  nacionalidades:  «Tres  veces  ha  dictado  leyes  al  mun- 
»do,  tres  veces  ha  servido  de  vínculo  de  unión  entre  los  pue- 
»blos,  por  la  unidad  del  Estado  primero,  cuando  el  pueblo  ro- 
»mano  estaba  todavía  en  la  plenitud  de  su  poder;  por  launi- 
»dad  de  la  Iglesia  á  seguida,  después  de  la  caída^del  Imperio; 
»y  finalmente  por  la  unidad  del  derecho j  cuando  fué  por  todos 
»aceptado  el  Derecho  romano.  Este  resultado  lo  alcanzaron  la 
»coacción  externa  y  la  fuerza  la  primera  vez;  la  fuerza  inte- 
»lectual  prevaleció  en  las  otras  épocas.»  Cierto  es,  como  dice 
el  ilustre  romanista,  que  la  coacción  externa  y  la  violencia 


(1)     L'Esprit  du  Droit  Bomain.—T orno  1,*',  cap.  1.^ 
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fueron  las  que  alcanzaron  el  primer  resultado,  la  unidad  del 
Estado]  pero  no  es  menos  cierto  que  sin  la  política  expansiva 
de  los  romanos,  sin  su  sistema  de  dominación,  que  reconocía 
cierta  libertad  en  el  orden  administrativo  (Municipios)  y  en 
el  orden  jurídico,  no  hubiera  llegado  nunca  á  difundir  y  trans- 
mitir á  los  tiempos  actuales  su  civilización. 

Roma  sometía  á  su  poder  los  pueblos;  formaba  con  ellos 
Estados  que  no  tenían  autonomía  alguna;  pero  este  poder, 
esta  dominación,  esta  unidad  de  imperium^  se  hacía  insensi- 
ble, puesto  que  respetaba  las  leyes  y  costumbres  de  los  pue- 
blos que  conquistaba.  «Roma,  dice  el  Sr.  Azcárate  (1),  lejos 
»de  someter  todos  los  pueblos  conquistados  á  un  régimen 
«uniforme,  el  que  con  alto  sentido  político  estableció,  se  ca- 
»racteriza  por  una  señalada  variedad.  Contentábase,  respec- 
»to  de  unos,  con  celebrar  tratados,  cuyo  único  objeto  era  pro- 
»curarse  alianzas  convenientes;  sujetaba  á  otros  á  su  poder 
»y  á  la  jurisdicción  de  sus  pretores,  procónsules  ó  prefectos, 
»y  favorecía  á  algunos,  ya  respetando  su  independencia,  ya 
«autorizándoles  para  hacer  suya  la  legislación  de  Roma,  ya 
«estableciendo  sociedades  de  ciudadanos  que,  por  su  voluntad 
«ó  á  la  fuerza,  abandonaban  la  capital;  ya,  por  último,  trans- 
»mitiéndoles,  en  mayor  ó  menor  grado,  el  derecho  de  ciuda- 
»danía,  aquel  derecho  que  daba  tan  singular  valor  al  civis 
^romanus  sum.» 

Este  régimen,  lleno  de  variedad  dentro  de  la  unidad  pre- 
ponente  de  Roma,  fué  el  que  mejores  frutos  produjo;  y  así 
vemos  que  durante  la  República  y  los  primeros  tiempos  del 
Imperio  fué  cuando  la  dominación  romana  se  hizo  menos  sen- 
sible, dando  lugar  á  que  la  civilización  de  aquel  pueblo  to- 
mara carta  de  naturaleza  en  España;  en  cambio,  cuando  la 
unidad  romana  no  está  sólo  en  el  poder,  en  el  imperium;  cuan- 
do esta  unidad  deja  de  ser  política  para  convertirse  en  admi- 
nistrativa; cuando  con  la  decadencia  del  Imperio  se  llega  á 
la  constitución  de  Caracalla,  declarando  ciudadanos  romanos 


(1)     Loco  citato. 
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á  todos  los  subditos  del  Imperio;  cuando  merced  á  las  exac- 
ciones y  avaricias  del  bajo  Imperio  desaparece  aquella  her- 
mosa variedad;  entonces  que  el  Estado  parece  más  grande, 
entonces  que  parece  que  la  grandeza  de  Roma  estaba  en  su 
apogeo  y  que,  si  no  una  nación,  se  había  formado  una  inmen- 
sa universalidad  (valga  la  frase),  entonces  es  cuando  vemos 
que,  lejos  de  conservarse  mejor  el  Imperio,  se  desmorona,  y 
las  libertades  desaparecen,  y  los  Municipios  no  son  más  que 
fábricas  de  moneda  que  no  pueden  saciar  la  inmensa  vora- 
cidad de  la  Ciudad  Eterna. 

Cuál  fuera  la  importancia  del  sistema  político  de  los  ro- 
manos, puede  demostrarlo  el  que,  á,  pesar  de  la  gran  deca- 
dencia del  Imperio,  á  pesar  de  lo  odiosa  que  se  hizo  su  polí- 
tica en  los  últimos  siglos,  el  derecho,  los  Municipios,  la  civi- 
lización romana  toda,  se  conservó  en  España,  transmitiéndose 
á  través  de  los  siglos.  ¡Qué  no  hubiera  llegado  á  alcanzar  el 
pueblo  romano  si  á  su  régimen  de  variedad  no  hubiera  susti- 
tuido el  de  la  unidad,  en  los  órdenes  de  la  vida! 


IV 


Al  desaparecer  la  dominación  romana  toman  asiento  en 
nuestro  país  los  germanos,  el  pueblo  de  las  nacionalidades, 
que  en  vez  de  detenerse  en  la  evolución  social,  en  el  grupo 
<tiudad  como  había  sucedido  con  los  pueblos  griegos  y  roma- 
nos, pasan  desde  la  tribu  á  la  nación,  como  círculo  superior. 
La  nación  entre  los  germanos  es  un  círculo  formado  por  la 
evolución  de  los  grupos  ó  círculos  inferiores;  es  la  suma  total 
de  aquéllos;  mientras  que  en  Roma,  una  vez  formada  la  ciu- 
dad, parece  que  los  círculos  inferiores  son  resultado  de  la  vo- 
luntad de  aquélla,  á  ella  deben  su  existencia  y  con  ella  se 
suman,  para  formar  un  agregado  que  nunca  llega  á  constituir 
el  círculo  superior:  la  nación. 

Los  germanos  en  España  comienzan  su  dominación  con  un 
régimen  eternamente  romano:  esto  es,  de  tolerancia  y  libe^- 
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tad;  sujetan  á  su  poder  á  los  hispano-romanos,  pero  respetan 
sus  costumbres,  su  religión,  sus  derechos,  sus  Tribunales,  et- 
cétera; pero  el  resultado  alcanzado  por  germanos  y  roma- 
nos es  completamente  distinto,  como  no  podía  menos  de  ser- 
lo, dado  que  los  romanos,  al  extender  su  dominación  á  nuestra 
Península,  aparecen  como  un  pueblo  ya  formado  que,  si  no  ha 
llegado  á  constituir  una  nación,  había  formado  el  Estado  más 
poderoso  de  aquel  tiempo,  y  ni  abandonan  su  ciudad  ni  el  te- 
rritorio que  sirvió  de  asiento  á  su  civilización;  los  germanos, 
por  el  contrario,  aparecen  como  gente  de  campo  que  no  aban- 
dona nada  porque  nada  había  formado,  y  al  conquistar  los 
diversos  territorios  que  dieron  lugar  á  las  nacionalidades, 
toman  asiento  en  ellos,  dedicándose  á  la  constitución  de  lo 
que  habían  conquistado,  de  lo  que  se  habían  hecho  propio, 
de  lo  único  que  poseían;  los  romanos  habían  formado  su  Es- 
tado en  las  orillas  del  Tíber,  y  desde  la  Ciudad  Eterna  parece 
que  sólo  trataban  de  formar  colonias  dependientes  de  Roma; 
los  germanos,  al  establecerse  en  un  territorio,  viven  en  él,  y 
no  es  una  colonia  la  que  fundan,  sino  el  Estado  nacional,  que 
era  el  suyo. 

Esto  sucedió  con  los  godos  en  España,  que  al  apoderarse 
de  ella  y  encontrar  una  civilización  con  la  cual  estaban  al- 
gún tanto  familiarizados,  por  el  continuo  roce  que  habían  te- 
nido con  los  romanos,  les  fué  fácil,  merced  á  su  acertada  po- 
lítica de  tolerancia,  fundar  un  Estado  nacional  en  el  que  do- 
minaban los  usos  y  costumbres  hispano-romanas. 

«Este  pueblo,  dice  Lafuente  (1),  que  había  soltado,  por  de- 
»cirlo  así,  la  áspera  corteza  del  desierto  cuando  vino  á  Espa- 
»fia;  que  se  distinguía  por  su  tendencia  á  la  imitación  de  las 
•  costumbres  romanas  que  halló  establecidas  en  la  Península, 
«estaba  destinado  á  irse  fundiendo,  por  las  costumbres,  por 
»la  religión  y  por  las  leyes,  en  el  mismo  pueblo  que  había 
»conquistado  por  las  armas.  Esta  fusión  de  que  había  de  re- 
»sultar  una  sociedad,  ni  continuación  de  la  antigua  ni  ente- 


(1)     Hiítoria  de  España,  tomo  11. 
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»raraente  nueva,  es  uno  de  los  acontecimientos  que  deben  es- 
»tudiar  más  el  filósofo  y  el  historiador.» 

En  efecto,  no  encontraremos  en  nuestra  historia  otra 
época  en  la  que  en  menos  tiempo  se  haya  llegado  á  formar 
una  nacionalidad  con  unidad  de  usos  y  costumbres,  de  legis- 
lación y  religión,  etc.,  etc.  Desde  la  variedad  de  la  legisla- 
ción llamada  de  castas  y  representada  por  los  Códigos  de 
Eurico  y  Alarico,  hasta  la  unidad  de  leyes  representada  por 
el  Fuero  Juzgo,  monumento  legislativo  el  más  grande  de 
aquella  época;  desde  las  diferencias  de  religión  representadas 
por  el  arrianismo  y  el  catolicismo,  hasta  la  unidad  religiosa 
representada  por  el  Concilio  tercero  de  Toledo;  desde  la  dife- 
rencia de  lenguas,  el  latín  de  una  parte  y  el  germano  de  otra^ 
hasta  el  latín  corrompido  del  Fuero  Juzgo  y  de  los  Concilios, 
precursor  y  preparador  de  la  lengua  castellana;  desde  la  di- 
ferencia de  usos  y  costumbres  entre  vencedores  y  vencidos, 
hasta  la  hermosa  obra  de  los  Concilios  Toledanos  y  la  fusión 
de  las  dos  razas,  por  desaparecer  la  prohibición  de  matrimo- 
nios entre  unos  y  otros;  todo  esto,  que  produjo  como  resulta- 
do la  formación  de  una  nacionalidad,  la  primera  que  apare- 
ciera con  tan  superior  cultura,  toda  esta  obra  fué  efecto  de  la 
política  de  los  godos,  que  comenzó  por  tolerancia  y  con- 
cluyó por  aceptar  la  civilización  hispano-romana  como  el 
factor  principal  de  la  obra  nacional. 

Las  diversas  tribus  de  suevos,  vándalos,  alanos,  etc.,  que 
durante  este  período  pasaron  por  nuestro  país,  carecieron  de 
importancia,  y  apenas  si  aportaron  nada  á  la  obra  nacional. 
Los  regionalistas  gallegos  fijan  poderosamente  su  atención 
en  la  Monarquía  sueva,  para  buscar  un  fundamento  á  la  dife- 
rencia de  razas,  de  costumbres,  etc.,  de  la  misma  manera  que 
lo  hacen  con  los  celtas;  de  aquí  las  palabras  suevismo  y  celti- 
cismo  para  designar  á  los  que  no  ven  ni  quieren  ver  en  su 
historia  más  que  celtas  y  suevos.  La  importancia  tan  grande 
concedida  por  algunos  escritores  (1)  á  la  Monarquía  sueva. 


(1)    Brañas.— -EZ  Regionalismo.— líuv  guía. — El  Regionalismo  gallego. 
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carece,  á  mi  entender,  de  base  sólida  en  qué  apoyarse,  puesto 
que  de  siglo  y  medio  que  duró  dicha  dominación  hay  un  pe- 
ríodo de  noventa  años,  en  los  que  se  desconoce  la  cronología 
de  los  Reyes  suevos,  y  durante  los  cuales  parece  que  vivieron 
sometidos  á  los  godos.  El  historiador  Lafuente  dice,  hablando 
de  los  suevos  (1):  «Así  se  había  ido  extendiendo  y  al  parecer 
«consolidando  el  reino  suevo  bajo  sus  dos  primeros  Reyes 
»Hermarico  y  Rechila,  si  bieiicontra  el  torrente  délas  pobla- 
»ciones  españolas,  que  no  cesaban  de  protestar  contra  esta 
«dominación  y  á  disgusto  del  clero  cristiano  de  Q-alicia,  que 
»en  una  ocasión  había  enviado  al  Obispo  Idacio  con  la  misión 
»de  solicitar  de  los  romanos  los  ayudaran  á  sacudir  el  odioso 
»y  pesado  yugo  de  aquellos  feroces  extranjeros.» 

Estas  protestas  de  las  poblaciones  españolas  ¿cesaron  por 
la  conversión  de  los  suevos  al  Catolicismo,  anterior  á  la  dé 
los  godos?  ¿Es  que  en  el  período  de  noventa  años,  en  que  Ios- 
suevos  parecen  haber  vivido  sometidos  á  los  godos,  ó  por  lo 
menos  consentidos  por  éstos,  se  dulcificó  su  carácter  y  el  Ca- 
tolicismo mejoró  su  condición  y  su  cultura?  Esto  último  no  os 
de  creer,  toda  vez  que  en  el  Concilio  de  Brácara,  presidido 
por  Lucrecio,  se  lee  en  su  discurso  inaugural:  «Es  necesario, 
«hermanos  míos,  que  nos  pongamos  todos  de  acuerdo,  y  nos 
«afirmemos  en  la  fe  que  debemos  enseñar,  en  cuanto  hemos  de 
«hablará  ignorantes.  Los  pueblos  de  Galicia,  situados  en  la 
«parte  extrema  de  España,  tienen  muy  escasa  idea  de  la  ver- 
»dadera  religión.» 

Estas  palabras  del  Concilio  de  Brácara  nos  indican  bien 
á  las  claras  que  si  los  suevos  habían  abrazado  el  Catolicismo 
antes  que  los  godos,  esta  religión,  desconocida  y  mal  inter- 
pretada, no  podía  dulcificar  en  nada  su  carácter. 


(1)     Lafuente.— Loco  citato. 

Delfín  Fuentes  Esplugues. 
(Continuará.) 
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Madrid  30  de  Noviembre. 

' ";  La  campaña  parlamentaria  que  amenazaba  ser  ruda  va 
degenerando  en  cruel  é  inhumana.  De  las  tres  cuestiones  en- 
tregadas por  el  G-obierno  á  la  discusión  del  Parlamento,  el 
programa  político  del  nuevo  Ministerio,  las  reformas  de  Ul- 
tramar, ó  más  exactamente  las  de  Cuba,  y  el  difícil  problema 
arancelario,  las  dos  primeras  han  dado  ya  origen  á  reñidas 
batallas  entre  el  Gobierno  y  las  minorías,  batallas  tan  poco 
decisivas  hasta  ahora  que  bien  puede  decirse  que  todos  han 
perdido  en  ellas  algo,  el  primero  autoridad  y  prestigio  por  su 
falta  de  decisión,  las  segundas  fuerza  moral  por  la  dureza  de 
sus  ataques,  la  injusticia  de  sus  acusaciones  y  sus  violencias 
de  lenguaje,  raras  veces  por  fortuna  y  sólo  en  épocas  de  per- 
turbadora exaltación  lanzadas  desde  los  escaños  de  nuestras 
Cámaras  representativas,  por  lo  común  tan  entonadas  y  so- 
lemnes. 

Verdad  es,  y  esto  puede  servir  de  excusa  al  apasionamien- 
to de  los  debates,  que  los  asuntos  objeto  de  discusión  revisten 
excepcional  importancia  para  el  país,  tocan  muy  al  vivo 
trascendentales  intereses  y  son  de  vida  ó  muerte  para  de- 
terminadas colectividades  peninsulares  y  ultramarinas,  mo- 
tivo por  el  cual  se  explican,  aun  cuando  por  completo  no  se 
justiñquen,  la  vivacidad  de  los  ataques  y  el  calor  de  la  defensa. 

Venido  de  soslayo  y  á  destiempo  el  debate  antillano,  en- 
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cubierto  bajo  el  pretexto  de  discutir  la  última  crisis  ministe- 
rial, ha  quedado  esta  última  reducida  á  lugar  secundario  por 
la  inusitada  gravedad  del  primero,  empeñado  desde  luego 
con  fiera  acritud  por  los  representantes  del  partido  unión 
constitucional,  apoyados  con  todas  sus  fuerzas  por  la  minoría 
conservadora,  quizá  no  menos  ávida  de  dar  satisfacción  á 
sus  amigos  de  Cuba,  que  de  asestar  con  dicho  motivo  tremen- 
dos golpes  al  partido  liberal  reanimado  más  de  lo  que  podían 
esperar  sus  implacables  adversarios  por  la  constitución  del 
nuevo  Gabinete,  por  el  buen  aspecto  que  va  tomando  la 
Hacienda  pública  y  por  el  espíritu  de  transacción,  no  sabe- 
mos hasta  qué  punto  sincero,  que  parece  reinar  entre  los 
opuestos  elementos  de  la  mayoría,  dividida  en  bandos  y  gru- 
pos heterogéneos. 

Entre  tantos  asuntos  como  reclaman  la  atención  del  Go- 
bierno y  de  las  Cámaras,  sólo  uno  hasta  el  presente  ha  logra- 
do interesar  á  las  últimas;  el  eterno  debate  político.  Inició 
éste  el  batallador  Romero  Robledo  con  la  reglamentaria  in- 
terpelación sobre  las  causas  de  la  crisis  ministerial,  comien- 
zo obligado  de  todas  las  legislaturas  y  especie  de  guerrilla 
en  todas  las  discusiones  de  nuestros  verbosos  parlamentos. 
Y  el  comienzo  ha  sido  tal,  que  bien  pronto  se  ha  genera- 
lizado el  combate  en  toda  la  línea,  alternando  en  la  polémica 
los  hombres  políticos  más  importantes  de  todas  las  fracciones 
de  la  Cámara. 

No  negaremos  en  principio  la  oportunidad  de  la  interpela- 
ción mencionada,  por  cuanto  se  trataba  de  una  crisis  produci- 
da sin  razón  ostensible  y  resuelta  en  favor  exclusivo  del  grupo 
de  la  mayoría,  cuya  actitud  parecía  más  temible,  no  sólo  á  la 
autoridad  del  jefe  del  Gobierno,  sino  también  á  la  existencia 
misma  del  partido  liberal.  Colocada  la  cuestión  por  el  señor 
Romero  Robledo  en  ese  terreno,  no  hay  duda  que  la  ha  des- 
envuelto hábilmente  y  puesto  en  grave  apuro  al  Sr.  Sagasta, 
que  le  contestó  con  menos  fortuna  que  otras  veces,  sin  con- 
seguir desvirtuar  los  principales  argumentos  de  su  adversa- 
rio, á  cuya  perspicacia  no  pueden  ocultarse  los  motivos  rea- 
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les  de  la  crisis,  mal  velados  bajo  la  superficie  del  fracaso  del 
tratado  con  Alemania,  y  de  la  oposición  del  Sr.  Becerra  á 
ciertos  puntos  de  las  reformas  ultramarinas  del  señor 
Maura. 

Dígase  lo  que  quiera,  la  mayoría  de  la  presente  Cámara 
es  una  mayoría  democrática  y  resuelta  partidaria  de  solu- 
ciones democráticas.  Si  existen  en  la  misma  valiosos  elemen- 
tos que  en  aquellos  principios  no  comulgan,  dichos  elementos 
constituyen  reconocida  minoría,  que  sólo  por  presentarse  uni- 
da y  compacta  enfrente  de  sus  desunidos  correligionarios  ha 
logrado  vencerlos,  aunque  no  sin  lucha,  y  á  causa  de  apare- 
cer con  ventaja  á  los  ojos  de  la  opinión  por  estar  bien  disci- 
plinada y  dirigida. 

El  Sr.  Sagasta,  no  obstante  su  reconocida  honhomie  practi- 
ca con  fortuna  el  viejo  sistema  de:  divide  y  vencerás  contra  los 
grupos  poderosos  de  su  partido  en  todo  distintos,  menos  en 
reconocer  de  común  acuerdo  la  necesidad  de  obedecerle  co- 
mo jefe. 

Se  le  acusaba  desde  Marzo  de  seguir  las  indicaciones  del 
Sr*  Moret,  de  practicar  una  política  subordinada  enteramen- 
te á  los  intereses  de  la  izquierda,  puesto  que  ni  el  ex  ministro 
de  Estado,  ni  el  ex  ministro  de  Ultramar  salientes  tenían  ver- 
dadera representación  de  grupos,  y  á  fin  de  demostrar  la  falta 
de  marcada  predilección  por  aquella  política,  ni  que  á  des- 
envolverla más  allá  de  ciertos  límites  circunstanciales  se 
consideraba  obligado,  ha  pedido  ahora  el  concurso  de  la  de- 
recha, nombrando  interventor  general  de  la  inaugurada  con 
el  nuevo  Ministerio  al  Sr.  Maura,  que  á  pesar  de  su  discipli- 
na al  jefe  del  Gobierno  liberal  hizo  graves  declaraciones  hace 
pocos  meses  durante  su  viaje  á  las  Baleares,  acerca  de  la 
posibilidad  de  formar  un  tercer  partido  en  el  caso  de  con- 
tinuar el  Gobierno  la  marcha  emprendida,  que  consideraba 
peligrosa  para  los  liberales. 

Pero  en  vano,  á  nuestro  juicio,  ha  pretendido  el  Sr.  Sa- 
gasta deslumhrar  la  opinión,  encargando  al  Sr.  Abarzuza  de 
la  cartera  de  Ultramar;  porque  si  aspiraba  con  ello  á  robus- 
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tecer  los  elementos  democráticos  con  las  fuerzas  aportadas  á  ^ 
la  monarquía  por  los  escasos,  aunque  importantes  elementos 
venidos  desde  el  campo  republicano,  lo  cierto  para  los  hom- 
bres de  la  izquierda  es  que  la  democracia  ha  sido  vencida  en 
los  Sres.  Moret,  Becerra  y  Aguilera,  y  que  la  entrada  del  lu- 
garteniente del  Sr.  Castelar  en  el  Gobierno  no  compensa  ni  con 
mucho,  aun  contando  con  la  ilustre  personalidad  del  nuevo 
ministro  de  Fomento,  Puigcerver,  la  salida  de  los  tres  ante- 
riores ministros,  dispuestos  á  transigir,  pero  no  á  abdicar  de 
su  representación  democrática,  tanto  en  las  reformas  de  Ul- 
tramar como  en  las  arancelarias. 

De  aquí  el  conflicto  inevitable,  fatal,  diremos,  entre  la 
izquierda  y  la  derecha  liberal,  conflicto  que  á  menos  de  en- 
gañarnos, y  ojalá  que  así  fuera,  dará  al  traste  con  el  G-obier- 
no,  y  acaso,  acaso,  con  la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  quien  esta 
visto  sacriflca  unos  y  otros  á  sus  miras  personales,  acatándole 
todos  entretanto  por  evitar  escandalosas  disidencias  y  no 
ver  nadie  con  claridad  quién  habría  de  sustituirle. 

El  debate  de  la  crisis  no  ha  dado,  sin  embargo,  el  resultado 
que  al  entablarle  perseguían  los  conservadores,  porque  más 
grave  sin  disputa  que  la  discusión  del  mencionado  tema,  se 
ofrece  á  la  consideración  del  país  aquí]y  en  las  Antillas,  el  de 
las  reformas  políticas  de  Cuba.  Son  dichas  reformas  de  verda- 
dero carácter  nacional  é  importan  en  igual  grado  á  los  intere- 
ses de  la  Península  que  á  los  privativos  y  particulares  de  la 
más  hermosa  de  nuestras  provincias  ultramarinas. 

Asi,  todo  el  empeño  del  debate  acerca  del  asunto,  inicia- 
do con  gran  apasionamiento  por  el  Sr.  Villanueva,  ha  con- 
sistido en  querer  probar  los  diputados  contrarios  á  la  reforma 
que  el  proyecto  del  Sr.  Maura  es  atentatorio  á  la  integridad 
nacional,  mientras  todos  los  esfuerzos  de  los  partidarios  de 
la  misma,  comenzando  por  el  Sr.  Maura,  han  tendido  á  de- 
mostrar con  irrefutable  lógica  que  la  reforma  es  necesaria 
y  que  con  ella  y  sólo  por  ella  cesará  la  intranquilidad  en  Cu- 
ba, se  restablecerá  la  rota  armonía  entre  los  grandes  partidos 
cubanos,  acabarán  las  antipatrióticas  amenazas  del  separa- 
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tisrao  y  se  estrecharán  los  lazos  de  unión  entre  aquella  isla  y 
la  madre  patria. 

¿Cuál  es  la  verdadera  opinión  del  Gobierno,  si  por  acaso 
la  tiene  formada?  Busca  una  transacción  patriota  para  adju- 
dicarse desde  luego  la  gloria  de  haber  resuelto  el  problema 
sin  dejarse  intimidar  por  las  lúgubres  profecías  del  partido 
unión  constitucional  ni  imponer  por  la  autoridad  del  señor 
Maura,  encariñado  como  es  de  suponer  con  su  debatido  pro- 
yecto. 

En  lo  fundamental  de  la  reforma  declarará  el  presidente 
del  Gobierno  que  no  caben  modificaciones,  pero  sí  en  lo  acci- 
dental y  en  los  detalles,  por  lo  cual  manteniendo  en  pie  la 
necesidad  de  descentralizar  la  administración  cubana,  aban- 
donará la  creación  de  la  Diputación  única,  alrededor  de  la 
que  como  [griegos  y  troyanos  alrededor  del  cadáver  de  Pa- 
troclo  se  ha  encendido  la  pelea  entre  reformistas  y  conser- 
vadores de  allende  los  mares. 

Para  que  todo  sea  curioso  en  discusión  tan  enconada,  han 
coincidido  con  el  ex  ministro  de  Ultramar  Sr.  Becerra,  con- 
trario á  la  existencia  de  la  mencionada  Diputación,  además 
de  los  Sres.  Romero  Robledo  y  Villanueva,  representantes  de 
los  conservadores  de  la  Península  y  de  los  conservadores  de 
Ultramar,  el  Sr.  Canalejas,  demócrata  de  reconocido  abolen- 
go, y  hasta,  según  cuentan,  el  mismo  ministro  Sr.  Abarzuza 
republicano  hasta  ayer,  y  tan  lleno  hoy  como  hace  veinti- 
cinco años  del  espíritu  de  la  democracia  gubernamental.  To- 
dos los  partidarios  de  la  reforma  cubana  en  la  Península  se 
hallan  de  acuerdo  en  un  punto:  evitar  la  victoria  del  autono- 
mismo  que  de  manera  inevitable  se  impondría  en  la  isla  de 
Cuba  al  calor  de  la  Diputación  provincial  única,  peligro  no 
visto  sin  duda  por  la  clara  inteligencia  del  Sr.  Maura  al  re- 
dactar el  proyecto,  y  debemos  suponer  no  sospechado  siquie- 
ra por  los  prohombres  del  nuevo  partido  reformista,  inspira- 
dores del  ministro  y  deseosos  de  ser  simpático  lazo  de  con- 
cordia entre  los  diversos  partidos  cubanos. 
.     A  las  opiniones  ya  citadas  se  une  también  otra  de  mucha 
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fuerza  contraria  á  la  tal  Diputación,  aludimos  al  Sr.  Silvela 
que  ve  en  ella  grave  riesgo  para  la  integridad  de  la  patria, 
siendo  dichas  opiniones,  como  dice  un  elocuente  ex  ministro 
liberal,  «otras  tantas  losas  que  la  opinión  pública  va  amonto- 
nando sobre  la  tumba  de  las  reformas  antillanas...» 

Reformistas  y  autonomistas,  ó  lo  que  vale  lo  mismo,  los 
representantes  de  los  dos  partidos  más  fuertes  y  mejor  orga- 
nizados de  Cuba,  defienden  con  tesón  y  elocuencia  las  venta- 
jas de  la  Diputación  única.  Asi  lo  han  demostrado  los  señores 
Dolz  y  Griberga,  partidario  el  primero  del  proyecto  del  señor 
Maura,  y  convencido  apóstol  del  autonomismo  el  segundo, 
que  no  ha  esperado  la  llegada  de  sus  compañeros  para  soste- 
ner con  brío  los  principios  de  su  partido,  tergiversados  por  la 
mala  fe  de  sus  adversarios  en  Cuba  y  por  los  recelos  de  mu- 
chos liberales  peninsulares. 

Natural  parecía  que  en  medio  de  la  obscuridad  que  envuel- 
ve el  éxito  de  las  reformas  antillanas  hablara  para  hacer  luz 
el  Gobierno  y  lo  hiciera  en  su  nombre  el  ministro  de  Ultra- 
mar Sr.  Abarzuza.  Después  de  mucha  tardanza  ha  hablado 
por  fin;  pero  de  tal  suerte  lo  ha  hecho,  que  si  bien  ha  salvado 
su  talento  de  orador  y  su  habilidad  parlamentaria,  ha  susci- 
tado todavía  mayores  confusiones  que  las  anteriormente  exis- 
tentes en  esta  cuestión,  con  sus  argumentos  en  pro  y  en  con- 
tra y  su  buscada  ambigüedad  de  palabras,  en  términos  de 
revelar  muy  á  las  claras  que  carece  de  criterio  propio  acer- 
ca de  la  deseada  transacción  ó  que  no  ha  querido  revelarle 
ante  el  país  temeroso  de  no  satisfacer  á  todo  el  mundo;  mie- 
do inexplicable  en  quien  ha  tenido  el  valor  de  declararse 
monárquico  después  de  haber  militado  tantos  años  en  el  cam- 
po de  la  república.  Acaso  en  este  punto,  cual  en  otros  muchos, 
han  obedecido  su  silencio  y  su  ambigüedad  á  consigna  del 
Gobierno,  que  no  estima  llegada  la  ocasión  oportuna  de  resol- 
ver la  dificultad  é  ignora  todavía  cuáles  serán  en  definitiva 
los  términos  de  la  transacción. 

Sea  lo  que  quiera,  las  indecisiones  del  Gobierno  hánle 
irrogado  ya  serio  contratiempo  con  motivo  del  ruidoso  inci- 
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dente  surgido  entre  el  Sr.  Salmerón  y  el  Sr.  Abarzuza  al  in- 
tervenir aquél  en  el  debate  político.  El  ilustre  jefe  del  cen- 
tralismo republicano,  no  podía  dejar  de  hablar  de  la  crisis 
cuando  á  consecuencia  de  ella  había  entrado  un  republicano 
á  formar  parte  del  Gobierno.  Su  imponente  oratoria  ha  tro- 
nado como  de  costumbre  contra  la  monarquía,  la  restaura- 
ción y  los  partidos  gobernantes.  Nada  ha  perdonado  su  impla* 
cable  palabra  á  las  instituciones  fundamentales,  ni  á  los  go- 
biernos que  las  sirven.  La  monarquía  restaurada  es  hija  de 
un  pronunciamiento  de  agobiados.  Los  partidos  que  la  sostie- 
nen carecen  de  ideas,  de  procedimientos  de  gobierno  y  hasta 
de  moralidad.  La  administración  pública  es  un  foco  de  pudre- 
dumbre, morada  de  todos  los  vicios,  fuente  de  espantable  co- 
rrupción que  mancha  el  país  entero,  que  aguarda  su  salva- 
ción únicamente  de  la  república,  secuestrada  á  la  voluntad 
nacional  por  un  golpe  de  fuerza... 

Pero  más  aún  que  en  el  proceso  formado  á  la  restauración 
y  los  partidos  monárquicos,  de  quienes  el  Sr.  Salmerón  se 
convirtió  motu  propio  en  acusador,  juez  y  verdugo  á  estilo 
de  los  profetas  hebreos,  mostróse  severo  y  más  que  severo 
«añudo  é  injusto  contra  el  Sr.  Castelar  y  los  posibilistas  que 
siguiendo,  no  su  ejemplo,  sino  sus  consejos,  han  verificado  la 
evolución  monárquica. 

El  ex  presidente  de  la  república  erigido  en  verbo  encar- 
nado de  la  moralidad  y  de  la  conciencia  pública,  lanzó  los 
destructores  rayos  de  su  austera,  grandilocuente  y  amarga 
palabra  sobre  el  posibilismo  y  sobre  su  representación  en  el 
Gobierno  del  Sr.  Abarzuza,  con  tanta  acerbidad  y  violencia, 
que  llegó  á  decir  esta  frase:  «no  se  puede  hablar  de  honor 
cuando  la  virtud  está  en  litigio,»  frase  que  penetró  como  un 
puñal  en  los  oídos  del  nuevo  ministro  y  fué  á  clavarse  en  su 
corazón  abriendo  en  el  mismo  sangrienta  herida. 

Poco  habituado  á  semejantes  ataques»  el  Sr.  Abarzuza,  le- 
vantóse indignado  á  pedir  á  su  adversario  explicación  de  sus 
palabras,  á  que  se  negó  el  orador  republicano,  promoviéndose 
con  tal  motivo  en  la  Cámara  espantoso  tumulto  y  una  serie 
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de  brillantes  protestas  por  los  Sres.  Romero  Robledo,  Moret 
y  Canalejas  en  desagravio  del  ofendido  representante  del 
Gobierno,  que  llevado  de  su  excesivo  pundonor,  si  puede  en 
el  pundonor  caber  exceso,  provocó  una  cuestión  personal,  no 
aceptada  por  los  representantes  del  Sr.  Salmerón  y  como  con- 
secuencia de  la  misma  presentó  la  dimisión  de  su  cargo,  al 
Sr.  Sagasta,  que  después  ha  retirado  á  instancias  del  Sr.  Cas- 
telar  y  de  sus  compañeros  de  Gobierno. 

No  menos  ruidoso  que  el  aludido  incidente,  aunque  de  más 
graves  consecuencias  para  el  jefe  republicano,  fué  el  promo- 
vido por  el  batallador  Romero  Robledo  al  acusar  al  Sr.  Sal- 
merón de  enemigo  de  la  integridad  nacional  leyendo  párra- 
fos de  un  discurso  pronunciado  por  el  elocuente  orador  en 
1872,  acerca  de  las  relaciones  entre  las  colonias  y  la  metró- 
poli. Con  gran  valentía  é  indudable  sinceridad,  pero  también 
con  escaso  tacto  y  habilidad  política,  ratificó  el  ex-presidente 
de  la  república  sus  ideas  de  aquella  época  acerca  de  nues- 
tras provincias  ultramarinas,  hablando  más  como  filósofo  que 
como  perspicaz  hombre  de  estado  y  jefe  de  un  partido  que 
aspira  al  Gobierno.  No  es,  pues,  de  maravillar,  que  declara- 
ciones semejantes  fueran  rechazadas  con  ardiente  pratiotis- 
mo  por  la  inmensa  mayoría  de  la  Cámara,  sin  distinción  de 
conservadores  y  liberales,  y  que  hasta  las  mismas  minorías 
republicanas  guardaran  significativo  silencio  al  oir  las  nada 
prudentes  palabras  del  Sr.  Salmerón,  cuya  voz  poderosa  gri- 
taba en  medio  de  las  universales  protestas:  «revolución,  re 
volución.» 

Ahora  bien;  daríamos  insignes  pruebas  de  candorosos  é 
inocentes,  si  en  el  discurso  del  respetable  catedrático  de  me- 
tafísica, descartado  el  incidente  ultramarino,  viéramos  sólo 
la  indignación  del  republicano  convencido,  fulminando  los 
dictados  de  su  conciencia  contra  la  conversión  de  los  posibi- 
listas  á  la  monarquía,  conversión  que  él  estima  apostasía. 
Por  desinteresado  que  creamos  al  Sr.  Salmerón  cuando  habla 
de  moral  y  de  consecuencia,  por  apasionado  que  le  considera- 
mos al  tratarse  de  sus  ideas  y  de  juzgar  á  sus  adversarios,  por 


236  REVISTA   DE   ESPAÑA 

grande  que  sea  su  dogmatismo  y  el  espíritu  de  secta  carac- 
terístiscos  de  su  temperamento  intelectual,  tiene  demasiado 
talento  y  sobra  de  experiencia  para  lanzar  enfrente  del  país 
y  ante  la  representación  nacional,  acusaciones  de  la  índole 
apuntada,  sin  proponerse  al  tiempo  que  herir  mortalmente  á 
sus  adversarios,  producir  un  efecto  dado  en  los  divididos  par- 
tidos republicanos,  señarlarles  desde  lo  alto  de  la  tribuna  par- 
lamentaria un  objetivo  común,  responder  con  hechos  termi- 
nantes á  las  suspicacias  de  las  masas,  faltas  hoy  de  disciplina 
y  desconfiadas  de  sus  jefes,  recoger  los  elementos  del  posibi- 
lismo fieles  á  la  república,  presentarse,  en  una  palaba,  como 
un  mediador  necesario  entre  las  heterogéneas  aspiraciones 
de  sus  correligionarios  y  ofrecerse  á  zorrillistas,  federales  y 
republicanos  históricos  bajo  el  triple  aspecto  de  apóstol  revo- 
lucionario, de  constante  defensor  de  la  lucha  legal  y  de  cen- 
tro de  atracción  de  los  principios  gubernamentales,  papel 
difícil  y  complicado  en  que  corre  el  peligro  de  estrellarse 
nuevamente  contra  el  recelo  de  las  masas,  contra  el  sincero 
desaliento  de  Pí,  contra  la  sagacidad  de  Ruiz  Zorrilla,  y  con- 
tra la  expectante  actitud  de  muchos  posibilistas  todavía  es 
peranzados  en  Castelar. 


A.  S. 
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Madrid  30  de  Noviembre. 

A  pesar  de  las  grandes  revoluciones  experimentadas  por 
el  Japón  en  el  transcurso  de  su  larga  existencia,  el  gran  im- 
perio del  sol  naciente  ha  sido  el  más  fiel  de  todos  los  pueblos 
orientales  á  la  monarquía  religiosa  encarnada  en  la  dinastía 
secular  que  en  la  actualidad  gobierna.  La  familia  reinante 
ocupa  sin  interrupción  el  trono  desde  el  año  666  después 
de  J.  C,  esto  es,  cuando  las  monarquías  bárbaras  se  renova- 
ban y  extinguían  rápidamente  en  Europa,  cuando  los  pueblos 
modernos  se  agitaban  todavía  en  la  infancia  de  la  civiliza- 
ción y  cuando  en  medio  de  las  pavorosas  tinieblas  que  envol- 
vían el  presente  y  el  porvenir  de  los  países  occidentales,  sólo 
brillaba  una  luz  esplendorosa,  la  luz  del  cristianismo  y  una 
unidad  moral  en  las  conciencias:  la  unidad  moral  de  la  Igle- 
sia, verdadera  creadora  del  mundo  europeo. 

Los  descendientes  del  emperador  Jimmu,  más  afortunados 
que  los  de  Cario  Magno,  del  que  pretenden  descender  todas 
las  dinastías  europeas,  pueden  probar  su  abolengo  con  las 
listas  auténticas  de  su  bien  conocida  genealogía,  sin  recurrir 
para  ello  á  fábulas,  supercherías  y  leyendas.  El  pueblo  japo- 
nés, en  esto  parecido  al  chino,  es  un  pueblo  de  mucho  sentido 
histórico,  como  ahora  se  dice;  un  pueblo  también  de  extraor- 
dinaria fantasía,  un  pueblo  sobre  todo  de  vigoroso  carácter, 
capaz  de  sufrir  grandes  transformaciones  políticas  y  socia- 
les, conservando  en  medio  de  ellas  la  fidelidad  á  sus  tradicio- 
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nes  y  lanzándose  á  las  mayores  empresas  con  la  segura  con- 
fianza que  le  dan  su  severa  disciplina  y  el  brío  de  su  raza,  no 
debilitado  por  el  despotismo. 

Cierto  que  la  monarquía  japonesa  al  mantener  siempre  su 
continuidad  dinástica,  doblada  con  su  poder  religioso,  ha  pa- 
sado por  largos  eclipses  de  obscuridad  y  abatimiento,  por 
siglos  de  humillantes  decadencias,  bajo  la  poderosa  tutela  de 
los  siaghoun,  jefes  de  los  grandes  vasallos  que  anulaban  los 
pontífices  ó  Mikados  y  fueron  impotentes  para  destruir  la 
realeza  y  aun  para  reemplazar  la  vieja  dinastía. 

Renació  sin  duda  ésta  en  1868,  con  motivo  de  la  revo- 
lución, seguida  de  breve  lucha,  en  que  el  soberano  de  de- 
recho logró  vencer  primero  al  soberano  de  hecho^  que  había 
disfrutado  el  poder  por  medio  de  sucesivas  familias  desde  el 
siglo  XII,  y  con  la  victoria  en  1871,  sobre  el  sistema  feudal 
que  quedó  enteramente  suprimido. 

El  soberano  lleva  el  nombre  de  Kotei  ó  Emperador;  pero 
el  nombre  con  el  que  generalmente  se  le  conoce  es  el  de 
Mikado  ó  Puerta  del  honor.  El  actual  monarca  del  Japón,  lla- 
mado MutsuhitOy  nació  en  Kyoto,  el  3  de  Noviembre  de  1852; 
sucedió  á  su  padre  en  13  de  Febrero  de  1867  y  se  casó  en  1869, 
con  la  princesa  Haruko,  nacida  en  1850,  de  la  que  tiene  va- 
rios hijos,  el  mayor  de  diecisiete  años,  proclamado  príncipe 
heredero  un  año  después  de  venir  al  mundo,  ó  sea  en  el  año 
de  1878.  Por  virtud  de  la  ley  imperial  de  1889,  la  sucesión  al 
trono  se  declara  hereditaria  en  el  mayor  de  los  hijos  varones. 
En  caso  de  faltar  aquéllos,  revindica  los  derechos  al  trono  el 
pariente  más  próximo  entre  la  descendencia  de  la  línea  mas- 
culina. 

El  régimen  político  del  Japón,  con  anterioridad  al  año 
de  1889,  era  la  monarquía  absoluta;  pero  este  sistema,  por 
iniciativa  misma  del  soberano,  se  transformó  en  representa- 
tivo, mediante  la  constitución  promulgada  en  la  mencionada 
fecha,  y  el  pueblo  japonés  ha  entrado  tan  sinceramente  y  de 
lleno  en  las  nuevas  instituciones,  que  puede,  en  muchas  cosas, 
servir  de  ejemplo  á  gran  número  de  países  europeos,  en  los 
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cuales  el  gobierno  de  esta  clase  se  ha  corrompido  antes  de 
llegar  á  edad  adulta. 

Con  arreglo  á  la  Constitución,  el  emperador  es  el  jefe  del 
Gobierno,  y  reúne  en  su  persona  los  derechos  soberanos,  ejer- 
cidos con  el  Consejo  y  asistencia  de  un  Consejo  de  ministros, 
nombrados  por  él  y  ante  él  responsables  de  su  gestión  guber- 
nativa. Existe  también,  á  estilo  de  Inglaterra,  un  Consejo 
privado,  á  quien  el  emperador  consulta  siempre  que  lo  estima 
conveniente  sobre  materias  de  importancia,  conformándose 
ó  no  con  su  parecer.  El  monarca  puede  declarar  la  guerra, 
hacer  la  paz  y  concluir  tratados  con  las  potencias  extranje- 
ras. Ejerce  también  el  poder  legislativo  con  el  consentimien- 
to de  la  Dieta  imperial  (Senado  y  Cámara  popular),  sanciona 
las  leyes,  convoca  las  citadas  asambleas,  y  abre,  cierra,  pro- 
rroga y  disuelve  la  Cámara  de  los  Diputados  ó  representantes 
del  pueblo.  Toda  ley  exige  en  cambio  para  ser  tal  la  aproba- 
ción inexcusable  de  ambas  Cámaras;  ambas  pueden  propo- 
ner, sin  restricción  alguna,  medidas  legislativas,  dirigir  re- 
presentaciones al  Gobierno,  bien  sobre  aquéllas,  bien  sobre 
toda  clase  de  asuntos,  y  presentar  peticiones  al  monarca. 

La  Cámara  de  los  pares  se  compone  de  los  príncipes  de  la 
familia  real,  mayores  de  veinte  años;  de  príncipes  particula- 
res y  marqueses  desde  la  de  veintiuno;  de  condes,  vizcondes 
y  barones,  desde  la  citada  edad  también,  elegidos  por  sus 
respectivos  órdenes,  de  suerte  que  los  nombrados  no  excedan 
de  la  quinta  parte  de  sus  electores;  de  individuos  mayores  de 
treinta  años,  nombrados  por  sus  méritos  y  servicios  por  el 
emperador,  y  de  cierto  número  de  grandes  contribuyentes, 
elegidos  entre  las  personas  'más  ricas  de  cada  distrito,  por 
cada  quince  electores  de  la  misma  clase,  bajo  condición  de 
confirmar  el  soberano  la  propuesta.  El  número  total  de  los 
pares  se  eleva  á  300,  en  representación  de  todos  los  grupos 
importantes  del  país:  aristocracia,  nobleza,  inteligencia,  pro- 
piedad, industria  y  comercio.  Los  dos  primeros  eligen  para 
formar  parte  de  la  Cámara  el  25  por  100  de  sus  miembros;  el 
tercero  se  compone  de  personas  meritorias  por  su  ilustración 
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y  SUS  servicios  al  Estado,  nombrados  libremente  por  la  coro- 
na; los  del  último  lo  son  á  propuesta,  como  hemos  dicho,  de 
la  alta  burguesía. 

La  duración  de  las  funciones  senatoriales  varia  según  la 
procedencia  de  los  miembros.  Forman  la  parte  vitalicia  de  la 
Cámara,  los  príncipes  de  la  sangre,  los  representantes  de  la 
vieja  aristocracia  feudal  y  los  nombrados  por  la  Corona.  El 
resto  ejerce  únicamente  sus  funciones  durante  el  período  de 
siete  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  renuevan  por  sus  respec- 
tivos electores,  sistema  de  transacción  y  de  equilibrio  algo 
incongruente  bajo  el  criterio  de  la  pura  representación  elec- 
tiva que  debe  presidir  en  las  altas  Cámaras,  pero  nada  extra- 
ño en  un  pueblo  que  entra  sin  precedentes  en  la  vida  moder- 
na, cuando  pueblos  de  la  vieja  Europa  que  cuentan  siglos  de 
vida  representativa  y  han  hecho  en  el  espacio  de  cien  años 
repetidos  ensayos  constitucionales  han  adoptado  como  exce- 
lente un  sistema  análogo  para  la  organización  de  dichas 
Asambleas. 

La  Cámara  popular  se  compone  de  igual  número  de  miem- 
bros que  la  anterior.  Los  electores  están  distribuidos  por  dis- 
tritos de  128.000  habitantes,  y  lo  son  con  arreglo  á  un  censo 
contributivo  bastante  alto;  deben  tener  veinticinco  años,  lle- 
var á  lo  menos  uno  de  residencia  en  la  localidad  donde  vo- 
tan, pagar  ciertos  impuestos  ó  determinado  tipo  fijado  por  la 
ley  en  concepto  de  territorial.  La  cualidad  para  ser  elegible 
exige,  además  de  la  de  contribuyente,  haber  cumplido  la  edad 
mínima  de  treinta  años,  cinco  más  que  los  electores.  Son  in- 
compatibles con  dicho  cargo,  los  empleados  de  la  Casa  real, 
los  jueces  y  auditores,  los  funcionarios  del  fisco,  los  de  poli- 
cía, los  municipales  en  sus  respectivos  distritos,  los  militares 
de  mar  y  tierra,  y  por  último,  los  sacerdotes  y  ministros  de  la 
religión.  Las  funciones  de  la  Cámara  popular  duran  cuatro 
años;  el  presidente  y  vicepresidente.de  la  misma  son  nom- 
brados por  el  emperador  entre  los  tres  primeros  candidatos 
propuestos  al  objeto  por  la  Cámara.  Todos  los  representantes 
del  país  gozan  de  dietas  que  son  irrenunciables,  viajan  á  ex- 
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pensas  del  Tesoro,  su  voto  es  secreto  y  ambas  Cámaras  tie- 
nen el  deber  constitucional  de  reunirse  una  vez  al  año.  • 

Tal  es  á  grandes  rasgos  la  constitución  política  del  pueblo 
japonés,  que  si  está  lejos  todavía  de  nuestras  ideas  democrá- 
ticas, por  el  doctrinarismo  que  la  informa,  constituye  un  ver- 
dadero progreso  respecto  á  los  demás  pueblos  orientales,  es- 
pecialmente á  los  de  raza  amarilla,  gobernados  por  patriar- 
cales despotismos,  como  la  China  y  los  países  ultra-gangéti- 
cos,  ó  regidos  por  jefes  de  pastores  y  guerreros,  á  semejanza 
de  los  tártaros.  Quizás  la  mano  del  poder  central  pesa  hoy 
más  que  nunca  sobre  el  pueblo  japonés;  pero  al  despotismo 
de  muchos  ha  sucedido  el  poder  de  uno  solo;  al  dualismo  de  lo 
temporal  y  lo  religioso,  tradicionalmente  existente,  una  auto- 
ridad única  que,  al  destruir  la  monarquía  feudal  en  nombre 
del  viejo  pontificado,  renunció  este  último  en  beneficio  del 
buen  gobierno  y  declaró  libre  la  conciencia  de  sus  subditos, 
necesaria  de  todo  punto  en  una  población  que  profesa  dife- 
rentes cultos,  difíciles  de  subordinar  á  una  religión  oficial,  no 
fría,  escéptica  y  nutrida  de  puros  formalismos,  cual  sucede 
en  el  Celeste  imperio,  sino  viva,  ardiente,  llena  de  las  apa- 
sionadas supersticiones  características  del  pueblo  japonés, 
sumamente  religioso  y  apegado  á  sus  creencias,  que  son  nu- 
merosas hasta  rayar  en  confusas. 

Basta  recordar  para  probarlo,  que  el  shintonismo,  ó  sea  la 
religión  más  antigua  del  Japón,  consta  de  diez  sectas  dife- 
rentes, y  que  el  budhismo,  que  la  sigue  ea  importancia  y  fué 
allí  introducido  hacia  el  siglo  vii  de  nuestra  era,  se  halla  di- 
vidido en  mayor  número  de  aquéllas  y  en  cuarenta  credos 
distintos.  El  cristianismo  ha  hecho  en  pocos  años  prosélitos 
numerosos  y  cuenta  con  bastantes  templos  y  sacerdotes,  tanto 
indígenas  como  europeos,  entre  los  cuales  abundan  los  fran- 
ceses. El  protestantismo  y  la  iglesia  griega,  aunque  por  el 
carácter  peculiar  de  estas  religiones,  que  tienen  menos  sello 
de  universalidad  que  de  raza,  registran  cierto  número  de  ad- 
herentes,  convertidos  por  ingleses,  norte-americanos  y  rusos, 
no  pueden  competir  con  los  católicos,  sostenidos  por  el  prose- 
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litista  celo  de  las  órdenes  religiosas,  no  menos  dispuestas  hoy 
que  lo  han  estado  siempre  á  la  predicación,  los  martirios  y  la 
muerte.  El  gobierno  japonés  no  tiene,  según  esto,  religión 
del  Estado,  mas  no  por  eso  deja  de  guardar  especiales  mira- 
mientos á  la  religión  de  la  mayoría,  el  shintonismo,  cuyos  prin- 
cipales templos  sostiene  á  cargo  del  Tesoro  público,  mientras 
deja  los  restantes  con  los  16.000  sacerdotes  y  los  12.000  es- 
tudiantes educados  en  sus  enseñanzas  al  cuidado  de  las  auto- 
ridades locales.  El  budhismo,  organizado  monásticamente/ 
posee  71.859  templos,  servidos  por  62.511  sacerdotes  ó  bonzos, 
número  á  primera  vista  sorprendente,  comparado  con  los  de 
su  antigua  rival,  que  asciende  á  14.700,  de  los  últimos;  pero 
nada  extraño  si  se  tiene  en  cuenta  que  forman  los  unos  gran- 
des comunidades  mendicantes  y  los  segundos  una  clase  rica 
é  ilustrada. 

La  Instrucción  pública  es  en  el  Japón  obligatoria.  Según^ 
las  más  recientes  estadísticas  que  hemos  podido  examinar 
para  hacer  estos  apuntes,  concurrían  en  1891  á  las  escuelas 
elementales  mantenidas  por  el  Estado,  siete  millones  doscientos 
veinte  mil  cuatrocientos  cincuenta  niños  de  ambos  sexos,  desde 
la  edad  de  seis  á  la  de  catorce  años,  repartidos  en  25.367  es- 
tablecimientos de  la  mencionada  clase,  147  jardines  de  la  in- 
fancia, 57  escuelas  medias,  7  superiores  para  varones  y  otra 
multitud  de  institutos  para  señoritas.  Para  la  enseñanza  su- 
perior existen  49  normales,  48  técnicas  y  tres  universidades, 
á  que  concurren  cerca  de  9.000  alumnos,  distribuidos  en  las 
Facultades  de  Derecho,  Ciencias,  Medicina  é  Ingenieros  ci- 
viles, todos  los  cuales  establecimientos  están  sostenidos  por  el 
Estado. 

En  lo  relativo  á  la  cultura  general,  se  nota  creciente  pro-^ 
greso.  El  Japón  contaba  hace  tres  años  con  20  bibliotecas 
públicas,  cuyos  fondos  alcanzaban  la  respetable  cifra  de 
181.942  volúmenes  de  obras  modernas,  publicadas  22.668  en 
el  ya  citado  año.  La  prensa  periódica  adquiere  cada  día 
mayor  circulación  é  importancia.  Según  las  últimas  estadís- 
ticas, ven  la  luz  pública  en  el  Japón,  716  periódicos  y  re- 
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vistas,  diarios,  semanales  y  mensuales,  de  los  que  se  re- 
partieron 199.168.371  númenos  ó  ejemplares,  cifra  asombrosa, 
superior  á  la  de  algunos  pueblos  europeos  de  poca  menor  po- 
blación, si  bien  debe  tenerse  presente  que  la  del  Japón  pasa 
de  40  millones  de  habitantes,  extendidos  por  un  territorio 
menor,  próximamente,  una  cuarta  parte  que  el  de  España,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  con  una  densidad  tres  veces  mayor. 

Con  las  nuevas  sustituciones  políticas  ha  adoptado  tam- 
bién el  gobierno  del  Japón  una  nueva  organización  del  ejér- 
cito sobre  la  base  opuesta  al  feudalismo,  ó  sea  el  servicio  obli- 
gatorio de  todos  los  varones  desde  la  edad  de  veinte  años  hasr 
ta  la  de  cuarenta,  es  decir,  durante  otros  veinte,  distribuidos 
del  siguiente  modo:  tres  en  el  ejército  activo,  cuatro  en  el  de 
reserva,  cinco  en  el  territorial  y  el  resto  con  los  mozos  de  los 
diecisiete  á  los  veinte  años  en  una  especie  de  milicia  ó  lands- 
turmj  llamada  á  las  armas  en  casos  extraordinarios. 

El  ejército  activo  en  tiempo  de  paz  no  excede  de  Tl.CXX) 
hombres  de  todas  las  armas  con  unos  9.000  caballos,  314  pie- 
zas de  campo  y  156  de  montaña.  El  ejército  de  reserva  se 
calcula  en  100.000  hombres  y  en  igual  número  la  segunda  re- 
serva ó  landwhr,  componiendo  dichas  fuerzas  un  total  de 
300.000  soldados,  sin  contar  la  milicia  territorial  que  proba- 
blemente se  elevará  al  tercio  de  dicha  cifra,  número  reduci- 
do si  le  comparamos  con  los  contingentes  de  Francia,  Aus- 
tria y  Alemania,  que  respectivamente  cuentan,  poco  más  ó 
menos,  con  la  población  del  imperio  japonés,  y  muy  inferior 
al  ejército  de  Italia  que  tiene  población  más  reducida,  pero 
superior  al  territorial  de  Inglaterra  y  al  de  los  Estados  Uni- 
dos, países,  especialmente  el  primero,  que  parecen  modelos 
predilectos  de  imitación  en  aquel  imperio  del  extremo  Orien- 
te. Digno  de  recordarse  por  todos  los  pueblos  civilizados  que 
todavía  no  han  logrado  en  materia  de  defensa  nacional  evi- 
tar la  necesidad  de  acudir  á  la  industria  extranjera,  es  que 
en  el  Japón  todas  las  armas  de  fuego,  material  y  municio- 
nes, se  fabrican  en  el  país  y  en  los  grandes  arsenales  de 
Tokio  y  Osaka.  El  fusil  de  la  infantería,  con  el  que  tantos 
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prodigios  de  valor  ha  efectuado  ésta  en  la  presente  guerra 
contra  China,  fué  inventado  hace  pocos  años  en  el  Japón,  por 
un  oficial  indígena,  llamado  Murata. 

Más  difícil  de  organizar  la  marina  militar  que  el  ejército 
de  tierra,  por  exigir  bastante  más  tiempo  y  mucho  más  dine- 
ro, el  Japón  dispone  todavía  de  pocos  barcos  de  guerra,  cons- 
truidos casi  todos  en  países  extranjeros.  La  escuadra  japone- 
sa se  componía,  al  empezar  la  guerra,  de  cinco  grandes  cru- 
ceros, uno  de  ellos  de  madera,  nueve  de  segunda  clase  y  vein- 
tidós de  tercera,  á  que  debe  agregarse  una  flotilla  de  un  tor- 
pedero de  primera  clase  y  cuarenta  de  segunda.  El  Japón 
mantiene  en  brillante  estado  dos  distritos  navales,  á  cuyo 
frente  se  halla  respectivamente  un  vice-ministro,  subordina- 
dos al  ministro  de  Marina  en  Tokio,  un  importante  almiran- 
tazgo en  Yokohama,  un  astillero  en  Yokosuka  y  una  escuela 
naval  en  la  primera  de  las  mencionadas  poblaciones. 

Pocos  pueblos  pueden  estar  tan  satisfechos  de  su  marina 
como  los  japoneses.  El  buen  estado  de  sus  buques,  la  pericia 
de  sus  jefes,  el  valor  de  sus  tripulaciones,  la  habilidad  tácti- 
ca con  que  han  sabido  batir  las  escuadras  chinas  en  diferen- 
tes encuentros,  el  arte  desplegado  para  mantener  libres  las 
comunicaciones  entre  su  patria  y  Corea,  teatro  hasta  hace 
poco  de  las  operaciones  militares,  y  el  celo  con  que  han  se- 
cundado la  campaña  del  ejército,  explorando  las  costas  ene- 
migas y  bloqueando  algunas  veces  puertos  de  tanta  impor- 
tancia como  Port  Arthur,  prueban  mejor  que  todos  los  elogios, 
que  la  marina  japonesa  es  digna  de  su  misión  y  está  llamada 
á  glorioso  porvenir. 

Los  últimos  sucesos  de  la  guerra  han  puesto  una  vez  más 
de  manifiesto  el  hecho  constante  en  la  historia  y  la  verdad 
bien  sabida  de  que  un  pueblo  pequeño  y  bien  organizado  pue- 
de triunfar  de  otro  más  grande  si  lo  está  peor.  Los  sacrificios 
de  veinte  años  hechos  por  el  gobierno  y  por  el  pueblo  japonés 
en  aras  del  porvenir,  no  han  sido  estériles  como  vemos,  ni 
bajo  el  punto  de  vista  político  que  ha  reemplazado  el  viejo 
despotismo  militar  por  una  monarquía  constitucional  á  la  mo- 
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derna,  ni  bajo  el  aspecto  de  la  cultura  que  se  propaga  con 
rapidez  por  todas  las  clases  sociales,  ni  bajo  el  económico  que 
ha  abierto  por  el  sistema  de  los  tratados  el  comercio  del  Im- 
perio á  todos  los  pueblos  del  mundo,  excepto,  digámoslo  con 
pesar,  á  los  buques  españoles,  de  los  que  ni  uno  solo  que  se- 
pamos figura  en  las  estadísticas  japonesas  del  año  91,  último 
hasta  el  presente  publicado. 

Comprendemos  las  victorias  del  Japón  sobre  China,  por- 
que son  en  definitiva  victorias  del  progreso  sobre  la  inercia, 
de  la  disciplina  sobre  la  desorganización,  de  la  inteligen- 
cia sobre  la  rutina  y  del  valor  sobre  la  cobardía.  No  sabe- 
mos si  á  la  larga  vencería  el  Celeste  imperio  al  Japón,  si 
por  ventura  cometiera  éste  la  falta  de  trasladar  la  guerra 
más  allá  de  las  costas  orientales  del  territorio  enemigo.  Pero 
la  superioridad  de  los  japoneses  no  es  discutible  ni  bajo  el 
aspecto  político,  ni  bajo  el  militar.  Unos  cuantos  millones  de 
pesos  inteligentemente  gastados,  menos  de  cuarenta  mil  sol- 
dados bien  dirigidos  por  el  general  Yamagata  han  bastado  á 
la  conquista  de  Corea,  á  la  ocupación  de  Port  Arthur,  al  pá- 
nico de  Pekín  y  á  la  humillación  del  gobierno  chino,  obligado 
á  buscar  en  Europa  y  los  Estados  Unidos  de  América  media- 
dores de  paz  con  el  vencedor,  que  accede  é.  ella  con  la  con- 
dición de  pedirla  directamente  el  hijo  del  Cielo  por  conduc- 
to de  solemne  embajada  y  con  una  fuerte  contribución  de 
guerra. 

La  intervención  del  presidente  Cleveland  pedida  por  Chi- 
na ha  sido  bien  acogida  por  el  gobierno  japonés,  menos  celo- 
so de  esta  intervención  que  de  la  de  Inglaterra,  Rusia  y  Fran- 
cia, de  acuerdo,  según  se  dice,  en  obrar  de  concierto  para 
recabar  del  Celeste  imperio  compensaciones  y  garantías  de 
sus  intereses  en  aquellas  apartadas  regiones  del  Asia.  Cuál 
pudiera  ser  su  alcance,  no  es  fácil  adivinarlo,  si  bien  es  da- 
ble presumirlo  por  la  posición  que  dichas  grandes  potencias 
ocupan  en  el  extremo  Oriente,  y  por  las  ambiciones  que  la 
demostrada  debilidad  del  monstruoso  imperio  chino  ha  debi- 
do despertar  en  las  mismas,  ambiciones  puestas  como  freno  á 
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las  exigencias  del  Japón,  visto,  puesto  que  sería  insigne  tor- 
peza dejarle  sacar  todos  los  frutos  de  su  victoria,  acaso  no 
menos  peligrosa  para  Europa  en  lo  futuro,  que  lo  es  hoy 
para  la  China. 

Dejemos,  por  tanto,  hablar  á  los  hechos,  únicos  que  pue- 
den pronunciar  la  palabra  decisiva. 


X. 


bibliografía 


(1) 


La  vida  inquieta^  por  D.   Manuel  Reina. — Madrid,    1894. — 

Un  tomo. 


Es  el  Sr.  Reina  un  verdadero  poeta  lírico,  un  poeta  de  co- 
razón, y  si  bien  por  algún  tiempo  ha  tenido  colgada  su  lira, 
ahora  se  nos  ha  presentado  otra  vez  con  un  libro  que  es  como 
dice  un  reputado  crítico,  un  dorado  canastillo  de  flores  ocul- 
tas, una  lluvia  de  estrellas,  un  haz  de  rayos  de  luz,  un  mo- 
saico de  vistosos  matices,  un  puñado  de  luciente  pedrería 
arrojado  con  elegante  descuido  sobre  un  estuche  de  cristal 
y  raso. 

El  Sr.  Reina  publicó  sus  primeros  versos  en  La  Época  y  La 
Ilustración  Española  y  Americana^  y  ellos  le  trazaron  un  ca- 
mino de  flores  y  aplausos  que  ha  recorrido  sin  vacilación, 
siendo  frutos  sazonados  de  su  numen  poético  «Andantes  y 
Allegros»  y  sus  «Cromos  y  Acuarelas,»  libros  de  poesías  muy 
estimados  y  que  merecieron  una  gran  aceptación. 

También  mereció  aplausos  este  genial  poeta  andaluz,  por 
su  monólogo  en  verso  «El  dedal  de  plata»,  que  se  estrenó  en 
el  teatro  Español  en  Mayo  de  1883,  y  que  fué  elogiado  por  la 
prensa  madrileña. 

La  personalidad  literaria  del  Sr.  Reina,  no  puede  confun- 
dirse con  la  de  otro  alguno.  Tiene  estilo  propio,  y  lo  mismo 
cuando  se  muestra  en  sus  brillantes  creaciones  con  su  estilo 
elegante  y  original,  que  cuando  imita  delicadamente  á  Heine, 

^  (1)    De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  jui- 
cio critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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á  Becquer,  á  Víctor  Hugo  y  á  Schiller,  siempre  resulta  su 
numen,  poético  y  gallardo,  melancólico,  tierno,  inspirándose 
en  las  noches  de  Venecia,  bañándose  con  deleite  en  los  tran- 
quilos lagos  alemanes,  sintiendo  agridulces  nostalgias,  go- 
zándose en  las  gratas  venturas  del  amor. 

Precede  á  este  nuevo  libro  de  poesías  «La  vida  inquieta» 
una  carta  del  insigne  Núñez  de  Arce  en  la  que  le  dice  «que 
posee  en  grado  sumo  el  don  de  reflejar  en  sus  versos,  á  la  ma- 
nera con  que  el  mar  refleja  la  profunda  claridad  de  los  cie- 
los, la  luz  de  la  espléndida  tierra  andaluza  en  que  ha  nacido, 
cuya  diáfana  transparencia  todo  lo  anima,  colora,  hermosea 
y  abrillanta  y  que  no  ha  menester  de  elogios  para  resplan- 
decer como  estrella  de  primera  magnitud  en  el  infinito  espa- 
cio del  Arte.» 

Sus  poesías  «En  la  Floresta»,  «Al  Genil»  y  «La  visión 
amada»  están  inspiradas  en  el  más  dulce  sentimiento:  «Byron 
en  Venecia»  es  una  composición  en  que  el  poeta  se  muestra 
en  toda  su  gallardía.  No  podemos  resistir  al  deseo  de  darla  á 
conocer  á  nuestros  lectores. 

Sobre  la  frágil  onda  iluminada 
por  el  radiante  sol,  surca  ligera 
del  bardo  inglés  la  góndola  dorada 
desplegando  á  los  aires  su  bandera. 

De  pie  en  la  popa;  la  apolina  frente 
bañada  en  rayos,  la  mirada  inquieta 
tendida  por  el  mar  resplandeciente, 
boga  triunfante  el  inmortal  poeta. 


Desde  los  cincelados  miradores 
las  venecianas  vírgenes  hermosas, 
fijan  en  él  sus  ojos  seductores 
y  le  mandan  sonrisas  amorosas. 

Y  sueñan  por  la  noche,  enamoradas, 
con  la  canción  del  bandolín  sonoro, 
el  recio  combatir  de  dos  espadas 
y  el  choque  alegre  de  las  copas  de  oro. 
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Reina,  muestra  ostensible  del  país  andaluz,  y  sus  versos 
llenos  de  armonía  encantan  en  extremo  y  llegan  al  alma. 
Este  poeta  después  de  haber  cantado  las  inquietudes  que  nos 
agitan  en  esta  bulliciosa  vida,  nos  presenta  «Desde  el  Cam- 
po» una  de  las  más  bellas  composiciones  del  libro.  A  ella  per- 
tenecen los  siguientes  versos: 

Volví  entonces  los  ojos  á  mis  dulces 
rústicas  soledades,  donde  alegres 
se  deslizaron  mis  mejores  días, 
y  al  refugiarme  en  ellas,  el  reposo 
y  la  paz  encontré  y  el  bien  perdido. 

¡Cómo  refrescan  la  ardorosa  frente 
las  auras  puras  de  los  verdes  campos! 
Los  pájaros,  arroyos  y  cascadas, 
¡cómo  llenan  el  alma  de  armonías! 

¡Oh  valle  delicioso!  ¡Oh  bosque  umbrío! 
De  vuestras  arboledas  y  espesuras, 
como  alegre  bandada  de  palomas, 
salen  deslumbradores  los  recuerdos 
y  las  horas  más  bellas  de  mi  vida/ 

Ameno,  valle  en  tu  feraz  llanura 
la  blanca  mariposa  de  mis  sueños 
tendió  sus  alas  por  la  vez  primera, 
y  en  tus  lirios,  violetas  y  jazmines, 
se  embriagó  de  colores  y  perfumes. 

Bajo  los  pabellones  temblorosos 
del  intrincado  bosque  ¡cuántas  veces 
al  calor  de  la  plácida  lectura 
de  los  sublimes  libros  inmortales, 
mi  inspiración,  cual  náyade  sagrada, 
se  bañó  en  el  raudal  de  la  poesía! 

Ante  mis  ojos  admirados  veo 
poblarse  estos  verjeles  y  espesuras, 
como  en  mi  tierna  edad  de  ninfas  bellas, 
hadas,  musas,  deidades  y  heroínas. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  este  nuevo  libro  del 
Sr.  Reina  La  vida  inquieta^  en  la  seguridad  de  que  les  propor- 
cionaremos grata  lectura,  y  felicitamos  al  genial  poeta  que 
ocupa  un  lugar  muy  distinguido  entre  nuestros  líricos  con- 
temporáneos. 

*   * 
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Legislación  Electoral  Vigente,  por  D.  Emilio  Bravo  Moltó,  Abo- 
gado del  Ilustre  Colegio. — Un  tomo. — Madrid. 


Contiene  este  útil  libro  cuantas  disposiciones  interesa  co- 
nocer sobre  materia  electoral,  tanto  por  lo  que  respecta  á  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes,  cuanto  á  las  de  diputados  pro- 
vinciales y  concejales. 

Es  una  verdadera  guia  electoral  que  contiene  no  sólo  el 
texto  de  la  Ley,  sino  las  declaraciones  del  Gobierno,  de  la  Jun- 
ta del  Censo  que  aclaran  su  sentido,  que  desarrollan  su  espí- 
ritu y  que  complementan  sus  disposiciones. 

También  contiene  el  libro  las  resoluciones  judiciales  dic- 
tadas sobre  las  materias  que  más  frecuentemente  se  han  pres- 
tado á  dudas,  y  no  hay  que  encarecer  la  importancia  que  tie- 
ne la  jurisprudencia,  porque  por  regla  general,  sobrevive  á 
la  Ley. 

Comprende  además  el  libro  la  Legislación  respecto  á  las 
elecciones  de  senadores,  y  una  nota  expresiva  y  curiosa  de 
los  requisitos  exigidos  siempre  á  éstos  en  la  Comisión  de  ac- 
tas del  Senado,  para  conseguir  su  aprobación,  y  de  las  cali- 
dades personales  de  los  interesados. 

Es  pues  la  nueva  obra  del  Sr.  Bravo  publicada  por  la  Bi- 
blioteca Judicial,  de  utilidad  para  cuantos  tienen  que  entender 
en  materia  electoral  y  resulta  una  obra  de  carácter  práctico 
sobre  esta  importante  rama  de  legislación  administrativa. 


* 


Orden  Militar  de  San  Hermenegildo. — Derecho  de  los  Cuerpos 
Auxiliares  del  Ejército  al  ingreso  en  la  Orden,  por  D.  Augus- 
to C.  de  Santiago,  oficial  de  Administración  Militar. — La 
Coruña,  1894.— Un  folleto. 

Hoy,  que  con  motivo  de  estar  pendiente  en  nuestros  Cuer- 
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pos  Colegisladores,  una  proposición  de  Ley  por  la  que  se  de- 
clara incluidos  á  los  jefes  y  oficiales  de  los  Cuerpos  Auxilia- 
res del  Ejército  y  Armada  en  la  Orden  Militar  de  San  Her- 
menegildo, nos  ha  parecido  muy  acertado  el  pensamiento  del 
Sr.  Santiago,  al  exponer  en  ese  trabajo  los  argumentos  que 
en  su  apoyo  tienen  esos  Cuerpos  para  conseguir  esa  única 
condecoración  militar,  de  que  hoy  se  ven  injustamente  pri- 
vados, y  lo  ha  logrado  ciertamente  en  este  folleto. 

En  él  inserta  notables  escritos  de  otros  que  han  abogado 
en  el  mismo  sentido,  y  no  dudamos  que  si  nuestros  legislado- 
res se  inspiran  en  su  recto  espíritu  de  justicia,  harán  exten- 
siva á  los  cuerpos  auxiliares  del  Ejército  y  Armada,  el  dere- 
cho de  figurar  en  la  Real  Orden  de  San  Hermenegildo,  y  en 
este  sentido  creemos  que  es  de  oportunidad  el  trabajo  de  este 
escritor  militar,  en  el  que  como  en  otros  que  tiene  publicados, 
ha  demostrado  su  competencia  y  el  interés  con  que  mira  todo 
lo  que  con  la  Corporación  á  que  pertenece  se  relaciona. 


* 
*  * 


El  libro  del  Jurado,  por  D.  José  García  Romero  de  Tejada, 
doctor  en  Derecho,  y  Abogado  Fiscal  de  Audiencia  Terri- 
torial. 


Este  nuevo  libro  sobre  la  institución  del  Jurado,  que  ha 
empezado  á  publicarse,  es  de  utilidad  para  nuestros  jueces, 
fiscales  y  auxiliares  de  la  Administración  de  Justicia,  y  más 
hoy  que  tan  graves  cargos  se  dirigen  contra  esa  Institución 
establecida  en  nuestro  país  por  la  Ley  de  20  de  Abril  de  1888. 

Todo  cuanto  tienda  á  vulgarizar  las  leyes  como  ésta,  de 
tan  gran  importancia  práctica,  y  su  autorizada  inteligencia 
según  las  doctrinas  del  Tribunal  Supremo,  poniendo  así  al 
efecto  el  texto  legal  y  su  interpretación  al  alcance  de  todos^ 
lo  consideramos  obra  meritoria. 
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Con  el  libro  del  Sr.  Romero  podráa  nuestros  jurados  apli- 
car á  cada  caso  concreto  lo  que  se  les  da  ya  resuelto,  y  de 
ese  modo  resolverán  con  acierto,  sobre  los  puntos  de  hecho 
no  dándose  los  funestos  ejemplos  que  se  han  dado  en  varias 
ocasiones,  de  veredictos  absurdos. 

El  libro  que  ha  empezado  á  publicar  el  Sr.  Romero,  es 
muy  recomendable,  pues  mientras  subsista  el  Jurado  en  nues- 
tro país,  debemos  de  trabajar  todos  en  que  esta  institución 
de  justicia  esté  inspirada  en  sus  fallos,  y  obre  con  el  acierto 
y  competencia  que  la  corresponde  para  cumplir  los  altos  fines 
á  que  está  llamada. 


*  * 


Necesidad  de  la  Reorganización  Gremial,  por  D.  Alfredo  Bra- 
ñas. — Santiago,  1894. — Un  folleto. 


Constituye  el  trabajo  del  distinguido  Catedrático  de  la 
Universidad  Compostelana,  una  conferencia  que  pronunció 
en  el  Círculo  Mercantil  de  aquella  ciudad. 

Esta  conferencia,  como  todos  los  trabajos  que  ha  publica- 
do el  Sr.  Brañas,  contiene  datos  y  observaciones  personales 
dignos  de  tomarse  en  cuenta  en  el  proceso  de  la  institución 
gremial. 

El  autor  emplea  el  método  histórico  en  su  trabajo  y  en  él 
se  Ocupa;  primero,  del  origen  y  carácter  de  los  gremios  y 
corporaciones  obreras]  segundo,  de  su  extinción  y  estado  eco- 
nómico; tercero,  de  la  necesidad  de  reorganizar  los  gremios 
para  restablecer  el  orden  económico  hondamente  perturbado 
en  estos  días,  y  resolver  la  cuestión  social  y  trascendenta- 
les problemas  que  á  ella  se  refieren. 

Dentro  de  este  cuadro  sintéticamente  expuesto  por  el  se- 
ñor Brañas,  desarrolla  el  asunto,  y  de  acuerdo  con  los  publi- 
cistas que  han  tratado  de  las  asociaciones  gremiales ,  tales 
como  Prins,  Laveleye,  Janet,  Perín,  Brentam,  Pérez  Pujol  y 
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Tramoyeres,  se  declara  partidario  del  espíritu  gremial  como 
remedio  á  los  males  causados  por  el  individualismo,  que  no 
ha  podido  dar  solución  á  los  conflictos  obreros,  provocando 
en  cambio  el  movimiento  socialista  contemporáneo. 

El  Sr.  Brañas  cita  en  apoyo  y  defensa  del  espíritu  de  agre- 
miación libre,  las  trascendentales  y  notabilísimas  Encíclicas 
de  León  XIII,  Humanun  genus,  y  De  conditione  opificum. 


* 
*  * 


Recuerdo  de  Soria. — Un  folleto. — Soria,  1894. 

Contiene  este  trabajo  que  anualmente  viene  publicándose 
en  esa  modesta  ciudad  castellana,  bajo  la  dirección  de  los 
doctos  escritores  Sres.  García  y  Monge,  artículos  muy  varia- 
dos, históricos,  de  bellas  artes,  biográficos  y  descriptivos  de 
monumentos  de  la  población,  además  de  varias  poesías  en 
las  que  se  cantan  las  glorias  locales  y  recuerdos  de  región. 

Los  artículos  históricos  como  M  Matrimonio  Regio  Frus- 
trado^ por  D.  Santiago  Arambilét;  La  Francesada  en  Soria  de 
D.  Florencio  Arambilét;  El  Sepulcro  de  San  Pedro  en  la  Ca- 
tedral de  Osmaj  por  D.  Pedro  Ibáñez  Gil;  y  el  titulado  Un 
Niño  Patriota  y  Mártir j  por  D.  Enrique  Ramírez,  son  trabajos 
muy  curiosos  destinados  á  aclarar  cuestiones  dudosas  de  nues- 
tra historia  patria,  y  á  recordar  venerandas  tradiciones  del 
pueblo  soriano. 

La  Portada  de  San  Nicolás,  por  D.  Teodoro  Ramírez  Rojas; 
Un  Cuadro  Antiguo,  por  D.  José  Alfonsetti;  y  Pro-Patria,  por 
el  Sr.  Arjona,  son  trabajos  dedicados  á  recordar  cuadros  y 
monumentos  notables,  y  no  menos  dignos  de  mención  son  los 
artículos  biográficos  de  D.  Ricardo  López  y  López,  porD.  Ma- 
riano Granados,  y  el  Eshozo  de  una  biografía  del  Sr.  Guisasola, 
Obispo  de  Osma,  por  D.  Gregorio  Gamarra. 

El  libro  que  con  tan  buen  acuerdo  publican  los  escritores 
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sorianos,  comprende  poesías  inspiradas  en  el  más  puro  sen- 
timiento local  y  patriótico,  sobresaliendo  entre  ellas  las  de 
los  Sres.  Tovar  A  la  Antigua  Visontiun;  la  de  Fray  Conrado' 
Muiños  Un  recuerdo  de  Soria,  y  la  debida  á  la  inspirada  plu- 
ma del  Sr.  Martínez  de  Liso  Saludo  á  mi  Tierra^  de  la  que 
merecen  copiarse  las  siguientes  estrofas: 

Soria,  en  donde  la  luz  vi, 
y  donde  salí  á  la  vida, 
tú  eres  la  patria  querida 
y  primera  para  mí: 
Siempre  que  te  nombro  á  tí 
lo  hago  con  toda  mi  alma; 
tan  solo  tu  nombre,  calma 
mis  más  intensos  dolores, 
y  eres,  Soria  á  mis  amores, 
lo  que  al  desierto  la  palma. 


Aunque  no  hay  en  tus  mansiones 
recuerdos  de  Abencerrajes, 
ni  guardas  moriscos  trajes, 
ni  patios  de  los  leones; 
ni  llevas  en  tus  canciones 
el  sello  de  árabe  zambra, 
ni  hay  en  tu  suelo  una  Alhambra 
llena  de  encajes  y  flores, 
ni  palacios  con  amores, 
ni  una  plaza  de  Bi-rambla. 


Aunque  no  tengas,  empero, 
eso  que  el  suelo  abrillanta, 
ni  riegue  tu  humilde  planta 
mas  que  el  caudaloso  Duero; 
ni  tenga  tu  suelo  fiero 
más  que  la  fuerza  y  dureza 
que  da  la  Naturaleza 


BÍBLIOGRAFIA  255 

á  la  montaña  querida, 
Soria,  con  toda  mi  vida 
te  adoro  con  tu  pobreza. 

Que  á  cambio  de  la  opulencia 
(j[ue  ostenta  la  Andalucía, 
donde  se  dan  á  porfía 
el  oro,  el  mármol,  la  esencia; 
y  donde  el  arte  y  la  ciencia, 
el  sol,  el  clima,  el  ambiente, 
en  un  consorcio  potente 
juntó  Dios  para  su  gloria, 
tú  tienes,  Soria,  una  historia 
que  alza  muy  alta  la  frente. 

Por  eso,  aunque  desterrado 
por  otros  mundos  mejores, 
suspiro  en  mis  sinsabores 
por  tu  calle  del  Collado... 
Al  vivo,  fotografiado 
llevo  todo  lo  de  Soria, 
y  de  San  Polo  á  la  Noria, 
del  Espino  á  la  Tejera, 
no  hay  una  piedra  siquiera 
que  no  viva  en  mi  memoria. 

¡Soria...!  tú  eres  mi  embeleso, 
y  mi  alegría  y  mi  encanto, 
tu  nombre  para  mí  es  santo 
como  de  la  madre  el  beso; 
me  impresiona  con  exceso 
tu  inmarcesible  memoria, 
porque  al  recorrer  la  historia 
de  mi  niñez  y  mi  infancia, 
mi  ser  encontró  en  tu  estancia 
madre  y  cuna,  patria  y  gloria. 
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El  ejemplo  que  han  dado  los  literatos  de  Soria  merece  ser 
imitado  por  los  de  otras  provincias,  y  de  este  modo  tendría- 
mos al  cabo  de  poco  tiempo  recuerdos  exactos  de  la  historia 
y  tradiciones  locales^  formadas  por  aquellos  que  con  más  in- 
terés y  conocimiento  pueden  reflejarlos  en  sus  escritos,  para 
que  sirvan  de  enseñanza  á  las  generaciones  venideras. 


Clemente  Domingo  Mambrilla 
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(Continuación.) 

De  todos  modos,  creo  de  una  importancia  muy  pequeña  la 
cuestión  del  suevismo,  toda  vez  que  el  corto  tiempo  que  duró 
la  dominación  de  los  suevos,  el  roce  en  que  parece  vivieron 
durante  un  siglo  con  los  godos;  las  noticias  que  poseemos  para 
juzgar  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  dominación  los  his- 
pano-romanos  de  Gralicia  no  miraban  bien  á  este  pueblo,  son 
datos  bastantes  para  creer  que  el  pueblo  suevo  no  pasó  nunca 
de  ser  un  conquistador  poco  afortunado,  que  no  dejó  huella 
alguna  tras  de  sí,  como  no  la  dejaron  los  vándalos,  alanos,  et- 
cétera. 

Dejo  hechas  estas  consideraciones  acerca  de  las  épocas 
en  que  España  no  puede  considerarse  como  una  nacionalidad, 
tan  sólo  para  señalar  el  escaso  valor  que  el  Regionalismo 
tuvo  en  esta  época  de  la  Historia;  asi  como  para  dejar  senta- 
do, que  si  en  los  últimos  tiempos  de  la  Monarquía  visigótica 
aparecen  ya  los  fundamentos,  las  bases  de  una  nacionalidad, 
no  puede  en  manera  alguna  servir  esto  de  dato  para  aquellos 
que,  partidarios  entusiastas  de  una  unidad  absorbente,  pre- 
tendan buscar  armas  en  dicho  período.  En  primer  lugar,  si 
se  llegó  á  formar  una  nación  con  unidad  de  lenguaje,  que  no 


(1)    Véase  el  núm.  592  de  esta  Revista. 
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fué  cierta  en  absoluto,  de  religión,  de  derecho,  apenas  nacida 
en  el  Concilio  VII  de  Toledo  desapareció  con  la  invasión  de 
los  árabes,  para  dar  lugar  á  una  nueva  gestación  larga  y  la- 
boriosa, pero  cuyo  fruto  había  de  ser  de  mayor  duración;  en 
segundo  lugar  conviene  tener  presente,  como  ya  se  ha  dicho, 
que  el  pueblo  godo,  si  vencedor  por  las  armas  de  los  hispano- 
romanos,  fué  á  su  vez  vencido  por  éstos,  aceptando  la  cultura 
romana  casi  por  completo,  y  haciendo  de  esta  manera  posible 
la  fusión  de  vencedores  y  vencidos. 


Con  la  invasión  de  los  árabes  y  la  desaparición  de  la  Mo- 
narquía visigótica  comienza  la  historia  del  Regionalismo, 
toda  vez  que  las  diversas  naciones  que  entonces  comienzan 
á  formarse,  son  las  que  más  tarde,  al  unirse  más  ó  menos  ar- 
tificialmente, han  dejado  en  pie  la  cuestión  regional;  esto  es, 
la  variedad  dentro  de  la  unidad,  que  no  puede  en  manera 
alguna  alcanzar  á  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

De  aquella  Monarquía  goda,  con  su  unidad  política,  jurí- 
dica, religiosa  y  de  lenguaje,  no  queda  más  que  la  unidad  re- 
ligiosa, único  lazo  que  une  á  los  que  comienzan  la  reconsti- 
tución de  la  nacionalidad  española;  la  unidad  política  desapa- 
rece para  dar  lugar  á  nuevas  nacionalidades  que,  si  pequeñas 
en  su  origen,  habían  de  alcanzar  más  tarde  la  grandeza  que 
Navarra  con  Sancho  el  de  Navarra,  que  Aragón  con  Pe- 
dro III  el  Grande,  y  que  Castilla  y  León  con  Fernando  III  el 
Santo;  la  unidad  jurídica  desaparece  igualmente  para  dar  lu- 
gar, no  ya  á  una  legislación  propia  de  cada  reino,  sino  á  una 
inmensa  variedad  dentro  de  cada  uno  de  ellos,  especialmente 
en  el  de  Castilla;  y  si  bien  es  cierto  que  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Reconquista,  en  los  albores  de  las  pequeñas  nacio- 
nalidades, parece  que  el  Fuero  Juzgo  es  la  única  legislación 
con  arreglo  á  la  cual  vivían,  tanto  los  sujetos  á  la  dominación 
de  los  árabes,  como  aquellos  que  independientes  pugnaban 
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contra  ella,  y  que  este  Código  es  la  única  fuente  de  derecho, 
tanto  en  Asturias,  Galicia  y  León  (1),  como  en  Navarra, 
Aragón  (2)  y  Cataluña,  poco  tiempo  transcurre  sin  que  apa- 
rezcan legislaciones  diversas  que,  á  mi  juicio,  son  las  que  más 
señalan  las  diferencias  de  los  nuevos  reinos. 

De  la  unidad  de  lenguaje  que  hallamos  en  el  latín  corrom- 
pido del  Fuero  Juzgo  y  de  los  últimos  tiempos  de  la  Monar- 
quía goda,  pasamos  á  la  variedad  representada  por  el  eúska- 
ro  en  el  Pirineo  Occidental,  el  gallego  en  el  Noroeste  de  la 
Península,  el  lemosín  en  Cataluña,  Valencia,  Baleares,  Lan- 
guedoc,  Provenza,  Güiena,  y  finalmente  entra  el  árabe  á  ser 
un  factor  importantísimo  en  la  formación  de  la  lengua  caste- 
llana, como  no  podía  menos  de  suceder,  dada  la  comunidad 
en  que  vivieron  durante  tantos  siglos  los  árabes  y  españoles. 

En  esta  época  encontramos  una  diferencia  de  vocaciones 
en  las  diversas  regiones  de  la  Península,  pues  mientras  los 
reinos  de  Castilla  y  de  León  parecen  ser  los  destinados  á  con- 
servar las  tradiciones  religiosas  y  el  régimen  municipal, 
Aragón  es  el  pueblo  destinado  á  asombrar  al  mundo  con  su 
constitución  política  y  con  sus  libertades  civiles,  que  no  han 
reconocido  igual  en  ningún  otro  país  ni  época,  siendo  tal  el 
culto  que  en  Aragón  se  tributó  á  la  libertad,  que  son  notables 
las  palabras  que  se  pronunciaron  en  las  Cortes  de  Zaragoza 
de  1283:  Teniendo  concebido  en  su  ánimo  tal  opinión^  que  Ara- 
gón no  consistía  ni  tenia  su  principal  ser  en  las  fuerzas  del  reino  y 
sino  en  la  libertad;  siendo  una  la  voluntad  de  todos,  que  cuando 
ella  feneciese  se  acabase  el  reino  (3).  Cataluña  distingüese  tam- 
bién por  su  celo  en  defender  sus  fueros  y  libertades;  pero 
distingüese  aún  más  por  sus  empresas  mercantiles  é  indus- 
triales, así  como  por  su  poder  marítimo;  Valencia,  Murcia  y 
Andalucía,  ya  más  influenciadas  por  la  cultura  árabe,  con  los 
cuales  vivieron  tanto  tiempo,  han  de  distinguirse  por  su  culto 


(1)  Crónica  del  Tudense. 

(2)  Blancas.— Comentarios  á  las  cosas  de  Aragón.^Znvita,, — Anales 
de  Aragón. 

(3)  Zurita..— Anales  de  Aragón,  libro  IV,  cap.  33. 
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á  la  belleza,  de  que  tantas  pruebas  nos  dejaron,  ya  en  sus  her- 
mosos monumentos,  ya  en  sus  huertas  y  vergeles,  ya  en  las 
producciones  todas  de  sus  fantasías  meridionales.  Navarra 
distinguióse  siempre  por  su  amor  á  la  independencia,  de  la 
cual  se  mostraron  tan  fieros  que,  no  obstante  haber  vivido 
tan  unidos  con  Aragón,  no  consintieron  seguir  la  suerte  de 
este  pueblo,  prefiriendo  tener  reyes  propios,  aunque  extran- 
jeros, antes  que  perder  su  independencia  política. 

«Representaos,  dice  Costa  (1),  la  nación  española  como  un 
•inmenso  gigantesco  cuerpo  tenido  entre  el  Pirineo  y  Calpe, 
»entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo;  analizadlo  con  el  escal- 
»pelo  de  la  razón,  haced  la  autopsia  de  ese  organismo  vastí- 
»simo;  mirad  cómo  sus  facultades  y  potencias  están  distribuí- 
»das  por  él  al  modo  de  funciones  fisiológicas  en  el  cuerpo  hu- 
»mano; — el  corazón,  el  sentimiento,  el  ansia  de  lo  quimérico 
»y  de  lo  imposible,  el  instinto  de  la  idealidad,  la  fantasía  ar- 
»tística,  en  Andalucía; — el  sentido  moral,  la  hidalguía  en  los 
^propósitos,  la  hombría  de  bien,  en  Castilla; — el  genio  mer- 
»cantil,  el  espíritu  aventurero  y  emprendedor,  el  culto  del 
^trabajo,  el  órgano  por  excelencia  de  la  producción  económi- 
»ca,  en  Cataluña; — la  fe  inconsciente  en  lo  sobrenatural,  el 
•apego  á  la  tradición,  la  nostalgia  de  lo  pasado,  en  las  pro- 
»vincias  eúskaras; — el  culto  á  la  justicia,  el  recto  sentido  de  la 
•realidad,  la  tenacidad  en  los  propósitos,  la  prudencia  y  el 
•arte  en  el  obrar  y  el  tacto  de  la  vida,  en  Aragón.-^ 

El  caudal  hereditario  que  las  diversas  regiones  recibieroa 
de  los  godos  fué  igual;  el  empleo  que  de  él  hicieron  fué  dis- 
tinto, surgiendo  así  las  diferencias  que  fueron  resultado  de 
su  evolución,  y  no  concedidas  á  manera  de  excepción,  según 
pretenden  algunos. 

Los  pequeños  reinos  ó  condados  que  aparecen  en  los  pri- 
meros tiempos  van  poco  á  poco  agrupándose  y  extendiendo 
sus  territorios,  bien  por  medio  de  las  conquistas,  bien  por 


(1)    Joaquín  Costa.— La  libertad  civil  y  él  Congreso  de  Jurisconsultos 
Aragoneses.— Madrid,  1883. 
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medio  de  enlaces  regios,  sin  que  pueda  decirse  que  para  nada 
entraba  en  estas  uniones  la  voluntad  de  los  pueblos;  que  no 
otra  cosa  eran  sino  el  resultado  de  la  unidad  de  tendencias 
de  aquéllos.  Unidos  Asturias  y  León,  formando  más  tarde  el 
reino  de  Castilla  y  León  continuación  de  aquéllos,  las  sepa- 
raciones fueron  temporales,  sin  que  borraran  el  sentimiento 
de  la  unidad,  toda  vez  que  no  había  diferencias  que  los  sepa- 
raran. Unos  y  otros  reinos  pelean  por  expulsar  á  los  enemi- 
gos de  la  fe  y  por  reconquistar  el  territorio  que  formó  el  im- 
perio visigótico;  unos  y  otros  tienen  las  mismas  institucio- 
nes políticas;  unos  y  otros  viven  bajo  el  mismo  régimen  ju- 
rídico; unos  y  otros  hablan  la  misma  lengua;  las  diferencias 
son  casi  nulas:  natural  era  que  se  unieran  los  que  se  dirigían 
á  un  mismo  fin,  empleando  iguales  medios  para  conseguirlo. 

No  podemos  decir  lo  mismo  de  los  otros  reinos  de  la  Penín- 
sula, Navarra,  Aragón  y  Cataluña;  diferéncianse  ya  desde 
sus  comienzos;  persiguen  el  mismo  fin,  es  cierto,  pero  los  me- 
dios de  que  se  valen  para  su  consecución  son  distintos,  na- 
ciendo de  aquí  las  diferencias  que  los  separan.  '¿Cuál  fué  la 
causa  de  esta  diferenciación?  ¿No  fué  igual  la  herencia  que 
recibieron  todos  de  los  godos? 

Este  es  uno  de  los  problemas  que,  á  mi  entender,  ofrece 
muchas  dudas  y  de  difícil  solución:  los  regionalistas  más  exal- 
tados, aquellos  que  defienden  las  soluciones  más  radicales, 
resuelven  el  problema,  al  parecer,  con  una  facilidad  grandí- 
sima. Romani  Puigdengolas  (1),  al  hablar  de  Cataluña,  dice 
que  las  diferencias  que  existen  entre  esta  región  y  Castilla 
tienen  su  origen  en  que  Cataluña  «es  de  procedencia  más  cas- 
»tiza  respecto  del  mundo  histórico  primitivo,  por  haber  reve- 
»lado  la  virtud  suficiente  de  realzar  la  raza  ibérica,  oprimida 
»por  el  romano  y  por  el  godo,  sobreponiéndose  aquélla  al  úl- 
»timo  y  asimilándose  del  romano  lo  que  le  ha  convenido  para 
»su  desenvolvimiento  moderno»;  es  decir,  que  al  comenzar  su 
vida  en  el  siglo  viii,  no  lo  hace  como  continuación  del  impe- 


(1)    Antigüedad  del  Regionalismo  Español. — Barcelona,  1890. 
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rio  visigótico,  sino  con  el  carácter  de  sus  primitivos  poblado- 
res, que  habían  visto  interrumpida  su  evolución  histórica  por 
los  romanos  y  después  por  los  godos.  Brañas  (1),  al  hablar 
de  Galicia,  dice:  «El  país  gallego  ha  constituido  desde  los 
^tiempos  más  remotos  un  círculo  social  independiente  dentro 
»de  la  nacionalidad  española;  dominado  sucesivamente  por 
•celtas,  suevos,  romanos,  godos  y  árabes,  pudo  conservar  á 
•  través  de  los  siglos  la  fisonomía  especial  á  cuya  formación 
•contribuyeron  celtas  y  suevos,  los  únicos  pueblos,  las  únicas 
•razas  que  constituyen  la  personalidad,  el  carácter  y  el  tipo 
•esencial  de  los  habitantes  de  Galicia.» 

El  mismo  escritor  dice  que  los  astures  «jamás  se  identifi- 
•caron  con  los  vencedores,  ni  adoptaron  de  lleno  sus  creen- 
•cias,  lenguaje,  usos  y  costumbres.  Durante  la  monarquía  vi- 
•sigótica  los  asturianos  hicieron  causa  común  con  los  roma- 
»nos  para  la  defensa  de  sus  derechos,  y  después  de  la  tre- 
•menda  derrota  del  Guadalete  no  quedaban  en  las  ásperas 
•cordilleras  cantábricas  más  que  los  antiguos  astures  un  tan- 
ate modificados  por  la  influencia  romana.» 

Murguía  (2)  dice:  «La  base  de  la  población  gallega  es  cél- 
•tica,  añadimos  después  que  la  civilización  es  sueva.» 

Nada  digamos  de  los  vascones,  pueblo  en  el  que  más  tiem- 
po y  con  más  pureza  ha  persistido  la  raza  primitiva  que  to- 
davía conserva  su  lengua  y  sus  caracteres  tan  distintos  del 
resto  de  España.  Siguiendo  en  este  camino,  señalan  á  cada 
región  una  raza  originaria  que,  rebelde  á  los  romanos  y  álos 
godos,  conservó  la  pureza  de  sus  tradiciones,  comenzando  su 
evolución  en  los  siglos  viii  al  x.  ¿Es  posible  aceptar  esto?  ¿Es 
que  el  estudio  de  las  instituciones  primitivas  ha  llegado  á  tan 
alto  grado  de  desarrollo  que  podamos  decir  que  la  domina- 
ción romana  y  la  monarquía  visigótica  pasaron  por  nuestro 
país  sin  dejar  rastro  alguno  de  su  existencia?  ¿Es  posible  que 
la  monarquía  sueva  tan  efímera,  tan  desconocida,  imprimiera 


(1)  El  Regionalismo,  cap.  XI. 

(2)  El  Regionalismo  gallego,  pág.  39. 
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huellas  tan  profundas  en  la  región  galaica,  y  que  las  civili- 
zaciones romana  y  germana  nada  dejaran  de  su  paso? 

No  creo  posible,  hoy  por  hoy,  aceptar  este  criterio:  cier- 
to es  que  tanto  durante  la  dominación  romana  como  en  tiem- 
po de  los  godos  y  después  en  la  Edad  Media,  hallamos  algu- 
nas instituciones,  que  parecen  ser  originarias,  que  persisten 
á  través  de  los  tiempos,  llegando  á  formar  parte  de  nuestro 
derecho;  pero  los  mismos  que  han  trabajado  en  serio  estas 
cuestiones  (1)  distan  mucho  de  llegar  á  conclusiones  seme- 
jantes; y  si  Costa  aplicó  el  criterio  céltico  á  la  investigación 
de  nuestra  historia  primitiva,  cree  hoy  haber  seguido  un  ca- 
mino tal  vez  equivocado.  «De  esto  se  duele  ahora  el  autor, 
»dice  Altamira,  persuadido  como  está  de  haber  ido  demasia- 
»do  lejos  en  el  camino  del  celticismo,  y  aun  tal  vez  de  haber 
^seguido  una  pista  falsa:  algo  de  lo  que  por  céltico  ha  seña- 
»lado,  así  en  vocablos  como  en  mitos  é  instituciones,  cree  pro- 
»bable  que  lo  sea,  pero  en  su  mayor  parte  ha  de  ser  ibérico.» 

Los  elementos  sociales  que  aparecen  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Reconquista  demuestran  que  los  reinos  de  Asturias 
y  León  no  fueron  más  que  una  continuación  del  imperio  To- 
letano.  «Los  elementos  sociales  y  políticos,  dice  Sánchez  Ro- 
»mán,  (2)  del  nuevo  reino  fueron  los  mismos  que  los  del  Im- 
»perio  godo,  á  saber:  el  Rey,  los  Concilios,  la  nobleza,  el  cle- 
»ro  y  el  pueblo.  El  Rey  elegido  como  allí  en  junta  de  magua- 
ntes y  obispos,  esto  es,  en  vigor  el  sistema  electivo  de  suce- 
»sión  á  la  corona;  si  bien  muy  pronto,  utilizando  las  prove- 
»chosas  enseñanzas  de  tiempos  pasados  por  los  disturbios  ci- 
»viles,  resultado  de  este  sistema,  se  observa  una  marcada 
» tendencia,  primero  á  reducir  los  límites  de  la  elección,  ha- 
»ciéndola  recaer  de  ordinario  en  los  hijos  y  parientes  del  Mo- 
»narca  difunto,  y  garantizándola  en  lo  futuro  con  anticipa- 
»das  asociaciones  á  la  corona  del  presunto  sucesor,  y  ya  en 
»muy  avanzada  época  el  tránsito  decidido  del  sistema  elec- 


(1)  Altajnir a..— La  propiedad  comunal  en  España. 

Costa,.— Poesía  popular  española  ¡/mitología  y  literatura  celto-hispana. 

(2)  Sánchez  Román. — Códigos  españoles. — Cap.  VIII,  art.  II. 
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»tivo  al  hereditario...  Los  monarcas  siguieron  disfrutando  de 
»la  autoridad  legislativa,  si  bien  casi  siempre  reuniendo  Con- 
»cilios.  Estas  asambleas  continuaron  realizando  la  elección 
»de  los  príncipes  é  interviniendo  en  los  asuntos  del  Estado, 
»de  la  propia  forma  que  en  la  monarquía  goda,  sin  otra  va- 
»riación  que  alterar  la  influencia  antigua  de  los  elementos 
»que  las  constituían,  ganando  la  nobleza  preponderancia  so- 
mbre el  clero  y  ofreciendo  á  fines  del  siglo  xil  una  diferente 
•fase  bajo  el  nuevo  nombre  de  Cortes  y  con  el  ingreso  del 
»brazo  popular  representado  por  los  Procuradores  de  las  ciu- 
»dades  y  villas. 

»Buena  prueba  de  la  continuación  de  la  práctica  conci- 
»liar  durante  la  Reconquista  son  los  Concilios  celebrados  por 
»Alonso  III,  año  873,  en  Oviedo;  por  Alonso  V  en  León,  año 
>1020;  por  Fernando  I  en  Coyanza,  año  1050;  por  el  mismo 
»Fernando  I,  año  1058,  en  León;  por  Alonso  VII,  año  1124, 
»en  Compostela;  por  el  mismo,  años  1129  y  1148,  en  Falencia, 
»y  1154,  en  Salamanca.» 

Y  no  es  esto  sólo,  sino  que  es  opinión  unánime  que  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Reconquista,  el  Fuero  Juzgo  fué  el 
Código  vigente,  tanto  en  los  reinos  de  Asturias  y  León,  como 
en  Aragón  y  Cataluña,  según  hemos  ya  dicho,  toda  vez  que 
los  pequeños  reinos  nacidos  en  Covadonga  y  Uruel  no  eran 
sino  la  continuación  del  imperio  visigótico,  si  bien  tardaron 
poco  en  ofrecer  otro  carácter. 

¿Es  posible,  repito,  aceptar  que  tan  pronto  como  comenzó 
la  Reconquista  las  razas  aborígenes  rompieran  en  absoluto 
con  la  cultura  romana  y  gótica,  con  la  cual  habían  vivido 
tantos  años? 

En  manera  alguna,  como  lo  demuestran  los  hechos  que  he 
mencionado,  toda  vez  que  si  las  diversas  razas  hubieran  vi- 
vido en  continua  lucha  con  godos  y  romanos,  tan  pronto  como 
este  yugo  desapareció,  habrían  desaparecido  todos  los  vesti- 
gios de  la  civilización  que  combatían. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  explicar  la  formación  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  unidos,  mientras  que  las  Provincias 
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Vascongadas  seguían  la  suerte  del  reino  de  Castilla  y  León? 

Es  un  hecho  que,  á  mi  juicio,  tiene  un  valor  extraordina- 
rio, el  que  se  observa  con  la  raza  eúskara,  la  más  pura,  la 
que  más  se  distingue,  no  sólo  de  las  del  resto  de  España,  sino 
que  también  de  las  de  toda  Europa;  y,  sin  embargo,  lejos  de 
aparecer  unida  reivindicando  su  autonomía,  vemos  que  se  di- 
vide, uniéndose  parte  de  ella  á  Aragón,  para  formar  un  reino 
independiente,  mientras  que  otra  parte  se  une  á  Castilla, 
aceptando  hasta  su  legislación.  «Los  vascos,  dice  Pi  y  Mar- 
»gall  (1),  están  separados  de  los  demás  de  Europa,  no  sólo 
»por  la  raza,  sino  también  por  la  lengua.  A  pesar  de  hallarse 
»ya  reducidos  á  tan  pequeño  espacio,  están  distribuidos  en 
»cuatro  regiones,  y  jamás  han  querido  formar  juntos  un  cuer- 
»po  político.» 

Galicia  sigue  la  suerte  de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla; 
y  si  bien  los  condes  de  Galicia  intentaron  alguna  vez  hacerse 
soberanos,  lo  cierto  es  que,  tanto  en  su  régimen  político  como 
en  la  esfera  del  derecho,  no  existían  diferencias  entre  Casti- 
lla y  Galicia,  quedando  reducidos,  por  tanto,  esos  conatos  de 
independencia  á  una  de  tantas  revueltas  feudales  como  lle- 
nan las  páginas  de  la  Edad  Media,  debidas  á  las  ambiciones 
de  los  magnates,  que  no  reconocían  autoridad  superior  á  la 
suya. 

Cataluña  fué  invadida  completamente  por  los  árabes,  y 
en  el  siglo  ix  aparece  el  condado  de  Barcelona  como  feuda- 
torio  del  Imperio  franco,  si  bien  á  fines  del  mismo  siglo  se  de- 
claró independiente,  siendo  el  más  importante  de  los  conda- 
dos catalanes,  los  cuales  vivieron  más  ó  menos  unidos,  for- 
mando una  federación  que  hasta  la  unión  de  las  coronas  de 
Aragón  y  Cataluña  no  tuvieron  importancia  grande.  Nada 
tiene  de  particular,  por  tanto,  que  el  derecho  catalán  se  viera 
inñuenciado  tan  directamente  por  el  romano,  así  como  su  vida 
por  el  feudalismo,  más  importante  en  esta  región  que  en  nin- 
guna otra  de  España. 


(1)    Pi  y  Marg&ll.—Las  Nacionalidades,  cap.  IX. 
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No  creo,  por  tanto,  exacta  la  opinión  de  los  que  sostienen 
que,  á  pesar  de  los  romanos  y  de  los  godos,  se  conservó  en 
toda  su  pureza  la  raza  primitiva  de  cada  una  de  las  regiones, 
y  que  con  la  Reconquista  comienza  su  verdadera  evolución; 
no  hay  necesidad  de  acudir  á  estas  hipótesis,  que  la  historia 
desmiente,  para  defender  el  regionalismo;  éste,  á  mi  juicio, 
comienza  con  la  Reconquista,  es  cierto;  pero  no  hemos  de 
buscar  sus  causas  en  la  persistencia,  con  toda  su  pureza  de 
las  razas  primitivas,  sino  en  lo  que  crearon  durante  la  Edad 
Media  las  diversas  nacionalidades  cristianas. 


VI 


Aragón  y  Cataluña.— En  la  imposibilidad  de  ocuparme 
de  todas  las  regiones  de  la  Península,  permitidme  que  haga 
un  ligero  examen  de  las  dos  grandes  nacionalidades  españo- 
las, de  los  dos  pueblos  que  en  el  siglo  xv,  al  unirse  en  la  co- 
rona de  los  Católicos  Reyes,  formaron  la  unidad  monárquica, 
comienzo  de  la  unidad  nacional:  ARAGÓN  y  CASTILLA. 

A  tout  seigneuvy  tout  honeur.  No  por  ser  hijo  de  la  noble  tie- 
rra de  Aragón,  no  por  ser  hijo  del  país  de  las  libertades  y  de 
las  grandezas,  sino  porque  creo  que  de  derecho  le  correspon- 
de la  primacía  al  reino  de  Aragón,  es  por  lo  que  comienzo 
por  el  pueblo  que  primero  realizó  su  misión  en  la  Historia  de 
la  Reconquista;  el  primero  que,  no  teniendo  enemigos  que 
combatir  en  su  suelo,  extendió  su  política  exterior  á  los  ma- 
res; el  primero  que  asombró  al  mundo  con  sus  libertades;  el 
primero  y  el  que  más  trabajó  por  la  unidad  nacional. 

Justo  es,  por  tanto,  que  concedamos  la  primacía  al  pueblo 
que  era  arbitro  en  las  cuestiones  europeas,  al  pueblo  que  sos- 
tenía con  tesón  sus  derechos  ante  los  Papas,  ante  los  Reyes 
de  Francia  é  Inglaterra,  en  Córcega,  en  Cerdeña,  en  Sicilia, 
en  Ñapóles;  y  en  el  interior  sólo  se  ocupaba  en  velar  por  sus 
libertades,  mientras  otros  pueblos  se  deshacían  en  luchas  in- 
testinas, la  nobleza  y  el  Clero,  éstos  y  la  Monarquía,  la  cual, 
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cada  vez  más  impotente,  apenas  si  encontraba  apoyo  en  el 
Estado  llano. 

«Aragón,  dice  Lafuente,  rebosando  vitalidad  y  robustez, 
«cuando  le  faltan  conquistas  que  hacer  dentro  de  sus  propios 
«límites,  se  sale  fuera  de  sí  mismo,  se  desborda,  se  lanza  los 
»mares  adelante,  se  derrama  por  África  y  Europa,  hace  sen- 
»tir  en  todas  partes  el  peso  de  sus  barras,  influye,  obra  ó  in- 
«terviene  en  todas  las  cuestiones  del  mundo,  conmueve  los 
^Imperios  de  Oriente  y  Occidente,  concita  contra  sí  con  su 
«audacia  la  tiara  y  las  coronas  y  les  resiste  solos;  redime  y 
»hace  suya  la  Sicilia,  domina  y  aterra  en  Calabria,  intimida 
»á  Ñapóles,  cercena  los  dominios  de  Roma,  vence  á  Francia, 
»é  Inglaterra  hace  alarde  de  ser  su  amiga.  Aragón  asusta  al 
•mundo  con  sus  empresas  exteriores;  con  su  política  interior 
»le  admira  y  asombra.  La  magnitud  de  los  pensamientos,  la 
«grandeza  de  los  sucesos,  el  interés  histórico  de  España  en 
«este  período,  está  más  en  Aragón  que  en  Castilla.» 

Poco  nos  importa  examinar  los  comienzos  del  reino  de 
Aragón;  poco  nos  importan  las  discusiones  acerca  del  primi- 
tivo Reino  de  Sobrarbe,  y  si  los  fueros  ó  libertades  de  Aragón 
arrancan  del  tan  discutido  fuero,  así  como  de  su  autenticidad; 
cuestiones  son  éstas  que  no  afectan  en  nada  al  objeto  que  me 
propongo,  y  por  tanto  he  de  partir  de  un  hecho  de  reconoci- 
da importancia,  y  que  nos  dará  á  conocer  en  cierto  modo  la 
constitución  del  pueblo  aragonés;  nos  referimos  á  las  Cortes 
de  Borja,  celebradas  á  la  muerte  de  Alfonso  I  el  Batallador, 
con  objeto  de  designar  sucesor  á  la  corona  de  Aragón. 

No  podía  en  manera  alguna  aquel  pueblo  conformarse  con 
la  decisión  del  Monarca,  que  en  su  testamento  dejaba  el  reino 
á  los  caballeros  del  Temple  y  de  San  Juan  y  al  Santo  Sepul- 
cro, toda  vez  que  al  hacer  ésto  el  Rey,  disponiendo  del  reino 
como  de  un  feudo,  destruía  todas  las  libertades  y  la  constitu- 
ción Aragonesa;  temerosos  por  otra  parte  de  que  Alfonso  VII 
de  Castilla  pudiera  alegar  sus  derechos  á  la  corona  de  Aragón, 
reuniéronse  las  Cortes  en  Borja  con  asistencia  de  los  ricos 
hombres,  mesnaderos,  caballeros  y  Procuradores  de  las  ciu- 
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dades  y  villas  para  la  elección  de  un  Rey.  No  llegó  á  elegirse 
en  dichas  Cortes  el  Key,  y  convocadas  para  Monzón,  surgió 
el  rompimiento  de  navarros  y  aragoneses,  alzando  aquéllos 
por  Rey  á  García  Ramírez,  y  eligiendo  los  aragonés  por  su 
Rey  áD.  Ramiro,  que  fué  proclamado  y  jurado  en  Huesca. 

La  asistencia  de  los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
á  estas  Cortes,  nos  presenta  al  Estado  llano  de  Aragón  orga- 
nizado políticamente,  y  nos  autoriza  á  creer  que  desde  los 
comienzos  de  la  monarquía  aragonesa  el  pueblo  intervino  en 
los  asuntos  del  reino  y  tuvo  entrada  en  las  Cortes,  de  tal 
manera  que  la  frase  cuncti  habitatores  del  Concilio  de  Jaca, 
ya  no  debemos  entenderla  como  el  omni  populo  asentiente  de 
los  Concilios  Toletanos,  sino  como  la  autorización  y  aun  el 
voto  del  pueblo;  porque  ¿podemos  suponer  que  la  primera  vez 
que  el  Estado  llano  tenía  su  representación  en  Cortes  fuera 
para  tratar  un  asunto  de  tanta  importancia  como  fué  la 
elección  del  Rey?  Por  otra  parte,  la  leyenda  del  Rey  Monge, 
que  nos  presenta  una  nobleza  tan  prepotente,  ¿puede  armo- 
nizarse con  la  representación  del  Estado  llano  en  las  Cortes 
de  Borja  y  de  Monzón,  de  haber  ésta  tenido  por  vez  primera 
su  representación  en  ellas?  En  manera  alguna,  toda  vez  que 
la  nobleza  no  hubiera  consentido  que  el  pueblo  viniera  á 
ejercer  sus  derechos  en  la  elección  de  un  Rey,  á  no  ser  estos 
derechos  del  pueblo  reconocidos  y  ejercitados  de  antiguo. 

La  asistencia  del  Estado  llano  á  las  Cortes  de  Borja  y  de 
Monzón  nos  demuestra  que  la  Constitución  política  aragone- 
sa descansaba  sobre  aquél  como  uno  de  los  elementos  sociales 
de  más  importancia,  junto  con  la  nobleza  y  las  hermandades.. 
La  elección  de  Ramiro  el  Monge,  si  desgraciada  para  el 
pueblo  aragonés,— por  la  separación  de  Navarra,  reino  con 
el  que  había  vivido  unido  por  espacio  de  siglo  y  medio, — fué 
la  base  de  su  futuro  engrandecimiento,  por  la  feliz  unión  de 
la  corona  de  Aragón  y  Condado  de  Cataluña,  en  las  personas 
del  Conde  Ramón  Berenguer  y  la  Princesa  doña  Petronila. 

Ya  Cataluña,  desde  el  Conde  Wifredo  el  Velloso,  había 
realizado  su  engrandecimiento;  ya  había  Berenguer  el  Viejo 
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fomado  la  compilación  de  los  Usatges  á  mediados  del  siglo  xi, 
primera  de  las  naciones  españolas  que  ofrece  una  compilación 
de  su  derecho,  que  unida  á  las  Constituciones ,  CapituloSy  Actos 
de  Corte,  Costumbres  generales j  etc. y  forman  el  cuerpo  de  su 
derecho,  que  si  comenzó  por  el  Fuero  Juzgo,  poco  á  poco  fué 
vanándose  hasta  llegará  constituir  su  derecho  propio,  nacido 
por  las  exigencias  de  la  vida  y  no  impuesto  de  un  modo 
arbitrario. 

El  derecho  municipal  parece  que  no  tuvo  tanta  importan- 
cia como  en  Aragón  y  en  Castilla;  pero,  sin  embargo  las  Con- 
suetudes (Ordinaciones  de  Santacilia  y  el  Privilegio  Recog- 
noverunt  proceres)  j  así  como  las  costumbres  de  Lérida,  del 
campo  de  Tarragona^  Gerona,  Tortosa,  etc.,  tienen  todas 
ellas  marcado  carácter  local  que  hacen  creer  que,  si  después 
alcanzaron  observancia  general,  su  origen  se  refiere  al 
aspecto  municipal. 

Unidas  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Cataluña,  pocas  evo- 
luciones más  rápidas  encontraremos  en  la  Historia  que  la  de 
este  reino,  ni  pocos  pueblos  que  hayan  resistido  con  más 
valor,  con  más  constancia  y  energía  las  invasiones  del  poder 
real,  haciendo  respetar  sus  fueros  y  libertades. 

Poco  tiempo  tarda  en  oirse  la  voz  de  Unióny  que  unas  ve- 
ces en  defensa  de  las  libertades  y  otras  en  demanda  de  exce- 
sivos privilegios,  había  de  levantarse  en  Aragón,  llegando 
á  crear  situaciones  verdaderamente  críticas  y  que  sólo  el  tem- 
ple de  reyes  como  Pedro  el  Grande  y  Pedro  IV  pudieron  ven- 
cer. Nacen  las  cuestiones  entre  Aragón  y  el  Papado  con  mo- 
tivo de  la  infeudación  hecha  por  Pedro  II  al  Papa,  y  la  resis- 
tencia de  los  aragoneses  á  reconocer  la  sumisión  hecha  por  su 
Rey,  es  una  de  las  páginas  más  hermosas  de  las  libertades 
aragonesas.  Y  en  el  espacio  de  tiempo  que  comprenden  los 
reinados  de  Jaime  I  y  Pedro  III,  vemos  que  Aragón  y  Cata- 
luña conquistan  á  Valencia,  Baleares,  todo  el  territorio  que 
estaba  en  poder  de  los  musulmanes,  y  no  teniendo  enemigos 
que  combatir  en  su  suelo,  conquistan  á  Murcia,  que  regalan 
caballerosamente  al  Rey  Sabio  de  Castilla;  extienden  su  do- 
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minación  por  los  mares,  son  los  primeros  marinos  de  su  tiem- 
po, resisten  valerosamente  las  intrusiones  del  Papado,  arro- 
jan de  su  reino  la  cruzada  de  los  franceses  para  asentar  en 
el  trono  aragonés,  cedido  por  el  Papa  Martin  IV,  á  Carlos  de 
Valois;  y  al  mismo  tiempo  que  el  Papado  había  creado  una 
situación  tan  grave  á  Aragón  y  Cataluña,  procaran  ante  todo 
que  sus  libertades  sean  respetadas.  Pedro  III  confirma  en  las 
Cortes  de  Barcelona,  1284,  todos  los  usos,  costumbres,  privi- 
legios y  fueros  de  los  Condes  y  Reyes,  y  sólo  entonces  le  apo- 
ya en  sus  contiendas  con  el  Papado,  no  sólo  la  nobleza  y  el 
Estado  llano,  sino  también  el  Clero,  no  obstante  las  excomu- 
niones y  censuras  del  Papa. 

Otro  rumbo  llevaban  las  cosas  en  Aragón  y  Valencia, 
donde  se  exigía  que  el  Rey  atendiera  las  reclamaciones  que 
en  las  Cortes  se  le  hacían:  resistíase  el  Rey  á  las  demandas 
de  la  Unión  pidiendo  subsidios  y  auxilios  para  la  guerra;  en- 
táblase una  lucha  entre  el  Rey  y  los  estamentos  de  Aragón, 
hasta  que  en  las  Cortes  de  Zaragoza,  1283,  se  dio  el  famoso 
Privilegio  general,  base  de  las  libertades  aragonesas,  compa- 
rado por  algunos  con  la  Carta  Magna  de  Inglaterra.  No  ce- 
saron aquí  las  cuestiones,  pues  habiendo  el  Rey  hecho  que 
los  valencianos  renunciaran  al  fuero  de  Aragón  concedido 
por  Jaime  I,  los  aragoneses  vieron  en  esto  y  en  el  apoyo  que 
el  Rey  buscaba  en  los  catalanes  un  peligro  para  sus  liberta- 
des; reuniéronse  sucesivamente  en  Zaragoza,  Huesca  y  Zue- 
ra,  exigiendo  que  el  Rey  se  sometiera  al  supremo  Magistra- 
do, al  Justicia,  y  que  éste  decidiera  las  contiendas;  dos  años 
duraron  estas  luchas,  y  los  aragoneses  vieron  que  la  cruzada 
francesa  cruzaba  el  Pirineo;  que  la  guerra  ardía  en  el  reino, 
sin  ceder  en  su  actitud,  hasta  que  en  el  año  1285  acordaron 
en  la  iglesia  de  La  Seo  ayudar  á  su  Rey,  que  ya  antes  había 
accedido  en  Zuera  á  que  el  Justicia  decidiera  la  contienda  y 
á  nombrar  Justicia  para  el  reino  de  Valencia.  ¡Qué  hermoso 
espectáculo  el  de  este  pueblo  pidiendo  sus  libertades,  reca- 
bando sus  derechos  y  demostrando  que  nada  le  importaba  que 
pereciera  el  reino,  si  concluían  sus  libertades! 
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«Cuando  un  pueblo — dice  Lafuente — llega  á  arrancar  es- 
»tipulaciones  y  pactos  como  el  del  Privilegio,  no  á  un  monar- 
»ca  envilecido  como  Juan  Sin  Tierra,  sino  á  un  príncipe  be- 
»licoso,  bravo,  victorioso  y  gran  político  como  Pedro  III  de 
» Aragón,  este  pueblo  es  irresistible  en  sus  arranques,  y  no  es 
»posible  ni  imponerle  servidumbre,  ni  casi  escatimerle  la  11- 
»bertad.» 

Ya  la  historia  de  Aragón,  desde  esta  época,  es  una  histo- 
ria europea,  no  es  la  de  una  región  de  España;  ya  veremos  á 
sus  Reyes  tratando  con  los  Papas,  con  los  Reyes  de  Francia 
é  Inglaterra,  extendiendo  sus  dominios  por  el  Mediterráneo, 
dando  lugar  á  los  Congresos  de  Burdeos,  Oloron,  Canfranc, 
Tarascón  y  Roma,  en  los  que  se  discuten  las  cuestiones  inter- 
nacionales, con  asistencia  de  Reyes  y  representantes  de  Ita- 
talia,  Francia,  Inglaterra,  España  y  Legados  pontificios;  y 
mientras  esto  sucede  en  Aragón,  en  Castilla  se  consumen  en 
luchas  interiores,  no  por  defender  las  libertades,  no  por  con- 
servar íntegras  las  grandezas  de  Fernando  el  Santo,  sino  por 
el  medro  personal,  por  los  escandalosos  favoritismos  de  los 
Guzmanes  y  Padillas. 

El  poder  real  en  Aragón  sigue  siempre  amenazado' por  la 
nobleza,  que  cada  día  quiere  más  privilegios,  cada  día  más 
libertades,  hasta  casi  llegar  á  la  anarquía;  pero  el  pueblo  de 
Aragón,  por  medio  de  su  magestuosa  institución  del  Justicia, 
declara  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1301  ser  contra  fuero  la 
unión  y  sus  actos,  y  falla  en  favor  del  Rey.  Pero  si  el  Justicia 
falla  en  favor  de  Jaime  II  en  Zaragoza,  en  la  misma  ciudad 
y  con  el  mismo  Rey,  en  Cortes  de  1325,  se  suprimen  las  pe- 
nas inquisitoriales,  se  declara  contra  fuero  la  confiscación,  á 
no  ser  por  delito  de  traición,  y  queda  abolido,  por  primera 
vez  en  España,  el  tormento,  naciendo  de  esto  el  refrán  fa- 
moso: negar  que  negarás^  que  en  Aragón  estás. 

Por  fin,  la  Constitución  política  de  Aragón  queda  definiti- 
vamente establecida  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1348,  épo- 
ca desde  la  que  ya  no  volverá  la  nobleza  con  sus  exageradas 
y  anárquicas  pretensiones  á  turbar  el  reino,  sin  que  por  esto 
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se  vieran  abatidas  las  libertades  públicas,  sino  tan  sólo  los 
privilegios  exagerados  de  los  ricos  hombres.  «Pedro  IV,  dice 
»Brañas,  no  hirió  con  su  puñal  las  libertades  tradicionales, 
»sino  las  absurdas  concesiones  realizadas  por  su  antecesor, 
»el  débil  Alfonso  III.» 

Pero  aún  había  de  dar  otro  ejemplo  el  reino  de  Aragón  de 
su  grandeza,  de  su  cultura,  del  respeto  tan  profundo  que  se 
tenía  al  derecho  en  una  época  en  que  la  fuerza  de  las  armas 
era  la  que  ventilaba  las  contiendas;  nos  referimos  al  Compro- 
miso de  Caspe,  página  para  nosotros  la  más  hermosa  de  la 
Historia  de  Aragón;  el  pueblo  que  en  el  siglo  xii  había  elegido 
un  Rey  en  las  Cortes  de  Borja,  con  la  representación  de  to- 
dos los  Estamentos  del  reino,  había,  á  principios  del  siglo  XV, 
de  asombrar  una  vez  más  al  mundo,  mostrando  cuan  fuerte 
era  la  unión  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y  el  modo  cómo 
se  resolvían  los  litigios  á  que  la  vacante  del  trono  pudiera  dar 
lugar;  y  no  sólo  se  ve  en  el  Compromiso  de  Caspe  el  culto  á 
la  justicia  de  aquel  reino,  si  que  también  la  influencia  que 
el  Estado  llano  tuvo  en  Aragón.  Los  nueve  compromisa- 
rios nombrados  para  que  en  definitiva  fallaran  el  litigio,  no 
son  nueve  ricos-hombres,  son  todos  ellos  jurisconsultos  y  re- 
ligiosos que,  si  humildes  por  su  cuna,  en  cambio  representa- 
ban la  flor  y  nata  de  la  cultura  jurídica  de  aquellos  pueblos. 
«¡Triste  suceso,  dice  Brañas,  en  que  Aragón,  Cataluña  y  Va- 
»lencia  fueron  entregadas  á  Castilla  atadas  de  pies  y  manos!  > 
No;  en  manera  alguna  puede  llamarse  triste  suceso  al  que 
forma  el  florón  más  hermoso  de  la  Corona  de  Aragón;  suceso 
que  preparó  la  futura  unión  de  los  dos  grandes  reinos  de  Es- 
paña unión  en  la  que  ambos  lo  conservaron  todo,  para  per- 
derlo todo  después,  no  por  culpa  de  Aragón  ni  de  Castilla, 
sino  por  culpa  del  unitarismo  absorbente  de  los  Austrias.  Y 
buena  prueba  de  que  las  libertades  de  Aragón  continuaron, 
fueron  los  reinados  de  Alfonso  el  Magnánimo  y  Juan  II. 

Delfín  Fuentes  Esplugues. 
(Continuará) 
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Nuestra  literatura  atraviesa  por  desgracia  un  período  de 
abatimiento  y  dolorosa  decadencia,  abatimiento  y  decaden- 
cia, que  no  pueden  menos  de  causar  profunda  pena  á  todos 
los  amantes  del  verdadero  progreso.  La  poesía,  tanto  en  el 
género  dramático  como  en  el  lírico  ha  perdido  mucho.  En 
nuestro  teatro,  salvo  ligeras  y  honrosas  excepciones,  sólo  se 
representan  obras  que  patentizan  el  mal  gusto  de  la  época. 
Comedias  insulsas  sin  pies  ni  cabeza;  dramas  imposibles  en 
los  cuales  se  pretenden  resolver  grandes  problemas  con  el 
mismo  entusiasmo  que  Arquímedes  cuando  estudiaba  el  peso 
específico  de  los  cuerpos  ó  Laplace  cuando  investigaba  la  for- 
mación de  la  nebulosa:  en  una  palabra,  obras  antiartísticas, 
antiestéticas  y  faltas  de  lógica,  pero  sobradas  de  recursos 
efectistas.  Hay,  por  desgracia,  más  autores  de  obras  de  este 
género  que  Tamayos,  y  éste,  es  un  síntoma  infalible  del  mal 
gusto  imperante  que  todo  lo  absorbe  y  lo  domina. 

Pueden  sin  embargo  tolerarse  estos  dramas,  como  tolera- 


(1)    Véanse  los  números  549,  554,  560  y  562  de  esta  Revista. 
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mos  las  producciones  de  Selles  y  Cano;  pueden  hasta  admi- 
rarse, porque  en  ellos  palpita  algo  noble  y  grande  que  nos 
hace  olvidar  sus  defectos.  Lo  que  no  puede  tolerarse  de  nin- 
gún modo,  son  esas  piececitas  de  á  real  por  hora,  escritas  en 
dos  ó  tres  días,  y  en  su  consecuencia  faltas  de  nudo  ó  enredo, 
de  inspiración,  de  argumento  y  hasta  de  sentido  común.  En 
la  mayoría  de  éstas,  el  ingenio,  la  gracia  y  la  cultura  brillan 
por  su  ausencia;  pero  abundan  en  cambio  y  se  prodigan  con 
demasía  los  desplantes,  las  groserías,  las  bufonadas,  las  fra- 
ses de  color  subido  y  los  chistes  pornográficos.  Escuchando  á 
veces  ciertos  diálogos  de  ellas,  se  cree  uno  trasportado  á  una 
casa  de  lenocinio,  ó  á  un  bodegón  inmundo,  de  esos  en  donde 
acostumbra  á  celebrar  sus  bacanales,  la  canalla,  la  hez,  el 
populacho,  la  clase  más  baja,  más  abyecta  y  menos  pundo- 
norosa de  la  sociedad. 

Es  cierto  que  acude  mucha  gente  á  estas  representacio- 
nes; pero  no  acude  ni  concurre  atraída  por  los  encantos  de 
la  obra,  sino  más  bien  atraída  por  los  encantos  de  las  baila- 
rinas, las  cuales,  preocupándose  muy  poco  del  decoro  y  el  re- 
cato, y  haciendo  caso  omiso  de  lo  que  se  debe  al  público,  alar- 
dean de  mostrar  las  esplendices  de  las  formas.  Mujeres  desen- 
vueltas que  versan  en  ignorancia  supina  acerca  de  las  más 
rudimentarias  nociones  del  arte,  pero  que  conociendo  perfec- 
tamente otros  recursos,  se  sirven  de  ellos,  halagando  de  este 
modo  á  las  concupiscencias  de  la  carne,  y  fomentando  la  in- 
moralidad, el  relajamiento  de  las  costumbres  y  el  cinismo 
más  desvergonzado  y  asqueroso.  En  suma;  esta  clase  de  re- 
presentaciones no  son  más  que  un  pretexto  para  que  media 
docena  de  bacantes  impúdicas  y  lujuriosas,  luzcan  las  pan- 
torrillas  y  las  protuberancias  maxilares.  Esto,  es  la  negación 
absoluta  de  la  belleza;  la  apoteosis  de  lo  antiestético;  el  col- 
mo de  la  licencia  más  desenfrenada;  la  ardiente  propaganda 
de  la  torpeza  y  la  crápula;  el  endiosamiento  del  vicio,  y  la 
vergonzosa  y  denigrante  prostitución  del  arte,  convertido  en 
panegirista  de  las  payasadas  y  el  escándalo. 

Nada  decimos  de  la  poesía  épica,  porque  ésta  es  una  plan- 
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ta  exótica  que  no  ha  logrado  todavía  vegetar  en  nuestro  sue- 
lo, á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  en  diferentes  ocasiones,  y 
modernamente  por  el  presbítero  Sr.  Verdaguer,  autor  de  la 
Atlántidaj  poema  verdaderamente  hermoso  y  merecedor  de 
grandes  encomios,  por  parte  de  todos  los  que  se  interesen  por 
el  movimiento  literario  de  nuestra  patria. 

Nuestra  sociedad  está  ya  harta  de  llanto.  Ha  comprendi- 
do la  profunda  filosofía  epicurista  que  encierran  estas  pala- 
bras de  un  eximio  escritor:  La  vida  es  un  paréntesis  entre  dos 
lágrimas f  y  procura  que  resulte  una  verdad  práctica.  Para 
ella  los  grandes  pesares  no  tienen  razón  de  ser;  el  sentimien- 
to es  un  mito;  la  abnegación  una  palabra  vana  y  vacía  de 
sentido;  el  sacrificio  no  existe;  los  grandes  dolores  morales 
son  desconocidos  por  completo  y  los  amores  profundos  son 
considerados  como  descabelladas  quimeras  y  utópicas  con- 
cepciones. Vive  la  vida  del  sibarita  sin  cuidarse  del  mañana, 
y  no  sueña  jamás  con  los  goces  del  espíritu,  con  los  inefables 
placeres  del  alma,  patrimonio  exclusivo  de  los  artistas,  de 
los  músicos,  de  los  pintores  y  de  los  poetas;  pero  no  sueña  con 
ellos  porque  es  incapaz  de  comprenderlos,  y  porque  para  ella 
nada  significa  esa  viscera  que  llamamos  corazón. 

Teniendo  en  cuenta  esto,  es  como  únicamente  puede  ex- 
plicarse, que  haya  todavía  muchos  españoles  que  ignoren  que 
ha  existido  entre  nosotros  un  poeta  tan  pobre  de  fortuna  co- 
mo rico  de  ingenio,  que  se  llamó  Gustavo  Adolfo  Domínguez 
y  Becquer.  Teniendo  en  cuenta  esto,  es  como  puede  explicar- 
se que  sea  tan  exiguo  el  número  de  los  amantes  de  la  ver- 
dadera estética;  y  teniendo  en  cuenta  esto,  es  como  se  com- 
prende la  profunda  y  glacial  indiferencia  que  algunos  sien- 
ten leyendo  las  Rimas,  esas  composiciones  relámpagos,  lle- 
nas de  ternura  y  languidez,  de  vaguedad  y  dolores,  de  con- 
gojas y  dulces  armonías,  y  dé  tristes  y  amargos  desengaños. 

Las  corrientes  de  superficialismo  que  todo  lo  invaden,  nos 
asordan  con  el  bullicioso  estruendo  de  su  férvido  oleaje;  aca- 
llan el  grito  de  los  grandes  dolores  é  impiden  que  lleguen 
hasta  nosotros  los  melancólicos  gemidos  de  un  alma  apasio- 
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nada  que  sólo  encontró  en  su  paso  por  el  mundo,  decepciones 
y  miserias.  ¡Pobre  peregrino  condenado  á  hollar  con  sus  plan- 
tas las  cálidas  arenas  del  desierto  sin  encontrar  nunca  un 
oasis  donde  apagar  la  sed  abrasadora  de  su  espíritu,  ávido  de 
goces  y  puras  emociones!  ¡Paloma  de  blanquísimo  plumaje 
que  al  desplegar  sus  alas  para  volar  al  cielo  del  amor,  cayó 
atravesada  por  los  acerados  y  ponzoñosos  dardos  de  la  indi- 
ferencia y  el  desprecio!  ¡Bardo  querido  cuyas  canciones  de- 
jan en  el  alma  ilusiones  y  pesares,  placideces  y  arrebatos, 
congojas  y  suspiros!  ¡Tortolita  de  lánguidos  arrullos  que  de- 
plora su  soledad,  saturando  de  tristeza  todo  cuanto  la  rodea! 
¡Canto  del  ruiseñor  que  en  la  espesura  del  bosque,  lamenta  la 
ausencia  de  su  dulce  compañera,  fingiendo  música  divina, 
música  de  querubes  con  sentidos  y  blandísimos  gorjeos! 


*  * 


Como  el  náufrago  que  asido  á  una  frágil  tabla  en  medio  del 
Océano,  lucha  con  el  furor  de  las  encrespadas  olas,  así  lucha 
Becquer  con  el  borrascoso  mar  de  profunda  amargura  que 
lleva  en  el  fondo  de  su  alma  sedienta  de  una  felicidad  soña- 
da. Llora,  pero  su  llanto  no  es  como  el  que  vertía  Hécuba  la 
desgraciada  esposa  de  Priámo  en  presencia  del  cadáver  de 
sus  hijos;  no  es  terrible  como  los  gritos  de  Leopardi,  ni  se  re- 
suelve en  desesperados  lamentos  como  Ariadna,  cuando  bus- 
caba á  su  adorado  Teseo;  es  un  llanto  más  dulce  y  más  hu- 
mano; más  tierno  y  más  delicado,  más  lánguido  y  embriaga- 
dor. Siéntese  profundamente  lastimado  y  deja  escapar  de  su 
pecho  un  gemido  doloroso  que  nos  inunda  de  pena;  brota  de 
su  corazón  un  suspiro  y  se  desprende  de  sus  ojos  una  lágri- 
ma. Ve  que  se  alejan  sus  ilusiones,  y  se  despide  de  ellas  como 
nos  despedimos  de  nuestra  madre  á  quien  no  hemos  de  ver 
en  mucho  tiempo;  aceptando  este  sacrificio  y  sufriendo  esta 
ruda  prueba  con  la  misma  resignación  que  tuvo  Sócrates  al 
apurar  la  copa  de  la  cicuta;  y  así  como  el  filósofo  al  morir 
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perdona  á  sus  enemigos,  también  al  morir  el  poeta  perdona 
á  la  mano  que  le  hiere. 

Procura  olvidar,  y  en  medio  de  sus  dolores  encuentra  cier- 
to consuelo  pensando  que  llegará  un  día,  en  el  cual,  libre  el 
espíritu  de  las  impurezas  de  la  materia;  libre  el  alma  de  aque- 
lla hermosa  mujer,  de  las  tentaciones  de  la  carne,  pasará  de 
este  valle  de  lágrimas,  y  abiertas  de  par  en  par  las  puertas 
de  la  eternidad,  entrará  en  regiones  más  puras  y  serenas,  en 
donde  sabrá  comprenderle  y  apreciarle,  y  en  donde  podrá 
calmar  las  ansias  infinitas  de  su  alma,  toda  cariño  y  ternura. 
Para  aquel  tiempo  la  emplaza,  y  en  aquel  lugar  la  espera 
^egún  se  desprende  de  los  siguientes  versos: 


Antes  que  tú  me  moriré;  y  mi  espíritu 

en  su  empeño  tenaz; 
sentándose  á  las  puertas  de  la  muerte 

allí  te  esperará. 
Antes  que  tú  me  moriré:  escondido 

en  las  entrañas  ya 
el  hierro  llevo  con  que  abrió  tu  mano 

la  ancha  herida  mortal. 


Allí  donde  el  sepulcro  que  se  cierra 
abre  una  eternidad... 

¡todo  cuanto  los  dos  hemos  callado 
lo  tenemos  que  hablar! 


En  estos  versos  se  ven  los  sufrimientos  y  la  grandeza  del 
corazón  de  Gustavo.  Expresan  el  colmo  de  la  abnegación,  el 
ultimátum  de  la  bondad,  la  resignación  llevada  á  un  grado  de 
sublimidad  casi  imposible  de  ser  comprendida  por  una  socie- 
dad tan  positivista  y  grosera  como  la  nuestra.  Lo  que  pade- 
ce el  vate  sevillano  no  es  amor;  es  una  especie  de  caridad, 
un  efluvio  de  misericordia  y  una  conmiseración  indefinible. 
Un  sentimiento  hermoso,  dulce,  vago,  enlanguidecedor  y  lle- 
no de  ternura  y  de  poesía;  un  arrebato  divino  que  le  lleva 
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hasta  el  calvario  para  ofrecerse  como  víctima  expiatoria;  un 
vértigo  de  melancolía  que  le  hace  padecer  horriblemente; 
una  exaltación  moral  incomprensible;  la  unión  íntima  y  mis- 
teriosa de  lo  voluptuoso  y  lo  triste,  de  lo  lánguido  y  lo  eróti- 
co y  de  lo  material  y  lo  intangible.  Hay  en  Becquer  mucha 
melancolía,  algo  de  histerismo,  algo  de  fiebre  y  sobre  todo 
una  sensibilidad  exagerada  que  le  convierte  en  juguete  de 
sus  emociones.  Es  un  hipocondriaco  incurable;  un  alma  mi- 
santrópica enamorada  de  la  soledad  y  los  recuerdos;  un  ser 
espiritualizado  por  completo.  El  gran  desarrollo  que  en  él 
tiene  la  parte  pasional  informa  todos  sus  actos,  y  deja  en  los 
versos,  esa  amargura  y  ese  sentimentalismo  que  saben  im- 
presionarnos de  una  manera  tan  honda.  Admirable  y  hermo- 
sa panacea  que  nos  cura  de  las  brutales  concupiscencias  de 
la  carne,  y  nos  arrebata,  y  cautiva  nuestra  atención  y  nos 
precipita  en  las  regiones  de  un  idealismo  tan  bello  como 
poético. 

En  las  notas  que  brotan  del  arpa  del  vate  sevillano,  uni- 
do á  una  voluptuosidad  dulce,  á  una  delicadeza  extraordina- 
ria y  á  una  sensibilidad  puramente  femenina,  late  el  amor 
vehemente,  la  pasión  soñada,  el  deseo  secreto  y  la  lucha  titá- 
nica que  sostiene  un  corazón  ardoroso;  pero  no  vibra  el  fue- 
go impuro  de  pasiones  de  bajo  vuelo,  ni  se  sienten  los  luju- 
riosos espasmos  de  la  bestialidad  de  la  carne.  Jamás  confun- 
de el  amor  con  la  materia,  pues  hasta  en  sus  desmayos  de 
languidez  y  en  sus  delirios  de  amor  palpita  un  hálito  miste- 
rioso de  incomprensible  pureza. 

Suele  desertar  algunas  veces  del  mundo  real  renegando 
de  su  amargo  prosaísmo;  sueña  con  la  mujer  ideal  de  los  poe- 
tas; adora  las  catedrales  góticas;  canta  baladas  de  amor  mi- 
rando la  luz  hermosamente  triste  de  la  luna;  levanta  su  es- 
píritu á  otras  regiones,  y  se  remonta  al  mundo  vaporoso  de 
las  ilusiones  y  de  los  sueños  azules;  pero  no  incurre  en  los 
errores  y  extravagancias  que  tan  frecuentes  son  en  los  prin- 
cipales corifeos  del  romanticismo;  en  esas  vulgaridades  que 
toleramos  á  Byron,  Shakespeare  y  otros,  siguiendo  la  peregrina 
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teoría  de  que  el  genio  no  necesita  de  la  meditación  y  el  estudio. 
¡Trascendental  error  y  profundo  desatino  que  produjo  infini- 
dad de  estragos  en  el  período  álgido  de  la  calentura  román- 
tica, y  que  indudablemente  volverá  á  producir  siempre  los 
mismos,  en  circunstancias  idénticas!  Si  alguno  de  los  versos 
de  Víctor  Hugo,  Alfredo  Musset,  Petrarca,  Byron  y  Shakes- 
peare estuviesen  firmados  por  un  vate  de  quinto  orden  ¡qué 
chaparrón  de  injurias,  diatribas  y  denuestos  caería  sobre  los 
pobretes!  Pero  los  ha  escrito  el  genio,  y  tenemos  que  perdo- 
nar sus  deslices  en  gracia  de  sus  bellezas,  como  perdonamos 
á  nuestro  gran  Zorrilla  verbos  como  ninhar  y  espejar  que  em- 
plea en  su  leyenda  titulada:  Alicante  y  abjetivo  como  incom- 
pletez  que  usa  en  su  novísimo  poema  Colón;  poema  falto  de 
inspiración  y  de  armonía,  que  demuestra  bien  á  las  claras  un 
poeta  senil  y  decadente.  El  genio  libre,  el  genio  desenfrena- 
do, el  genio  emancipado  de  la  razón,  sólo  aborta  delirios  y 
quimeras. 

Yo  creo  que  con  concesiones  de  este  género  nuestro  par- 
naso se  convertiría  muy  pronto  en  una  sucursal  de  Leganés, 
ó  cuando  menos  en  una  especie  de  academia  preparatoria  para 
ingresar  en  la  casa  de  Orates.  Estos  alocados  vuelos  de  la  fan- 
tasía, de  la  misma  manera  que  el  desaliño  en  el  vestido  y  la 
extravagancia  en  las  costumbres,  están  condenados  por  Hora- 
cio en  su  admirable  Arte  Bética.  Por  algo  dijo  él  al  mayor  de 
los  hijos  del  cónsul  Pisón: 

Ingenium  misera  quia  fortunatius  arte 
credit,  et  excludit  sanos  Helicone  poetas 
Democritus,  bona  pars  non  ungues  poneré  curat, 
nowbarbam:  secreta  petit  loca:  balnea  vitat. 

Estos  extravíos  nunca  se  encuentran  en  Gustavo.  Ama  el 
romanticismo;  siente  por  él  una  adoración  ferviente  y  entu- 
siasta, pero  su  fantasía  está  siempre  supeditada  á  la  razón. 

Todas  las  poesías  comprendidas  en  sus  Rimas  pertenecen 
al  género  romántico;  pero  tiene  algunas,  muy  pocas  por  cier- 
to y  todavía  no  publicadas,  las  cuales  nos  demuestran  que  tam- 
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bien  tenía  aptitud  para  el  cultivo  del  género  clásico.  Clásica, 
verdaderamente  clásica  es  una  composición  Al  viento  que  el 
poeta  hispalense  dedicó  á  su  amigo  D.  Narciso  Campillo,  pro- 
fesor de  literatura  preceptiva  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros,  composición  que  tiene  cierto  sabor  horaciano,  y  que 
empieza  de  esta  manera: 

Muy  más  sabrosos  que  la  miel  hiblea 
más  gratos  que  el  murmullo  de  la  fuente 
me  son,  Narciso,  tus  hermosos  versos. 

Los  adjetivos  que  emplea  como  epítetos,  y  la  ternura,  aci- 
calamiento y  corrección  de  la  parte  rítmica,  demuestra  un 
poeta  vaciado  en  el  molde  clásico.  El  distinto  rumbo  que  des- 
pués emprendió,  acaso  fué  impuesto  por  las  contingencias  de 
su  vida. 


*  * 


El  autor  de  Rimas  conoce  profundamente  el  corazón  huma- 
no. De  otro  modo  no  podría  comprenderse  ni  explicarse  la 
impresión  que  á  todos  nos  producen  sus  versos,  siendo  una 
cosa  meramente  subjetiva.  Lo  que  el  poeta  dejó  allí  consig- 
nado, á  todos  nos  afecta  más  ó  menos  profundamente.  Yo 
desafío  al  hombre  más  prosaico;  yo  reto  al  naturalista  más 
empedernido  á  que  lea  esas  pequeñas  composiciones  sin  in- 
mutarse. ¡Imposible!  Se  necesita  tener  un  corazón  de  piedra 
y  un  alma  de  hielo  para  per.manecer  indiferente  ante  estas 
elocuentes  manifestaciones  de  un  dolor  tan  grandioso  y  tan 
amargo. 

Las  Rimas  de  Becquer,  como  el  Intermezzo  deHeine,  forman 
un  poema  de  versificación  muy  varia,  irregular,  quebrada  y 
poco  armoniosa  algunas  veces,  pero  siempre  sentida.  Es  un 
poema  escrito  en  una  multitud  de  cantos  microscópicos;  can- 
tos hermosísimos  donde  palpita  un  mundo  de  sensaciones  he- 
terogéneas, tristes,  alegres,  plácidas  y  casi  siempre  dulce- 
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mente  melaacólicas.  Hay  cantos  llenos  de  sueños,  cantos  lle- 
nos de  ilusión,  cantos  embriagados  de  ternura  y  cantos  satu- 
rados de  indefinible  tristeza.  Por  eso  las  Rimas  parecen  una 
música  en  cuya  composición  entran  infinidad  de  instrumen- 
tos diversos,  aunque  siempre  predominando  la  nota  senti- 
mental. 


*  * 


De  algún  tiempo  á  esta  parte,  desde  que  se  editó  en  Bilbao 
la  célebre  novela  del  P.  Coloma,  titulada  Pequeneces^  que 
tanto  ruido  ha  hecho,  tantas  protestas  ha  motivado  y  tan  apa- 
sionadamente ha  sido  juzgada  por  muchos,  clerófobos  unos  y 
amigos  otros  de  halagar  á  ciertas  clases  sociales,  nótase  en 
los  escritores  españoles  mucha  afición  á  publicar  estudios 
crítico-biográficos  unas  veces  y  biográflco-críticos,  las  más 
sobre  los  poetas  y  novelistas  de  nuestro  siglo.  Muchas  de  las 
eminencias  literarias  que  á  él  pertenecen  están  ya  juzgadas, 
y  algunas  de  ellas  por  plumas  tan  autorizadas  y  competentes 
como  la  d^  Valera,  Palacio  Valdés,  Picón,  la  Pardo  Bazán  y 
el  popular  é  ilustrado  Sánchez  Pérez.  Pero  estos  juicios,  á 
pesar  de  estar  hechos  de  una  manera  muy  concienzuda,  ado- 
lecen de  un  defecto  capital:  suele  en  ellos  darse  suma  impor- 
tancia á  la  parta  biográfica,  á  la  cual  conceden  grandes  pro- 
porciones con  menoscabo  de  la  parte  crítica  que  queda  redu- 
cida á  un  corto  número  de  páginas;  y  en  mi  concepto,  ésta 
debe  considerarse  como  principal  y  aquélla  como  accesoria  y 
secundaria. 

Observando  esta  especie  de  hidrofobia  crítico-biográfica, 
no  he  podido  menos  de  sentir  profunda  pena  al  ver  la  injusta 
preterición  que  se  hace  de  Becquer,  el  poeta  de  los  dolores 
infinitos,  el  vate  de  las  eternas  tristezas,  el  cantor  de  las  ilu- 
siones marchitas,  el  cisne  que  sabe  expresar  como  ninguno  la 
poética  languidez  y  la  dulce  vaguedad  de  los  amores  perdi- 
dos, el  bardo  cuyas  sentidas  canciones  nos  recuerdan  las  idí- 
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licas  ternuras  de  Francisco  Copee,  la  dulzura  de  Garcilaso, 
la  pasión  de  Dante  y  Petrarca,  y  algo  á  veces  del  arrebato  de 
Musset  y  la  melancolía  de  Arnao  y  Querol,  juntos  con  la  te- 
rrible amargura  de  Leopardi  y  los  delicados  gemidos  del  sua- 
vísimo Lamartine. 

Inútilmente  he  buscado  muchas  veces  juicios  críticos  sobre 
el  poeta  hispalense,  pues  nada  he  visto  en  este  sentido,  si  se 
hace  caso  omiso  de  lo  que  dice  el  distinguido  y  humorístico 
literato  cubano  Sr.  Rodríguez  Correa  en  el  hermoso  estudio 
que  sirve  de  prólogo  á  las  Obras  de  Gustavo.  ¿Á  qué  obedece 
este  profundo  silencio?  ¿En  qué  se  funda?  ¿Qué  no  tiene  Bec- 
quer,  el  poeta  de  las  dulces  y  terribles  amarguras,  el  poeta 
de  los  amores  infinitos,  el  cantor  de  la  paz  de  los  sepulcros, 
el  ruiseñor  de  las  armonías  melancólicas  y  las  congojas  tris- 
tísimas, aquel  alma  que  parecía  gemela  del  alma  de  la  des- 
graciada y  sentidísima  poetisa  gallega  Rosalía  de  Castro,  no 
tiene,  repito,  Becquer,  el  poeta  elegiaco  y  llorón,  el  vate  sen- 
timental y  apenado,  lleno  de  languidez  y  erotismo,  cuyos  ver- 
sos nos  saturan  unas  veces  de  efluvios  primaverales  y  otras 
de  aromas  de  flores  tristes,  mérito  suficiente  para  que  la  crí- 
tica se  ocupe  de  sus  creaciones?  Creo  que  sí.  Por  eso,  obede- 
ciendo á  esta  creencia,  y  hondamente  contristado  por  el  in- 
comprensible silencio  que  sobre  poeta,  tan  eximio  guarda  la 
crítica,  yo,  el  último  de  los  escritores  españoles,  he  empren- 
dido en  la  Revista  de  España  este  estudio  sobre  Gustavo, 
pobre  como  mío,  pero  lleno  de  buena  fe  é  inspirado  en  la  im- 
presión que  sus  Rimas  han  producido  en  mi  alma.  Por  eso 
el  lector  no  debe  buscar  en  mi  juicio  erudición,  de  la  que  ca- 
rezco en  absoluto,  y  sí  sólo  un  criterio  formado  al  calor  de  una 
impresión  meramente  subjetiva. 

Acaso  la  circunstancia  de  tener  yo  un  temperamento  me- 
lancólico como  el  del  vate  á  quien  pretendo  autobiografiar 
haya  influido  algo  para  que  mis  apreciaciones  resulten  un 
tanto  exageradas;  acaso  por  esto  me  habré  dejado  llevar  del 
apasionamiento  algunas  veces,  dando  á  los  escritos  del  poeta 
sevillano  más  importancia  de  la  que  tienen  realmente;  mas, 
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si  así  es,  procuraré  más  tarde  dejarme  de  impresionabilida- 
des y  subjetivismos,  y  entonces,  sin  influencias  y  apasiona- 
mientos, podré  rectificar  conceptos  anteriormente  emitidos. 
Yo  hubiera  deseado  que  Balart  ó  ClaHuj  uno  de  esos  dos 
hércules  de  la  crítica,  se  hubiese  ocupado  de  este  trabajo, 
pues,  en  ese  caso,  tengo  certeza  absoluta  de  que  hubiese  re- 
sultado una  obra  verdaderamente  hermosa;  pero  cuando  no 
lo  han  hecho  será  quizá  porque  no  abunden  en  mi  opinión. 
Sin  embargo,  dice  Valera  (creo  que  discutiendo  con  Campo- 
amor)  que,  de  muchos  años  á  esta  parte,  no  ha  existido  en 
España  ningún  otro  poeta  tan  verdadero  comoBecquer;  Bec- 
quer,  á  quien  dio  á  conocer  Rodríguez  Correa,  un  loco  que  tiene 
mucho  talentoy  según  dijo  de  él  Nombela;  Rodríguez  Correa, 
que  como  él  mismo  confiesa  en  el  prólogo  de  La  Cigarraj  de 
Ortega  y  Munilla,  ha  tenido  siempre  la  vista  muy  clara  para 
conocer  y  apreciar  á  los  grandes  hombres;  como  conoció  y 
apreció  á  Grilo,  ese  bardo  tan  delicado  como  dulcísimo,  que 
después  de  haber  escrito  infinidad  de  composiciones  llenas 
de  ternura  indefinible,  de  erótico  sentimentalismo  y  de  volup- 
tuosidad inexplicable,  se  empeña  ahora  en  atestarnos  de  poe- 
sías insustanciales,  impregnadas  de  adulación  y  servilismo. 
¡Ni  sé  yo  cómo  doña  Amelia,  la  reina  de  Portugal,  que  dicen 
que  es  tan  hermosa,  ha  logrado  escapar  de  las  persecuciones 
de  la  musa  palaciega  del  poeta  de  los  salones;  ni  sé  yo  cómo 
ha  podido  marchar  á  su  país  sin  un  soneto  siquiera  de  Anto- 
nio Fernández  Grilo!  ¡Pobre  Grilo!  Tiene  alma  verdadera 
de  poeta,  entiende  el  misterioso  lenguaje  del  amor  y  de  las 
flores,  ha  nacido  para  remontarse  á  las  alturas  como  el  águi- 
la, y  se  empeña  en  rastrear,  ni  más  ni  menos  que  si  fuera  un 
poetastro  vaciado  en  los  moldes  de  Camila  ó  de  Cañete.  Cree 
que  con  haber  escrito  antes  composiciones  hermosas,  podrán 
fácilmente  ahora  disculparse  sus  deslices;  cree  que  porque  en 
estas  mismas  composiciones  que  escribe  en  la  actualidad  se 
vean  de  vez  en  cuando  destellos  de  su  genio,  hemos  de  acep- 
tarlas como  buenas;  pero  se  engaña  y  demuestra  haber  olvi- 
dado estas  palabras  de  Horacio: 
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^milium  circa  ludum  faber  iraus  et  ungues 

Exprimet,  et  moUes  imitabitur  aerecapillos; 
infelix  operis  summa,  quia  poneré  totum 
nesciet.  Huiic  ego  me,  si  quid  componere  curem, 
non  magis  esse  velum,  quaní  pravo  vivere  naso, 
spectandum  nigris  oculis,  nigroque  capillo. 

Pero  dejemos  á  Grilo  componiendo  coplitas  á  los  reyes  y 
á  la  aristocracia,  y  continuemos  hablando  sobre  Becquer; 
sobre  ese  pobre  y  desventurado  poeta,  cuya  vida  fué  una 
serie  de  desgracias;  una  cadena  no  interrumpida  de  gemidos 
dolorosos;  un  libro  muy  triste,  cuyas  páginas  están  escritas 
con  sangre  y  lágrimas;  una  desgarradora  y  fatídica  elegía 
que  compuso  un  corazón  destrozado  por  amarguras  infinitas; 
la  embriaguez  horrible  de  una  melancolía  pavorosa  y  dulce 
á  la  vez;  el  grandioso  poema  de  un  joven  loco  de  amor,  y  el 
ardiente  suspiro  de  un  alma  apasionada  que,  habiendo  sido 
formada  para  sentir  el  amor  y  cantar  la  felicidad,  tuvo  que 
resignarse  á  llorar  de  continuo  y  á  gemir  constantemente, 
sin  encontrar  reposo  en  parte  alguna. 

Hay  en  las  Rimas  un  dolor  tan  profundo  y  tan  amargo, 
una  tristeza  tan  grande  y  tan  inmensa,  una  pasión  tan  tierna 
y  melancólica,  una  vaguedad  tan  dulce  y  conmovedora,  una 
languidez  tan  suave  y  voluptuosa,  un  erotismo  tan  sentido  y 
tan  real,  un  amor  tan  puro  y  tan  hermoso,  una  sensibilidad 
tan  exquisita  y  tan  viva,  un  desmayo  tan  delicado  y  tan  feble 
y  un  sentimentalismo  tan  triste  y  embriagador,  que  no  puede 
leerse  sin  que  los  ojos  se  llenen  de  lágrimas,  sin  que  el  pecho 
se  inunde  de  pena,  sin  que  el  corazón  lata  apresuradamente 
y  la  mente  se  entristezca  pensando  en  la  soledad  y  el  infor- 
tunio de  un  hombre  tan  joven  y  tan  desgraciado.  Leyéndolas, 
amamos  la  memoria  del  poeta  con  una  adoración  fervorosa; 
con  una  especie  de  culto  idolátrico;  como  amamos  los  recuer- 
dos queridos;  gozamos,  nos  sentimos  atraídos  por  la  magia 
irresistible  de  su  armoniosa  lira,  y  al  mismo  tiempo  sufrimos, 
porque  en  ellas  está  consignada  su  historia;  una  historia  de 
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pesares  y  de  lágrimas.  Ea  las  Rimas  está  Becquer  retratado 
de  cuerpo  entero,  y  en  ellas  se  nos  representa  tal  cual  era, 
sin  velos  hipócritas  ni  disfraces  artificiosos:  con  un  corazón 
apasionado,  con  un  alma  extremadamente  hermosa,  con  una 
bondad  excesiva  y  con  un  séquito  horrible  de  desgracias. 


*  * 


¿Es  Gustavo  verdadero  poeta  lírico?  No.  Para  merecer  tal 
nombre  le  faltan  algunas  condiciones.  Fáltale  atrevimiento 
en  los  vuelos,  energía  en  el  pensamiento,  pomposidad  en  el 
estilo,  elevación  en  el  lenguaje,  brillantez  en  los  epítetos  y 
grandeza  en  las  imágenes.  Fáltanle  también  digresiones,  arre- 
batos, extravíos  y  esas  aparentes  incoherencias  que  el  dis- 
tinguido preceptista  Boileau  denominó  helio  desorden.  En  Es- 
paña y  en  nuestro  siglo  son  muy  raros  los  poetas  líricos.  Á 
sólo  tres  podemos  dar  con  propiedad  este  nombre:  al  presbí- 
tero zamorano  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  al  grandilocuente 
vate  hispalense  D.  Manuel  José  Quintana,  y  al  grandioso  y 
severo  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce,  imitador  de  Quintana  y  de 
Tassara  y  superior  en  muchas  ocasiones  á  sus  egregios  mo- 
delos. Zorrilla  es  verdadero  lírico  en  algunas  ocasiones.  En 
su  magnífica  composición  titulada  La  Tempestad,  que  es  en 
mi  concepto  lo  más  hermoso,  lo  más  inspirado,  y  lo  más  su- 
blime que  ha  brotado  del  arpa  del  poeta  valisoletano,  se 
muestra  á  grande  altura;  pero  no  siempre  sabe  sostener  esta 
grandeza  en  otras  composiciones.  Bernardo  López  García 
tiene  bellísimos  arranques  de  lirismo  en  su  composición  El 
dos  de  MayOy  casi  tan  valiente,  enérgica  y  sentida  como  la  de 
Gallego;  pero  la  muerte  le  arrebató  muy  joven,  pues  sólo  con- 
taba treinta  años,  y  le  impidió  llegar  á  lo  que  de  él  se  espe- 
raba, defraudando  así  las  esperanzas  concebidas.  Lista,  á  pe- 
sar de  haber  escrito  odas  muy  buenas,  tampoco  merece  el 
nombre  de  lírico;  y  yo,  que  no  soy  amigo  de  escatimar  méri- 
tos, creo  que  era  mejor  preceptista  que  poeta.  Espronceda 
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empezó  su  Diablo  Mundo  con  grandes  alientos.  El  canto  pri- 
mero anuncia  un  poeta  de  altísimos  vuelos;  un  poeta  capaz 
de  escribir  una  epopeya;  pero  en  los  cinco  restantes  decae 
notablemente.  Digo  en  los  cinco  restantes^  porque  ya  nadie  ig- 
nora que  el  canto  séptimo  del  Diablo  Mundo,  que  por  cierto 
es  de  mérito  muy  inferior  á  los  seis  anteriores,  no  pertenece 
á  Espronceda,  sino  á  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  á  ese  de- 
licioso escéptico  que  acaba  de  bajar  á  la  tumba  con  una  fama 
que  en  mi  pobre  opinión  no  merece,  pues  sólo  ha  escrito  el 
canto  séptimo  del  Diablo  Mundo  y  un  poema  que  no  llegó  á 
terminar.  La  fama  de  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  descansa 
y  se  afirma  en  un  pedestal  de  arena;  débese  á  la  tan  peregri- 
na como  estrambótica  ocurrencia  que  tuvo  Espronceda  de 
poner  una  octava  real  de  aquél,  por  cierto  bastante  mala,  al 
frente  de  su  magnífico  poema  á  Teresa. 

Tienen  los  versos  de  Becquer  mucho  lirismo;  pero  es  un 
lirismo  desmayado  y  quejumbroso;  un  lirismo  lleno  de  vague- 
dades y  ternezas;  un  lirismo  dulce,  delicado  y  soñoliento;  una 
lluvia  de  suspiros  y  margaritas;  una  rociada  de  flores  de  ce- 
menterio; una  nube  de  mariposas  negras  que  revolotean  en 
torno  de  la  frente  calenturienta  del  poeta;  una  cascada  de  lá- 
grimas purísimas;  la  nostalgia  de  la  felicidad  lejana;  el  re- 
cuerdo del  placer  perdido;  el  deseo  incesante;  el  anhelo  vago, 
la  lucha  eterna  y  el  ansia  infinita  de  algo  que  adora  con  lo- 
cura; de  algo  que  no  puede  conseguir  á  pesar  de  su  deseo. 
Por  esto,  parecen  sus  poesías  el  último  gorjeo  del  ruiseñor  al 
desaparecer  la  primavera;  el  testamento  de  un  alma  enfer- 
ma de  amor;  el  llanto  de  un  ángel  desterrado;  algo  que  nos 
hace  pensar  en  la  mirada  postrera  que  dirige  el  proscripto 
hacia  sus  lares,  donde  queda  en  la  soledad  y  el  infortunio  una 
mujer  joven  aún,  hermosa  y  buena,  la  cauta  madre  de  sus 
hijos,  que  llora  con  desesperación  al  ver  que  se  aleja  para  ir 
lejos,  muy  lejos  el  hombre  á  quien  adora. 

Escuchando  las  Rimas  nos  imaginamos  oir  los  salmos  pe- 
nitenciales ó  las  lamentaciones  de  Job,  despojados  unos  y 
otras  de  la  parte  terrible,  pero  no  de  la  parte  dolorosa.  Yo 
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siempre  que  las  leo  experimento  dos  sensaciones  distintas: 
un  bienestar  indecible  y  un  malestar  voluptuoso,  la  plácida 
alegría  y  la  suave  tristeza  que  en  ellas  se  reflejan.  Entonces, 
en  esos  momentos  supremos  en  que  leo  las  Rimas,  en  esos 
instantes  en  que  el  alma  se  encuentra  hondamente  emocio- 
nada, pienso  muchas  veces  en  esas  virgencitas  soñadoras,  de 
cabellera  de  oro,  ojos  azules  de  mirada  triste,  blancas,  de  for- 
mas esculturales,  de  dulce  continente  y  melancólica  sonrisa, 
altas,  esbeltas,  de  espíritu  poético,  hermosas  como  una  esta- 
tua griega,  y  pálidas  como  las  hojas  de  la  azucena  troncha- 
das por  el  viento;  y  pienso  de  este  modo,  porque  así  como  en 
estas  virgencitas  anémicas  y  cloróticas  que  pasean  á  orillas 
del  mar,  adoran  la  soledad  y  viven  de  recuerdos,  está  impre- 
so el  sello  de  una  pasión  desgraciada,  también  en  las  Rimas 
del  poeta  hispalense  está  impreso  el  sello  de  un  dolor  moral, 
incomprensible  para  el  vulgo  positivista;  de  un  dolor  moral 
tan  profundo  como  amargo,  tan  intenso  como  desconsolador, 
y  tan  vago  y  lleno  de  languidez  como  delicado  y  tierno. 


XI 


Discurriendo  el  domingo  pasado  por  las  Américas  (no  las 
descubiertas  por  el  inmortal  genovés  Cristóbal  Colón,  sino 
las  del  Rastro)  entre  aquellos  informes  montones  de  libros 
viejos,  hacinados  en  confuso  desorden  y  carcomidos  por  el 
polvo  del  tiempo,  encontré  una  obra  escrita  por  doña  Casta 
Estévanez,  viuda  del  malogrado  poeta  Gustavo  A.  Becquer, 
Ante  semejante  hallazgo,  no  puede  imaginarse  el  lector  la 
emoción  que  se  apoderó  de  mi  alma.  Cogí  aquella  obra  dis- 
puesto á  devorar  con  avidez  su  contenido;  quise  saber  si  te- 
nía corazón  aquella  mujer  que  no  supo  comprender  los  pesa- 
res y  alegrías  de  un  gran  poeta;  quise  penetrar  en  el  miste- 
rioso recinto  de  su  pecho;  pero  temí  ver  pintada  en  las  pági- 
nas de  aquella  obra,  la  historia  de  muchas  desgracias;  temí 
ver  pintada  la  miseria,  el  libro  se  me  cayó  de  las  manos  y 
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salí  de  aquel  lugar  con  el  corazón  desgarrado  por  un  dolor 
infinito.  Además,  lo  confieso  francamente;  Becquer  tenía  un 
alma  bellísima  que  se  trasparenta  en  todo  lo  que  escribió.  Yo 
he  llorado  muchas  veces  hojeando  sus  escritos;  me  he  senti- 
do profundamente  conmovido  con  aquellas  páginas  tan  tris- 
tes y  tan  tiernas;  me  ha  dado  lástima  de  aquel  hombre  tan 
amante  y  tan  desgraciado,  y  he  experimentado  una  conmi- 
seración profunda  pensando  en  sus  amarguras  y  recordando 
sus  solitarios  dolores.  Con  estos  antecedentes  se  comprende 
con  facilidad  que  yo  no  podía  sentir  simpatías  de  ningún  gé- 
nero hacia  una  obra  escrita  por  la  mujer  de  Becquer;  por 
aquella  que  un  día  ante  el  altar  juró  amarle  eternamente; 
por  la  causante  de  sus  desgracias  y  sus  amargos  pesares. 

Entonces  recordé  una  composición  de  Gustavo  á  Casta, 
breve  como  casi  todas  las  del  poeta  sevillano;  procuré  exa- 
minarla con  imparcialidad  y  detención  y  encontré  una  frial- 
dad espantosa.  ¿Sufriría  ya  el  poeta  sevillano  cuando  escri- 
bió esto  los  desdenes  de  su  esposa?  Indudablemente.  De  otro 
modo  no  puede  comprenderse  ni  concebirse  que  un  poeta  de 
alma  tan  apasionada,  que  un  hombre  que  tanto  sentía  el  amor, 
escribiese  unos  versos  tan  fríos  y  tan  faltos  de  sentimiento, 
prestándose  tanto  al  calor  y  al  entusiasmo  el  asunto  de  que 
trataba.  El  amor  en  Gustavo  constituía  una  segunda  natura- 
leza; era  una  necesidad  de  su  alma,  una  pasión  que  llenaba 
todo  su  ser;  y  teniendo  esto  en  cuenta,  es  imposible,  moral- 
mente  imposible,  que  cuando  escribió  estos  versos  no  pensase 
en  la  indiferencia  que  hacia  él  sentía  la  compañera  de  su  vida, 
la  que  estaba  encargada  de  alegrar  con  su  sonrisa  la  hipo- 
condría del  poeta.  Becquer  necesitaba  una  mujer  que  supiera 
comprenderle;  un  espíritu  hermano  de  su  espíritu;  un  cora- 
zón hermano  de  su  corazón;  una  mujer  que  riese  si  él  reía, 
que  llorase  si  él  lloraba;  en  una  palabra:  necesitaba  una  mu- 
jer que  fuera  toda  sentimiento;  una  mujer  excepcional;  una 
mujer  como  él  amante  y  apasionada;  una  mujer  hermosa 
como  la  Beatriz  de  Dante,  la  Laura  de  Petrarca  ó  la  Forna- 
rina  de  Rafael;  sensible  como  la  Ofelia  del  vate  inglés,  lapo- 
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bre  loca  que  pasea  solitaria  y  melancólica;  y  tierna  y  ena- 
morada como  la  Isabel  de  Marsilla,  la  Julieta  de  Romeo  y  la 
Eloisa  del  filósofo  Abelardo. 

No  aparece  en  las  Obras  del  vate  sevillano,  por  más  que 
alguno  asegure  lo  contrario,  la  sonrisa  irrespetuosa  de  nues- 
tro malogrado  Bartrina,  ni  la  ironía  volteriana  de  Heine.  Poe- 
ta como  ellos,  rico  de  sentimientos,  soñador  impenitente  y 
alma  ansiosa  de  emociones  purísimas,  cuando  pulsa  las  cuer- 
das del  arpa,  brota  de  ellas  un  torrente  de  hermosa  melodía; 
melodía  que  por  la  dulzura  nos  recuerda  á  Lamartine;  por  el 
sentimentalismo  al  bachiller  Francisco  de  la  Torre;  por  el 
erotismo  al  P.  Arólas  y  por  el  apasionamiento  á  Musset,  ese 
poeta  delicadísimo  que  tan  enamorado  se  muestra  de  Byron 
á  quien  imita,  templando  la  aspereza  de  éste  con  una  ternura 
y  una  sensibilidad  exquisitas. 

Aleccionado  por  la  desgracia  tiene  un  presentimiento  fa- 
tídico que  le  hace  desconfiar  de  la  felicidad  en  el  porvenir;  y 
herido  en  lo  más  íntimo,  se  desata  en  una  cascada  de  filosofía 
lacrimosa;  en  efiuvios  de  una  ternura  indecible  que  flota  en 
las  páginas  de  sus  Obras  blanda,  vagorosa  y  pura;  ternura 
sin  objeto  que  nos  hace  pensar  en  mujeres  ideales,  en  fantas- 
mas vaporosas  que  pasan  junto  á  nosotros  como  una  miríada 
de  pintadas  mariposas  que  revolotean  en  caprichoso  giro  en 
torno  de  nuestros  párpados  soñolientos,  adormeciéndonos  y 
transportándonos  á  una  atmósfera  de  voluptuosidad  inefable 
y  de  tristeza  infinita. 

Siempre  que  leo  á  Gustavo,  se  apodera  de  mi  espíritu  una 
sensación  indefinible.  Entonces  éste  se  desprende  de  la  cár- 
cel material  en  que  gime  aprisionado,  y  subiendo  á  otras  re- 
giones más  poéticas  y  luminosas,  sueña  con  creaciones  pura- 
mente legendarias,  con  mujeres  que  flotan  en  un  ambiente 
saturado  de  ilusión  y  de  pureza,  de  abnegación  y  dolores; 
sueña  con  esas  espléndidas  visiones  que  nos  sonríen  en  la 
primavera  de  la  vida;  espléndidas  visiones  que  aceptan  la 
forma  de  bellísimas  mujeres  vestidas  de  oro  y  azul;  fantas- 
mas de  deslumbrador  ropaje  que  al  pasar  dejan  en  nosotros 
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el  vago  recuerdo  de  la  felicidad  que  se  aleja;  una  ternura  y 
una  languidez  inexplicables,  semejantes  á  ese  dulce  y  volup- 
tuoso bienestar  que  sentimos  al  despertar  de  un  sueño  poéti- 
co, y  parecidos  á  esa  emoción  dulce  y  melancólica  á  la  vez, 
que  nos  invade  cuando  paseando  á  orillas  del  mar  presencia- 
mos la  puesta  del  sol;  ese  momento  divino  en  que  el  alma  has- 
tiada ya  de  prosa  vil  y  de  materialismo  grosero  se  replega  A 
la  manera  de  hermosa  y  púdica  flor  que  cierra  su  broche  para 
ocultar  su  belleza,  y  vive  de  recuerdos  y  plácidas  armonías. 
Emocionarnos  y  hacernos  sentir  de  una  manera  tan  inten- 
sa es  privilegio  exclusivo  de  los  genios.  YBecquer  hace  esto, 
porque  ¿quién  al  leer  sus  Bimas;  quién  al  hojear  aquellas  pá- 
ginas tan  sentidas  y  tan  tiernas  no  se  ha  conmovido  alguna 
vez?  ¿Quién  puede  mostrarse  indiferente  y  permanecer  im- 
pasible escuchando  los  dolorosísimos  gemidos  y  las  desgarra- 
doras elegías  que  brotan  del  pecho  de  Gustavo;  del  pecho  de 
aquel  pobre  y  desventurado  poeta  tan  amante  de  la  verdade- 
ra estética  como  soñador  é  hipocondriaco?  ¿Quién  al  acompa- 
ñar los  pesares  de  aquel  alma  solitaria,  no  siente  algo  de  lo 
que  el  vate  sentía  al  expresarlos?  ¿Quién  hay  tan  refractario 
al  dolor,  tan  duro  de  corazón  y  tan  pobre  de  sentimiento  que 
escucha  á  Gustavo  sin  que  asome  á  sus  ojos  una  lágrima  y 
sin  que  el  corazón  lata  apresuradamente,  influenciado  por 
aquella  pasión  tan  profunda  como  desgraciada  que  revelan 
los  versos  del  poeta  sevillano?  ¿Quién  al  ver  que  se  ajan  las 
flores  de  la  ilusión  del  poeta,  quién  al  verlas  morir  en  medio 
de  la  primavera,  en  esa  hermosa  estación  en  la  cual  todo  se 
viste  de  galas  y  primores,  en  esa  época  risueña  en  que  todo 
es  verdor  y  lozanía,  en  ese  tiempo  bendito  en  que  sentimos 
necesidad  de  querer  y  ser  queridos,  de  confiar  nuestros  secre- 
tos á  una  mujer  que  sepa  comprendernos,  de  idealizar  y  de 
fantasear  dejándonos  llevar  del  generoso  arranque  del  amor 
primero,  quién,  repito,  no  sufre  y  se  asocia  al  dolor  del  vate? 
¿Quién,  engañado  por  una  mujer  á  quien  amaba  con  locura 
ciega,  al  ver  pintada  en  los  bellísimos  versos  de  este  poeta, 
tan  tierno  y  tan  sentido,  una  parodia  de  su  pasión  infinita  y 


GUaTAVO   A.    BECQUER  291 

un  reflejo  de  sus  desgraciados  amores,  no  se  enternece  y  se 
llena  de  compasión  pensando  en  los  sufrimientos  de  Becquer; 
en  la  ñebre  del  infortunio  que  abrazó  la  frente  soñadora  de 
aquel  pobre  joven,  di^no  de  mejor  fortuna;  en  la  triste  sole- 
dad de  aquel  hombre  tan  bueno  y  tan  amante?  ¿Quién  al  es- 
cuchar las  tristísimas  congojas  de  aquel  dulce  ruiseñor,  con- 
gojas impregnadas  de  una  pena  indefinible  y  de  un  amor  sin 
esperanzas,  no  experimenta  deseos  de  llorar?  ¿Quén  al  ver 
caer  gota  á  gota  la  sangre  de  aquel  corazón,  no  se  compadece 
de  él  y  se  conduele  de  los  profundos  pesares  de  aquel  espíritu 
tan  impresionable  y  tan  apasionado?  ¿Quién  leyendo  aquella 
tiernísima  poesía,  en  la  cual  empieza  hablando  de  las  obscu- 
ras golondrinas,  ó  aquella  otra  donde  pinta  el  entierro  de  una 
joven,  no  se  apena  aunque  tenga  un  corazón  cruel  y  feroz 
como  el  de  la  terrible  y  vengativa  Medea?  ¿Qué  adolescente 
pasa  la  vista  por  aquellas  primeras  composiciones  de  Gusta- 
vo, aquellas  tan  llenas  de  ternura  y  esperanza,  donde  palpita 
el  primer  amor  que  todo  lo  poetiza  y  hermosea  vistiéndolo  de 
galas  fascinadoras,  sin  escuchar  el  blando  y  vagoroso  aleteo 
de  las  azules  mariposillas  del  alma,  de  las  mariposillasde  la 
ilusión,  que  en  luminosa  ronda  pasan  en  torno  de  sus  sienes 
abrasadas  convidándole  á  soñar,  á  querer,  á  idealizar  y  á 
vivir?  ¿Quién  no  ha  experimentado  alguna  vez  esos  dulcísi- 
mos trasportes  y  deliciosísimos  arrebatos  que  él  pinta  de  una 
manera  tan  hermosa?  ¿Quién  no  ha  alentado  en  su  primera 
juventud,  cuando  el  hombre  tiene  más  fe  y  más  esperanza, 
cuando  los  desengaños  no  han  marcado  su  dolorosa  huella  en 
el  corazón,  cuando  todo  lo  vemos  azul  y  de  color  de  rosa, 
quién  no  ha  alentado  esos  purísimos  anhelos,  ese  incesante 
deseo  de  la  felicidad,  esos  poéticos  ensueños,  esos  entusias- 
mos tan  llenos  de  irreflexión  y  candidez,  esas  eternas  ansias 
y  ese  optimismo  que  se  traslucen  en  las  páginas  primeras  de 
las  Ri7nas?  ¿Quién  no  ha  gozado  con  los  goces  del  poeta? 
¿Quién  no  ha  sufrido  algo  de  esa  fiebre  amatoria  que  él  des- 
cribe? ¿Quién  no  ha  delirado  de  placer  oyendo  delirar  al  vate? 
¿Quién  no  ha  pensado  una  vez  siquiera  como  pensaba  Bec- 
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quer?  ¿Quién  no  le  ha  seguido  en  sus  amorosos  extravíos? 
¿Quién,  habiendo  sufrido  mucho  por  amar  mucho,  no  se  figura 
ver  en  las  Rimas  algo  de  su  historia?  ¿Quién  en  este  último 
caso  no  imagina  que  sus  dolores  tienen  al  menos  cierta  rela- 
ción de  analogía  con  los  dolores  del  protagonista  de  ese  ma- 
ravilloso y  sentimental  poema  que  Becquer  bautizó  con  el 
modesto  título  de  Rimasf 

Y  ahora  que  hago  mención  del  título  que  Gustavo  da  á  sus 
versos,  creo  que  no  será  ocioso  advertir,  que  no  me  agrada 
tanto  el  titulo  como  el  poema.  Rimas  es  un  título  demasiado 
vago,  que  no  determina  ni  precisa  el  asunto  de  que  va  á  tra* 
tar  el  poeta.  Esto  me  trae  á  la  memoria  un  libro  de  poesías, 
por  cierto  bastante  malas,  que  publicó  hace  ya  algunos  años 
D.  Fernando  de  la  Vera  é  Isla,  pero  más  feliz  que  la  mayoría 
de  los  hijos  de  Apolo,  pues  á  casi  todos  éstos  se  les  pueden 
aplicar  los  siguientes  versos  de  nuestro  Martínez  de  la  Rosa: 

A  uno  enterraron  de  valde 
^  por  no  hallarle  una  peseta. 

No  sigas...  era  poeta, 

pero  no  á  D.  Fernando,  que  era  inmensamente  rico  y  no  tenía 
necesidad  de  hacer  vida  de  bohemio  como  nosotros,  los  em- 
borronadores  de  cuartillas,  que  después  de  impresas  servirán 
acaso  para  que  los  horteras  de  las  tiendas  de  ultramarinos 
envuelvan  los  dátiles,  los  macarrones,  el  prosaico  queso  de 
bola,  y  hasta  esas  tajadas  de  merluza  que  parecen  la  suela 
de  una  alpargata  vieja,  según  frase  del  ingenioso  y  humorís- 
tico Tabeada,  D.  Luis  no  D.  Nicolás,  pues  éste  ni  es  ingenio- 
so, ni  es  humorístico,  ni  es  escritor  ni  cosa  que  lo  parezca; 
es,  nada  entre  dos  platos;  un  poetastro  de  los  más  detestables, 
inclusos  el  mismo  D.  Fernando  de  la  Vera  é  Isla  y  un  tal  don 
Manuel  Briones,  á  quien  los  lectores  de  la  Revista  de  Espa- 
ña no  conocen,  porque  ni  ha  escrito  nada  ni  sabe  escribir, 
reservando  sus  pujos  de  literato  para  cuando  va  á  mi  pueblo, 
donde  contrajo  matrimonio  con  una  aristócrata.  Hablando  de 
este  que  llaman  en  mi  pueblo  escritor,  siento  de  vez  en  cuan- 
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do  conatos  de  rebeldía  de  eso  que  han  dado  en  llamar  amor 
propio,  y  mojo  la  pluma  en  acíbar.  Abusando  de  la  proverbial 
benevolencia  de  los  ilustrados  lectores  de  la  Revista  de  Es- 
paña, me  voy  á  tomar  la  libertad  de  exponerles  la  causa  for- 
mal, como  diría  Salmerón,  ó  de  referirles  el  por  qué  de  esta 
manera  de  obrar. 

Hará  doce  años  próximamente  que  me  encontraba  en  mis 
lares  pasando  la  temporada  de  verano,  y  descansando  de  las 
penosas  fatigas  anejas  á  la  vida  del  estudiante  de  seminario. 
Por  aquel  tiempo,  sentía  yo  una  especie  de  afición  pelechona 
hacia  las  musas  y  escribí  infinidad  de  composiciones  que  hace 
ya  mucho  reduje  á  pavesas  convencido  de  que  para  nada  va- 
lían. Eran  bastante  malas,  es  cierto;  pero  me  gustaban  á 
mí,  les  gustaban  á  mis  abuelos,  y  yo  me  hice  la  ilusión  de 
que  era  ya  un  poeta  consumado;  y  soñé  con  la  gloria  del 
poeta,  con  esa  gloria  que  Becquer  amó  tanto  y  que  tan  bien 
pinta  en  una  de  las  cartas  que  escribió  durante  su  estancia 
6n  el  Monasterio  de  Veruela;  y  me  consideré  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  escalar  el  Olimpo.  ¡Una  chiquillada  propia  de 
los  pocos  años!  Ocurrió  entonces  que  fué  por  allí  el  Sr.  Brio- 
nes  con  objeto  de  pasar  una  temporada;  pidióme  mis  cuader- 
nos de  versos;  yo  se  los  entregué  y  me  los  devolvió  á  los 
quince  días  con  las  frases  laudatorias  que  son  de  rúbrica  en 
casos  semejantes.  Pero  al  mismo  tiempo,  dijo  en  otras  reunio- 
nes adonde  concurría  con  frecuencia,  que  mis  versos  no  valían 
nada;  que  resultaban  desagradables  é  inarmónicos  en  extre- 
mo; en  una  palabra:  que  eran  un  engendro  monstruoso.  Yo 
que  supe  todo  esto,  no  dije  siquiera  esta  boca  es  mía,  conven- 
cido de  que  por  la  boca  muere  el  pez;  temeroso  de  disgustar 
con  mis  réplicas  al  amigo  íntimo  de  las  nueve  hermanas  del 
Rindo,  y  deseando  no  incurrir  en  el  olímpico  desprecio  de 
una  autoridad  literaria  de  tan  alta  representación  en  la  re- 
pública de  las  letras;  pero  guardé  mi  contestación  para  más 
tarde.  Desgraciadamente,  aquel  jovenzuelo  no  ha  hecho  pro- 
gresos ni  grandes  ni  pequeños  desde  entonces;  pero  ha  estu- 
diado algo,  ha  pensado  algo,  ha  leído  mucho,  y  convencido 
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hasta  la  saciedad  de  que  ni  Dios  ni  Salamanca  llaman  al  se- 
ñor Briones  por  el  camino  de  las  letras,  no  tiene  inconvenien- 
te de  ningún  género  en  retar  á  dicho  señor  para  discutir 
públicamente  con  él  sobre  la  materia  literaria  que  más  le 
agrade. 

Hasta  hace  poco,  he  conservado  una  poesía  suya  á  la  Vir- 
gen, bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Cruces, 
poesía  de  cortas  dimensiones  que  vio  la  luz  pública  en  La 
Semana  de  Don  Benito.  Dicha  composición  no  vale  nada,  y 
para  que  los  lectores  de  la  Revista  de  España  se  conven- 
zan trascribo  una  de  sus  quintillas;  la  mejor  de  todas,  que  no 
por  ser  la  mejor,  deja  también  de  ser  bastante  mala: 

Cuando  á  mis  padres  perdí 
sentí  pena  abrumadora: 
dolor  hasta  el  frenesí; 
¡ay.  Virgen!  Si  no  morí 
á  ti  lo  debo.  Señora. 

La  aproximación  de  las  palabras  sentí  y  perdí  así  como 
morí  y  á  ti  producen  una  monotonía  insoportable  y  lastiman 
el  oído  del  menos  inteligente  en  fonética.  Además,  el  acento 
principal  en  el  segundo,  tercero  y  quinto  verso  descansa  so- 
bre la  segunda  sílaba  y  en  la  primera  y  la  quinta  sobre  síla- 
bas distintas.  ¡Qué  arbitrariedad  Sr.  Briones,  qué  arbitrarie- 
dad! Pero  para  muestra  basta  un  botón,  porque  las  restantes 
quintillas  de  la  poesía  son  todavía  muchos  peores.  Y  si  las 
copio,  apaga  y  vamonos.  Me  dirán  que  si  he  sentado  plaza  de 
crítico  de  aleluyas  y  romances  de  ciego,  ó  si  me  he  propuesto 
sacar  á  la  luz  pública  inocentadas  y  majaderías  que  fueron, 
sin  duda,  escritos  para  conquistarse  el  aura  de  cuatro  sega- 
dores de  mi  país.  Conque  abur,  Sr.  Briones,  hasta  cuando  us- 
ted guste  y  ojo,  mucho  ojo  para  otra  vez. 

Decía  antes  que  la  circunstancia  de  haber  puesto  Becquer  á 
sus  versos  el  título  de  Rimas  me  recordaba  otro  libro  que  don 
Fernando  de  la  Vera  é  Isla  bautizó  con  este  nombre:  Versos. 
Poner  á  un  libro  de  poesía  semejante  epígrafe,  implica  mu- 
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cha  modestia;  pero  entraña  al  mismo  tiempo,  una  inventiva 
y  ún  ingenio  que  parecen  primos  carnales  de  la  tontería. 

Rimas  no  significa  nada  en  concreto.  Es  un  titulo  que  na- 
da dice  y  nada  representa;  algo  abstracto,  indeterminado  y 
lleno  de  vaguedad.  Yo,  autor  de  los  versos  de  Gustavo  les 
hubiera  puesto  otro  epígrafe  que  estuviese  más  en  armonía 
con  lo  que  allí  expresa  el  poeta.  Por  ejemplo:  Flores  marchi- 
tas; Melancolías,  Risas  y  lágrimas;  Soledades;  Hojas  secas; 
Alboradas  y  Crepúsculos;  Colores  y  Notas;  Celajes  y  Nubes; 
Gemidos  y  Gorjeos;  Arrullos  y  Suspiros;  Aromas  y  Besos,  y 
mil  y  mil  más,  porque  el  catálogo  es  infinito. 

Algunas  de  las  poesías  de  Becquer,  parecen  escritas  con- 
templando el  cielo  plomizo  de  la  Gran  Bretaña  y  respirando 
su  atmósfera  pesada  y  nebulosa;  otras  exhalan  cierto  sabor- 
cilio  germánico  y  nos  hacen  pensar  en  castillos  góticos,  en 
lagos  azules  y  en  esas  bellísimas  mujeres,  blancas  y  rubias, 
soñadoras  y  melancólicas,  tan  hermosamente  pintadas  en  le- 
yendas inmortales  por  los  bardos  alemanes,  por  esos  vates 
del  Norte  que  saben  expresar  como  ninguno  idílicas  ternuras 
y  tristísimas  elegías;  en  muchas  se  dibujan  los  tonos  grises 
de  las  tardes  de  otoño  cuando  mueren,  y  en  varias  vive  y  pal- 
pita Andalucía;  Andalucía  con  sus  celajes  de  oro,  con  sus  al- 
boradas de  color  de  rosa  y  con  sus  encantadores  paisajes;  An- 
dalucía con  sus  noches  de  luna,  con  sus  cármenes  floridos  y 
con  su  vegetación  lozana  y  vigorosa;  Andalucía  con  sus  pa- 
lacios árabes  y  sus  torres  morunas;  Andalucía  con  su  eterna 
primavera,  con  sus  atmósferas  trasparentes,  con  sus  auras 
embalsamadas  y  con  sus  balcones  siempre  cubiertos  de  flo- 
res y  perfumes. 

Aunque  Gustavo  tiene  un  corazón  apasionado  y  un  alma 
ardorosa,  no  canta  el  amor  con  el  entusiasmo  que  lo  hacen 
otros;  pero  esto  no  depende  de  que  aquéllos  sientan  la  belle- 
za más  intensamente  que  él:  depende  del  predominio  exce- 
sivo que  tiene  el  temperamento  melancólico  en  el  vate  sevi- 
llano. Cuando  yo  quiero  establecer  un  paralelo  entre  Becquer 
y  el  P.  Arólas,  ese  poeta  que,  aunque  incorrecto,  es  un  coló- 
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rista  de  primer  orden,  me  acuerdo  siempre  de  aquellas  her- 
mosas palabras  de  Goethe  al  hablar  del  lenguaje  de  los  ojos, 
y  de  estos  versos  que  se  publicaron  hace  ya  algunos  afios  en 
un  periódico  de  mi  país: 

En  prueba  de  amistad,  Aurelio,  quiero 
hacerte  de  los  ojos  fiel  retrato: 
dicen  azules:  quiéreme  ó  me  muerOj 
dicen  los  negros:  quiéreme  ó  te  mato. 

Arólas  es  la  virgen  de  ojos  negros  y  Becquer  la  virgen  de 
ojos  azules.  Arólas  canta  y  ruge;  Becquer  suspira  y  llora. 
Los  cantos  de  Arólas  son  alegres  y  hermosos  como  un  día  de 
sol  en  Andalucía,  y  los  de  Becquer  son  bellos  y  tristes  como 
una  noche  de  luna  en  Venecia.  Arólas  es  el  poeta  de  los  arre- 
batos y  los  besos,  y  Becquer  el  poeta  de  los  desmayos  y  sus- 
piros. Arólas  es  el  poeta  de  los  harenes,  y  Becquer  el  poeta 
de  los  cementerios.  Arólas  es  más  grande  que  Becquer  en  sus 
exaltaciones,  y  Becquer  es  más  tierno  que  Arólas  en  sus  me- 
lancolías. Arólas  pinta  mujeres  materiales,  mujeres  de  carne 
y  hueso,  morenas  ardientes  y  apasionadas,  y  Becquer  pinta 
las  mujeres  de  la  tradición  y  la  leyenda.  Arólas  viste  á  los 
hijos  de  su  fantasía  con  un  ropaje  brillante,  y  Becquer  mu- 
chas veces  nos  los  presenta  tan  desnudos,  que  parecen  des- 
carnados y  amarillos  esqueletos  que  en  procesión  fantástica 
cruzan  por  parajes  solitarios  y  lloran  entre  ruinas. 


Valeriano  Barrero  Amador. 


(Continuará.) 
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Apología  de  la  educación. — ¿Del)erá  ser  obligatoria  la  1.*  enseñanza? 
Escuelas  que  se  opone  á  ello. 

Dejamos  ya  sentado  en  nuestros  artículos  anteriores  que 
todos  los  grandes  conflictos,  todas  las  desgracias  y  controver- 
sias y  todas  las  guerras  que  han  afligido  y  afligen  á  la  huma- 
nidad desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  días, 
arrancan  más  ó  menos  directamente ,  de  dos  grandes  luchas 
seculares,  á  saber:  la  del  espíritu  y  la  materia,  y  la  del  interés 
individual  y  el  colectivo.  Estas  son  las  que  han  tenido  y 
tienen  en  constante  agitación  á  todos  los  pueblos  del  mundo. 

Las  cuestiones  más  elevadas  que  han  dado  origen  á  tantas 
religiones  y  escuelas  filosóficas,  como  la  contradicción  más 
ligera  habida  en  el  humilde  recinto  del  hogar  doméstico, 
no  son  otra  cosa  sino  modificaciones  más  ó  menos  simuladas 
de  aquellas  dos  luchas  capitales.  Por  eso  todos  los  legisladores 
han  procurado  siempre  establecer  la  debida  armonía  entre 
tan  opuestos  intereses,  incluyendo  en  sus  Códigos  penas  más 
ó  menos  severas  contra  los  que  la  han  alterado. 

Pero  los  diversos  sistemas  políticos,  las  diferentes  formas 


(1)    Véanse  los  números  575,  576,  577,  581,  582,  5Ó3,  585  y  586  de  esta 
Revista  . 
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de  gobierno  y  otros  mil  medios  ensayados  también  al  efecto, 
no  han  sido  bastante  eficaces  para  alcanzar  un  resultado  sa- 
tisfactorio. 

Entregados  los  hombres  en  su  ceguedad  á  groseros  apetitos 
ó  victimas  de  un  refinado  egoismo,  han  quebrantado  todas 
las  leyes  que  recomiendan  sobre  todo  los  intereses  del  espí- 
ritu ó  defienden  con  preferencia  los  de  la  sociedad.  Asi  han 
alterado  la  paz  y  la  concordia  minando  á  la  vez  los  robustos 
cimientos  de  la  familia,  única  base  de  que  se  forman  los 
pueblos  y  las  nacionalidades. 

Los  males  que  han  surgido  de  semejante  estado  de  cosas 
han  tomado  ya  extraordinarias  proporciones,  obligando  á  los 
poderes  públicos  á  meditar  seriamente  sobre  los  medios  de 
disminuir  sus  estragos  y  oponer  un  dique  asemejante  desbor- 
damiento. 

¿Serán  exageradas  nuestras  aseveraciones?  ¿Serán  pro- 
ducto de  nuestra  imaginación  acalorada  ó  de  un  extremado 
pesimismo? 

¡Ojalá  que  así  fuera!  Bien  quisiéramos  estar  ofuscados  ó 
ciegos,  y  de  buen  agrado  renunciaríamos  á  continuar  tratando 
de  esta  materia,  si  nuestro  amor  á  este  noble  país  y  nuestra 
conciencia  no  nos  impusiera  el  imperioso  deber  de  indicar  y 
proponer  como  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  remediar 
tantos  males  el  dar  gran  impulso  á  la  educación,  y  por  con- 
secuencia indeclinable  el  de  la  enseñanza  obligatoria  y  gratuitay 
con  las  medidas  que  debieran  adoptarse  para  que  fuera  una 
verdad  la  primera. 

Descubierto  ya  nuestro  pensamiento,  entremos  en  materia. 

Indicábamos  de  una  manera  explícita  en  anteriores  artícu- 
los los  males  que  aquejan  á  nuestra  sociedad  y  exponíamos  las 
causas  á  que  obedece  la  actual  corrupción  de  costumbres. 
Habremos,  sin  embargo,  de  manifestarlas  de  nuevo,  con  toda 
claridad,  de  acuerdo  con  lo  expuesto  y  convenido  en  reciente 
polémica  habida  entre  varios  periódicos  serios,  escritos  por 
personas  de  gran  conocimiento. 

Tales  son: 
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La  falta  de  educación  y  de  fe. 
'     La  contemplación   de  relajadas   costumbres,    ó   el  mal 
ejemplo  constante. 

La  pereza  y  la  malicie. 

La  perversión  de  los  deberes  paternales  y  filiales. 

Las  malas  lecturas. 

Los  espectáculos  corruptores. 

Y  por  fin,  el  lujo  extremado  y  general. 

Todas  ellas  pueden  sintetizarse,  en  nuestro  juicio,  en  la 
primera  de  todas;  en  la  falta  de  educación. 

Veámoslo. 

Tratábase  en  una  Asamblea  de  la  antigua  Grecia  de  re- 
primir las  costumbres  licenciosas  y  remediar  con  eficacia  los 
profundos  males  que  aquejaban  á  la  república.  La  discusión 
sobre  tan  grave  asunto  era  solemne  y  empeñada. 

Algunos  Senadores  atribuían  los  públicos  desórdenes  á  la 
corrupción,  venalidad  y  falta  de  valor  cívico  de  los  Magis- 
trados, que  lejos  de  castigar  á  los  criminales,  los  alentaban 
con  la  blandura  y  parcialidad  de  sus  fallos. 

Otros  eran  de  sentir  que  el  malestar  que  se  experimentaba, 
tenía  su  origen  en  la  constitución  irregular  de  los  poderes 
del  Estadof  en  las  formas  políticas.  Aquéllos  opinaban  que 
todo  procédíí/delá  disciplina  y  mala  organización  de  las  le- 
giones; y  éétoé,  éfí  fin,  lo  achacaban  á  lo  exorbitante  de  los 
impuestos,  á  la  mala  administración  y  á  la  tiranía  con  que 
á  los  habitantes  oprimieran  los  Magistrados  ó  Grobernadores 
de  las  pí^ÓVliibiás: 

Al  manifestar  tan  diversas  opiniones,  cada  orador  propo- 
nía los  medios  que  conceptuaba  más  á  propósito  para  atajar 
el  mal,  con  relación  á  la  causa  que  en  su  juicio  le  producía. 

Ya  se  habían  pronunciado  brillantes  discursos  é  iba  casi 
agotada  la  materia,  y  el  ardor  de  los  legisladores  aún  no  daba 
señales  de  extinguirse. 

En  eátó  ün  anciano  y  venerable  Senador,  que  había  per- 
manecido atento  y  silencioso,  levantándose  de  su  silla,  y 
dando  aíguhos  pasos  adelante,  con  grave  y  magestuoso  con- 
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tinente,  sacó  de  su  ancha  manga  unas  manzanas  podridas, 
y  arrojándolas  en  medio  de  la  Asamblea,  exclamó  con 
potente  voz  y  conmoción  profunda: 

«Perdéis  lastimosamente  el  tiempo.  Os  cansáis  en  vano, 
ilustres  patricios.  Tan  temerario  es  vuestro  empeño,  tan  ardua 
vuestra  empresa,  como  si  intentarais  acertar  con  ios  medios 
de  volver  sanas  esas  manzanas  podridas.  Meditadlo.  Uno  sólo 
existe;  sembrar  sus  pepitas.» 

«Pues  bien,  venerables  Senadores,  si  queréis  regenerar 
las  costumbres,  si  queréis  restablecer  el  orden  y  asegurar  la 
dicha  y  prosperidad  de  la  república,  no  hallaréis  otro  medio 
más  eficaz  que  el  de  atender  con  esmero  á  la  educación  de 
los  niños  y  contribuir  con  sabias  leyes  á  formar  y  dirigir  con 
perfección  las  nuevas  generaciones.» 

Es  indudable.  Desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  los 
nuestros,  en  todos  los  pueblos  y  naciones,  en  los  imperios 
como  en  las  monarquías,  en  todas  las  sociedades  antiguas  y 
modernas,  por  atrasadas  é  incultas  que  hayan  sido,  se  ha  pro- 
clamado la  necesidad  de  la  primera  instrucción,  en  mayor  ó 
menor  escala,  como  base  y  fundamento  del  público  sosiego, 
del  bienestar  general. 

Reconociendo  ya  la  importancia  de  la  buena  educación, 
Filipo,  Rey  de  Macedonia,  escribió  á  su  amigo  Aristóteles,  lue- 
go que  nació  Alejandro,  que  no  daba  menos  gracias  á  los  Dio- 
ses por  el  hijo  nacido,  cuanto  por  ser  en  tiempo  en  que  pu- 
diese tener  tal  Maestro. 

Los  Reyes  de  Persia  daban  á  sus  hijos  preceptores,  que  en 
los  primeros  siete  años  se  ocuparan  en  organizar  bien  sus 
cuerpos  y  en  los  otros  siete  años  los  fortaleciesen  con  ejerci- 
cios gimnásticos,  y  con  los  de  equitación  y  esgrima.  Después 
les  ponían  al  lado  cuatro  insignes  varones,  cuatro  excelentes 
Maestros.  El  uno  muy  sabio,  que  les  enseñaba  las  artes.  El 
segundo  muy  moderado  y  prudente,  que  corrigiese  sus  afectos 
y  apetitos.  El  tercero  muy  justo,  que  les  instruyese  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia.  Y  el  cuarto  muy  valeroso  y  práctico 
en  las  artes  de  la  guerra,  que  les  ilustrase  en  ellas  y  les 
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quitase  las  aprensiones  del  miedo  con  los  estímulos  de  la 
gloria. 

Así  lo  escribe  un  antiguo  publicista. 

Otro  asegura  que  con  la  buena  educación  es  el  hombre 
una  criatura  celestial  y  divina,  y  sin  ella  el  más  feroz  de 
todos  los  animales. 

Educación,  según  Schwarz,  es  la  ciencia  de  formar  al 
hombre  para  hacerle  adquirir  la  mayor  perfección  que  puede 
alcanzar  en  su  naturaleza  y  cualidades.  Educar,  exclama 
Heppel,  es  despertar  al  hombre  del  sueño  de  la  razón,  es 
frotar  con  nieve  lo  que  está  helado,  refrescar  lo  que  está 
ardiendo. 

La  enseñanza,  afirma  D.  Diego  Fajardo  Saavedra,  mejora 
á  los  buenos  y  hace  buenos  á  los  malos.  Por  eso  fué  tan  gran 
gobernador  él  Emperador  Trajano,  porque  á  su  buen  natural 
se  le  arrimó  la  industria  y  dirección  de  su  Maestro.  No  fuera 
apellidado  Cruel  el  Rey  D.  Pedro,  si  le  hubiera  sabido  educar 
D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  su  ayo. 

Si  apelamos  á  testimonios  de  mayor  autoridad,  encontra- 
remos que  Jesucristo,  según  dice  San  Agustín,  se  interesaba 
en  la  educación  de  los  niños,  manifestando  una  predilección 
especial  hacia  ellos.  Después  de  indicar  las  interesantes  esce- 
nas á  que  daban  motivo  las  madres  cuando  le  presentaban 
sus  hijos  para  que  les  bendijera,  reproduce  lo  que  hizo  y  dijo 
á  sus  Apótoles  en  una  de  estas  ocasiones,  según  nos  refiere 
San  Marcos  en  los  versículos  catorce  y  dieciséis  del  Capí- 
tulo diez. 

San  Jerónimo  no  se  desdeñaba  en  ser  el  catequista  de  los 
niños,  empleando  en  esta  humilde  ocupación  el  resto  de  sus 
días  que  tan  útilmente  había  consagrado  al  servicio  de  la 
Iglesia.  «Enviadme  vuestros  hijos,  decía  el  Santo  á  una  ilus- 
tre viuda,  yo  balbucearé  con  ellos:  tendré  menos  gloria  de- 
lante de  los  hombres,  pero  seré  más  glorioso  á  los  ojos  de 
Dios». 

San  Gregorio  el  Magno  sobrepujó  en  eato  al  celo  de  San 
Jerónimo;  y  Roma,  la  capital  del  mundo  y  el  centro  de  la  re- 
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ligión,  vio  con  asombro  que  aquel  gran  pontífice,  ya  muy 
achacoso,  dedicaba  el  tiempo  que  podía  á  la  instrucción  de 
la  juventud.  Después  de  haber  dado  un  manjar  sólido  á  los 
fuertes,  no  se  desdeñaba  en  dar  otro  más  dulce  y  sabroso  á 
los  niños. 

La  juventud,  dice  San  Basilio,  es  como  una  cera  suave  y 
blanda  que  recibe  fácilmente  cualquiera  forma  que  en  ella 
se  imprime,  y  cede  sin  resistencia. 

La  educación  de  los  niños,  aseguraba  un  antiguo  filósofo, 
es  el  fundamento  del  Estado.  Máxima  excelente  repetida  mu- 
chas veces  por  San  Luis  Rey  de  Francia,  el  cual,  no  obstan- 
te ser  el  jefe  del  Estado,  se  imponía  la  obligación  de  instruir 
todos  los  días  á  los  principes  sus  hijos,  dedicando  todas  las 
noches  al  cumplimiento  de  su  deber. 

^Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza.  Estas  ad- 
mirables palabras,  dice  Bossuet,  nos  revelan  que  Dios,  al 
criar  al  hombre,  no  se  propuso  otro  modelo  que  á  sí  mismo,  y 
que  quiso  hacer  brillar  magníficamente  en  la  criatura  hu- 
mana los  rasgos  de  su  perfección  y  de  su  gloria.  Dios  es  la 
vida,  la  inteligencia,  el  amor  sin  límites.  Dios  es  la  verdad,, 
la  belleza,  la  bondad  suprema.  Pues  bien:  Dios  ha  querido 
que  estas  perfecciones  constitutivas  de  su  propia  esencia  fue- 
sen el  fondo  mismo  del  ser  en  ese  débil  niño.  Dios  ha  querido 
que  las  potencias  más  elevadas  de  su  divina  naturaleza  se 
reflejasen  en  las  facultades  nacientes  de  un  ser  tan  humilde. 
Vive,  pues,  el  niño,  piensa,  ama,  como  piensa,  amay  vive  Dios 
mismo.  ¡Lo  verdadero,  lo  bello  y  el  bien  deben  ser  objeto  esen- 
cial y  único  de  la  enseñanza  intelectual  y  moral  de  su  edu- 
cación! En  la  perfecta  conformidad  de  las  grandes  facultades 
humanas  con  lo  verdadero,  lo  bello  y  el  bien,  con  la  verdad, 
la  belleza  y  la  bondad  supremas,  se  encontrará  el  principio 
de  la  armonía,  el  reposo,  la  plenitud  y  el  poder  de  estas  fa- 
cultades. ¡No  es  otra  cosa  la  obra  de  la  educación!» 

La  educación  forma  nuestra  inteligencia  enseñándonos  á 
creer,  forma  nuestro  corazón  enseñándonos  á  amar  y  forma 
nuestra  voluntad  enseñándonos  á  obedecer. 
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La  religión  católica  es  manantial,  savia,  aroma  y  vida  de 
la  educación  humana.  Al  niño  educado  en  ella,  la  fe  le  da 
raíces,  el  amor  desarrallo:  la  obediencia  le  dota  de  robustez, 
el  respeto  de  grandeza,  la  castidad  de  hermosura. 

El  verdadero  progreso  de  la  edad  futura  estriba  en  la  edu- 
cación católica,  como  que  en  ella  se  funda  el  bienestar  de 
los  pueblos,  la  dignidad  del  hombre  y  la  grandeza  de  las  so- 
ciedades. Así  se  expresaba  un  eminente  orador  y  publicista 
de  la  vecina  república. 

Es  tan  grande  la  importancia  de  la  educación  religiosa, 
es  tal  su  influjo  en  la  sociedad  que,  según  la  frase  de  otro  cé- 
lebre escritor,  causa  la  vida  ó  la  muerte  de  los  citados,  según 
se  atiende  ó  se  descuida. 

La  religión  desarrolla,  multiplica  y  robustece  cuanto 
constituye  el  orden,  la  prosperidad  y  la  gloria  de  las  na- 
ciones. 

Es  para  los  niños  y  para  toda  su  vida  el  guía  más  seguro, 
el  freno  más  poderoso  y  la  causa  más  eficaz  y  constante  de 
su  felicidad. 

Mas  ¿para  qué  fatigarnos  en  amontonar  citas  de  elevadas 
inteligencias  y  de  autoridades  irrecusables  antiguas  y  mo- 
dernas acerca  de  este  punto,  cuando  los  Gobiernos  de  nues- 
tro país  y  en  general  los  de  las  naciones  más  cultas  del  mun- 
do han  opinado  y  opinan  de  la  misma  manera?  ¿Para  qué 
empeñarnos  en  demostrar  lo  que  está  en  el  ánimo  de  todos? 

Los  que  se  ocupan  en  estos  importantes  asuntos  saben  muy 
bien  que  las  disposiciones  que  acerca  de  la  primera  enseñan- 
za han  dictado  desde  hace  mucho  tiempo  los  hombres  políticos 
de  distintas  y  aun  opuestas  ideas  que  han  ejercido  el  poder  en 
España,  están  basadas  en  estos  mismos  principios.  Las  leyes, 
los  decretos  y  reglamentos  que  han  regido,  y  los  que  aún  se 
hallan  vigentes,  están  llenos  de  pasajes  en  que  se  expresan 
ideas  en  un  todo  conformes  con  las  de  los  sabios  y  grandes 
escritores  á  cuya  autoridad  hemos  apelado  (1). 


(1)    En  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  do  Ley  estable- 
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Esta  importantísima  circunstancia  que  constituye  por  si 
sola  una  gran  dicha  para  nuestro  país,  sirve  también  de  base 
y  fundamento  para  el  desarrollo  de  las  cuestiones  que  abraza 
este  articulo  y  el  siguiente. 

Desembarazado  ya  el  camino,  corrámosle  franca  y  resuel- 
tamente. 

¿Deberá  ser  obligatoria  la  primera  enseñanza? 

Es  indudable,  porque  en  la  primera  enseñanza  están  com- 
predidas  la  educación  y  la  instrucción,  si  bien  con  la  dife- 
rencia de  que  siendo  la  primera  de  estas  dos  un  fin,  y  la  se- 
gunda sólo  un  medio,  debe  tener  aquélla  una  preferencia  es- 
pecial sobre  ésta. 

Además,  como  la  principal  de  las  asignaturas  que  com- 
prende la  primera  enseñanza  es  la  Religión,  base  y  fundamen- 
to de  la  instrucción,  podemos  considerar  como  sinónimas  para 
nuestro  objeto  la  primera  enseñanza  y  la  educación^  correspon- 
diendo á  una  como  á  otra  las  definiciones  y  favorables  juicios 
que  arriba  dejamos  consignados. 

Cierto  es  que,  á  pesar  de  la  modestia  y  sencillez  que  afec- 
tan las  palabras  con  que  está  formulada  la  cuestión  propues- 
ta, entraña  inmensa  gravedad  y  abraza  otras  múltiples  cues- 
tiones, así  políticas  como  religiosas  y  sociales,  que  tanto  han 
ocupado  á  los  Congresos  y  Asambleas,  á  hombres  de  Estado 
y  escritores  eminentes. 

Lástima  no  fuera  otra  inteligencia  superior  á  la  nuestra 
la  encargada  de  penetrar  en  campo  tan  extenso  y  variado 
como  el  abierto  á  tan  interesante  materia,  en  el  cual  se  agi- 
tan el  interés  político,  el  social  y  el  religioso. 

ciendo  bases  para  la  formación  de  la  Instrucción  Pública,  puesto  á  dis- 
cusión en  1878,  en  el  cual  se  proponía  la  enseñanza  obligatoria  en  la  ba- 
se 10^  decía:  además,  que  la  doctrina  católica  será  parte  esencial  de  la 
enseñanza  y  educación  de  las  escuelas  de  primeras  letras.  Tomaron  par- 
te  en  la  discusión  del  citado  proyecto,  los  más  notables  oradores,  per- 
tenecientes á  todos  los  partidos  políticos,  manifestándose  conformes  en 
su  mayoría  con  aquella  proposición.  Y  en  la  discusión  habida  última- 
mente en  el  Senado  con  motivo  de  la  reciente  reforma  en  la  segunda 
enseñanza  decretada  por  el  Sr.  Groizard,  éste,  contestando  al  señor 
Obispo  de  Córdoba,  manifestó  deseos  de  llegar  á  una  fórmula  de  arre- 
glo con  los  Prelados,  modificando  aquella  reforma,  en  el  sentido  de  in- 
troducir en  la  segunda  enseñanza  la  asignatura  de  Religión  y  Moral. 


EL   ESTADO   Y   LA   PRIMERA   EDUCACIÓN  305 

Problema  tan  complejo,  como  lo  es  el  relativo  á  la  ense- 
ñanza obligatoria,  bien  merece  toda  nuestra  observación  y 
estudio  para  su  difícil  resolución.  Mas  en  éste,  como  en  otros 
muchos  problemas,  no  se  trata  de  alcanzar  un  bien  absoluto, 
ó  que  no  dañe  particulares  intereses,  sino  de  dispensar  be- 
neficios positivos  á  la  sociedad  en  general. 

Instituciones  que  se  rechazan  y  tienen  diverso  origen, 
escuelas  filosóficas  extremas,  ó  que  se  fundan  al  menos  en 
muy  distintos  principios,  se  oponen  desde  luego  á  la  ense- 
ñanza obligatoria,  presentando  consideraciones  y  argumen- 
tos de  profundo  estudio  y  seria  meditación,  habiendo  sosteni- 
do viva  y  empeñada  lucha  en  el  terreno  de  las  ideas,  dentro 
y  fuera  de  España,  siempre  que  los  Gobiernos  han  puesto  so- 
bre el  tapate  el  planteamiento  de  la  enseñanza  obligatoria. 
Gran  embarazo  sentimos  al  vernos  en  el  caso  de  hacernos 
cargo  de  una  de  ellas,  porque  se  trata  nada  menos  que  de  Prín- 
cipes y  Pastores  de  la  Iglesia  Católica  á  que  por  dicha  nues- 
tra pertenecemos,  y  como  hijos  sumisos,  no  quisiéramos  fal- 
tar al  respeto  que  debemos  á  tan  sabios  Prelados,  ni  menos 
propasarnos  á  refutar  sus  doctrinas. 

Sabido  es  que  en  España,  antes  y  después  de  la  domina- 
ción musulmana^  lo  mismo  que  en  las  demás  naciones  de  Eu- 
ropa, la  educación  é  instrucción  de  la  juventud  fué  obra  ex- 
clusiva de  la  Iglesia. 

Encargada  ésta  de  cumplir  aquel  precepto  divino  de  id  y 
enseñad  á  todo  el  mundo,  nadie  mejor  que  ella  podía  dispen- 
sar tan  grande  beneficio  á  la  humanidad  que,  abandonada 
por  entonces  en  las  tinieblas  del  paganismo,  pudo  encontrar 
en  la  Iglesia  esa  intervención  sobrenatural  de  Dios  para  atraer 
hacia  sí  los  hombres,  llenando  los  corazones  con  el  divino 
amor.  La  misma  Sagrada  Escritura,  donde  vemos  que  el  Di- 
vino Maestro  tomó  sobre  sí  la  educación  del  género  humano, 
y  la  poderosa  influencia  que  su  doctrina  ha  ejercido  en  todo 
tiempo  sobre  el  hombre  y  la  sociedad,  nos  representan  en  la 
Iglesia  el  modelo  primordial  y  más  perfecto  de  toda  acción 
de  educar. 

TOMO   CXLIX  20 
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Que  cumplió  tan  sublime  misión  con  especial  solicitud  du- 
rante tantos  siglos,  ocioso  sería  demostrarlo.  Y  pues  no  entra 
en  nuestro  ánimo  trazar  aquí  su  historia,  ni  siquiera  hacer 
una  breve  reseña  de  las  innumerables  fundaciones  con  las 
cuales  contribuyó  al  incremento  y  difusión  de  la  enseñanza, 
bueno  será  dejar  sentado  que  todas  ellas  fueron  establecidas 
y  dirigidas  por  el  clero,  debiendo  España  en  los  tiempos  más 
gloriosos  de  la  historia  de  su  cultura  intelectual  la  creación 
de  esos  Institutos  en  cuyo  seno  se  ha  venido,  y  aún  se  viene 
hoy  formando  la  flor  de  la  juventud,  á  dos  de  sus  más  ilustres 
hijos,  San  Ignacio  de  Loyola  y  San  Juan  de  Calasanz. 

Ahora  bien;  secularizada  hoy  la  enseñanza,  emancipada 
ya  de  la  tutela  de  la  Iglesia,  ¿puede  y  debe  el  Estado  conti- 
nuar dirigiéndola  y  gobernándola,  y  en  caso  afirmativo  as- 
pirar al  planteamiento  definitivo  de  la  enseñanza  general 
obligatoria  sin  lastimar  los  fueros  de  toda  conciencia  católi- 
ca y  cercenar  los  derechos  paternos? 

En  la  exposición  que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
por  sí  y  en  nombre  de  todos  los  Obispos  sufragáneos  dirigió 
al  Congreso  en  13  de  Mayo  de  1878,  con  motivo  de  las  bases 
presentadas  por  el  Ministro  de  Fomento  para  formar  una  ley 
de  Instrucción  pública,  en  los  párrafos  antepenúltimo  y  pe- 
núltimo manifestaba  que  uno  de  los  defectos  muy  grave  de 
dicho  proyecto  era  el  de  que  se  obligase  á  los  niños  á  asistir 
á  las  escuelas  oficiales.  «Que  la  Iglesia  tenía  un  derecho  in- 
disputable para  velar  sobre  la  instrucción  y  educación  de  sus 
hijos,  como  lo  son  los  que  reciben  el  Santo  Bautismo,  vigi- 
lancia que  no  puede  ejercer  en  las  escuelas  seculares,  cuyos 
maestros,  formados  exclusivamente  por  el  Estado,  no  pueden 
inspirarle  confianza.  Que  los  padres  de  familia  son  los  encar- 
gados por  Dios  y  por  la  misma  Iglesia  de  educar  á  sus  hijos, 
mediante  la  enseñanza  y  el  ejemplo  y  los  demás  medios  y 
auxilios  que  la  Providencia  ha  puesto  en  sus  manos  para  este 
fin  sagrado.» 

^Cuando  los  padres  no  pueden  por  sí  mismos  cumplir  esta  es- 
pecie de  misión j  obligados  están  á  encomendarla  á  quien  haga  sus 
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veceSf  pero  que  esta  obligación  es  de  orden  moral;  y  por  fin, 
que  la  enseñanza  obligatoria  es  una  creación  del  Estado  mo- 
derno y  pagano  que  aspira  al  dominio  universal  de  las  cosas 
humanas  y  divinas  en  las  sociedades  donde  ya  no  impera 
nuestro  Señor  Jesucristo». 

El  sabio  Arzobispo  de  Valencia  (hoy  de  Toledo,  Cardenal 
Monescillo)  con  igual  motivo  se  expresaba  en  los  propios  tér- 
minos y  añadía  este  noble  período:  «Insistid  en  la  enseñanza 
oficial  obligatoria,  y  veréis  regulado  lo  impracticable  y  pe- 
nadas las  necesidades  de  condición  y  de  estado.  Los  padres 
de  familia  que  hacen  vida  errante  ó  precaria  en  el  campo 
paciendo  ganados  ó  procurándose  el  sustento  en  montes  ó  des- 
poblados han  menester  del  auxilio  de  sus  tiernos  hijos  para  cui- 
dar de  la  choza  ó  de  pequeñas  manadas  del  rebaño;  necesitan 
de  la  leña  que  los  niños  recogen  y...  Pues  bien,  haced  obli- 
gatoria la  enseñanza  y  habréis  hecho  necesaria  la  trasgre- 
sión,  y  siendo  así,  ¿la  penaríais?  ¿Multarías  á  padres  misera- 
bles que  son  auxiliados  por  hijos  que  no  pueden  ir  á  la  es- 
cuela?» 

«Es  atentatorio  á  la  sociedad  doméstica  y  á  la  autoridad  pa- 
terna el  preceptuar  obligatoria  la  primera  enseñanza,  decía 
el  venerable  Arzobispo  de  Tarragona,  porque  la  sociedad  do- 
méstica, fundada  por  Dios,  tiene  su  jefe,  su  autoridad  divina, 
que  es  el  padre,  y  sobre  él  pesa  el  importantísimo  y  sagrado 
deber  de  educar  á  sus  hijos.»  «Promuevan,  fomenten,  estimu- 
len, premien,  vigilen  y  recomienden  eficazmente  los  Gobier- 
nos toda  clase  de  enseñanza,  pero  no  la  hagan  jamás  obliga- 
toria, añadía  el  Prelado  de  Granada.» 

En  lo  que  se  refiere  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  por  tan 
eminentes  Prelados  consignadas,  bajamos  profundamente  la 
cabeza  en  señal  de  acatamiento  y  respeto.  Además  estamos 
conformes  con  ellas,  porque  si  defendemos  la  enseñanza  obli- 
gatoria es  porque  nos  consta  que  las  leyes  y  disposiciones 
hoy  vigentes  y  que  reglan  la  primera  enseñanza  exigen  y  de- 
terminan que  ésta  sea  de  todo  punto  religiosa,  que  la  Doctri- 
na Cristiana  ocupe  el  primer  lugar  entre  todas  las  asignatu- 
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ras  de  la  Escuela,  y  que  la  misión  del  maestro  es,  antes  que 
instruir  al  niño,  la  de  atender  á  su  educación  iluminando  su 
inteligencia  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia  Católica,  forman- 
do su  corazón  y  su  carácter,  y  sembrando  en  el  primero  el 
germen  de  todas  las  virtudes  cristianas. 

Explicada  así  satisfactoriamente  en  nuestro  sentir  una  de 
las  principales  causas  ó  fundamentos  de  las  opiniones  ex- 
puestas por  tan  dignos  Prelados,  sólo  queda  reducida  la  cues- 
tión á  la  duda  de  que  se  cumpla  lo  mandado,  á  la  desconfian- 
za de  los  Prelados  en  el  personal  de  maestros  laicos,  á  la  in- 
tervención del  clero  en  la  enseñanza. 

En  cuanto  al  primer  punto,  debemos  manifestar  que  ha- 
blamos en  la  hipótesis  de  que  sean  una  verdad  las  citadas 
disposiciones  del  Gobierno,  y  en  cuanto  al  segundo,  que  las 
Escuelas  Normales  donde  hoy  se  forman  los  Maestros,  son  ca- 
balmente los  únicos  centros  de  enseñanza  en  que  se  conser- 
van los  profesores  eclesiásticos  de  Religión  y  Moral,  y  que 
por  consiguiente,  reciben  una  instrucción  regular  y  adecua- 
da en  esta  asignatura.  En  su  virtud,  debe  merecer  completa 
confianza  en  este  punto  la  inmensa  mayoría  de  los  Profesores 
de  Instrucción  primaria.  Se  hallan,  por  tanto,  en  el  caso/que 
expresaba  el  Emmo.  Cardenal  Moreno  en  un  elocuente  perío- 
do de  su  referida  exposición  al  Congreso,  que  dice  así: 

«Al  maestro,  en  efecto,  que  se  consagra  á  la  educación  ó 
instrucción  de  la  infancia  y  de  la  juventud,  tiene  cierto  ca- 
rácter sagrado  y  cierta  misión  recibida  de  la  misma  sociedad 
espiritual  instituida  por  el  mismo  Dios  para  conducir  á  los 
hombres  por  los  caminos  de  la  salvación.» 

Con  respecto  al  segundo  punto  déla  intervención  del  cle- 
ro en  la  enseñanza,  nada  tenemos  que  decir,  sino  que  esta- 
mos conformes  con  que  sea  la  necesaria  á  los  altos  fines  de 
la  Iglesia  y  hayan  pactado  ó  pacten  con  su  Jefe  visible  los 
poderes  Supremos  del  Estado. 

He  aquí  cómo  en  lo  esencial  y  doctrinario  creemos  que  no 
nos  apartamos  ni  un  punto  de  los  deseos  de  nuestros  legítimos 
maestros  y  pastores,  estando  seguros  de  que,  sea  el  que  quie- 
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ra  el  origen  de  la  enseñanza  obligatoria,  la  que  nosotros  ad- 
mitimos y  defendenios  no  habían  de  recusarla  los  defensores 
más  ardientes  de  los  derechos  é  inmunidades  de  la  Iglesia 
Católica. 

Sin  que  entre  en  nuestro  ánimo,  como  dijimos  arriba,  re- 
futar doctrinas  tan  dignas  de  respeto  como  la  expuesta  por 
Prelados  tan  merecedores  de  toda  veneración  por  su  talento 
y  singulares  Virtudes,  permítasenos,  no  obstante,  recordar 
que  tan  insignes  pastores  no  negaron  al  Estado  la  facultad 
de  crear  escuelas;  por  el  contrario,  reconocieron  en  él  la  obli- 
gación de  establecerlas  allí  donde  no  las  hubiera;  porque  de- 
biendo atender  al  bien  temporal  de  los  subditos,  nada  más 
conveniente  y  adecuado  para  este  intento  que  proporcionar 
los  medios  que  promuevan  y  faciliten  la  instrucción,  y  ade- 
más, porque  á  la  sociedad  le  interesa  mucho  que  cada  uno  de 
sus  miembros  desempeñe  bien  su  destino,  para  lo  cual  es  pre- 
ciso se  prepare  con  los  estudios  y  ejercicios  necesarios,  ajui- 
cio del  mismo  Estado,  á  quien  está  encomendado  el  bien 
social. 

Tiene  la  educación  é  instrucción  primaria  dos  relaciones, 
dos  puntos  de  vista  en  que  es  preciso  fijarse:  el  niño  conside- 
rado aisladamente  y  considerado  como  miembro  de  la  socie- 
dad en  que  vive.  En  el  primer  caso  es  un  ser  débil,  que  ne- 
cesita protección  más  que  todos  los  demás  seres:  tiene  una 
Inteligencia  que  iluminar  y  un  corazón  que  dirigir.  En  el  se- 
cundo es  la  representación  de  una  generación  entera,  es  el 
medio  que  ha  de  comunicar  la  historia,  las  tradiciones,  las 
grandezas,  las  costumbres  de  una  generación  que  se  va  á  otra 
que  viene:  es  la  sociedad  de  mañana.  Bajo  el  primer  punto 
de  vista,  la  instrucción  es  una  gran  obra  de  caridad;  bajo  el 
segundo,  es  la  mayor  empresa  del  patriotismo.  Y  si  es  cierto 
que  como  obra  de  caridad  necesita  la  bienhechora  inñuencia 
de  la  Iglesia  Católica,  que  ama  á  los  niños  con  entrañas  de 
madre,  la  única  que  explica  en  su  moral  santa  la  noción  ver- 
dadera del  progreso  y  de  la  civilización,  forzoso  es  confesar 
que  como  obra  de  patriotismo  ha  de  recibir  también  la  acción 
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eficaz,  protectora  y  tutelar  del  Estado.  Luego  esa  unión  ín- 
tima de  la  Iglesia  y  del  Estado  realizada  para  el  inmenso  be- 
neficio de  la  educación  popular  deberá  ser  la  base,  la  verda- 
dera base  de  la  primera  educación. 

Ahora  bien;  si  el  pensamiento  y  la  tendencia  de  la  Iglesia 
Católica  fueron  siempre  proporcionar  al  Estado  subditos  puros 
y  rectos  mediante  la  enseñanza  de  las  verdades  religiosas;  si 
la  religión  nos  manda  reconocer  en  el  Estado  una  ordenación 
divina,  ya  sea  aristocrática,  ya  democrática  su  constitución, 
obedecer  á  las  autoridades  legítimamente  constituidas,  sacri- 
ficar por  la  patria  todo  lo  temporal,  siempre  que  lo  reclame  el 
honor  de  ella  ó  el  bien  común,  no  para  los  fines  de  un  partido 
ó  de  una  idea,  sino  para  servir  á  Dios  y  esperar  la  recompensa 
en  el  cielo,  ¿qué  inconveniente  hay  para  que  el  Estado,  cuya 
misión  es  la  de  conservar  la  unidad  de  espíritu  nacional, 
como  fundamento  para  la  vida  pública,  en  perfecto  consorcio 
y  buena  armonía  con  la  Iglesia,  aspire  á  educar,  y  en  efecto 
eduque  á  las  futuras  generaciones  en  aquellas  virtudes, 
cooperando  ambas  de  consuno  al  cumplimiento  del  precepto 
divino  id  y  enseñad  á  todo  el  mundo? 

Si  entendiéramos  que  el  Estado,  al  considerarse  soberano, 
y  por  consiguiente  con  derecho  á  educar,  en  el  sentido  de  que 
á  él  solo  le  corresponde  dirigir  la  enseñanza,  sin  que  se  mez- 
cle en  ella  ninguna  otra  sociedad,  corporación,  clase  ó  insti- 
tuto, como  sostuvo  Gil  de  Zarate,  ó  defendiéramos  la  doctrina 
hoy  muy  en  voga,  «que  allí  donde  reside  la  soberanía  reside 
el  derecho  de  educar»;  «que  trasladada  la  soberanía  de  la 
Iglesia  á  la  sociedad  civil,  corresponde  enseñar  á  la  sociedad 
civil,  donde  existen  ahora  todos  los  elementos  de  saber,  pro- 
greso y  civilización»;  si  sentáramos  este  principio,  decimos, 
como  norma  suprema  de  la  educación  en  provecho  del  Esta- 
do, entonces,  ni  guardaríamos  la  reverencia  debida  á  los  ni- 
ños, ni  respetaríamos  los  derechos  paternos,  ni  los  fueros  de 
la  conciencia  católica,  ni  mucho  menos  las  leyes  de  Dios  y 
su  Iglesia. 

Cuando  los  gobiernos,  obedeciendo  á  ciertas  preocupado- 
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nes,  se  han  desviado  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  ó  la  han 
negado  aquella  intervención  que  en  la  obra  de  caridad  de  la 
Instrucción  primaria  le  corresponde  por  ley  humana  y  divi- 
na, un  enemigo  común  de  la  Iglesia  y  del  Estado  ha  dejado 
sentir  su  perniciosa  influencia  en  las  escuelas,  haciendo  es- 
tragos en  las  inteligencias,  perturbando  las  familias  y  la  so- 
ciedad. Ese  enemigo  es  el  racionalismo,  que  dice  á  los  maes- 
tros: «vosotros  sois  los  redentores  modernos  del  género  hu- 
mano, sois  los  mártires  de  la  civilización»;  mientras  que  por 
otra  parte  repite  al  oído  de  los  niños:  «no  debéis  creer,  no  de- 
béis obedecer,  entended  que  todas  las  religiones  son  buenas, 
y  que  todos  los  reyes  son  tiranos...» 

Pero  por  fortuna  hay  un  pedagogismo  que  se  funda  en  otra 
serie  más  elevada  de  verdades.  Este  nos  enseña  que  el  hom- 
bre es  un  ser  imperfecto  por  naturaleza;  que  el  niño  es,  por 
consiguiente,  un  ser  más  débil  y  más  imperfecto  que  el  hom- 
bre; criatura  decaída,  herida  en  sus  facultades  por  la  culpa 
original,  necesita  rehabilitación;  los  sentimientos  torcidos 
hay  que  enderezarlos,  los  sentimientos  malignos  hay  que  en- 
noblecerlos, las  inteligencias  opacas  hay  que  alumbrarlas, 
las  facultades  indómitas  hay  que  refrenarlas. 

Este  prodigio,  que  alcanza  á  las  inteligencias  y  á  los  co- 
razones, no  se  ha  de  hacer  sino  en  virtud  del  amor,  de  la  ca- 
ridad cristiana  sostenida  y  ayudada  con  las  leyes  del  Estado. 
Y  no  de  otra  manera  se  perpetúa  el  poder,  el  prestigio  y 
el  esplendor  de  los  pueblos  que  por  la  decisiva  influencia  de 
esa  caridad  inteligente,  madre  del  pedagogismo  católico, 
dando  curso  y  dirección  al  raudal  de  vida  que  todo  ser  racio- 
nal siente  palpitar  dentro  de  sí.  Pues  mientras  el  pedagogis- 
mo racionalista,  dice  un  autor,  llama  á  sus  alumnos  con  el 
estrépito  de  periódicos  y  libros  en  que  se  grita  «^ emancipación 
y  autonomía»  j  la  caridad  llama  á  los  niños  pobres  y  huérfa- 
nos desvalidos  con  la  campana  de  la  escuela  católica,  que 
confunde  sus  sonidos  con  el  de  la  iglesia  vecina,  como  se  con- 
funden dos  ideas  que  juntas  vienen  del  cielo  y  al  cielo  vuel- 
ven unidas. 
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Sobre  esta  base,  como  decíamos  antes,  sobre  la  base  de 
los  principios  católicos,  es  como  podemos  defender  la  ense- 
ñanza general  obligatoria,  sin  los  cuales  «la  inteligencia 
quedaría  prostituida  formando  monstruosa  alianza  con  el 
vicio  y  el  crimen.  Los  intereses  de  la  civilización,  la  exis- 
tencia misma  de  la  sociedad  exigen  que  se  grabe  por  todas 
partes  en  caracteres  indelebles  la  importante  verdad  de  que 
allí  donde  hay  instrucción  sin  religión,  allí  hay  desarrollo  de 
inteligencia  sin  moralidad,  allí  hay  semillero  de  vicios  y  de 
crímenes  y  allí  hay^  por  consiguiente,  un  enemigo  capital 
de  la  verdadera  civilización»  (1). 

Cúmplenos  ahora  hablar  ligeramente  sobre  la  oposición 
que  también  hacen  á  la  enseñanza  obligatoria  los  afiliados  á 
las  escuelas  políticas  más  avanzadas  ó  radicales. 

Consideran  autiliberal,  opresor  y  hasta  tiránico  el  obligar 
á  los  padres  á  que  envíen  sus  hijos  á  la  escuela.  Dicen  que 
semejante  disposición  es  depresiva  de  su  dignidad  y  atenta- 
toria á  la  autoridad  paterna.  Aseguran  que  se  le  priva  al  pa- 
dre de  su  completa  libertad  y  de  su  omnímodo  y  perfecto  de- 
recho para  disponer  de  su  hijo  como  tenga  por  conveniente. 
Que  nadie  debe  penetrar  en  su  hogar  ni  inmiscuirse  en  los 
asuntos  privativos  é  interiores  de  su  familia,  ni  menos  para 
castigarle  si  no  hace  uso  de  las  ventajas  que  pueden  ofrecerle 
las  escuelas  del  Estado. 

No  advierten  los  que  así  opinan,  no  consideran  que  en- 
frente de  los  derechos  del  padre  se  encuentran  muchas  veces 
los  del  hijo,  que  no  pocos  de  aquéllos  olvidan,  y  que  sobre  los 
derechos  de  los  unos  y  de  los  otros  y  más  altos  que  todos  están 
los  de  la  sociedad.  Que  los  padres  tienen  una  obligación  inde- 
clinable y  sagrada  de  educar  á  sus  hijos  y  enseñarles  las  ver- 
dades y  doctrinas  religiosas;  pero  como  es  cierto  y  seguro, 
por  desgracia,  que  no  pocos  omiten  el  cumplimiento  de  tan 
justos  deberes,  el  Estado,  por  medio  de  los  maestros,  debe 


(1)    Balmes. — La  Civilización. 
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cumplir  tan  grave  misión  con  las  medidas  que  estime  para 
ello  conducentes. 

Partidarios  acérrimos  del  progreso  sin  límites,  por  otra 
parte,  los  que  abrigan  estos  sentimientos,  no  advierten  que 
sin  inteligencia  no  hay  civilización;  sin  que  brille  en  la  frente 
del  hombre  ese  destello  divino,  sin  que  ciña  sus  sienes  esa 
bella  aureola,  esa  esplendente  diadema  que  le  distingue  como 
á  rey  de  la  creación,  no  es  concebible  la  perfección  de  la  so- 
ciedad; falta  el  manantial  del  bien,  falta  el  título  más  her- 
moso, el  más  noble  blasón,  el  orgullo  del  humano  linaje.  Tan 
deslumbrador  es  su  brillo,  tan  fascinadora  su  influencia,  que 
allí  donde  le  vemos  allí  aclamamos  la  civilización  (1). 

Muchas  son  en  verdad  las  razones  que  alegan  ó  suelen 
alegar  también  los  padres  de  familia  para  demostrar  la  ab- 
soluta imposibilidad  en  que  se  encuentran,  particularmente 
los  pobres,  de  mandar  sus  hijos  á  las  escuelas.  Todo  lo  exa- 
geran hasta  lo  infinito,  porque  no  hay  mayor  acicate  ni  estí- 
mulo para  el  ingenio  que  el  interés  particular.  Sin  embargo, 


(1)  Balmes.— La  Civilización.  «De  ningún  modo,  añade  el  mismo, 
podemos  abogar  por  la  ignorancia;  no  la  juzgamos  ni  saludable  á  la 
moralidad  ni  conducente  al  bienestar;  y  la  extraña  paradoja  de  Rous- 
seau en  la  Academia  de  Dijon  en  contra  de  la  ilustración  con  respecto 
á  la  moral,  nos  parece  muy  digna  de  serla  primera  del  misántropo  que 
en  su  delirio  buscaba  la  virtud  y  la  dicha  en  medio  de  las  hordas  sal- 
vajes. ¿Por  qué  había  de  ser  contrario  á  la  moralidad  el  desarrollo  de 
la  inteligencia?  La  claridad  del  entendimiento  ¿no  ha  de  contribuir  á 
que  se  vea  la  virtud  más  hermosa  y  el  vicio  más  negro?  Una  sensibili- 
dad más  fina,  cual  suele  acompañar  á  un  espíritu  cultivado,  ¿ha  de  ser  ' 
contraria  á  la  virtud,  que  se  halla  en  tanta  armonía  con  los  sentimien- 
tos más  delicados  del  corazón?  Los  hombres  más  grandes  ¿fueron  acaso 
grandes  criminales?  La  santidad  infinita  ¿no  es  la  misma  inteligencia 
infinita?  Penetrad  en  el  caos  de  esos  siglos  en  que,  por  un  conjunto  de 
causas  aciagas  y  de  trastornos  espantosos,  la  ignorancia  había  tendido 
sobre  Europa  su  negro  velo,  y  á  cada  paso  tropezaréis  con  el  asque- 
roso vicio  revolcándose  á  sus  anchas  en  medio  de  las  tinieblas.  Pero 
renace  el  saber,  y  las  costumbres  se  suavizan  y  se  mejoran;  todo  cam- 
bia, todo  se  regulariza  y  se  perfecciona;  el  escándalo  y  el  crimen  huyen 
pavorosos  al  asomo  de  la  antorcha  que  esparce  por  doquiera  sus  claros 
resplandores,  como  al  rayar  la  aurora  azorado  el  criminal  busca  su 
guarida,  y  disipándose  la  voluptuosa  embriaguez  de  placeres  culpa- 
bles, corre  presurosa  la  debilidad  á  ocultar  su  falta  y  su  ignominia.» 
Si  el  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  es  saludable  á  la  moralidad, 
no  lo  es  menos  al  bienestar. 
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por  más  que  fascinen  á  primera  vista  sus  argucias  y  ablan- 
den con  unas  y  otras  el  corazóii  más  duro,  sometidas  después 
á  un  frío  y  maduro  examen,  todas  aparecen  especiosas  é  in- 
fundadas, ninguna  tiene  bastante  fuerza  ni  solidez. 


Hilario  González 


CULTURA  CIENTÍFICA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XYI  '^> 


(Co7itinuación) . 


I 


Las  ciencias  predilectas  de  los  genios  más  esclarecidos  de 
la  antigüedad,  las  que  sirven  de  fundamento  y  nutren  con 
fructífera  savia  el  desarrollo  y  progreso  de  todas  las  ciencias 
positivas,  las  que  con  el  hermoso  dictado  de  ciencias  exac- 
tas brillan  como  constelación  de  primer  orden  en  el  cielo  de 
las  disquisiciones  humanas,  y  siempre  han  sido  encanto  de 
mi  espíritu,  tienen  que  ocupar  por  derecho  propio  las  prime- 
ras páginas  de  este  trabajo;  ya  que  poseen,  por  otra  parte,  el 
privilegio  de  haber  sido  en  todos  tiempos  objeto  preferente 
de  estudio  para  los  sabios  de  todos  los  países  y  muy  especial- 
mente desde  la  creación  de  la  famosa  Escuela  de  Alejandría, 
cuj'os  maestros  todavía  merecen  el  respeto  y  la  admiración  de 
los  más  ilustres  matemáticos  modernos.  Durante  casi  toda  la 
Edad  Media  se  perdieron  hasta  los  últimos  resplandores  de 
la  ciencia  atesorada  por  Aristóteles  y  Platón,  por  Euclides  y 
Diofanto,  conservándose  lo  poco  que  entonces  se  sabía  en  las 
Escuelas  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Murcia  y  de  Toledo,  tan 
árabes  como  españolas,  no  siendo  por  lo  tanto  maravilla  que 


(1)    Véase  el  núm.  5&1  y  592  de  esta  Revista. 
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haya  sido  España  la  nación  que  comunicó  á  toda  Europa  las 
Ciencias  Matemáticas;  de  tal  manera  que  con  justicia  era  lla- 
mada en  esta  materia  maestra  de  las  naciones,  según  lo  afir- 
man, entre  otros,  muchos  de  los  más  ilustres  escritores  ita- 
lianos, al  decir  que  «casi  todos  los  conocimientos  matemáti- 
cos y  astronómicos  salían  de  España,  que  era,  por  decirlo 
así,  como  el  remanso  donde  se  detuvo  la  corriente  oriental  de 
la  ciencia  misteriosa  del  Asia,  y  el  foco  de  luz  adonde  acu- 
dieron á  estudiar  los  hombres  más  notables  de  aquellos  siglos 
llamados  bárbaros  por  todos  los  historiadores.»  «L'Espagne 
a  long-temps  été  le  rendez-vous  de  tous  les  savants  de  l'Eu- 
rope»  (1). 

Los  cristianos  conservaron  siempre  la  tradición  isidoria- 
na  y  el  estudio  de  las  Etimologías,  que  no  se  interrumpió  du- 
rante toda  la  Edad  Media;  siendo  tan  notables  sus  adelantos, 
que  no  todos  los  extranjeros  que  en  aquella  época  vinieron  á 
España  se  educaron  en  las  Escuelas  árabes^  como  sucedió  á 
Gerberto  (después  Silvestre  II),  que  fué  discípulo  del  Obispo 
de  Vich,  en  el  Condado  de  Barcelona,  ó  sea  precisamente  en 
la  parte  de  la  Península  que  menos  tiempo  estuvo  sometida 
al  poder  musulmán,  y  menos  participó  de  su  influencia. 

La  cultura  agarena,  que  investigó  desde  el  vegetal  más 
humilde  hasta  los  más  complicados  movimientos  celestes,  era 
tan  española,  tan  propia  de  nuestro  suelo  y  de  nuestro  clima, 
que  aquí  se  quedó  toda  entera,  volviendo  al  África  la  moru- 
na raza  como  había  venido,  sin  médicos,  sin  filósofos,  sin  as- 
trónomos, sin  matemáticos,  sin  aquellas  elevadas  inteligen- 
cias que  habían  bebido  sus  ideas  en  las  cristalinas  y  poéticas 


(1)  Entre  estos  extranjeros,  anhelosos  de  conocer  en  sus  fuentes  la 
ciencia  arábigo-judaica,  parece  haber  sido  el  más  antiguo  el  llamado 
Platón  de  Tívoli,  traductor  del  Compendio  de  Astronomía  de  Albate- 
gui  (De  numeris  Stellarum  et  locis  motuum  earumj;  del  Tetrahihlón  de 
Tolomeo;  de  la  Astrologia,  de  Alkassem;  del  libro  de  Aben  Essoffar  so- 
bre el  astrolabio,  etc.  Y  el  más  célebre  de  todos,  por  lo  fecundo  é  infa- 
tigable, fué  Gerardo  de  Cremona,  el  genio  de  la  Edad  Media  que  puso 
en  circulación  mayor  copia  de  materiales  científicos.  Casi  pertenece  á 
España,  puesto  que  pasó  en  Toledo  la  mayor  parte  de  su  vida,  y  en  To- 
ledo llevó  á  cabo  sus  innumerables  traducciones,  que  se  extienden  á  to- 
dos los  ramos  de  la  ciencia,  y  forman  juntas  una  verdadera  enciclopedia. 
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aguas  del  Genil,  del  Darro  y  del  Guadalquivir;  siendo  de  no- 
tar la  opinión,  eruditísimamente  sostenida  por  el  Dr.  Simonet 
y  otros  orientalistas  nacionales  y  extranjeros,  según  la  cual 
mucha  de  la  que  pasa  por  ciencia  árabe  es  ciencia  mozárabe: 
de  suerte  que,  en  vez  de  infiltrarse  el  saber  muslímico  en  el 
pueblo  vencido,  se  infiltró  ó  pudo  infiltrarse  en  el  pueblo  ven- 
cedor la  poderosa  ciencia  hispano-romana  de  la  Era  visigoda; 
ya  que  es  un  hecho  histórico  bien  comprobado  el  que  los  mu- 
zárabes tenían  escuelas  y  enseñanzas  en  Córdoba  aun  antes 
de  que  florecieran  las  musulmanas,  y  llegaran  al  esplendor 
que  tuvieron  en  el  siglo  x,  época  del  apogee  y  mayor  cultu- 
ra de  los  estudios  árabes  (1). 

Respecto  de  los  judíos  españoles,  cuya  ilustración  en  aque- 
llos tiempos  no  desmerecía  en  nada  de  la  ilustración  musul- 
mana, tuvieron  también  sus  academias  propias  desde  el  si- 
glo X  en  Córdoba  y  después  en  Toledo,  en  Lisboa  y  en  otras 
ciudades  de  Andalucía  y  Aragón;  cultivaron  con  fruto  las 
Matemáticas  y  la  Astronomía,  tradujeron  al  hebreo  y  al  la- 
tín, con  doctos  comentarios,  las  obras  de  Ptolomec,  Euclides, 
Aristóteles,  Averróes  y  Alfragán,  siendo  tan  notables  estos 
trabajos,  que  merecieron  ser  publicados  por  el  erudito  ale- 
mán Munster  en  el  ilustrado  siglo  xvi  (2). 

Depositarla  la  civilización  castellana  al  trasladar  á  To- 
ledo las  famosas  Academias  de  Córdoba,  de  todas  estas  tra- 
diciones científicas  y  literarias  de  los  pueblos  extraños,  que 
por  espacio  de  tantos  siglos  habían  compartido  con  nosotros 


(1)  Historia  de  las  Universidades,  Colegios  y  demás  establecimientos 
de  enseñanza  en  España,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente.— La  Ciencia  Espa- 
ñola, por  Menéndez  Pelayo. 

(2)  Ha  permanecido,  sin  embargo,  inédita,  como  otra  multitud  de 
trabajos  científicos  de  nuestros  antepasados,  la  primera  obra  original 
de  Algebra,  escrita  en  latín  por  Juan  de  Sevilla  ó  de  Luna,  el  Hispa- 
lense, titulada:  Johannis  Hispalensis  algorismus,  sive  practica  Arithme- 
ticcB,  manuscrito  que  se  cita  en  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  París, 
número  7.359,  anticipándose  este  escritor  en  más  de  medio  siglo  á  Fi- 
bonaci,  á  quien  Libri  atribuye  la  prioridad  del  origen  del  Algebra.  El 
ilustre  académico  Chasles  dedica,  sin  embargo,  frases  lisonjeras  á  la 
obra  notabilísima  del  judío  español  del  siglo  xii  en  su  Aperen  histori- 
que  sur  Vorigine  et  le  développement  des  méthodes  en  Géometrie.^-'Jivu- 
xelles,  1837. 
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el  suelo  hispano,  mostróse  como  el  centro  y  expresión  ge- 
nuina  del  saber  árabe  y  rabínico,  reflejando  poderosamente 
las  gloriosas  conquistas  que  en  todas  las  esferas  del  saber 
habían  alcanzado  los  hombres  eminentes  de  una  y  otra  ra- 
za (1).  Y  por  eso,  en  el  brillante  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, cuya  Corte  estaba  rodeada  de  sabios,  conservó  la  cien- 
cia cristiana  el  predominio  de  que  gozaban  en  toda  Europa 
los  estudios  matemáticos  árabes  y  judíos,  cuyo  impulso  llegó 
hasta  casi  terminado  el  siglo  xvi,  en  el  que  insignes  españo- 
les enseñaron  con  general  aplauso  las  ciencias  de  los  núme- 
ros y  de  la  extensión  en  aulas  españolas  y  extranjeras,  como 
fueron,  entre  otros  muchísimos,  Pedro  Ciruelo,  Miguel  Fran- 
cés, Gaspar  Lax,  el  cardenal  Silíceo  y  su  discípulo  el  doctí- 
simo Pérez  de  Oliva,  los  dos  Torrellas  (padre  é  hijo),  Juan 
de  Segura,  Jerónimo  Muñoz,  Pedro  Núñez,  Juan  Monzó, 
Francisco  Sánchez,  Antich  Rocha,  etc.,  publicándose  enton- 
ces muchos  tratados  de  la  Esfera  y  no  escasos  comentarios 
de  Euclides  y  Ptolomeo,  y  adquiriendo  fama  de  aventajados 
geómetras  los  inspirados  arquitectos  de  nuestras  grandiosas 
catedrales,  los  ingenieros  insignes  que  realizaron  los  más 
atrevidos  proyectos,  y  los  tratadistas  del  arte  militar  que  lo- 
graron renombre  europeo  y  fueron  traducidos  á  diversas  len- 
guas para  honra  de  su  patria. 

Acaso  no  hayamos  tenido,  sin  embargo,  en  este  siglo  un 
matemático  de  tan  profundo  saber  que  formase  época  en  la 
historia  científica  de  Europa;  pero  muchos  hombres  de  cien- 
cia de  aquella  época  abarcaban  en  su  vastísima  ilustración 
casi  todos  los  conocimientos  humanos,  mientras  los  de  otros 
países  se  limitaban  al  estudio  de  una  sola  especialidad,  como 
sucedía,  por  ejemplo,  á  Vieta,  que,  figurando  como  una  ce- 
lebridad algebraica,  no  pudo  comprender  nunca  la  correc- 
ción gregoriana,  mereciendo  por  esto  calificativos  poco  hon- 
rosos del  ilustre  Clavio.  Los  genios  en  todo  linaje  de  conoci- 


(1)  Es  muy  notable  el  extenso  y  magistral  estudio  del  P.  Tailhan 
contra  Dozy,  sobre  Las  Bibliotecas  Españolas  del  primer  periodo  de  la 
Edad  Media. 
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mientos,  que  muy  de  tarde  en  tarde  aparecen  en  el  horizonte 
de  la  cultura  de  los  pueblos,  no  son  patrimonio  de  ninguna 
nación,  ni  de  ninguna  raza,  ni  de  ningún  tiempo;  son  astros 
brillantísimos  que  alumbran  en  su  camino  el  progreso  huma- 
no y  que  Dios  envía,  ó  bien  para  coordinar  ó  sistematizar  los 
asiduos  trabajos  y  los  continuos  estudios  de  los  modestos 
obreros  de  la  inteligencia,  ó  para  faciliiarles,  con  el  descu- 
brimiento de  nuevas  teorías  y  leyes  del  tiempo  y  del  espacio, 
las  aplicaciones  prácticas  en  todo  lo  útil  al  bien  de  la  huma- 
nidad. No  nacen  precisamente  en  la  nación  más  ilustrada, 
ni  su  aparición  en  este  ni  en  el  otro  país  revela  mayor  cul- 
tura en  la  masa  general  de  la  población:  son  talentos  supe- 
riores que  admiran,  sí,  por  su  profundo  saber  al  enriquecer 
la  ciencia  con  sus  descubrimientos — acaso  preparados  y  pre- 
vistos, aunque  no  realizados  por  otros  hombres  menos  cono- 
cidos— pero  cuyos  destellos  de  sabiduría  serían  perdidos  ó 
inútiles  sin  la  activa  cooperación  de  otros  muchos  que,  si 
bien  más  modestos,  contribuyeron  con  su  incesante  labor, 
con  la  publicación  de  sus  obras  ó  sus  luminosas  explicacio- 
nes en  la  cátedra,  á  la  más  rápida  difusión  de  aquellos  mis- 
mos fundamentales  descubrimientos.  Y  en  este  camino  nin- 
gún otro  país  aventajó  á  España  en  el  período  de  tiempo  á 
que  nos  referimos,  siendo  verdaderamente  prodigioso  el  nú- 
mero de  escritores  y  maestros  de  Matemáticas  que  contába- 
mos dentro  y  fuera  de  la  Península,  cuyos  trabajos  de 
traducción  y  comentario  unos,  y  originales  otros,  no  sólo 
sólo  no  desmerecían  de  los  más  celebrados  en  las  demás  na- 
ciones de  Europa,  sino  que  muchos  les  llevaban  no  poca 
ventaja,  corrigiendo  sus  errores  y  sosteniendo  con  brillantez 
continuas  polémicas  científicas,  como  lo  hicieron  Núñez, 
Sánchez,  Cortés,  Pérez  de  Oliva  y  otros,  según  lo  confirman 
los  mismos  escritores  extranjeros  de  aquella  época. 

En  todas  nuestras  Universidades,  y  muy  especialmente  en 
la  de  Salamanca,  cuna  inmortal  de  la  literatura  patria,  cons- 
tituyeron siempre  las  Matemáticas  una  parte  integrante  y 
muy  principal  de  los  estudios  académicos,  como  sucedía  tam- 
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bien  en  las  escuelas  musulmanas  de  Córdoba,  Sevilla  y  Gra- 
nada, floreciendo  en  las  escuelas  cristianas  su  enseñanza 
desde  el  siglo  xiii  á  fines  del  siglo  xv;  pero  todavía  adqui- 
rieron más  notable  desarrollo  poco  después  del  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo,  en  que  los  eruditos,  comprendiendo  los 
resultados  provechosos  que  podían  lograrse  de  sus  múltiples 
aplicaciones  á  todos  los  ramos  de  la  actividad  humana,  po- 
nían su  instrucción  al  servicio  de  su  mayor  adelantamiento; 
que  entonces  fué  cuando  el  Nebrisense  (1),  adelantándose  á 
todos  los  modernos  matemáticos  en  la  empresa  de  medir  un 
grado  terrestre,  lo  determinó  con  asombrosa  exactitud,  dan- 
do gloria  imperecedera  á  la  ya  famosa  Universidad  Salman- 
tina, cuyos  alumnos  insignes,  Pedro  Ciruelo  y  Martínez  Silí- 
ceo, llevaron  á  París  la  afición  á  los  estudios  matemáticos 
que  tanto  renombre  alcanzaban  ya  en  casi  todas  las  Univer- 
sidades de  España. 

En  la  Complutense  ilustraron  estos  conocimientos  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi  los  mismos  Pedro  Ciruelo  y  Mar- 
tínez Siliceo,  á  su  vuelta  de  París,  juntamente  con  Pedro  de 
Castro,  después  Obispo  de  Cuenca;  Gonzalo  Frías,  Juan  de 
Segura,  el  bachiller  Fernán  Pérez  de  Oliva,  y  su  hijo  el  maes- 
tro del  mismo  nombre:  todos  humanistas  distinguidos  y  ma- 
temáticos de  gran  ciencia,  en  especial  el  bachiller,  autor  de 
un  tratado  geográfico-astronómico  titulado  Imagen  del  Mundo. 

El  famoso  Fernando  de  Córdova,  émulo  de  Zacuto  en  la 
ciencia  astronómica,  propagaba  las  ciencias  exactas  en  la 
Universidad  de  Valencia,  poco  antes  que  los  dos  hermanos 
Torrellas,  Jerónimo  y  Gaspar,  quienes  juntaban  á  conoci- 
mientos médicos  y  filológicos  nada  comunes,  extraordinaria 


(1)  Nebrija  dio,  además,  muestras  nada  comunes  de  sus  conocimien- 
tos matemáticos  en  algunas  disertaciones  que  pronunció  en  Salaman- 
ca, en  particular  en  1510,  1511  y  1512,  sobre  las  medidas,  pesos  y  nú- 
meros. Titúlase  la  disertación  sobre  los  números:  ^lii  Antonii  Nebris- 
sensis  relectio  de  numeris,  in  qua  numerorum  errores  cotnplures  osten- 
dit,  qui  apud  auctores  leguntur.  De  la  colección  de  estas  tres  obritas 
cita  Nicolás  Antonio  una  edición  de  Alcalá  en  1529,  imprenta  de  Mi- 
guel de  Eguía. 
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ilustración  matemática;  obscureciendo,  sin  embargo,  la  repu- 
tación de  ambos  en  este  linaje  de  estudios  el  profundo  geó- 
metra Pedro  Juan  Oliver,  anotador  de  Plinio,  de  Mela,  Cice- 
rón y  otros  escritores  antiguos.  Fueron  también  catedráticos 
de  Matemáticas  en  la  Escuela  Valenciana  el  insigne  Pedro 
Juan  Monzó,  que  pasó  más  tarde  á  la  Universidad  de  Coim- 
bra;  Jerónimo  Muñoz,  muy  celebrado  por  TicoBrahe;  Pedro 
Jaime  Esteva,  médico  insigne  y  gran  matemático,  á  quien 
llamaron  el  Trimegisto  de  aquel  tiempo,  pues  á  la  vez  era 
eruditísimo  helenista,  anatómico,  botánico  y  astrónomo,  de- 
biéndosele además  la  creación  de  las  primeras  cátedras,  lla- 
madas de  hierbas f  con  que  se  designaba  la  botánica;  y  por  úl- 
timo, Juan  Bautista  Monllor,  gran  teólogo  escriturario,  he- 
braísta, helenista  y  profundo  conocedor  de  las  ciencias 
exactas. 

Zaragoza,  ciudad  en  que  acababa  de  derramar  sus  res- 
plandores la  escuela  astronómica  de  Zacuto,  se  ufanaba  á  la 
sazón  con  el  nombre  de  sus  maestros  de  matemáticas:  Andrés 
de  Lorenzo,  Lorenzo  Victoriano  Molón,  que  aplicó  los  cálcu- 
los aritméticos  á  la  medida  de  los  campos;  Miguel  Francés  y 
el  ilustre  Gaspar  Lax,  cuya  erudición  asombrosa  mereció  los 
plácemes  y  el  respeto  y  la  estimación  de  todos  los  siibios  de 
Europa. 

Y,  por  último,  no  florecieron  con  menos  rigor  en  la  región 
lusitana  que  en  el  resto  de  la  Península  los  estudios  científi- 
cos, formándose  en  sus  escuelas,  entre  otros,  los  célebres  ma- 
temáticos Alvaro  Thomás  (1)  y  Pedro  Núñez,  quien,  dotado 
de  singular  fuerza  inventiva,  se  adelantaba  á  Wright,  Halley 
y  Leibnitz  en  la  doctrina  de  las  curvas  loxodrómicas,  gran- 
jeándose inolvidable  lauro  con  la  publicación  de  su  excelente 
Tratado  de  Algebra  en  lengua  castellana,  con  muy  notables 
aplicaciones  á  la  Aritmética  y  Geometría. 


(1)  Siendo  rector  de  un  colegio  de  París,  introdujo  en  sus  estudios 
el  de  las  Matemáticas,  escribiendo  al  efecto  dos  trataditos,  uno  con  el 
título  De  Propositionibus,  y  otro  De  Triplici  iübíw  librum,  cui  príemit- 
titur  ex  Georaetriíus,  que  se  imprimieron  en  París  en  1509. 

TOMO   CXLIX  21 
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Para  puntualizar  más  el  estado  de  adelanto  de  los  estu- 
dios matemáticos  en  nuestro  país,  durante  todo  el  siglo  xvi, 
hagamos  una  ligera  reseña  de  algunos  de  los  trabajos  de 
estos  escritores,  ya  que  por  desgracia  nuestra  se  han  perdido 
otros  muchos,  ó  yacen  olvidados  en  nuestros  archivos  y  bi- 
bliotecas, esperando  en  vano  rehabilitar  con  su  publicación 
el  buen  nombre  de  España  en  la  historia  general  de  la 
ciencia.  ' 

El  insigne  Pedro  Sánchez  Ciruelo  daba  tan  alta  impor- 
tancia al  estudio  de  las  matemáticas,  que  no  sólo  aspiraba  á 
difundirlo  en  el  seno  de  las  Universidades,  sino  que  lo  consi- 
deraba necesario  para  el  conocimiento  y  posesión  de  las  de- 
más facultades.  Escribió  el  primer  curso  completo  de  estas 
ciencias,  creando  el  sistema  y  disciplina  de  las  mismas,  pre- 
sentando nuevos  teoremas  y  enseñando  una  teoría  matemáti- 
ca de  la  refracción  astronómica,  muy  notable.  Además  co- 
mentó  profundamente   la  Aritmética   de  Bravardini,  arzo- 
bispo de  Cantorbery,  creando,  en  unión  con  Miguel  Francés 
y  Gaspar  Lax,  insigne  maestro  este  último  de  Luis  Vives  y 
de  San  Francisco  de  Borja,  la  enseñanza  de  las  Matemáticas 
en  la  Universidad  de  París.  Propuso  después  al  Claustro  una 
reforma  en  el  plan  de  estudios,  que  tenía  por  objeto  hacer  de 
las  matemáticas  la  base  de  la  enseñanza  en  general;  pero  se 
anticipó  tanto  á  su  siglo,  que  la  Universidad  no  la  aceptó. 
Publicó  también  una  Aritmética  práctica  y  la,  Esfera  de  Sacro- 
hosco,  con  un  docto  comentario  que  dedicó  á  Ramírez  de  Guz- 
mán  y  Alfonso  Osorio,  y  después  á  la  Universidad  de  Alcalá, 
cuando  se  reimprimió  allí  en  1526.  En  su  curso  de  Matemáti- 
cas amplió  y  corrigió  la  Aritmética  y  la  Música  de  Boecio,  la 
Geometría  de  Euclides  y  la  Perspectiva  y  Óptica  de  Alhacen, 
compilando  al  mismo  tiempo  la  buena  doctrina  de  otros  tra- 
tados posteriores,  y  terminando  la  obra  con  las  doctrinas  as- 
tronómicas de  Ptolomeo  y  de  Zacuto:  todo  con  mucho  método, 
claridad  suma  y  profundo  saber  (1). 


(1)     Cursus  quatuor  Mathematicarum  artium  liberalium  qiias  recol- 
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Continuó  estos  trabajos  el  ilustre  Martínez  Siliceo,  que 
llegó  á  ser  maestro  de  Felipe  II,  cardenal  y  arzobispo  de  To- 
ledo, trasladándose  á  París  á  la  edad  de  veintiún  años  y  re- 
gentando en  aquella  Universidad  con  gran  aplauso  la  cáte- 
dra de  Filosofía  y  de  Matemáticas,  creciendo  su  fama  con  sus 
doctos  comentarios  sobre  varias  obras  de  Aristóteles  y  con  su 
Aritmética  teórico -práctica j  que  se  imprimió  allí  con  extraor- 
dinario lujo  por  Simón  Colín  en  1514  y  después  en  1526, 
reimprimiéndose  posteriormente  en  Valencia  en  1554.  Tam- 
bién corrigió,  añadió  é  ilustró  con  notas  una  de  las  obras  del 
inglés  Richard  Swinshead,  más  generalmente  conocido  por 
Suisset,  llamado  el  calculador  por  su  grande  habilidad  en  las 
operaciones  numéricas,  sobre  el  Cálculo  ó  arte  calculatorio, 
que  se  imprimió  en  Salamanca  en  1520. 

Pedro  Núñez,  catedrático  de  la  Universidad  de  Coimbra, 
figura  por  voto  unánime  de  los  escritores  extranjeros,  entre 
los  más  insignes  geómetras  de  su  tiempo,  como  lo  prueban, 
«ntre  otros  muchos  de  sus  trabajos,  el  haber  descubierto  y 
corregido  sabiamente  los  errores  en  que  había  incurrido  Oron- 
do Fineo  (1),,  ilustre  escritor  de  aquella  época,  en  muchas 
cuestiones  matemáticas,  cuyos  opúsculos  se  reimprimieron 
unidos  á  su  Arte  de  navegar;  haber  deducido  las  leyes  del  mo- 
vimiento de  retrogradación  de  la  sombra  en  el  cuadrante  so- 
lar; dar  una  nueva  fórmula  para  calcular  la  latitud  por  me- 
dio de  las  alturas  del  sol  y  del  azimut;  resolver  el  problema 
del  mínimo  crepúsculo,  que  cerca  de  dos  siglos  después  dio 
tanto  que  hacer  al  afamado  geómetra  BernouUi;  estudiar  el 
movimiento  del  buque  de  remo,  y  anotar  la  Mecánica  de 
Aristóteles.  Su  Álgebra  con  el  principal  objeto  de  aclarar  y 


legit,  atque  correxit  magister  Petrus  Ciruelos  Darocensis,  theólogus 
simul  et  philosophus.  Compluti  apad  Michaelumde  Eguia  1516,  infol. 
gótico.  Otras  ediciones,  1526,  1528  y  1577,  dedicada  la  penúltima  á  la 
Universidad  de  Alcalá. 

Los  escritores  franceses  dicen  que  Ciruelo  contribuyó  mucho  á  la 
difusión  de  las  ciencias  en  í^spaña,  pero  sin  hacer  referencia  á  su  en- 
señanza en  la  Universidad  de  París,  no  citando  tampoco  entre  sus  mu- 
chas obras  las  que  tratan  de  Matemáticas. 

(1)     De  Erratis  Orontii  Fineiregii  mathematum  Lutetice  professoris 
líber  unus.  Conimbrí»,  1546,  in  fol. 
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demostrar  la  obscura  doctrina  de  Lucas  de  Burgo,  mereció 
que  los  italianos  la  consideraran  como  una  perfección  de  esta 
misma  obra  (1).  En  ella  examinó  los  descubrimientos  de  Car- 
dán y  Ferrari,  los  más  notables  matemáticos  contemporáneos 
suyos,  y  refutó  los  errores  en  que  había  incurrido  Tartaglia, 
como  lo  hablan  hecho  también  otros  matemáticos  españoles. 
Núñez  dejó,  por  último,  en  la  historia  de  la  ciencia  su  nom- 
bre para  mientras  haya  instrumentos  de  precisión,  puesto 
que  tiene  el  mérito  de  haber  inventado  un  aparato  genérico 
para  medir  las  fracciones  de  la  unidad  longitudinal,  recta  ó 
circular:  instrumento  que  salió  tan  perfecto  de  sus  manos, 
que  sustancialmeute  apenas  han  podido  modificarlo  tres  si- 
glos de  constante  progreso  (2). 

Merece  también  especial  mención,  en  esta  rápida  reseña 
de  nuestros  matemáticos  en  el  siglo  xvi,  el  bachiller  Juan 
Pérez  de  Moya,  que  escribió  un  tratado  completo  de  esta  ma- 
teria, lleno  de  observaciones  curiosas,  y  con  gran  método  ex- 
puesta toda  la  doctrina  (3);  unos  fragmentos  matemáticos,  y 
un  tratado  de  Geometría,  además  de  otras  varias  obras,  en 
las  cuales  se  encuentran  problemas  resueltos  por  métodos 
sencillos  y  filosóficos,  y  la  aplicación  de  la  Trigonometría, 
que  tanto  elogiaban  algunos  matemáticos  de  aquella  época» 
Moya  que  no  fué  catedrático,  ni  aun  se  dedicó  á  la  enseñan-, 
za,  se  consagró  principalmente  á  popularizar  el  estudio  de 
las  ciencias  exactas,  demostrando  la  necesidad  de  su  conoci- 
miento en  todas  las  clases  sociales;  y  con  este  motivo  escri- 


(1)  Libro  de  Algebra  em  Arithmética  e  Geometría,  compuesto  por  el 
Dr.  Pedro  Núñez.  Amberes,  viuda  y  herederos  de  Juan  Stelsio,  1667, 
en  8.^ — Otra  edición,  también  en  Amberes,  en  casa  de  Birckman. 

(2)  Sería  prolijo  copiar  los  elogios  que  hacen  de  Núñez  los  escrito- 
res extranjeros  Montucla,  Bailly  y  otros,  diciendo  su  biógrafo  Ribeiro 
dos  Santos,  que  es  el  matemático  de  más  renombre  que  tuvo  Portugal 
y  toda  España  en  el  siglo  xvi.  Vernier,  al  que  los  franceses  atribuyen 
la  invención  del  nonius,  no  publicó  su  obra  hasta  cien  años  después: 
Constructions,  usage  et  proprietés  du  quadran  nonveau  de  mathémati' 
gwe.— Bruxelles,  1631. 

(3)  Tratado  de  matemáticas,  en  que  se  contienen  cosas  de  aritmética, 
geometría,  cosmografía  y  filosofía  natural,  con  otras  varias  materias 
necesarias  á  todas  las  artes  liberales  y  mecánicas. — Salamanca,  1562. 
-Alcalá,  1573.— Madrid,  1615. 
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bió  SU  célebre  libro  titulado  Diálogos,  que  ha  sido  reproduci- 
do en  nuestros  días,  y  en  el  cual  se  encuentran  ingeniosísimas 
razones  para  hacer  de  las  Matemáticas  el  principio  de  toda 
educación  social. 

Jerónimo  Muñoz,  catedrático  de  las  Universidades  de  Va- 
lencia, Salamanca  y  Ancona,  no  sólo  fué  uno  de  los  astróno- 
mos y  geómetras  más  notables  de  su  siglo,  según  dice  el  mis- 
mo Tico-Brahe,  sino  que,  según  muchos  matemáticos  contem- 
poráneos, excedió  á  Ptolomeo  y  Euclides  en  la  exposición  y 
progreso  científico  de  la  ciencia  de  la  cantidad.  Empleó  ins- 
trumentos construidos  por  él  para  la  nivelación  de  algunos 
ríos  con  objeto  de  llevar  el  agua  á  los  campos  de  Lorca,  Mur- 
cia y  Cartagena,  campos  que  aún  esperan,  después  de  más 
de  tres  siglos,  la  realización  de  aquellos  grandiosos  proyec- 
tos, determinando  de  paso  la  situación  astronómica  de  varios 
puntos  notables  con  asombrosa  aproximación  á  la  verdad. 
Aplicó  las  matemáticas  á  varias  artes  con  gran  ingenio,  y 
demostró  con  exactísimos  cálculos  el  error  en  que  había  in- 
currido Nicolás  Tartaglia  al  afirmar  que  los  alcances  de  los 
proyectiles  de  artillería  aumentaban  ó  disminuían  proporcio- 
nalmente  al  ángulo:  error  ya  conocido  de  nuestros  artilleros, 
si  bien  no  habían  logrado  demostrarle  (1).  Cornelio  Gemma, 
Gerardo  Vossio  y  otros  escritores,  todos  extranjeros,  le  reco- 
nocen como  hombre  de  superioridad  incontestable  en  cien- 
cias, y  Tico  Brahe  le  aplaude  como  eruditísimo  y  excelentí- 
simo matemático  (2). 

Los  errores  que  á  mediados  del  siglo  xvi  comenzaban  á 
deslustrar,  tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  los  segu- 
ros principios  matemáticos,  obligaron  á  los  buenos  escritores 
á  buscar  remedio  al  mal,  restituyendo  aquellos  principios  á 


(1)  Discurso  sobre  los  ilustres  Autores  é  Inventores  de  Artillería  que 
han  florecido  en  España  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el  presente, 
por  D.  Vicente  de  los  Ríos. — Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  1767. 

(2)  Además  de  las  publicaciones  astronómicas  y  literarias  de  Muñoz, 
es  notable  su  obra  titulada:  Institutiones  Arithméticas  ad  percipiendam 
Astrologian  et  Mathematicas  facultates  necessarias.— Y alentisQ,  por  Juan 
Mey,  en  4.^,  año  1566.  Y  también  la  Interpretación  de  los  seis  primeros 
libros  de  Euclides. 
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SU  pureza,  mediante  el  conocimiento  de  la  ciencia  de  los  an- 
tiguos, y  con  este  propósito  el  catedrático  de  la  Universidad 
de  Valencia  Pedro  Juan  Monzó  publicó,  ilustrando  los  luga- 
res matemáticos  de  las  obras  de  Aristóteles,  un  libro  notabi- 
lísimo con  el  titulo  De  Locis  apud  Aristotelem  mathematicis, 
impreso  en  Valencia  en  1566,  y  otro,  tres  años  después,  con 
el  de  Elementa  arithmeticce  ac  geometrice  ad  disciplinas  omneSj 
Aristoteleam  prcesei'tim,  dialecticanij  ac  philosophiam  apprime 
necessaria,  ex  Euclide  decerpta.  Las  distinciones  y  honores  que 
este  insigne  matemático  mereció  del  rey  de  Portugal  Don 
Juan  II,  al  llamarle  para  catedrático  de  Coimbra  en  compe- 
tencia con  el  célebre  Dr.  Grucchio;  las  atenciones  con  que 
le  honraron  el  papa  Sixto  V,  el  patriarca  Rivera,  los  reyes 
Don  Felipe  III  y  Dofia  Margarita  de  Austria,  y  otros  varios 
soberanos,  prueban  la  consideración  que  merecía  por  la  doc- 
trina con  que  había  ilustrado  á  su  patria,  ya  con  sus  escritos, 
ya  con  los  brillantes  alumnos  que  enaltecieron  su  memoria. 
Tiene,  por  otra  parte,  este  escritor  la  primacía  de  haber  dado 
nuevo  rumbo  á  los  estudios  científicos,  sin  perderse  en  el  in- 
trincado laberinto  de  las  cuestiones  metafísicas,  reprobadas 
mucho  después  por  la  sana  crítica,  considerando,  al  modo  de 
los  antiguos,  el  estudio  de  la  Aritmética  y  el  de  la  Geometría, 
como  preliminares  al  de  la  Lógica. 

Imitó  su  ejemplo  el  Dr.  Juan  de  Segura,  antiguo  colegial 
en  el  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá,  quien,  para  facilitar 
la  enseñanza  de  las  Matemáticas  en  su  cátedra  de  la  Univer- 
sidad Complutense,  recopiló  con  acertado  criterio  y  claridad 
las  proposiciones  y  doctrinas  más  selectas  de  Euclides,  Boecio, 
y  otros  antiguos  matemáticos,  publicando  al  mismo  tiempo 
un  compendio  útilísimo  y  muy  celebrado  en  aquella  época, 
de  Arimética  y  Geografía  en  1566  (1). 


(1)  Mathematicce  qucedam  selector  propositiones  ex  Euclides,  Boetii  ef 
antiquorum  libris  decerptce^  quibus  liberales  disciplinan  in  quoddam 
compendium  redactoe,  non  magno  negotio  pervice  addiscentibus  erunt. 
A  cuya  obra  se  unió  esta  otra:  Arithmeticce,  GeographiccBque  partís 
compendium  utilissimum.  Compluti,  1566. 
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El  insigne  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva  salió  de  las 
escuelas  de  Salamanca  y  Alcalá  para  París  y  Roma,  fué  dis- 
cípulo allí  del  docto  Silíceo;  y  en  Italia  mereció  le  atendiesen 
los  pontífices  León  X  y  Adriano  VI.  Desempeñó  en  París  varias 
cátedras,  y  explicó  después  Matemáticas  y  Filosofía  natural 
en  Salamanca,  de  cuya  insigne  Universidad  fué  Rector  (1). 
Dos  libros  útilísimos  escribió  el  ilustrado  traductor  de 
Euclides,  Rodrigo  de  Porras:  uno  que  contiene  curiosas  rela- 
ciones entre  los  lados  de  los  polígonos;  y  el  otro  elegantes 
construcciones  de  ecuaciones  de  segundo  grado,  con  otros 
muchos  problemas.  Ideó  nuevos  métodos  para  dividir  la  cir- 
cunferencia, y  varias  proposiciones  geométricas  muy  notables 
que  han  utilizado,  citándolas  puntualmente,  otros  matemá- 
ticos del  mismo  siglo  (2). 

Antich  Rocha,  gerundense,  individuo  de  una  familia  dedi- 
cada á  las  ciencias  y  catedrático  en  Barcelona,  fué  uno  de 
los  primeros  que  propusieron  en  1564  la  separación  de  las 
Matemáticas  de  las  demás  ciencias  á  que  se  unían,  con  objeto 
de  formar  la  ciencia  pura,  marcando,  diceDolzi,  el  verdadero 
camino  que  en  adelante  habían  de  seguir  las  Matemáticas; 
enriqueció  el  Algebra  con  la  teoría  de  las  igualaciones,  ex- 
puesta con  gran  método  y  claridad;  y  resolvió,  por  último, 
muchos  curiosos  problemas  de  varias  ciencias. 

El  matemático  y  médico  Francisco  Sánchez,  natural  de 
Tuy,  hijo  de  padres  judíos  y  catedrático  en  Montpellier  y  en 
Tolosa  durante  muchos  años,  sostuvo  discusiones  geométricas 
sobre  los  libros  de  Euclides  con  el  famoso  jesuíta  Clavio,  uno 
de  los  tres  matemáticos  que  por  encargo  del  papa  Gregorio  XIII 
hicieron  la  reforma  del  calendario;  y  con  este  motivo  escribió 
un  tratadito  latino  que,  á  juicio  de  Brucker,  le  dio  el  triunfo 
en  esta  contienda  científica:  honra  insigne  que  avalora  el 
profundo  saber  de  nuestros  geómetras,  por  haber  sido  Clavio 


(1)  Todas  las  obras  de  Pérez  de  Oliva,  con  los  discursos  de  su  so- 
brino Ambrosio  de  Morales,  se  publicaron  en  Córdoba,  por  Bejarano, 
en  1585.  Otra  edición,  Madrid,  por  Benito  Cano,  en  1787. 

(2)  Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  se  halla  su  tra- 
ducción de  la  obra  de  Euclides. 
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uno  de  los  hombres  de  mayor  celebridad  científica  en  su  época, 
y  de  más  universales  conocimientos  matemáticos,  hasta  el 
punto  de  ser  llamado  el  Euclides  del  siglo  xvi  (1). 

Al  valenciano  Pedro  Juan  Oliver  le  llama  Moría  el  pri- 
mero de  los  matemáticos  que  en  su  tiempo  adquirieron  cele- 
bridad en  las  naciones  extranjeras;  viajó  por  Inglatera,  Ale- 
mania y  Holanda,  y  disputó  en  Toledo  con  el  doctísimo 
Gaspar  Contareno,  embajador  de  Venecia,  y  con  otros  sabios 
de  Europa,  sobre  el  ñujo  y  reflujo  del  mar,  cuya  causa,  en  su 
opinión,  no  había  penetrado  Aristóteles.  Compárasele  á 
Nebrija  por  la  extensión  de  sus  conocimientos:  anotó  á  Plinio, 
á  Mela,  á  Cicerón  y  otros  escritores  de  la  antigüedad. 

Fué  uno  de  los  más  activos  é  ilustrados  propagadores  de 
las  Matemáticas  otro  valenciano  también,  Pedro  Roiz,  dedi- 
cado á  su  estudio  con  el  mayor  entusiasmo  y  que  en  Abril  de 
1575  escribía  á  D.  Juan  de  Borja:  «¿Qué  cosa  más  gustosa 
para  el  entendimiento  humano  que  una  bella  demostración 
matemática?  ¿Qué  entendimiento  se  puede  comparar  al  de  un 
geómetra?»  Publicó  en  Valencia  en  1575  un  tratado  popular 
de  relojes  de  sol,  con  tal  minuciosidad  de  tablas,  que,  como 
dice  el  mismo  autor,  cualquiera,  con  sólo  saber  leer  y  escri- 
bir, puede  entenderlas  y  construir  un  reloj  solar.  Se  desco- 
noce el  libro  en  que  prometió  demostrar  con  ejemplos  muy 
extensos  los  teoremas  y  principios  que  le  habían  servido  para 
hacer  este  tratado. 

El  insigne  Pedro  Chacón,  discípulo  de  la  Universidad  sal- 
mantina y  más  tarde  profesor  de  griego  y  de  matemáticas, 
prefirió  consagrarse  enteramente  á  la  ciencia,  para  lo  cual 
se  fué  á  Roma,  donde  el  papa  Gregorio  XIII  utilizó  su  pro- 


(1)  Proeterhoec  objectiones  quasdam,  etc.  erotemata  super  Geométri- 
cas Euclidis  demostrafiones  ad  Christophorum  Clavium,  math  maticorum 
suitemporis principem,  solvenda  transmisisse  dicitur,  in  quibus  respon- 
dens  Clavius  vix  satisfecit  nostro.  Todas  sus  obras  se  han  publicado  con 
este  título:  Opera  medica;  his  juncti  sunt  tractatus  quídam  philosophici 
non  insubtiles. — Tolosa,  1G36,  en  4.° 

La  obra  del  P.  Clavio  á  que  se  refiere  su  controversia  con  el  matemá- 
tico español  se  titula:  Euclides  elementorum  libri  xvi,  cutu  scholiis,  pu- 
blicada en  Roma  en  1574  y  reimpresa  m.uclias  veces. 
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fundo  saber  en  la  revisión  de  la  Biblia  y  otras  obras  sagra- 
das, tomando  luego  una  parte  muy  activa  en  los  cálculos  re- 
ferentes á  la  reforma  del  Calendario  y  trabajando  constante- 
mente en  anotaciones  y  comentarios  á  gran  número  de  las 
obras  clásicas  de  la  antigüedad.  Aunque  no  publicó  nada, 
gozaba  de  tal  reputación,  que  todos  sus  contemporáneos,  Ba- 
ronio,  Vossio,  Rossio,  Casaubon,  de  Thou,  etc.,  le  citan  cons- 
tantemente como  á  grande  autoridad  científica,  llamándole 
siempre  el  Varron  de  su  siglo,  por  sus  disquisiciones  sobre 
las  más  arduas  cuestiones  de  Arqueología,  para  cuya  solu- 
ción no  basta  el  conocimiento  de  las  lenguas  y  de  la  antigüe- 
dad, sino  que  son  precisos  profundos  estudios  matemáticos  y 
de  ciencias  naturales.  Continúa  aún  inédito  su  comentario  á 
Plinio^  siendo  acaso  el  trabajo  más  notable  de  este  ilustre  y 
modestísimo  sacerdote. 

Como  profundo  geómetra  debe  figurar  en  esta  rápida  re- 
seña de  nuestros  matemáticos  del  siglo  xvi  el  insigne  arqui- 
tecto Juan  de  Herrera,  director  de  la  célebre  Academia  de 
Ciencias  fundada  por  Felipe  II,  y  de  quien  dice  Rojas  en  el 
prólogo  de  su  tratado  de  fortificación  «que  es  varón  en  las 
Matemáticas  tan  excelente,  que  no  menos  puede  España  pre- 
ciarse de  tal  hijo,  que  Sicilia  de  Arquímedes,  é  Italia  de  Vi- 
trubio;  elegido  por  el  Rey  para  trazar  sus  grandes  fábricas  y 
la  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  que  es  hoy  la  más  famosa  y 
costosa  del  mundo.»  A  su  poderosa  iniciativa  y  gran  ilustra- 
ción al  frente  de  dicha  Academia  se  debe  en  gran  parte  el 
desarrollo  extraordinario  que  alcanzaron  en  su  tiempo  los  es- 
tudios matemáticos,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cien- 
cia pura,  como  de  sus  más  inmediatas  y  útiles  aplicaciones  á 
la  astronomía,  á  la  navegación,  á  la  artillería,  y  en  general  á 
toda  clase  de  construcciones  civiles  y  militares.  Entre  sus 
obras  matemáticas  es  muy  notable  el  «Discurso  sobre  la  Fi- 
gura cúbica»,  que  se  conserva  inédito  en  la  Biblioteca  Na- 
cional (1). 


(1)     El  ilustre  Jovellanos,  en  su  prisión  del  Castillo  dé  Bell  ver,  tuvo 
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Juan  Alfonso  de  Molina  Cano,  extremeño,  apenas  pudo 
recibir  educación  de  sus  padres,  de  modo  que  ignoraba  hasta 
el  latín,  principio  de  toda  carrera  en  aquel  tiempo;  pero  do- 
tado de  un  clarísimo  talento,  y  en  medio  de  la  pobreza,  estu- 
dió el  italiano  y  el  francés,  dedicándose  á  las  ciencias  exac- 
tas con  gran  afición.  Sostuvo  que  la  Geometría  era  el  medio 
más  propio  para  dirigir  el  entendimiento  en  busca  de  la  ver- 
dad, y  aconsejaba  al  Gobierno  que  tuviese  siempre  buenos 
profesores  de  esta  ciencia  y  á  los  padres  que  la  hiciesen  es- 
tudiar á  sus  hijos.  Su  obra  Descubrimientos  geométricos,  publi- 
cada en  Amberes  en  1596,  contiene  correcciones  y  observa- 
ciones curiosas  á  los  trabajos  de  Euclides  y  Arquimedes,  y 
propone  un  medio  constante  de  resolver  los  problemas  geo- 
métricos, demostrando  ante  todo  veintidós  teoremas  que  son 
otras  tantas  relaciones  que  por  singular  manera  facilitan  y 
abrevian  muy  particularmente  las  construcciones  referentes 
á  los  lados  de  los  polígonos  regulares.  En  esta  obra  se  notan 
algunos  errores;  pero  en  aquella  época  llamó  tanto  la  aten- 
ción, que  meditaron  sobre  ella  los  hombres  más  sabios  de 
Europa;  la  comentaron  y  discutieron,  alabándola,  Gerardo 


ocasión  de  ver  una  copia  de  este  Códice,  y  embelesado  con  su  conteni- 
do, escribió  una  larga  y  erudita  Advertencia  sobre  la  doctrina  y  el  sis- 
tema de  Raimundo  Lulio,  que  adoptó  Herrera  en  su  Discurso;  sobre 
otros  puntos  curiosos,  obscuros  y  oportunos  para  la  inteligencia  del 
mismo  discurso;  y  sobre  su  origen  y  legitimidad.  El  Códice  (cuya  copia 
mandó  hacer  Jovellanos,  enviándosela  á  Ceán  Bermúdez)  es  un  tomo 
en  folio,  en  pergamino,  y  marcado  al  dorso  E.  2211  de  la  Biblioteca  del 
Monasterio  de  Santa  María  de  la  Real  Orden  del  Císter;  cerca  de  Pal- 
ma. «En  mi  juicio,  dice  Jovellanos,  su  hallazgo  es  un  descubrimiento 
muy  estimable  para  nuestra  historia  literaria.  Consta  el  Códice  de  78 
fojas  solamente,  empezando  el  discurso  en  la  7,  y  acabando  en  la  76: 
tiene  figuras  preciosas,  y  al  fin  un  índice  de  las  obras  de  Lulio,  así  im- 
presas como  manuscritas,  que  se  hallan  en  las  Bibliotecas  del  Colegio 
Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  y  del  Monasterio  de  San  Jerónimo 
de  la  Murta.»  Ceán  Bermúdez  sospecha  que  uno  délos  motivos  que  pudo 
haber  tenido  Herrera  para  adoptar  en  este  Discurso  el  sistema  de  Lull, 
fuese  lo  que  refiere  Porreño  en  su  libro  Dichos  y  hechos  de  Felipe  II,  en 
estos  términos:  «Por  su  gran  sabiduría  (Felipe  II)  gustaba  de  leer  los 
libros  del  ilustre  mallorquín,  doctor  y  mártir,  y  por  alivio  de  sus  cami- 
nos los  llevaba  consigo  en  las  jornadas  que  hacía,  y  iba  leyendo  en  ellos; 
y  en  la  librería  del  Escorial  se  hallan  algunos  rubricados  de  su  propia 
mano.»  El  trato  frecuente  de  Herrera  con  el  Rey  sobre  asuntos  mate- 
máticos y  el  respeto  á  sus  aficiones,  pudo  obligarle  á  adoptar  la  doc- 
trina de  Lull  en  su  discurso  sobre  la  Figura  cúbica. 
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Vossio  y  Cataldi;  y,  por  último,  en  1620  la  tradujo  al  latín 
Jansonio  para  darla  más  universalidad,  ya  que  muchos  ma- 
temáticos franceses  habían  adoptado  y  continuado  los  proce- 
dimientos de  Molina  Cano  (1). 

Andrés  García  de  Céspedes,  célebre  por  la  superioridad 
de  sus  luces  respecto  de  sus  contemporáneos,  por  su  amor  á 
los  estudios  matemáticos  y  astronómicos,  y  por  la  resolución 
de  gran  número  de  problemas  sobre  artillería,  hidráulica  y 
cuanto  tiene  relación  con  los  conocimientos  útiles,  publicó  en 
Madrid  en  1606  su  famoso  Libro  de  instrumentos  nuevos  de  Geo- 
metría, poniendo  al  principio  una  Memoria  de  las  obras  que 
tenía  escritas  en  lengua  castellana. 

El  maestro  Rodrigo  Dosma  Delgado,  tenía  profundos  co- 
nocimientos en  las  lenguas  bíblicas,  hebrea,  caldea,  y  siriaca, 
y  no  menos  poseía  la  latina  y  griega,  y  las  vulgares  en  que 
se  había  familiarizado  en  sus  continuos  viajes  por  Europa. 
Felipe  II  le  nombró  su  cronógrafo,  mereció  el  aprecio  y  esti- 
mación de  los  sabios  de  su  época,  y,  entre  otras  muchas  obras, 
dejó  inéditos  trabajos  matemáticos  muy  notables,  á  los  que 
se  refiere  Fr.  Alonso  Chacón  en  su  Biblioteca  Universal. 

Y,  por  último,  no  satisfecho  Felipe  II,  que  había  estudia- 
do con  gran  aprovechamiento  las  Matemáticas  y  era  perití- 
simo geómetra,  con  la  constante  protección  que  dispensaba 
á  todos  los  trabajos  científicos  de  utilidad  pública  y  que  más 
directamente  se  encaminaban  á  la  mayor  cultura  é  ilustra- 
ción de  sus  vastos  dominios  en  ambos  continentes,  quiso  re- 
unir, respecto  de  los  estudios  matemáticos  y  astronómicos, 
además  de  los  tesoros  que  encerraba  el  Escorial  en  su  famo- 
sa biblioteca  y  en  sus  objetos  de  arte,  los  globos  celestes  y 
terrestres,  los  mapas  y  cartas,  y  los  instrumentos  de  Matemá- 
ticas y  Astronomía  más  notables  que  se  conocían,  siguiendo 
en  esta  parte  el  grandioso  plan  que  le  propuso  al  principio  de 


(1)  Empleaba  para  los  usos  prácticos  de  las  construcciones  geomé- 
tricas una  razón  de  la  circunferencia  al  diámetro,  que  no  era  exacta- 
mente la  tradicional  de  Arquímedes,  y  sóbrelas  ventajas  de  su  empleo 
se  discutió  mucbo  en  toda  Europa.  Steidlin  celebró  en  versos  latinos 
los  trabajos  de  Molina. 
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SU  reinado  el  Dr.  Pérez  de  Castro,  para  formar  en  Valladolid 
un  establecimiento  científico  de  la  mayor  extensión  y  mag- 
nificencia (1).  Fué  tal  el  número  de  mapas  y  cartas  geográ- 
ficas é  hidrográficas,  y  tanta  la  variedad  de  esferas,  astrola- 
bios,  armillas,  radios  astronómicos  y  otros  objetos  científicos, 
que  constituían  un  completísimo  museo  de  las  artes  y  cien- 
cias de  la  época,  como  no  lo  tenía  ninguna  otra  nación  de 
Europa,  solicitando  los  mismos  inventores  y  fabricantes  un 
lugar  para  sus  trabajos,  no  sólo  para  lisonjear  su  amor  pro- 
pio y  la  afición  del  Rey,  sino  para  dar  mayor  lustre  y  cele- 
bridad á  aquel  célebre  monumento,  visitado  entonces  por  los 
hombres  científicos  de  todas  las  naciones.  Por  la  poderosa 
iniciativa  del  monarca,  que  podrá  ser  juzgado  con  criterio 
vario  como  político,  pero  á  quien  nadie  podrá  negar  con  jus- 
ticia vasta  ilustración,  penetración  profunda,  laboriosidad 
infatigable,  y  extraordinario  celo  por  el  esplendor  de  la  pa- 
tria, fomentaban  también  sus  virreyes  y  gobernadores  de  los 
países  más  distantes  los  estudios  literarios  y  científicos  que 
de  tanto  favor  gozaban  en  la  Península,  siendo  de  ello  buena 
prueba,  en  lo  tocante  á  las  Ciencias  Exactas,  el  informe  de 
Arias  Montano  con  motivo  de  la  creación  de  una  cátedra  per- 
petua de  Matemáticas  fundada  en  Lovainapor  el  célebre  Du- 
que de  Alba. 

Se  haría  interminable  esta  reseña  si  hubiéramos  de  dar 


(1)  Cuando  todavía  la  Corte  residía  en  Valladolid,  el  Dr.  Pérez  de 
Castro  dirigió  al  Rey  un  memorial  sobre  la  formación  de  una  librería 
ó  Biblioteca^  que  á  la  vez  había  de  ser  también  Museo  de  Ciencias  Na- 
turales y  Observatorio  Astronómico,  con  el  propósito  de  que  levantase 
tan  grandioso  monumento  en  aquella  ciudad.  Es  un  documento  de  gran 
mérito  y  que  refleja  á  maravilla,  no  sólo  la  gran  cultura  y  el  conoci- 
miento profundo  de  su  autor  en  todas  las  ciencias  y  artes,  tanto  de  la 
antigüedad  clásica  como  de  la  época  en  que  vivió,  sino  también  el  em- 
peño de  conservar  en  España  el  predominio  de  las  ciencias  y  de  todo 
cuanto  pudiera  contribuir  á  su  mayor  brillo  en  el  extranjero.  Se  publi- 
có este  trabajo  por  D.  Blas  Antonio  Nasarre  en  1749,  reproduciéndole 
corregido  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  en  1883.  El  ori- 
ginal se  halla  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Es  también  notabilísima  la 
traza  de  esta  Bibliotea  que  escribió  el  Dr.  J.  B.  Cardona,  canónigo  de 
Valencia,  siendo  tan  detalladas  y  tan  curiosas  las  instrucciones  que 
estampa  en  su  memorial  al  Rey,  que  bien  puede  asegurarse  que  nada 
aprendería  hoy  su  autor  del  orden  y  distribución  de  las  más  célebres 
Bibliotecas  de  Europa. 
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cuenta  de  todos  los  escritores  de  Matemáticas  que  florecieron 
en  la  Península  hispana  durante  el  siglo  xvi  (1):  escritores 
que  si,  como  hemos  dicho  anteriormente,  no  ñguran  como 
astros  de  primera  magnitud  en  el  cielo  científico,  que  los  ex- 
tranjeros, salvas  muy  rarísimas  excepciones,  tienen  bosque- 
jado con  notoria  injusticia  y  todavía  mayor  ignorancia  res- 
pecto de  España,  algunos  merecen  recuerdo  honroso  y  com- 
paración ventajosa  con  muchos  de  los  reputados  por  los  más 
ilustres  de  su  tiempo  en  las  demás  naciones  de  Europa.  No 
hay,  pues  que  buscar  datos  y  noticias  de  nuestra  cultura  cien- 
tífica en  los  anales  extranjeros;  y  como  nosotros  todavía  no 
los  hemos  escrito,  y  los  trabajos  y  descubrimientos  de  nues- 
tros sabios  son  desconocidos  casi  en  su  totalidad  por  falta  de 
documentos  bibliográficos  que  abracen  por  materias  toda  su 
incesante  labor,  no  sólo  en  el  siglo  xvi,  sino  en  todo  el  trans- 
curso de  los  tiempos  antiguos  y  modernos;  hasta  que  este 
trabajo  se  realice,  hasta  que  salgan  á  luz  los  tesoros  de  la 
ciencia  hispana  y  se  aquilate  bien  el  origen  y  procedencia 
de  muchas  joyas  que  hoy  acaso  indebidamente  se  atribuyen 
los  extranjeros,  no  hemos  de  declararnos  vencidos,  no  hemos 
de  confesar  nuestra  inferioridad  ante  los  adelantos  y  progre- 
sos de  las  demás  naciones,  y  muy  especialmente  en  el  si- 
glo XVI  (2):  en  cuya  primera  mitad,  de  maravilloso  esplendor 
de  las  Matemáticas,  ni  la  corrección  gregoriana,  ni  el  siste- 
ma astronómico  copernicano,  que  le  simbolizan,  tuvieron  en 
ninguna  nación  de  Europa  tan  decididos  é  ilustrados  defen- 
sores como  en  España. 


(1)  Véase  al  final  de  este  discurso  la  nota  E  referente  á  la  Biblio- 
grafía Matemática  Española  del  siglo  xvi,  con  los  apéndices  sobre  Me- 
cánica, Ai^quitectura  y  Arte  militar. 

(2)  Menéndez  Pelayo,  en  su  estudio  de  las  Bibliotecas  de  Roma,  ha- 
lló datos  preciosos  para  la  historia  de  la  Ciencia  Española^  sacando 
copia  de  Códices  olvidados,  como  el  De  artificio  omnis  scibilis  de 
Fernando  de  Córdova,  y  descubriendo  hasta  catorce  tratados  inéditos 
del  célebre  Arnaldo  de  Vilanova,  desconocidos  en  España,  como  lo  se- 
ría también  el  juicio  favorable  de  Newton  acerca  de  la  obra  de  Hugo 
de  Omerique,  titulada:  Analysis  Geométrica,  sive  nova  et  vera  me thodus 
resoivendi  tam  problemata  geométrica  quam  arithmeticas  questiones. 
Part,  1  de  Plañís.  Gadibus,  1698,  sin  las  pocas  líneas  que  le  dedica 
Montucla  en  su  Historia  de  las  Matemáticas. 
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Siendo,  por  otra  parte,  éste  el  momento  de  dejar  consignado 
con  legítimo  orgullo  la  gloria  que  por  entonces  alcanzó  Pedro 
Esquivel,  al  concebir  y  llevar  á  cabo  el  primero  en  Europa 
la  triangulación  geodésica  en  vasta  escala,  con  objeto  de  le- 
vantar el  mapa  general  de  España,  determinando  los  puntos 
más  notables  de  la  Península  con  rara  precisión.  Este  proce- 
dimiento fué  seguido  medio  siglo  más  tarde,  ó  sea  en  1615, 
por  el  holandés  Willebrand  Snell,  al  que  se  atribuye  general- 
mente su  invención,  con  objeto  de  determinar  la  medida  de 
un  grado  de  meridiano  terrestre,  empleándole  todavía  veinte 
años  después  el  inglés  Norwood  al  calcular  la  distancia  entre 
Londres  y  York;  siendo  muy  digno  de  notarse  que,  á  pesar  de 
los  adelantos  que  Francia  se  atribuye  en  el  siglo  xvi,  ufanán- 
dose no  poco  y  con  razón  de  su  ilustración  matemática,  no  se 
pensó  en  un  trabajo  análogo  al  que  por  inicitiva  de  Felipe  II 
realizó  Esquivel,  hasta  el  tiempo  de  Luis  XIV,  ó  sea  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  siguiente.  La  empresa  de  Esquivel, 
de  quien  dice  Ambrosio  de  Morales  que  le  conoció  y  trató  con 
amistosa  familiaridad,  y  que  era  hombre  de  ingenio  exce- 
lente, singular  industria  y  doctrina  increíble  en  todo  género 
de  Matemáticas,  se  miró  entonces  como  una  de  las  más  glo- 
riosas del  reinado  de  Felipe  II. 


Acisclo  F.  Vallín 


(Continuará.) 


CONCEPTO  DE  LA  INVESTIGACIÓN  EXPERIMENTAL 


Señores: 

Bien  seguros  podéis  estar  que  si  mucho  empeño  mostras- 
teis en  elevarme  á  este  sitio,  á  pesar  de  mis  ingenuas  protestas 
de  incompetencia,  no  ha  sido  menor  el  empeño  mío  en  corres- 
ponderos  como  merecéis.  Pero  como  que  el  empeño  sólo  no 
basta  para  llevar  á  cumplido  término  un  obra  humana,  sino 
que  es  preciso  que  le  informe  un  determinado  caudal  de  co- 
nocimientos, desconfío  con  justo  motivo,  conseguir  colocarme 
al  nivel  de  vuestra  inteligencia,  no  contando  más  que  con 
mis  deseos  y  mi  voluntad. 

Dos  razones  poderosas  agobian  en  estos  momentos  mi 
ánimo,  por  haber  tenido  la  debilidad  de  aceptar  un  cargo  que 
cada  día  reviste  más  importancia,  debida  á  la  acumulación 
de  la  que  le  han  legado  por  sus  altos  merecimientos  todos  los 
que  le  han  desempeñado  en  cursos  anteriores.  Es  la  primera, 
la  de  reconocerme  con  débiles  fuerzas  para  presentaros  un 
trabajo  puramente  personal  y  repleto  de  originalidad  sobre 
algún  asunto  científico  todavía  obscuro  ó  desconocido,  digno 
del  alto  concepto  que  merece  esta  Corporación,  si  de  esto  se 


(1)  Dicurso  leído  en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1893-94  de  la 
Sección  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  del  Ateneo  de  Madrid, 
por  D.  José  Codina  Castellví,  Secretario  primero  de  dicha  Sección. 
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tratara;  y  es  la  segunda,  hija  de  mi  carácter,  ya  que  se  trata 
de  presentar  un  trabajo  que  promueva  y  sostenga  viva  dis- 
cusión durante  todo  el  curso,  la  de  reconocerme  con  el  mí- 
nimum de  afición  á  discutir,  lo  cual  siempre  representará  un 
obstáculo  para  mantener  animadas  las  discusiones,  si  vosotros 
no  estáis  dispuestos  á  vencerlo  con  la  misma  espontaneidad  con 
que  yo  os  lo  manifiesto.  Y  á  f e  que  este  año  tal  obstáculo  sería 
más  patente,  porque  recordaríais  las  animadas  siempre  y  con 
frecuencia  candentes  discusiones  del  curso  pasado,  merced  á 
la  continua  intervención  y  á  estar  siempre  dispuesto  á  la 
pelea  el  celoso  y  distinguido  secretario  primero  de  aquella 
Mesa.  Cofiando,  pues,  en  que  mi  incompetencia  será  de  sobra 
subsanada  por  vosotros  y  que  el  mismo  empeño  que  mostras- 
teis para  elevarme  inmerecidamente  á  este  sitio,  lo  mostra- 
réis para  disimular  ó  aminorar  mi  ineptitud,  dejo  este  género 
de  consideraciones  y  paso  á  otro  orden  de  cosas. 

El  tema  fué  para  mí  motivo  de  profunda  y  persistente 
preocupación.  Deseando  que  tuviera  tanta  importancia  como 
en  esos  casos  se  exige,  y  tantos  aspectos  como  los  diversos 
ramos  científicos  que  constituyen  las  ciencias  naturales,  y  á 
la  par  que  fuera  de  actualidad  despertara  gran  interés,  pensé 
que  se  podía  tratar  de  nuestra  situación  económica,  nada 
halagüeña,  desde  el  fecundo  punto  de  vista  de  las  ciencias 
naturales,  ó  de  algún  asunto  de  higiene,  para  ver  si  vuestras 
importantes  discusiones  trascendían  más  allá  de  este  local, 
en  directo  provecho  del  país.  Sin  embargo,  nuestro  dignísimo 
Presidente  tuvo  la  feliz  idea  de  proponer  como  tema  un  estudio 
sohre  la  investigación  experimental  en  España,  tema  en  cuyo 
enunciado  va  involucrada  la  importancia,  la  actualidad  y 
hasta  el  interés  que  puede  despertar  y  que  yo  prohijé,  aunque 
después  de  no  pocas  dudas,  de  no  escasos  temores  y  de  no 
pequeñas  vacilaciones;  dudas,  temores  y  vacilaciones,  hijos 
unos  de  las  dificultades  con  que  tenía  que  tropezar  para  des- 
arrollarlo con  suficiente  competencia,  dependientes  otros  de 
su  vastísima  extensión  y  engendrados  los  demás  por  las 
refiexiones  poco  consoladoras  á  que  se  presta,  en  este  vital 
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asunto,  nuestra  querida  España.  Á  pesar  de  estos  escrúpulos, 
en  mi  setitir  muy  fundados,  el  tema  fué  aceptado,  porque 
además  de  su  importancia  intrínseca  y  de  la  actualidad  que 
siempre  pude  revestir  en  nuestra  nación,  nunca  está  de  más 
insistir  sobre  cuestiones  de  tanta  trascendencia,  no  sólo 
dentro  de  la  vida  científica,  sino  dentro  de  la  vida  común, 
nacional.  Y  digo  insistir j  poque  ya  el  mismo  que  propuso  el 
tema,  nuestro  querido  Presidente,  con  la  fluidez  de  palabra 
y  la  pericia  que  le  distinguen,  trató  este  asunto  en  el  discurso 
de  apertura  de  la  Universidad  Central,  hace  seis  años. 

Dado  el  relevante  mérito  de  persona  tan  ilustrada  como 
el  Catedrático  aludido,  bien  me  podía  enamorar  de  su  brillante 
discurso,  y,  haciéndolo  mío,  leéroslo  en  tan  solemne  ocasión, 
único  modo  tal  vez  de  salir  airoso  en  mi  empresa;  pero  como 
que  si  así  procediera,  por  el  mero  hecho  de  no  poner  nada  de 
mi  parte,  podríais  tacharme,  con  sobrada  razón,  cuando  menos 
de  descortés,  he  determinado  someter  á  vuestra  ilustradísima 
consideración  el  Concepto  que  me  merece  la  investigación  eX' 
perimental  en  España,  concepto  que,  si  no  tiene  el  valor  del 
discurso  mencionado,  como  de  antemano  podéis  suponer, 
tiene  para  mí  el  mérito  de  patentizaros  los  deseos  que  me  han 
guiado  á  cumplir  con  los  deberes  materiales  de  mi  cargo  y 
con  los  morales  que  me  unen  con  vosotros. 


* 

*  * 


Así  en  el  orden  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  como 
en  el  orden  de  las  manifestaciones  humanas,  se  pasa  sucesiva 
y  paulatinamente  de  lo  sencillo  á  lo  complicado  y  á  lo  com- 
plejo, y  de  lo  fácil  á  lo  difícil,  y  no  pocas  veces  á  lo  que 
antes  había  sido  calificado  de  imposible.  Partid  de  aquella 
masa  informe  de  materia  protoplasmática,  primer  vestigio 
rudimentario  de  organización,  que  no  por  ser  rudimentario  es 
menos  completo,  en  la  cual  podréis  demostrar  todas  las  fun- 
ciones que  distinguen  á  los  seres  vivos  de  los  inertes,  y  ob- 
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servaréis  que  se  pasa  insensiblemente  á  la  organización 
formal  con  solo  limitarse  y  revestirse  de  membrana  una  pe- 
queñísima parte  de  aquel  protoplasma;  de  esta  primera  forma 
celular,  verdadero  intento  de  individualización,  á  otra  que 
tiene  además  en  su  interior  un  núcleo  distinto  del  resto  de 
substancia,  que  representa  el  primer  esbozo  del  aparato  ge- 
nerador; y  de  esta  segunda  forma  á  otra  más  complicada, 
resultado  de  la  aglomeración  de  dos  ó  más  elementos  celu- 
lares, y  de  éstas  á  otras  cada  vez  más  complejas,  hasta  llegar 
á  los  organismos  de  los  extremos  más  apartados  de  las  series 
animal  y  vegetal.  Partid  de  aquellas  groseras  armas  de  de- 
fensa ó  de  aquellos  sencillos  vestuarios  de  los  pueblos  primi- 
tivos, y  observaréis  una  suave  escala  de  perfeccionamiento 
á  través  de  los  siglos,  hasta  llegar  alas  ingeniosas  maravillas 
industriales  de  nuestro  tiempo. 

Gradación  análoga  se  observa  en  el  orden  de  la  investiga- 
ción científica.  Si  contemplamos  á  través  de  la  historia  el 
desarrollo  de  las  ciencias,  veremos  que  se  han  empleado  para 
la  investigación  medios  cada  vez  más  complejos  y  que  los 
métodos  utilizados  al  principio  para  las  cuestiones  científicas 
más  diversas,  han  sido  aplicados  más  tarde,  según  sus  afini- 
dades, á  un  determinado  sistema  de  conocimientos.  El  razo- 
namiento 'puro y  al  que  tan  profundas  concepciones  le  debe  la 
metafísica  y  la  filosofía,  ha  sido  el  primer  medio  de  investi- 
gación que  se  ha  empleado  y  que,  nacido  con  la  humanidad, 
pretendió  explicar  todos  los  fenómenos,  tanto  objetivos  como 
subjetivos,  que  conocemos.  El  método  deductivo  y  la  medita- 
ción pura,  apropiados  y  exprofesos  para  rendir  los  mejores 
frutos  del  cultivo  de  las  ciencias  abstractas,  son  inútiles,  cuan- 
do no  perjudiciales,  cuando  quieren  aplicarse  al  estudio  de 
las  ciencias  naturales  como  único  ó  principal  medio  de  inves- 
tigación. Viven  aún  en  nuestros  días  y  se  citan  continuamen- 
te las  verdades  metafísicas,  los  principios  morales  y  los  pro 
cederes  matemáticos  debidos  á  los  célebres  filósofos  de  la  an- 
tigüedad, Pitágoras,  Sócrates,  Platón,  etc.,  á  los  cuales  lle- 
garon, valiéndose  sólo  del  puro  razonamiento;  pero  nadie  se 
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acuerda  ya  de  aquellas  absurdas  concepciones  que  tuvieron, 
guiados  por  el  mismo  método,  respecto  á  la  Naturaleza,  á  los 
elementos  naturales  y  á  todo  cuanto  hace  relación  con  esta 
clase  de  ciencias. 

Se  puede  suponer  que  el  razonamiento  puro  fué  el  primer 
medio  empleado,  porque  siendo  la  expresión  formal  del  pen- 
samiento y  encontrando  el  investigador,  en  si  propio,  objeto 
de  estudio  y  sujeto  investigador,  dada  la  sencillez  del  proce- 
dimiento, se  vería  atraído  á  hacer  caso  omiso  de  cuanto  lo 
rodeaba  y,  reconcentrándose  y  abstrayéndose  del  mundo  real, 
intentara  descubrir  realidades  que  sólo  existían  en  los  ensue- 
ños de  su  fantasía. 

Los  defectos  de  este  proceder  para  investigar  la  realidad 
exterior,  sin  tener  en  cuenta  la  materialidad  de  la  misma, 
pondría  de  relieve  la  necesidad  de  tratar  muy  de  cerca  la  Na- 
turaleza, si  se  querían  descubrir  los  secretos  que  tanto  inci- 
tan el  ánimo  del  investigador.  La  observación  vino  á  llenar 
después  parte  de  las  lagunas  que  el  razonamiento  puro  lleva- 
ba consigo,  para  dar  explicación  satisfactoria  de  los  fenóme- 
nos que,  en  armónica  complejidad,  se  desarrollan  en  la  Na- 
turaleza. Rotas  las  cadenas  que  retenían  al  hombre  en  los  es- 
trechos ámbitos  de  su  propio  sujeto,  lanzóse  aquél  á  la  con- 
templación de  los  fenómenos  naturales,  y  entrando  en  conti- 
nuo trato  con  el  mundo  real  que  le  rodea,  por  virtud  de  la 
sola  observación,  pudo  llegar  á  concepciones  inesperadas,  á 
descifrar  intrincados  problemas,  y  á  comprender  y  á  indu- 
cir principios  y  leyes  de  gran  trascendencia  y  aplicación. 

Pero  dada  la  unidad  funcional  con  que  se  desenvuelven 
todos  los  fenómenos  naturales  y  dada  la  conexión  íntima  que 
el  inmenso  número  de  manifestaciones  ofrecen  entre  sí  para 
constituir  dicha  unidad,  tenía  forzosamente  que  resultar  in- 
completa la  observación  sola,  para  orientarse  en  el  aparen* 
te  laberinto  de  dichas  manifestaciones.  Lo  desconocido,  por 
el  solo  hecho  de  rfo  reconocer  límites,  por  ordenado  que  sea, 
si  se  trata  de  cosas,  y  normal  y  metódico  si  se  trata  de  fun- 
ciones, siempre  aparece  ante  los  ojos  del  investigador  como 
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complicado,  cuando  no  como  anormal,  desordenado  ó  labe- 
ríntico. De  ahí  precisamente  se  desprende  que,  si  la  observa- 
ción, por  la  sola  virtud  de  tener  en  cuenta  la  realidad  mate- 
rial de  las  cosas  y  la  fenomenal  de  las  funciones,  resultó  y 
resulta  grandemente  superior  al  razonamiento  puro,  tenía 
también  que  encontrarse  muy  limitada,  por  ser  su  caracte- 
rística la  de  simple  registradora  de  cuanto  la  Naturaleza 
espontáneamente   le  manifestaba;  limitación  investigadora 
acrecentada  por  la  confusión  aparente  con  que  le  presenta- 
ba un  gran  número  de  manifestaciones  á  la  vez.  El  hombre, 
pues,  no  podía  continuar  pasivo  en  la  investigación  científi- 
ca, si  quería  contar  los  años  de  su  historia  por  el  número  de 
peldaños  ascendidos  en  la  escala  ilimitada  del  progreso;  el 
hombre,  pues,  si  aspiraba  á  dar  una  explicación  racional  de 
todos  los  fenómenos  de  la  Naturaleza,  preciso  era  que,  des- 
pertando de  su  pasividad  contemplativa,  no  se  contentara 
con  la  espontaneidad  y  confusión  con  que  la  Naturaleza  se  le 
brindaba;  el  hombre,  pues,  si  pretendía  llegar  á  la  posesión 
de  un  concepto  exacto  del  mundo  que  le  rodea,  era  necesario 
que  buscara  medios  apropiados  para  hacer  manifestar  á  la 
Naturaleza,  no  lo  que  ella  espontáneamente  quisiera,  sino  lo 
que  premeditadamente  conviniese;  en  una  palabra,  el  hom- 
bre tenía  que  pasar  de  ser  pasivo  á  ser  activo,  tenía  que  trans- 
formarse, de  espectador,  en  co-actor. 

Esta  simple  transformación,  fué  el  punto  de  partida  del 
niétodo  experimental  y  de  la  era  del  verdedero  progreso  y 
de  la  interminable  serie  de  grandes  descubrimientos.  La  ex- 
perimentación vino  á  completar,  como  medio  de  investigación 
científica,  todos  los  vacíos  que  llevaban  consigo  la  observa- 
ción y  el  razonamiento  puro;  y  téngase  presente  que  no  re- 
presenta un  perfeccionamiento  de  estos  dos,  sino  que  es  un  . 
método  completamente  distinto;  ni  tampoco  son  los  tres  an- 
titéticos entre  sí;  al  contrario,  le  ayudan  y  le  completan  en 
sus  investigaciones;  bien  así  como  una  bayoneta,  un  fusil  y 
un  cañón,  con  ser  todos  artefactos  de  guecra,  no  es  el  último 
un  perfeccionamiento  de  los  otros  dos,  sino  que  es  distinto  á 
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ellos  y  no  sólo  no  se  excluyen  entre  sí,  sino  que  se  comple- 
tan en  el  arte  militar. 

La  experimentación,  por  tomar  el  hombre  parte  activa  en 
el  proceso,  es  de  suyo  más  complicada  y  más  difícil  que  los 
otros  dos  métodos,  y  como  que  el  investigador  ha  de  tomar 
de  la  Naturaleza  lo  apropiado  para  conseguir  su  objeto  y  des- 
echar lo  inútil  que  le  puede  enmascarar  el  resultado,  exige 
de  él  un  determinado  número  de  condiciones,  que  no  son  del 
caso  referir  aquí  minuciosamente,  pero  sí  el  hacer  constar, 
que  de  entre  ellas,  la  más  indispensable,  la  imprescindible, 
es  la  de  poseer  un  conocimiento  exacto  y  profundo  de  las  le- 
yes generales  conocidas  en  su  época  de  esa  Naturaleza  que 
se  propone  conocer  en  todos  sus  detalles  y  particularidades. 
Toda  prueba  experimental,  por  la  tendencia  generalízadora 
que  tiene,  debe  resistir  los  embates  de  la  más  severa  crítica 
y  debe  tener  el  valor  convincente  de  un  axioma  si  no  quiere 
figurar  entre  el  sinnúmero  de  experimentos  que  representan 
los  fuegos  fatuos  de  tan  importante  investigación.  Y  como 
comprenderéis,  en  estas  exigencias  estriba  la  complicación 
y  la  dificultad  de  este  método  y  en  ellas  consiste  el  que  no 
sea  un  buen  experimentador  todo  aquel  que  habla  de  expe- 
rimentación, ni  aquel  que  sabe  precipitar  unas  sales,  ó  pre- 
parar unos  cortes,  ó  enfocar  una  preparación,  porque  puede 
darse  el  caso  que  ni  uno  ni  otro  sepan  limpiar  bien  un  tubo 
de  ensayo  ó  una  lente,  por  ejemplo,  minuciosidades  que  con 
aparecer  insignificantes  y  pueriles,  tienen  la  bastante  impor- 
tancia para  que  la  Naturaleza,  fiel  y  esclava  de  sus  leyes  y 
principios,  trastornando  el  resultado  que  se  esperaba,  enseñe 
al  experimentador  sus  descuidos  ó  sus  defectos. 

Siendo  el  objeto  de  cada  ciencia  un  determinado  y  espe- 
cial sistema  de  conocimientos,  conforme  con  las  necesidades 
particulares  de  éste,  tendrá  cada  una  su  principal  método  de 
investigación,  el  cual  no  excluirá  á  los  demás  que  podrá  uti- 
lizar como  accesorios,  auxiliares  ó  complementarios.  Si  com- 
paramos el  orden  con  que  han  aparecido  dichos  métodos  con 
el  orden  con  que  se  han  constituido  las  ciencias,  veremos  que 
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existe  una  tan  estrecha  relación  entre  ellos,  que  inclina  el 
ánimo  á  pensar  que  el  método  de  investigación  no  sólo  ca- 
racteriza una  ciencia,  sino  que  es  su  directo  engendrador. 
Así  se  comprende  que  en  el  orden  jerárquico  y  cronológico 
de  las  ciencias,  ocupe  el  primer  sitio  la  lógica  como  ciencia 
que  es  del  pensamiento.  Si  en  los  primitivos  tiempos  el  único 
medio  de  investigación  era  el  razonamiento;  siendo  el  objeto 
de  la  lógica  el  razonar;  y  no  comprendiéndose  que  pudiera 
existir  una  ciencia  anterior  á  la  que  trata  del  razonamiento, 
ya  que  sin  éste  no  se  concibe  ciencia  alguna,  es  natural  que 
la  lógica  fuese  la  primitiva,  la  primordial  y  la  fundamental 
en  cuanto  á  la  correcta  expresión  de  toda  clase  de  conoci- 
mientos. Por  estas  mismas  razones  se  comprende  que  nacie- 
ran, al  lado  de  la  lógica  y  en  pleno  dominio  del  razonamien- 
to, las  matemáticas,  las  cuales  teniendo  por  objeto  la  canti- 
dad y  razonando  sobre  ella,  sólo  se  diferencian  de  la  primera 
en  el  objeto  de  estudio,  no  en  el  método.  El  especial  desarro- 
llo y  la  gran  preponderancia  que  estas  dos  ciencias  tuvieron 
en  la  antigüedad,  nos  explican  por  un  lado,  lo  apropiado 
para  ellas  de  este  método  de  investigación  y  nos  dan  clara 
cuenta,  por  otro,  del  exclusivismo  con  que  se  aplicaba  para 
estudiar  toda  clase  de  ciencias. 

Consecuencia  de  tan  errado  camino,  fué  el  raquítico  des- 
arrollo que  las  ciencias  naturales  tuvieron  por  aquel  enton- 
ces. Pero  tan  pronto  la  observación  comenzó  á  ser  conside- 
rada como  un  método  positivo  de  investigación,  que  sólo  por 
ser  positivo  era  más  científico,  aumentaron  los  progresos  y 
las  conquistas  en  el  campo  de  dichas  ciencias,  y  á  medida 
que  cada  nueva  conquista  y  cada  nuevo  adelanto  conseguido 
despertaba  más  interés  hacia  esta  clase  de  estudios,  procla- 
maba con  tal  motivo  las  excelencias  del  método. 

Pero  esto  no  bastaba;  era  necesario,  para  que  las  ciencias 
naturales  merecieran  el  nombre  de  ciencias,  que  fueran  más 
positivas,  y  para  ello  hacía  falta  la  investigación  experi- 
mental y  sobraba  el  arraigado  padrinazgo  filosófico,  nacido 
de  la  torcida  interpretación  de  generalizar  á  todos  los  ramos 
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científicos  lo  que  en  determinados  y  particulares  podrá  ser 
excelente  y  hasta  indispensable,  pero  que  en  otros  nunca  ten- 
drá más  que  el  valor  de  accesorio  ó  auxiliar.  Es  en  efecto 
seductor  poder  llegar  por  el  simple  razonamiento,  sin  haber 
tenido  ningún  trato  directo  con  la  realidad  de  lo  positivo  que 
nos  envuelve,  al  conocimiento  de  cuanto  positivo  y  real  exis- 
te y  de  los  principios  y  leyes  en  que  ello  funda  su  existencia. 
La  ciencia,  para  ser  tal,  ha  de  ser  forzosamente  positiva,  por- 
que si  no,  hasta  el  objeto  mismo  que  á  cada  una  incumbe  es- 
tudiar, se  pone  en  tela  de  juicio  á  cada  instante,  y,  en  lugar 
de  disfrutar  de  una  paz  imperturbable  en  lo  fundamental,  y 
á  la  par  de  un  impulso  progresivo  y  perfeccionador,  propio 
de  la  verdadera  ciencia,  está  sujeta  á  interminables  discu- 
siones sobre  sus  detalles,  y  hasta  sobre  su  principal  objeto, 
promovidas  por  las  aficiones  particulares,  criterios  persona- 
les, prurito  y  comezón  de  originalidad  y  hasta  charlatanis- 
mo, resintiéndose  y  bamboleándose  todo  el  edificio  científico, 
por  imponer  un  parcial  aspecto  de  la  verdad  como  la  verdad 
total,  lo  cual  es  más  propio  de  los  intentos  de  ciencia  ó  de 
intrincadas  lucubraciones  filosóficas.  Sólo  por  el  cariz  positi- 
vo de  la  investigación  experimental  y  por  la  renuncia  á  toda 
discusión  filosófica  sobre  el  objeto  de  una  ciencia,  se  han  con- 
vertido los  intentos  de  ciencia,  Astrología,  Magia,  Alquimia 
y  Curandería,  en  las  verdaderas  ciencias,  Astronomía,  Físi- 
ca, Química  y  Medicina  (1). 

De  la  Medicina,  sin  embargo,  diré  que  todavía  no  tiene 
aquel  sabor  francamente  positivo  que  debe  tener  toda  verda- 
dera ciencia  para  poder  ocupar  de  un  modo  indiscutible  el 
lugar  que  le  corresponde  dentro  de  las  ciencias  constituidas. 

Mientras  los  médicos  nos  afanemos  en  discutir  si  somos  po- 
sitivistas, materialistas,  espiritualistas,  ó  animistas,   y  tras- 


(1)  Véase  acerca  de  este  asunto,  la  magistral  exposición  de  doctrina 
que,  respecto  de  la  jerarquía  de  las  ciencias  y  de  sus  relaciones  con  los 
diversos  métodos,  hace  Letamendi  en  su  monumental  obra  de  Patolo- 
gía GENERAL,  capítulo  CoYicepto  de  la  Medicina.  No  vacilo  en  recomen- 
dar su  lectura,  por  constituir  dicho  capítulo  lo  más  original,  completo  y 
terminante  que  se  ha  escrito  en  nuestro  siglo. 
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pasando  la  noción  positiva  de  que  nosotros  sentimos  ser  un 
sujeto,  divaguemos  sobre  si  este  sujeto  es  alma  ó  espíritu,  es 
mortal  ó  inmortal,  es  ó  no  reflejo  ó  destello  de  Dios,  etcéte- 
ra, etc.,  por  el  mero  hecho  de  estos  padrinazgos  filosóficos 
que  momentos  antes  he  aludido,  la  Medicina  iio  recabará  to- 
dos sus  derechos  para  formar  parte  de  las  verdaderas  cien- 
cias y  no  pasará  de  ser  un  intento  de  ciencia,  una  ciencia  sin 
constituir.  La  Medicina,  para  ser  ciencia  positiva,  debe  eman- 
ciparse de  todo  tutelaje  filosófico  y  no  debe  desarrollarse  al 
amaparo  de  conceptos  que  ni  nos  constan  ni  podemos  hoy  día 
demostrar.  Así  como  no  hay  una  Física  espiritualista,  ni  una 
Química  animista,  ni  una  Astronomía  materialista,  sino  una 
Física,  una  Química  y  una  Astronomía,  así  también  no  debe 
haber  una  Medicina  de  tal  ó  cual  color  ó  de  tal  ó  cual  secta, 
sino  simplemente  una  Medicina,  la  Medicina  científica. 

No  creáis  tampoco,  por  lo  que  acabo  de  decir,  que  quiero 
hacer  de  la  investigación  experimental  la  panacea  de  la  in- 
vestigación científica.  Lo  dicho  sirve  para  probar  la  estrecha 
relación  que  antes  indicaba  existe  entre  el  orden  con  que  se 
han  conocido  los  métodos  de  investigación  científica  y  el  or- 
den jerárquico  y  cronológico  de  las  ciencias,  cuya  relación 
viene  también  en  apoyo  de  que  la  inteligencia  humana,  como 
la  naturaleza,  parte  de  lo  más  fácil  y  sencillo  para  llegar, 
paulatina  é  insensiblemente,  á  lo  más  difícil  y  complicado. 
La  experimentación  es  un  medio  de  investigar  la  verdad, 
aplicable  especialmente  á  determinado  número  de  ciencias, 
como  á  ciencias  de  otra  determinada  clase  son  aplicables 
particularmente  el  razonamiento  y  la  observacióa.  Mientras 
el  razonamiento  es  el  método  apropiado  y  úqíco  para  la  total 
construcción  científica  de  la  Lógica  y  de  las  Matemáticas,  la 
observación  es  el  peculiar  de  la  Astronomía,  la  cual  emplea 
además,  como  auxiliares,  el  razonamiento  puro  de  la  Lógica 
y  el  calculista  de  las  Matemáticas,  y  la  experimentación  es 
el  fundamental  de  la  Física,  de  la  Química  y  de  la  Biología, 
las  cuales,  á  su  vez,  para  llevar  á  cumplido  y  exacto  térmi- 
no la  investigación,  lejos  de  desdeñar  los  dos  métodos  ante- 
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riores,  se  sirven  de  ellos  como  sus  directos  auxiliares  y  sus 
verdaderos  complementarios.  Esto  nos  explicará  por  qué  el 
método  experimental,  cuando  se  aplica  á  las  ciencias  mora- 
les y  políticas,  á  las  del  derecho,  etc.,  etc.,  no  sólo  no  se  sale 
de  los  límites  de  su  fecundo  campo^  sino  que  si  dichas  cien- 
cias han  de  seguir  con  paso  firme  y  rápido  por  el  camino  pro- 
gresivo que  conduce  al  máximo  desarrollo  y  perfeccionamien- 
to á  que  toda  ciencia  aspira,  es  necesario  que  estén  inspiradas 
en  el  valor  positivo  real  de  dicho  método  y  en  el  formal  del 
rigor  de  sus  procedimientos. 

Siendo  el  hombre  el  objeto  de  estudio  más  complicado  de 
la  Biología,  y,  por  su  organización,  susceptible  de  delinquir, 
de  mantener  relaciones  con  el  Estado,  de  agruparse  en  co- 
lectividades, etc.,  etc.,  resultará  que  las  ciencias  que  se  ocu- 
pen del  hombre  en  cada  uno  de  dichos  aspectos,  como  el  De- 
recho penal,  el  Derecho  civil,  la  Sociología,  etc.,  etc.,  por  el 
solo  hecho  de  ocuparse  del  hombre,  tendrán  que  acudir  al 
método  experimental,  si  quieren  elevarse  del  rastrero  nivel 
de  huera  palabrería,  al  alto  sitial  de  ciencias  constituidas.  El 
pretender  que  dichas  ciencias  han  de  vivir  con  el  brillo  y  la 
nitidez  con  que  nacieron,  en  la  creencia  de  que  puede  man- 
charla ó  empañarlo  el  método  experimental  con  su  tosca  y 
callosa  mano,  ó  con  su  irritante  y  descarnada  realidad,  se 
refleja,  con  sobrada  elocuencia,  en  las  aberraciones  y  en  los 
desatinos  legislativos  que  más  directamente  afectan  al  hom- 
bre, ya  que,  desconociéndole  los  legisladores  ó,  cuando  más, 
teniendo  de  él  un  concepto  erróneo,  incompleto,  ficticio,  rara 
vez  cierto,  completo,  real,  en  apurado  trance  se  han  de  ver 
cuando  de  él  se  ocupen,  dado  que  siempre  ha  de  resultar  muy 
difícil,  cuando  no  imposible,  legislar  lo  desconocido.  ¡Así  re- 
sultan las  leyes!  Hoy  día,  la  cuestión  política  ó  de  legisla- 
ción, se  resuelve  en  una  cuestión  técnica.  Mientras  los  abo- 
gados sólo  vean  en  el  hombre  una  entidad  psicológica  y  los 
médicos  sólo  una  entidad  material,  la  Abogacía  y  la  Medici- 
na serán  instituciones  raquíticas,  por  incompletas,  y,  con  fre- 
cuencia, erróneas  en  sus  apreciaciones,  por  exclusivistas.  La 
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Anatomía  y  la  Fisiología,  por  un  lado,  y  la  Psicología  por 
otro,  formando  la  verdadera  Antropología,  constituyen  el 
único  terreno  adecuado  para  sembrar  la  semilla  de  todas  las 
ciencias  que  tienen  por  principal  objeto  el  hombre;  en  él  de- 
ben germinar,  primero,  y  elaborar  la  savia  que  les  ha  de  nu- 
trir, después,  todas  las  ciencias  que  estudian  al  hombre  desde 
algún  punto  de  vista.  Los  jurisconsultos,  los  legisladores,  los 
médicos  y  hasta  los  sacerdotes,  es  necesario  que  apoyen  sus 
conocimientos  especiales  sobre  el  general  de  la  naturaleza 
humana,  que  es  el  que  debe  suministrar  la  Antropología;  por- 
que, tanto  unos  como  otros,  sólo  conociendo  la  total  natura- 
leza del  hombre,  podrán  orientarse  con  facilidad  en  el  estu- 
dio recto  y  fructífero  de  sus  parciales  objetos.  La  Antropolo- 
gía clásica  debiera  representar  el  atrio  común  que  diera  ac- 
ceso á  todos  los  edificios  científicos  erigidos  para  estudiar 
desde  algún  punto  de  vista  la  naturaleza  del  hombre,  y  por 
el  cual  tuviera  que  pasar  forzosamente  todo  aquel  que  pre- 
tendiera llegar  hasta  ellos  con  el  fin  de  cultivar  algún  ramo 
de  la  CIENCIA  humana,  con  que  se  podría  apellidar  la  suma 
de  las  sumas  de  conocimientos  que  en  cada  uno  de  ellos  se 
atesoraran. 

Demostrada  la  idoneidad  déla  experimentación  para  cul- 
tivar con  provecho  esta  clase  de  ciencias,  urge,  á  mi  propó- 
sito, señalaros  el  extremo  lamentable  en  que  hemos  caido 
por  abuso  del  criterio  experimental.  Una  vez  acostumbrados 
al  sabor  positivo,  real  y,  por  lo  tanto,  convincente  de  todos 
los  hechos  que  la  observación  nos  enseña  y  la  experimenta- 
ción nos  comprueba,  sin  darnos  cuenta,  nos  hemos  dejado 
arrastrar  por  el  torbellino  de  los  hechos,  olvidándonos  por 
compílete  del  r'azonamiento,  sin  pensar  que,  procediendo  de 
este  modo,  nos  colocábamos  en  el  extremo  opuesto  al  del  ra- 
zonamiento puro,  pero  tan  perjudicial  y  vicioso  como  éste 
para  tales  ciencias,  por  exclusivista,  puesto  que  si  ningún 
principio  es  capaz  de  negar  el  valor  real  de  un  solo  hecho, 
tampoco  ningún  hecho  es  capaz  de  dar  de  por  sí  un  solo  prin- 
cipio. Si  se  entiende  por  ciencia  la  teoría  del  arte^  y  el  arte 
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consiste  en  la  aplicación  práctica  de  un  sistema  de  conoci- 
mientos, resultará  que  ni  la  ciencia  es  primogénita  del  arte, 
ni  el  arte  primogénito  de  la  ciencia,  sino  que  los  dos  son  her- 
manos gemelos,  y,  por  lo  tanto,  donde  hay  arte  puede  haber 
ciencia  y  donde  hay  ciencia  puede  haber  arte,  porque  los  he- 
chos que  en  éste  se  observan  y  se  comprueban,  son  los  mate- 
riales que  aprovecha  la  razón  para  construir  la  ciencia,  pero 
ésta,  á  su  vez,  formula  principios  y  reglas  que  aquél  aprove- 
cha en  sus  aplicaciones  prácticas,  representando,  en  suma, 
la  Ciencia  y  el  Arte,  un  juego  de  dos  ruedas  dentadas  que, 
al  propio  tiempo  que  no  se  concibe  pueda  moverse  la  una 
quedando  inmóvil  la  otra,  óbrese  sobre  cualquiera  délas  dos, 
las  dos  se  ponen  en  movimiento.  De  donde  resulta  que  la  ex- 
perimentación, por  más  que  representa  el  medio  de  investi- 
gación más  positivo,  no  debe  ser  el  único  empleado  por  las 
ciencias  que  por  su  especial  objeto  les  corresponde  de  dere- 
cho como  peculiar  y  principal,  sino  que  debe  ampararse  del 
razonamiento  como  medio  auxiliar  y  complementario.  De  no 
ser  así,  nos  veremos  envueltos  y  arrollados  por  el  ciclón  anár- 
quico de  los  detalles,  como  en  plena  anarquía  detalladora  se 
encuentra  en  particular,  y  especialmente  en  nuestros  días, 
la  Medicina,  y  las  ciencias  no  tendrán  otro  valor  que  el  de  un 
almacén,  en  el  que  se  guardarán  los  hechos  en  informe  mon- 
tón, y  las  artes  no  traspasarán  los  límites  reducidos  y  ver- 
gonzosos del  rutinario  empirismo. 

Estos  defectos,  no  de  la  investigación  experimental  como 
investigación  científica,  sino  del  hombre  como  agente  inves- 
tigador, ya  que  aquélla  ni  es  buena  ni  mala,  sino  apropiada 
ó  impropia  para  determinados  sistemas  de  conocimientos,  es- 
tán en  gran  escala  y  suficientemente  compensados  por  los  be- 
neficios que  ha  reportado  al  desarrollo  formal  y  serio  de  cada 
una  de  dichas  ciencias.  Gracias  á  la  investigación  experi- 
mental, se  han  desterrado  de  toda  construcción  científica, 
digna  de  este  nombre,  todas  aquellas  absurdas  hipótesis  é  in- 
trincadas teorías  que  más  demostraban  el  afán  exhibitivo  y 
las  pretensiones  de  originalidad  que  el  sazonado  fruto  de  una 


348  REVISTA  DE  ESPAÑA 

inteligencia  bien  cultivada;  gracias  á  los  rigurosos  procedi- 
mientos de  la  investigación  experimental,  se  han  borrado  las 
incertidumbres  y  las  dudas  que  envolvían  las  cuestiones  cien- 
tíficas, en  el  sentido  de  que  hoy  día  damos  por  cierto  lo  ver- 
dadero y  lo  probado,  no  aparentamos  saber  lo  que  no  sabe- 
mos, y  hemos  llegado,  por  este  solo  hecho,  á  la  posesión  del 
mejor  asiento  para  afianzar  con  seguridad  el  desarrollo  cien- 
tífico real,  el  cual  estriba  en  saber  lo  que  se  conoce  y  en  co- 
nocer lo  que  no  se  sabe;  acostumbrados  á  la  comprobación 
de  todo  lo  que  se  nos  da  como  verdadero,  por  virtud  del  mé- 
todo experimental,  ha  desaparecido  el  pernicioso  magister  di- 
xity  y  sólo  la  reiterada  prueba  y  contraprueba  es  la  que  da  el 
valor  preciso  al  hecho  investigado;  debido  á  la  meticulosa 
escrupulosidad  del  método  experimental,  se  aprende  que  todo 
error  de  resultado  es  error  de  procedimiento,  y  el  investiga- 
dor, en  relación  íntima  y  constante  con  la  naturaleza,  com- 
prendiendo las  grandes  dificultades  que  tiene  que  vencer  y 
el  caudal  de  paciencia  que  tiene  que  gastar  para  dar  una  ex- 
plicación satisfactoria  al  más  insignificante  problema  cien- 
tífico, y  vislumbrando  las  inmensidades  de  lo  desconocido, 
con  bondadosa  sonrisa  en  los  labios  y  con  aparente  calma  de 
espíritu,  pero  con  amarga  y  desconsoladora  pesadumbre  en 
el  corazón,  oye  sorprendido  á  esas  gentes  en  toda  ocasión 
dispuestas  á  hablar  de  todo,  aparentando  saber  lo  conocido 
y  lo  desconocido,  y  descubre,  en  tan  aparente  sabiduría  como 
indiscreto  comportamiento,  la  ignorancia  que  les  consume  y 
la  temeridad  que  les  alimenta;  merced,  por  fin,  á  la  investi- 
gación experimental,  el  hombre  ha  conseguido  disponer  á  su 
antojo  de  los  elementos  y  de  las  fuerzas  que  espontáneamen- 
te la  naturaleza  le  brinda,  y  ha  llegado,  penetrándose  de  la 
precisión  y  rigor  que  la  caracterizan  y  combinando  artística- 
mente unos  y  otras,  á  resolver  cuestiones  calificadas  antes 
de  irresolubles,  á  conquistar  verdades  tan  asombrosas  como 
inesperadas,  á  descubrir  horizontes  tan  desconocidos  como 
dilatados,  cuestiones,  verdades  y  horizontes  que  han  sido  y 
son  la  inagotable  fuente  de  riquezas,  representadas  por  la 
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creación  de  nuevas  industrias  y  la  mejora  de  las  conocidas  y 
por  la  interminable  lista  de  inventos  de  utilidad  práctica  in- 
dividual ó  colectiva  que  con  tanta  razón  nos  sorprenden,  nos 
maravillan  y  nos  admiran. 


José  Codina  Gastellví 


(Continuará.) 


IMPORTANCIA  DE  LA  QUÍMICA  EN  LA  CONSTRUCCIÓN 


(1) 


Costumbre  tradicional  es,  al  ingresar  en  esta  docta  Cor- 
poración, declararse  indigno  de  recibir  honra  tan  preciada, 
achacando  sólo  á  excesiva  benevolencia  vuestra  los  sufra- 
gios obtenidos  por  el  nuevo  Académico;  pero  basta  tender  la 
vista  por  ese  estrado,  en  que  tienen  asiento  las  personalida- 
des más  ilustres  de  la  ciencia  española,  para  demostrar  que 
las  frases  que  tantas  veces  habéis  oído  son  hijas  de  esa  mo- 
destia que  tan  bien  se  compadece  con  el  verdadero  mérito. 
Y  por  eso,  yo,  que  me  conozco,  que  sé  cuan  superior  es  á  mis 
fuerzas  la  carga,  no  por  honorífica  menos  pesada,  que  ha- 
béis echado  sobre  mis  hombros,  no  encuentro  palabras  que 
hagan  resaltar  la  ingenuidad  de  mi  profunda  gratitud  por  la 
distinción  de  que  he  sido  objeto,  y  que  jamás  hubiera  osado 
pretender.  Al  llamarme  á  vuestro  seno,  quizá  hayáis  pensa- 
do en  el  único  mérito  que  puedo  alegar:  haber  consagrado 
la  mejor  parte  de  la  vida  á  la  enseñanza  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  de- Caminos,  ministerio  de  que  no  me  he  apartado 
mientras  no  me  lo  vedó  la  falta  de  salud;  pero  este  mérito 
que,  desgraciadamente  para  mí,  sólo  depende  de  un  número 
harto  crecido  de  años,  no  basta  á  justificar  vuestra  elección. 


(1)  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físi- 
cas y  Naturales  en  la  recepción  del  limo.  Sr.  D.  Manuel  Pardo,  cele- 
brada el  11  de  Noviembre  de  1894. 
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que  véome  precisado  á  atribuir  á  la  indulgencia  de  amigos 
cariñosos,  de  sabios  maestros,  de  aventajados  discípulos. 

Mi  confusión  sube  de  punto  al  venir  á  reemplazar  en  este 
sitio  á  un  químico  insigne,  á  ü.  Magín  Bonet  y  BonfiU,  que 
tan  alto  supo  colocar  su  nombre  en  esta  Academia,  en  la  Cá- 
tedra de  Análisis  química  de  la  facultad  de  Ciencias,  en  la 
de  Química  aplicada  del  antiguo  Instituto  Industrial,  en  tan- 
tos y  tantos  trabajos  en  que  dio  á  conocer  su  saber  profundo, 
sus  condiciones  excepcionales  de  hábil  experimentador,  sus 
poderosas  iniciativas. 

Pertenecía  Bonet  á  esa  raza  de  hombres  que  viven  para 
la  ciencia  y  que  en  ella  cifran  todas  sus  aspiraciones,  pres- 
cindiendo cuasi  en  absoluto  de  cuanto  no  se  relaciona  con  su 
disciplina:  joven  aún,  el  año  1857,  mucho  antes  de  sentarse 
entre  vosotros,  escribe  una  notabilísima  Memoria  sobre  la 
Fermentación  alcohólica  del  zumo  de  la  uva^  é  indicación  de  las 
circunstancias  que  más  influyen  en  la  calidad  y  conservación  de 
los  líquidos  resultantes;  trabajo  que  le  valió  la  merecida  hon- 
ra de  ser  premiado  por  esta  Academia,  galardón  que  me 
dispensa  de  elogiar  una  obra  sobre  la  que  ha  recaído  vere- 
dicto de  tanta  autoridad. 

Notable  mi  dignísimo  antecesor  bajo  muchos  aspectos, 
sobresalía  por  la  precisión  y  habilidad  con  que  efectuaba  las 
análisis  químicas  más  delicadas:  en  este  punto  no  es  posible 
rayar  á  mayor  altura.  Ya  se  tratase  de  aguas  naturales  ó 
medicinales,  de  substancias  orgánicas,  de  los  minerales  más 
complejos,  la  pericia  de  Bonet  era  indiscutible  é  indiscutida; 
todas  sus  análisis,  en  algunas  de  las  cuales  va  su  nombre 
asociado  al  de  otro  químico  ilustre,  con  el  que  le  unía  amis- 
tad estrechísima,  el  inolvidable  Sáenz  Diez,  son  otros  tantos 
modelos  de  corrección  en  los  procedimientos  y  de  exactitud 
en  los  resultados. 

Vivía  Bonet  para  la  Academia,  la  Cátedra  y  el  Laborato- 
rio; á  ellos  dedicaba  sus  trabajos  incesantes,  mas  sin  desde- 
ñar otras  labores  que,  si  bien  juzgó  siempre  secundarias, 
bastan  para  acreditar  sus  dotes  de  pensador,  á  la  par  que  de 
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hombre  atento  á  los  adelantos  de  las  artes.  Ora  iniciando  la 
fabricación  del  yodo  y  la  de  la  sosa  de  algas  en  la  costa  de 
Asturias;  ora  reseñando,  en  corto  número  de  páginas,  las 
mejoras  más  salientes  que  en  la  preparación  de  productos 
químicos  é  industriales  estudió  el  año  1856  en  su  viaje  por 
Francia,  Austria  y  Alemania,  se  ve  siempre  al  hombre  de 
criterio  recto  que,  sin  descuidar  los  pormenores,  abarca  el 
conjunto  y  da  á  conocer  con  claridad  sus  líneas  generales. 
Al  leer  la  Memoria  que  acabo  de  citar,  escrita  hace  cerca  de 
cuarenta  años,  sorprenden  las  noticias  que  se  encuentran 
respecto  de  algunas  industrias,  muy  conocidas  hoy,  pero  que 
constituían  verdaderos  secretos  en  aquella  época.  Merece 
consignarse  como  ejemplo  la  rápida  descripción  que  hace 
de  la  fábrica  de  Krupp,  porque  patentiza  á  la  vez  la  tenaci- 
dad de  carácter  que  distinguía  á  Bonet.  Provéese  de  reco- 
mendaciones para  el  célebre  industrial;  va  á  Essen;  llama  á 
sus  puertas,  pero  inútilmente;  continúan  cerradas,  y  con  ex- 
quisita galantería  despiden  á  nuestro  químico,  pues  aquellos 
umbrales  nadie  los  traspasa,  á  fin  de  que  la  publicidad  no 
destruya  la  inmensa  riqueza  labrada  por  Krupp  en  la  misma 
industria  que  arruinó  á  su  padre.  Cualquiera  creería  que  Bo- 
net dio  por  fracasada  su  empresa:  no  era  hombre  para  cejar 
ante  obstáculos  de  esa  índole.  Marcha  á  Dortmund,  donde 
existe  una  fundición  levantada  sobre  planos  semejantes  á  la 
de  Essen,  por  la  Compañía  del  camino  de  hierro  de  Westfa- 
lia;  pero  no  queda  satisfecho,  porque  la  fábrica  sólo  produce 
aceros  de  primera  calidad,  y  sabe  que  Krupp  prepara  otros 
menos  costosos.  Visita  entonces  nuevos  establecimientos; 
traba  relaciones  con  íntimos  del  célebre  alemán  que,  pol*  fa- 
vor especialísimo,  penetraron  en  el  templo  de  Essen;  desco- 
rre el  velo  del  santuario  y  logra  exponer  en  brevísimos  ren- 
glones los  fundamentos  de  los  problemas  industriales  que 
perseguía.  Y  no  creáis  que  señalo  un  arranque  genial  é  in- 
sólito del  gran  químico:  todo  lo  contrario;  tal  era  su  manera 
de  ser,  su  idiosincrasiaj  como  ahora  se  dice;  y  si  en  Alemania 
recurre  á  ardides,  no  son  menos  notables  los  que  emplea  en 
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Francia  para  arrancar  ciertos  secretos  de  la  fabricación  de 
vinos  en  Burdeos.  Estos  hechos  retratan  de  cuerpo  entero  á 
D.  Magin  Bonet. 

Como  pensador  profundo  se  revela  en  sus  escritos,  que, 
no  por  ser  de  escaso  volumen,  carecen  de  substancioso  jugo. 
Aun  cuando  sean  bien  conocidos  de  todos  vosotros,  debo  ci- 
tar dos  de  los  más  interesantes.  Me  refiero,  en  primer  lugar, 
al  discurso  que  sobre  la  constitución  ó  formación  del  individuo 
ó  de  la  especie  en  Quimicaj  leyó  en  este  mismo  recinto,  al  to- 
mar la  investidura  de  Académico  de  número,  en  Febrero  de 
1868,  y  al  trabajo  magistral  acerca  de  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  la  Química  analítica  y  las  demás  ciencias,  que  sirvió 
de  tema  á  su  discurso  de  inauguración  del  curso  de  1886  á 
1886  en  el  paraninfo  de  la  Universidad  Central. 

En  cuantos  encargos  recibió  del  Gobierno,  que  fueron  mu- 
chos, y  algunos  muy  delicados,  dio  constantes  muestras,  no 
ya  de  incansable  labor  y  de  múltiples  conocimientos,  sino  de 
una  tenacidad  que  nada  podía  quebrantar  y  que  no  cedía 
ante  ningún  obstáculo.  Para  no  citar  más  que  un  ejemplo, 
recordaré  su  gestión  en  la  Comisión  permanente  de  pesas  y 
medidas:  cuantos  trabajos  se  han  realizado  por  ésta  en  el 
larguísimo  período  de  cerca  de  treinta  años  llevan  la  marca 
indeleble  de  su  celoso  Secretario,  al  cual  se  deben  los  resul- 
tados obtenidos,  fruto  de  una  envidiable  asiduidad  que  no 
desatiende  el  pormenor  más  insignificante. 

Y  ya  que,  aunque  en  desaliñado  estilo,  haya  procurado 
trazar  los  rasgos  que  distinguían  á  D.  Magín  Bonet  como 
hombre  de  ciencia  y  de  administración,  no  estará  de  más 
que  dedique  brevísimos  renglones  ásus  condiciones  persona- 
les. De  aspecto  rudo,  parco  en  palabras,  de  temperamento 
enérgico,  incapaz  de  disimular  sus  ideas,  cualquiera  hubiera 
juzgado,  dejándose  guiar  por  las  apariencias,  que  era  Bonet 
hombre  atrabiliario,  de  escasa  sensibilidad  y  poco  inclinado  á 
la  filantropía;  cualidades  que,  por  otra  parte,  es  común  atri- 
buir á  los  que,  como  él,  han  permanecido  siempre  célibes. 
Error  profundo;  bajo  aquella  corteza  áspera  palpitaba  un  co- 
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razón  sano  y  se  escondían  sentimientos  delicados  y  de  bene- 
volencia. Modelo  de  amigos  leales,  se  hacía  querer  de  cuantos 
llegaban  á  tratarle  en  el  seno  de  la  intimidad;  sus  discípulos, 
que  mientras  lo  eran,  y  como  siempre  ocurre  con  los  profe- 
sores severos,  se  lamentaban  de  la  rigidez  y  exigencias  del 
maestro,  que  les  obligaba  á  estudiar  más  de  lo  que  apetecían, 
trocábanse  en  sus  admiradores  no  bien  había  terminado  el 
curso,  y  como  á  padre  cariñoso  le  miraban,  y  como  amigo  á 
él  acudían,  encontrando  fuente  inagotable  de  buenos  conse- 
jos y  de  enseñanza.  Practicaba  también  mi  insigne  predece- 
sor, no  sólo  sin  jactancia,  sino  ocultándolo,  la  más  augusta 
de  las  virtudes  cristianas,  la  caridad:  en  persona  llevaba  el 
socorro  material,  á  la  par  que  el  del  espíritu,  á  las  viviendas 
de  los  menesterosos:  las  lágrimas  de  los  desvalidos  han  acom- 
pañado su  féretro  y  han  regado  la  tierra  de  su  sepultura. 
¡Feliz  quien  consigue  alcanzar  este  tributo,  de  más  alta  es- 
tima que  todas  las  pompas  y  honores  mundanales! 

Llegado  el  momento  en  que,  por  precepto  reglamentario, 
he  de  molestar  vuestra  atención  con  algún  asunto  científico, 
permitidme  ante  todo  que,  de  manera  especialísima,  solicite 
y  hasta  exija  vuestra  benevolencia:  siempre  la  hubiera  nece- 
sitado, y  muy  grande,  para  atreverme  á  disertar  ante  Senado 
tan  docto;  pero  en  las  circunstancias  en  que  me  encuentro, 
agobiado  bajo  el  peso  de  una  desgracia  inmensa  de  familia, 
que  sólo  me  da  espacio  para  llorarla  y  pedir  á  Dios  resignación, 
comprenderéis  que  cuanto  produzca  mi  pluma  ha  de  ser  in- 
conexo, ha  de  resentirse  del  estado  de  mi  ánimo  y  no  ha  de 
poseer  ninguna  de  las  condiciones  que  teníais  sobrada  razón 
para  reclamar  desde  el  momento  en  que  me  honrasteis  con 
vuestros  votos,  cuando  yo  no  divisaba  aún  la  onda  colosal  de 
pena,  que  pocos  días  después  había  de  anegarme. 

Reemplazando  en  esta  Asamblea  á  un  químico,  natural 
era  que  sobre  Química  versara  mi  trabajo,  por  más  que  sólo 
haya  cultivado  esa  importante  rama  del  saber  como  elemento 
auxiliar  de  las  artes  de  construir;  y,  en  mi  calidad  principal 
de  ingeniero,  lógico  era  que  en  Ingeniería  me  ocupase.  Estas 
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consideraciones  me  impusieron  desde  luego  la  materia  acer- 
ca de  la  cual  debería  exponer  algunos  ligeros  conceptos,  la 
Importancia  de  la  Química  en  la  Construcción.  Claro  es, 
y  vosotros  lo  sabéis  mejor  que  yo,  que,  en  nuestra  época,  la 
influencia  de  la  Química  se  hace  sentir  en  todas  las  manifes- 
taciones de  las  artes  y  de  la  industria,  como  no  puede  menos 
de  ser,  en  la  lucha  sin  tregua  que  caracteriza  á  esta  edad. 
Producir  cada  vez  más  y  más  barato:  tal  es  la  divisa  del 
artista  y  del  industrial,  que  aquella  ciencia  tienen  que  acudir 
frecuentemente,  en  demanda  de  nuevos  métodos  para  preparar 
substancias  ó  de  perfeccionamientos  en  los  ya  conocidos. 

Aun  cuando  mucho  más  modesto  mi  tema,  basta  enun- 
ciarlo para  que  comprendáis  cuánto  se  prestaría,  tratado  por 
persona  experta,  á  disquisiciones  científicas  no  menos  que  á 
galanos  períodos;  pero  seguramente  el  vulgo  no  lo  creerá  así. 
¡Importante  para  el  ingeniero  la  Química,  que  nació  ayer, 
pues  no  merecen  tal  nombre  los  procedimientos  empíricos 
aplicados  por  los  antiguos  á  la  Medicina,  la  Metalurgia,  la 
Cerámica  y  otras  industrias;  ni  los  trabajos  de  los  alquimistas 
y  sabios  que  se  sucedieron  desde  el  principio  de  la  Edad  Media 
hasta  fines  de  la  pasada  centuria!  Y  cuenta  que  entre  ellos 
hay  verdaderos  genios  y  nombres  tan  ilustres  como  los  de 
Alberto  el  Grande  y  Rogerio  Bacon  en  el  siglo  xiii;  nuestros 
insignes  Alfonso  el  Sabio  y  Ramón  Lull  en  el  xiv;  Basilio 
Valentín,  Eck  de  Sulzbach  y  el  célebre  Paracelso  en  el  xv; 
en  el  siguiente  Libavio,  que  rebatió  las  teorías  de  aquél;  el 
metalurgista  sajón  Jorge  Agrícola,  y  los  españoles  Alonso 
Barba  y  Pérez  de  Vargas,  autor  este  último  de  la  obra  De  re 
metallica,  que  hizo  conocer  las  propiedades  del  peróxido  de 
manganeso  y  describió  el  temple  del  acero  en  paquetes,  bajo 
la  influencia  de  cuerpos  orgánicos  nitrogenados;  y  Bernardo 
Palissy,  cuyo  genio  poderoso  ilumina  cuasi  todo  el  siglo,  ya 
confundiendo  á  los  alquimistas,  ya  echando  los  cimientos  de 
la  constitución  y  cristalización  de  las  sales  y  de  la  química 
agrícola,  ya  estudiando  los  esmaltes  y  asombrando  al  mundo 
con  sus  inspirados  trabajos  de  cerámica.  El  siglo  xvii  señala 
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la  gran  cruzada  contra  el  charlatanismo  de  los  anteriores: 
Van  Helmont,  Roberto  Boyle,  Glauber,  Rey  y  Mayow,  para 
no  citar  sino  los  principales,  siguen  las  huellas  de  Agrícola 
y  Palissy,  acuden  al  método  experimental  y  desbrozan  la 
senda  que  con  tanta  gloria  habían  de  recorrer,  en  el  siglo  x  viii^ 
Stahl,  á  quien  se  debe  la  original  aunque  errónea  teoría  del 
flogisto;  Bergmann,  digno  predecesor  de  los  tres  fundadores 
de  la  Química  moderna,  Priestley,  Scheele  y  Lavoisier,  que 
no  sólo  derrumbaron  los  artificios  de  Stahl,  sino  que  aislaron 
cuerpos  simples  y  demostraron,  con  auxilio  de  la  balanza,  el 
famoso  aforismo  de  que  nada  se  crea  ni  se  pierde  en  la  Natu- 
raleza. Las  doctrinas  de  Lavoisier  siguen  siendo  la  base  de 
la  Química,  como  juiciosamente  sostenía  Fremy:  continuado- 
res de  la  obra  de  aquel  grande  hombre  son  los  químicos  que 
ilustran  el  siglo  actual  y  el  precedente,  sin  excluir  á  muchos 
que  viven  todavía,  y  de  quienes  la  ciencia  espera  nuevos  y 
fructíferos  adelantos.  Largos  resultan  estos  reglones,  enca- 
minados sólo  á  probar  que,  hasta  época  muy  moderna,  las 
investigaciones  químicas  habrán  podido  ser  de  utilidad  prác- 
tica en  la  Medicina  y  en  ciertas  industrias,  pero  en  manera 
alguna  en  las  artes  de  la  construcción:  muy  cortos  serían  si 
me  hubiera  propuesto  reseñar  la  marcha  que  han  seguido  los 
conocimientos  químicos,  estableciendo  siquiera  los  principales 
jalones,  tarea  muy  distinta  de  la  que  me  he  impuesto,  y  á  la 
cual,  por  otra  parte,  no  alcanzarían  mis  fuerzas. 

Pues  bien,  continuará  diciendo  el  vulgo:  si  la  Química,  tal 
como  hoy  la  entendemos,  apenas  cuenta  un  siglo  de  vida;  si 
no  puede  negarse  que  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media 
se  elevaron  monumentos,  muchos  de  los  cuales  admiramos 
hoy  todavía;  si  en  Egipto,  en  Asia,  en  Grecia  y  en  Roma 
tomaron  las  construcciones  vuelo  gigantesco,  ¿qué  impoi*tan- 
cia  cabe  atribuir  á  la  Química,  ciencia  entonces  completa- 
mente desconocida?  ¿No  sería  más  lógico  admitir  nuestra 
inferioridad  y  proclamar  que  en  vano  pretendemos  llegar  á 
la  altura  á  que  se  colocaron  nuestros  maestros?  Tales  argu- 
mentos, sobre  todo  el  último,  se  repiten  sin  cesar;  y  me  habéis 
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de  permitir  que,  á  fuer  de  ingeniero,  rechace  tal  retroceso 
científico,  no  porque  vosotros  abundéis  en  semejante  idea, 
sino  para  no  dejar  sin  rectificación  un  error  cuasi  universal.  Ya 
lo  han  combatido  personas  eximias,  y  aún  recuerdo  la  satis- 
facción con  que  escuché  la  elocuente  defensa  que,  bastantes 
añoshá,  hizo  délas  construcciones  modernas,  fijándose  sobre 
todo  en  las  de  caminos,  un  queridoprofesor  mío  y  digno  colega 
vuestro,  D.  Eduardo  Saavedra,  al  tomar  asiento  en  la  Real 
Academia  de  la  Hisioria.  No  podré  acercarme  á  él  en  la  bri- 
llantez de  exposición;  pero,  á  lo  menos,  cumpliré  un  deber 
que  me  imponen  mi  profesión  y  el  Cuerpo  á  que  pertenezco. 
Que  los  antiguos,  y  en  especial  los  romanos,  llevaron  á 
cabo  innumerables  obras,  y  algunas  de  ellas  gigantescas,  es 
de  todo  punto  evidente;  no  lo  es  tanto,  y  aquí  empieza  ya  á 
viciarse  el  criterio  de  la  generalidad,  que  las  construcciones 
monumentales  fuesen  las  corrientes  en  el  vasto  Imperio  de 
Roma,  ni  que  su  solidez  haya  resistido  sin  quebrantarse  al 
transcurso  de  los  siglos.  Ni  todos  los  caminos  se  asemejaban 
á  la  famosa  Via  Appiüy  pues  ni  uno  sólo  se  encontraba  pare- 
cido á  ella  fuera  de  Italia,  ni  aun  á  cierta  distancia  de  Roma; 
ni  se  elevaban  verdaderas  obras  de  arte  para  salvar  cualquier 
arroyo,  que  era  común  cruzar  con  toscos  badenes;  ni  se  acos- 
tumbraba alzar  gallardos  acueductos,  como  los  de  Segoviaj 
Tarragona  y  Mérida,  para  no  citar  más  que  ejemplos  españo- 
les, en  todos  los  abastecimientos  de  agua.  No  negaré,  porque 
sería  absurdo,  que  la  solidez  era  la  característica  de  las  cons- 
trucciones de  los  romanos,  que  en  éstas,  como  en  las  artes  y 
en  la  literatura,  no  hicieron  sino  imitar  con  perfección,  y 
con  genio  á  veces,  las  obras  producidas  en  siglos  anteriores 
por  otros  pueblos,  y  muy  en  especial  por  Grecia;  pero  de  aquí 
á  suponer  que  sus  templos,  sus  puentes,  sus  acueductos,  todos 
sus  monumentos  arquitectónicos,  resistían  incólumes  á  los 
embates  del  tiempo,  media  un  abismo.  Contadísimas  son  las 
edificaciones  que  en  tal  estado  han  llegado  hasta  nosotros; 
sólo  ruinas  quedan  por  lo  común,  suficientes,  sin  embargo, 
para  reconocer  la  grandiosidad  de  aquéllas;  y  si  en  España 
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nos  envanecemos  con  los  puentes  de  Mérida,  Salamanca, 
Martorell,  Alcántara  y  Orense;  con  el  magnífico  acueducto 
segoviano  y  con  otros  legados  de  nuestros  antiguos  domina- 
dores, débese  casi  siempre  á  importantes  reparos  ó  restaura- 
ciones realizadas  en  diversas  épocas,  como  ha  ocurrido  en 
nuestros  días  con  el  grandioso  puente  de  Alcántara,  que  re- 
construyó en  parte  el  ilustre  ingeniero  de  Caminos,  D.  Ale- 
jandro Millán. 

No  ofrecería  dificultades  técnicas  construir  en  la  actuali- 
dad con  iguales  garantías  de  solidez  que  en  los  primeros  si- 
glos de  nuestra  era;  ningún  procedimiento  de  los  que  enton- 
ces se  empleaban  desconocemos;  todo  lo  contrario:  materia- 
les nuevos,  grandes  progresos  en  maquinaria,  facilidad  en 
los  transportes,  nos  permitirían  llegar  más  allá  aún  de  donde 
llegaron  nuestros  ascendientes.  Y  no  hablo  aquí  de  la  bellezUf 
elemento  indispensable  de  toda  verdadera  obra  de  arte,  por- 
que el  alcanzarla  no  depende  de  los  tiempos,  sino  del  gusto 
é  inspiración  artística  del  arquitecto,  sin  que  pretenda  negar 
la  marcada  influencia  que  en  él  han  de  ejercer  las  corrientes 
é  ideas  de  la  época  y  el  ambiente  en  que  viva. 

Los  ingenieros  modernos  tienen  en  cuenta,  al  realizar  sus 
trabajos,  un  factor  de  que  prescindían  los  antiguos,  la  econo- 
miay  principio  que  informa  todas  las  manifestaciones  exter- 
nas de  la  vida  contemporánea.  En  lugar  de  construir  puen- 
tes de  cantería  para  cruzar  los  ríos  caudalosos  ó  los  barran- 
cos anchos  y  profundos,  se  prefiere  reducir  cuanto  sea  dable 
el  número  de  pilas  ó  apoyos  intermedios,  corriendo  largas 
vigas  metálicas  y  salvando  con  pocos  tramos  longitudes  asom- 
brosas: así  vemos  aumentar  de  día  en  día  el  atrevimiento  de 
las  construcciones,  como  lo  atestigua  el  puente  del  Forth  en 
Escocia,  con  sus  vanos  de  618  metros,  y  oímos,  sin  conside- 
rarlo inverosímil,  que  los  norte-americanos,  deseosos  de  que 
nadie  les  aventaje,  proyectan  unir  á  Nueva  York  con  Jersey 
por  medio  de  un  puente  colgado,  cuyo  tramo  central  mediría 
nada  menos  que  860  metros  de  luz.  Prodigios  son  éstos  que 
no  se  hubieran  llevado  á  término  en  el  apogeo  de  la  civiliza- 
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ción  romana,  y  que  hoy  se  realizan,  merced  á  los  adelantos 
en  el  arte  de  construir,  que  con  tan  notoria  injusticia  suelen 
negarse. 

No  se  elevan  hoy  costosos  acueductos,  á  pesar  del  afán 
con  que  se  acometen  obras  para  surtir  de  agua  á  las  pobla- 
ciones: resérvanse  aquéllos  para  cruzar  las  hondonadas  rela- 
tivamente pequeñas;  que  en  las  grandes  depresiones  es  más 
rápido  y  barato  tender  en  las  laderas  tubos  de  hierro,  cons- 
tituyendo los  mal  llamados  sifones^  con  la  carga  necesaria 
para  llevar  el  agua  á  las  bocas  inferiores.  Ya  conocían  este 
sistema  los  romanos,  y  en  Italia  se  han  encontrado  restos  de 
tuberías  de  bronce  y  plomo;  pero  ni  las  aplicaron  con  fre- 
cuencia, ni  podían  reemplazar  con  ventaja  á  los  acueductos, 
por  el  precio  elevado  de  los  metales  y  por  la  dificultad  de 
fundirlos  en  tubos  de  diámetro  algo  considerable.  El  Canal 
de  Isabel  II,  esa  obra  que  ha  permitido  á  Madrid  doblar  su 
vecindario  en  pocos  años,  sanear  la  población  y  hacerla  en- 
trar en  el  concierto  de  las  capitales  de  Europa;  esa  obra  que 
inmortalizará  el  nombre  del  insigne  D.  Lucio  del  Valle,  de 
imperecedera  memoria  para  cuantos  tuvimos  la  dicha  de  co- 
nocerle, y  que  tan  dignamente  ostentaba  la  medalla  de  esta 
Academia;  el  Canal  de  Isabel  II,  repito,  cuenta  en  su  trayec- 
to de  76  kilómetros  varios  sifones,  habiendo  tres  de  ellos,  los 
de  Bodonal,  Malacuera  y  Q-uadalix,  de  1.410,  845  y  325  me- 
tros de  longitud  respectiva. 

Es  muy  cierto  que  ni  los  puentes  de  hierro  durarán  tanto 
como  duran  los  de  fábrica,  ni  contemplarán  los  sifones,  tales 
como  hoy  se  encuentran,  los  siglos  venideros.  Vigas  y  tubos 
habrán  de  renovarse  con  relativa  frecuencia,  y  con  mayor 
aún  repararse;  pero  la  ciencia  económica  así  lo  exige;  por- 
que menores  sacrificios  representan,  en  suma,  los  reparos  y 
reconstrucciones  á  la  larga  fecha  que  el  crecidísimo  capital 
estancado  que  suponen  un  puente  como  el  de  Alcántara,  un 
acueducto  como  el  de  Segovia.  El  problema  económico  no  lo 
debe  perder  de  vista  ni  un  solo  momento  el  constructor:  fue- 
ra de  algunos  casos  en  que  la  solución  adecuada  es  de  todo 


360  REVISTA  DE  ESPAÑA 

punto  evidente,  en  la  mayoría  de  ellos  no  cabe  fijar  la  natu- 
raleza de  los  materiales,  la  disposición  de  las  partes  de  la 
obra,  los  procedimientos  que  hayan  de  emplearse,  sin  una 
detenida  análisis  en  que  se  estudie  cuál  es  el  proyecto  menos 
dispendioso,  habidas  en  cuenta  todas  las  circunstancias  del 
presente  y  del  porvenir.  ¡Cuan  diferente  el  problema  asi 
planteado  del  que  se  proponían  los  antiguos,  atentos  sólo 
á  multiplicar  en  las  canteras  y  al  pie  de  obra  los  trabajado- 
res, esclavos  casi  siempre,  que  con  su  vida  habían  de  dar 
cuerpo  á  aquellas  concepciones!  En  la  Edad  Media  y  en  los 
comienzos  de  la  moderna  no  se  advierten  grandes  progresos 
en  los  sistemas  de  construir.  Portentosas  son  esas  catedrales 
de  esbeltas  columnas  y  elevadas  ojivas,  que  cual  misterioso 
imán  atraen  el  alma  á  la  contemplación  de  lo  infinito;  en  las 
que  la  luz,  filtrada  á  través  de  inimitables  vidrios  de  colores, 
baña  el  espíritu  en  dulces  efluvios  de  mística  ternura;  cuyas 
agujas  de  filigrana  de  piedra  admiran  al  profano,  hacen  pen- 
sar al  sabio  y  afirman  la  fe  del  cristiano:  pero  no  despojéis 
al  templo  de  su  brillante  ropaje;  que,  si  tal  hicieseis,  veríais 
cómo  se  elevaron  aquellos  muros  y  pilares,  cómo  se  voltea- 
ron aquellas  bóvedas  peraltadas,  y  apenas  se  concibirá  que 
hayan  permanecido  en  pie,  durante  siglos,  resistiendo  en  equi- 
librio instable  á  los  asientos  de  las  fábricas,  á  la  escasez  de 
dimensiones  en  muchos  casos,  á  los  defectos  de  ejecución  en 
cuasi  todos.  Asomaos  á  dos  de  nuestros  monumentos  más  glo- 
riosos, á  las  célebres  catedrales  de  León  y  de  Sevilla,  y  que- 
daréis atónitos  ante  la  ciencia  que  han  tenido  y  tienen  que 
derrochar  nuestros  arquitectos  para  corregir  faltas  y  errores 
antiguos  y  conservar  esos  templos  á  la  piedad  de  los  fieles  y 
á  la  admiración  de  los  artistas. 

Manuel  Pardo 
(Continuará.) 
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Madrid  15  de  Diciembre  de  1894. 


Sinceros  amigos  del  régimen  parlamentario,  régimen  de 
la  libre  discusión,  duélenos  verle  reducido  entre  nosotros  á 
retóricos  torneos  de  palabra,  á  maniobras  de  bandería,  á  lu- 
chas egoístas  y  personales  entre  los  desacordes  elementos  de 
poderosas  organizaciones  oligárquicas  que  se  disputan  el  po- 
der, la  influencia,  los  beneñcios  de  las  posiciones  conquista- 
das, y  dejan  el  país  huérfano  de  verdadera  representación, 
convirtiendo  alternativamente  las  Cámaras,  ora  en  palen- 
ques académicos  donde  se  discute  lo  divino  y  lo  humano,  ora 
en  motín  de  plazuela  en  que  se  cruzan  de  banco  á  banco  las 
frases  más  crudas  del  repertorio  populachero,  ó  en  foco  de 
conjuras  y  de  intrigas  fraguadas  con  el  nada  patriótico  objeto 
de  combatir  un  ministro  ó  una  tendencia  poco  complaciente 
aquél,  ó  poco  simpática  ésta  á  los  intereses  de  fracciones  ene- 
migas. 

Cuando  disgustados  de  semejante  espectáculo  oímos  reso- 
nar en  la  tribuna  una  voz  elocuente  y  varonil  que  nos  habla 
el  lenguaje  de  las  grandes  ideas,  sin  comulgar  siempre  ni  en 
todas  las  cosas  con  las  opiniones  del  orador,  y  aun  siendo 
adversarios  de  éste,  no  podemos  menos  de  hacer  justicia  á 
sus  convicciones,  de  aprobar  con  calor  la  rectitud  de  sus  mi- 


362  REVISTA  DE   ESPAÑA 

ras,  de  aplaudir  la  firmeza  de  su  carácter,  de  ver  en  él  la  ge- 
nuina  representación  del  sistema  parlamentario,  vuelto  por 
un  momento  á  la  pureza  con  que  le  hicieron  popular  nuestros 
padres  y  sin  la  cual  está  condenado  á  morir  como  Job,  podri- 
do en  el  estercolero  de  sus  numerosas  corruptelas. 

Podrán  las  ideas  del  Sr.  Salmerón  ser  en  alto  grado  utó- 
picas, podrán  ser  sus  doctrinas  nebulosas  é  incomprensibles 
para  la  mayoría  de  nosotros,  podrá  su  metafísica  parecemos 
tenebrosa,  su  política  irrealizable,  su  moral  demasiado  abs- 
tracta, sus  juicios  sobre  los  hechos  pasados  y  presentes  por 
demás  apasionados,  podremos  acusarle  de  sacrificar  á  su  fa- 
natismo de  sectario  la  realidad  viva  de  las  cosas  que  tiene 
una  lógica  superior  á  la  de  todas  las  escuelas,  y  más  acomo- 
daticia de  consiguiente  con  las  debilidades  humanas.  Pero  no 
tenemos  autoridad  para  negarle  el  derecho  que  todo  hombre 
honrado  tiene  á  predicar  la  virtud  con  su  ejemplo,  el  dere- 
cho que  á  todo  político  convencido  asiste  de  mantener  con  ca- 
lor sus  opiniones,  el  derecho,  por  último,  á  restablecer  en  la 
perturbada  conciencia  de  los  otros  el  sentido  de  la  consecuen- 
cia olvidada  en  las  continuas  transacciones  de  la  vida  públi- 
ca hasta  un  punto  entre  nosotros  lastimoso. 

En  dicho  concepto  ha  obedecido  elSr.  Salmerón,  no  sólo  á 
los  dictados  de  su  conciencia,  sino  también  á  los  de  la  con- 
ciencia pública.  Por  desgracia  ni  el  mismo  Sr.  Salmerón  con 
ser  pensador  tan  lógico,  estadista  tan  probo,  hombre  público 
tan  consecuente,  comparado  con  otros  muchos  de  su  propio 
origen,  está  por  completo  libre  de  graves  inconsecuencias, 
tanto  al  principio,  como  en  los  presentes  momentos  de  su  vida 
pública.  Hay  siempre  en  las  conciencias  más  puras  y  en  los 
entendimientos  más  vigorosos,  algo  que  pone  obstáculos  á  la 
práctica  ideal  de  las  virtudes  óticas  é  intelectuales,  soñadas 
por  el  pensamiento  de  los  filósofos  en  el  retiro  de  su  gabinete. 
Los  espíritus  más  rectos  guardan  cuando  se  lanzan  á  la  ac- 
ción mucha  analogía  con  la  rectitud  del  alambre,  que  por 
bien  tendido  que  esté,  presenta  á  la  simple  vista  numerosas 
torceduras,  tanto  mayores  cuanto  se  le  examina  de  más  cer- 
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ca,  porque  la  línea  de  la  vida  es  y  no  puede  menos  de  ser 
constantemente  quebrada. 

Así,  todos  los  esfuerzos  del  orador  republicano  para  ha- 
cer resaltar  la  inconsecuencia  del  Sr.  Abarzuza  y  aun  la  del 
propio  Sr.  Sagasta,  cuasi  presidente  un  día  de  la  república, 
se  estrellaron  ante  los  argumentos  de  buen  sentido  del  jefe 
del  gobierno,  que  devolvió  con  fortuna  al  ilustre  catedrático 
sus  censuras  y  le  recordó  que  también  había  sido  monárqui- 
co hace  veinticinco  años,  cuando  en  un  célebre  manifiesto 
ofrecía  al  cuerpo  electoral  defender  la  candidatura  de  don 
Fernando  Coburgo  para  el  trono  de  España,  ó  en  su  defecto 
otro  candidato  popular;  por  donde,  con  buen  acuerdo,  sostenía 
el  Sr.  Sagasta  que  no  siempre  había  sostenido  su  adversario 
la  incompatibilidad  de  la  monarquía  con  la  democracia,  ni 
la  consustancialidad  de  esta  última  con  la  forma  repu- 
blicana. 

El  debate  político,  á  pesar  de  la  intervención  de  oradores 
tan  elocuentes  como  Azcárate,  tan  ingeniosos  como  el  carlis- 
ta Mella,  tan  enérgicos  como  el  zorrillista  Marenco,  y  tan  há- 
biles y  expertos  como  la  mayoría  de  los  que  en  el  mismo  in- 
tervinieron, fué  en  último  resultado  un  verdadero  triunfo  para 
el  Sr.  Sagasta  y  una  espléndida  victoria  para  el  partido  li- 
beral. ¡Ojalá  como  fué  espléndida  hubiera  sido  fecunda!  Pero 
honra  y  provecho  no  caben  juntos  en  un  saco,  y  de  toda  la 
elocuencia  de  monárquicos  y  republicanos,  quedan  únicamen- 
te unos  cuantos  pliegos  de  papel  impreso  en  el  Diario  de  Se- 
siones, y  el  recuerdo  grato  para  los  aficionados  á  las  justas 
oratorias  de  las  palabras  mortificantes  y  de  las  frases  in- 
cisivas dirigidas  por  unos  y  otros  á  sus  respectivos  adver- 
sarios. 

Mientras  tanto  la  solución  del  problema  antillano  no  dio 
el  más  ligero  paso  en  el  debate  político,  ni  para  hablar  coa 
sinceridad,  era  fácil  que  lo  diera.  Requiere  dicha  solución  la 
llegada  de  algunos  ilustres  representantes  de  Cuba  y  todavía 
no  han  llegado.  Requiere  la  redacción  de  una  fórmula  de  ave- 
nencia hecha  para  todos  por  el  ministro  de  Ultramar  y  toda- 
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vía  no  la  ha  hallado.  Requiere,  Analmente,  el  concurso  délas 
minorías,  en  especial  el  de  la  conservadora,  por  tratarse  no 
de  una  obra  de  partido,  sino  ante  todo  de  una  obra  nacional,  y 
no  es  llana  tarea  recabar  de.  los  conservadores  de  la  Penín- 
sula y  de  los  constitucionales  de  allende  el  Atlántico  su  con- 
curso para  una  reforma  que  contradice  la  política  por  dichos 
elementos  seguida  durante  veinte  años  en  la  gran  Antilla, 
tanto  más,  cuando  se  hace  indispensable  plantear  allí  al  mis- 
mo tiempo  que  todo  el  problema  político  el  problema  arance- 
lario, y  nadie  puede  prejuzgar  sin  peligro  de  engañarse  las  di- 
ficultades del  citado  problema,  ya  nacidas  de  nuestros  pro- 
teccionistas, ya  de  los  Estados  Unidos,  interesados  como  aqué- 
llos en  resolverle  en  provecho  propio. 

Desde  luego,  dable  es  presumir  que  el  patriotismo  de  to- 
dos facilitará  la  tarea.  Las  corrientes  de  concordia  se  acen- 
túan más  y  más  á  medida  que  el  tiempo  pasa  y  que  la  sere- 
nidad de  espíritu  hace  olvidar  mutuamente  el  escozor  de  las 
ofensas  y  deja  ver  las  cosas  como  son  en  realidad,  esto  es, 
muy  negras  para  el  porvenir  si  las  reformas  no  se  hacen;  has- 
ta cierto  punto  claras  si  las  reformas  se  efectúan  en  breve 
plazo,  con  firmeza  en  lo  fundamental  y  con  necesarias  y  pru- 
dentes transacciones  en  los  detalles.  Lo  exigido  por  la  opi- 
nión pública  en  Cuba  es  una  ley  descentralizadora  de  admi- 
nistración local.  Importa  poco  la  existencia  de  la  diputación 
única  proyectada  por  el  Sr.  Maura  ó  la  existencia  de  varias 
diputaciones  demandadas  por  otras  personas  igualmente  co- 
nocedoras de  los  asuntos  ultramarinos.  Consiste  lo  principal 
en  dar  á  los  mencionados  organismos  cierta  latitud  en  sus 
iniciativas,  emancipándolos  del  caciquismo  de  unos  cuantos 
oligarcas,  de  la  absorbente  autoridad  de  los  gobernadores 
generales  y  del  moroso  expedienteo  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, incapacitado  por  la  distancia  de  estudiar  con  atención 
y  resolver  con  acierto  cuestiones  de  interés  local  importantí- 
simas para  los  municipios  cubanos,  y  desprovistas  de  verda- 
dero interés  para  el  mantenimiento  del  gobierno  y  de  la  au- 
toridad central. 
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Los  autonomistas,  sin  abdicar  de  sus  principios,  comul- 
gan en  dicho  punto  con  los  reformistas,  y  éstos  se  hallan  de 
acuerdo  con  el  Gobierno.  Falta  sólo  que  los  constitucionales 
depongan  la  intransigencia  de  su  actitud,  que  habrán  de 
abandonar  tarde  ó  temprano  en  vista  de  su  impopularidad  y 
su  aislamiento,  y  que  los  conservadores  españoles  no  sacri- 
fiquen en  aras  de  aquel  partido  los  grandes  intereses  que  en 
Cuba  están  llamados  á  mantener,  en  unión  de  los  liberales  y 
del  resto  de  los  españoles.  Si  esto  se  hace  pronto,  porque  en 
la  tardanza  de  la  solución  está  el  peligro,  la  integridad  na- 
cional quedará  por  mucho  tiempo  inatacable,  el  orden  públi- 
co asegurado  y  los  partidos  extremos  obligados  en  la  Gran 
Antilla  á  desaparecer  por  completo,  ó  transformarse  en  ins- 
trumentos eficaces  de  la  paz,  en  vez  de  ocuparse  en  fabricar, 
como  hasta  aquí,  pólvora  para  la  guerra,  los  unos  con  sus  ideas 
de  separatismo,  los  otros  con  sus  egoísmos  insaciables,  poco 
velados  bajo  la  máscara  de  su  incondicional  amor  á  España. 

Lo  que  del  prolijo  debate  político  hemos  sacado  hasta 
ahora^  se  reduce  á  muy  poca  cosa.  Confundida  la  discusión 
de  la  crisis  con  los  problemas  ultramarinos  y  arancelarios, 
no  ha  podido  dar  de  sí  más  que  palabras  y  más  palabras,  ha- 
ciendo buena  la  definición  que  de  este  género  de  torneos  ha- 
cía Donoso,  diciendo  que  la  discusión  es  él  traje  de  que  se  dis- 
fraza la  muerte  cuando  viaja  de  incógnito. 

Y  lo  mismo  que  del  debate  político,  decimos  del  entabla- 
do sobre  la  trascendental  cuestión  arancelaria,  no  menos 
nacional  que  la  de  las  reformas  de  Ultramar.  El  Sr.  Salva- 
dor, que  no  obstante  ser  Ministro  de  Hacienda,  se  nos  antoja 
el  menor  padre  de  todos  los  hacendistas  en  la  cuestión  suso- 
dicha, se  contenta,  y  hace  bien,  en  administrar  con  celo  y 
recaudar  con  firmeza.  Su  campaña  de  moralidad  hale  dado 
merecido  prestigio  en  la  opinión  pública,  que  espera  ha  de 
proseguirla  sin  contemplaciones  y  con  brío.  Pero  si  adminis- 
trar y  recaudar  es  hoy  por  hoy  el  primer  deber  de  aquel  Mi- 
nistro, mucho  tememos  que  los  aplausos  de  la  prensa,  suma- 
dos con  los  de  la  inmensa  mayoría  de  los  buenos  españoles,  no 
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sean  poderosos  á  perpetuarle  en  el  gobierno.  La  composición 
hetereogénea  de  las  actuales  mayorías  parlamentarias  sub- 
divididas  en  grupos,  mesnadas,  feudos  y  fracciones,  puede 
dar  origen  á  inesperadas  sorpresas  contra  un  Ministro  que  no 
forma  parte  de  ningún  grupo,  ni  tiene  defensa  más  que  en 
sus  actos,  situación  parlamentaria  poco  sólida,  por  ser  de  so- 
bra sabido  que  las  simpatías  de  un  Consejero  de  la  Corona 
colocado  en  tales  condiciones,  depende  de  las  complacencias 
y  servicios  prestados  á  los  diputados  amigos,  y  en  ocasiones 
á  los  adversarios.  El  Sr.  Salvador,  á  quien  al  principio  pu- 
sieron en  solfa  algunos  órganos  de  la  prensa,  tomó  en  serio 
desde  el  primer  día  su  papel  de  Ministro,  en  términos  de  ha- 
ber disgustado  á  varios  de  sus  correligionarios,  que  se  dice 
aprovecharán  la  primera  coyuntura  para  manifestarle  su  des- 
agrado, esperando  que  su  inexperiencia  parlamentaria,  ayu- 
dada de  la  energía  de  su  carácter  y  de  su  poco  amor  al  po- 
der, han  de  serles  en  la  empresa  favorables  auxiliares.  Tie- 
ne además  en  contra  suya  el  Sr.  Salvador  á  buen  número  de 
accionistas  del  Banco,  interesados  en  el  fracaso  de  la  prórro- 
ga pedida  por  el  mismo  para  la  operación  hecha  últimamente 
por  el  Tesoro  con  el  citado  establecimiento,  y  no  escasean 
los  agiotistas  mal  avenidos  con  un  Ministro  incapaz  de  secun- 
darles, sumados  con  los  bajistas  de  profesión  disgustados  de 
que  con  mengua  de  sus  particulares  intereses  disminuyan  los 
cambios,  aumente  el  crédito  y  crezca  la  confianza  del  país 
en  la  nivelación  del  presupuesto,  causas  que,  junto  con  las 
anteriores,  harán  difícil  la  continuación  en  el  gabinete  del 
honrado  y  enérgico  hacendista,  cuyos  días,  según  muchas  se- 
ñales de  los  tiempos,  están  contados  en  el  ánimo  de  una  par- 
te de  la  mayoría,  que  de  seguro  ha  de  encontrar  eco  en  la 
minoría  conservadora  codiciosa  del  poder,  y  pronta  á  ensan- 
char la  brecha  abierta  en  la  situación  por  el  estado  de  indis- 
ciplina en  que  la  primera  se  encuentra  falta  de  orientación 
en  los  principios,  de  conducta  en  los  procedimientos,  de  di- 
rección en  un  solo  jefe  bastante  prestigioso  y  autorizado  para 
mantenerla  unida. 
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Si  por  ventura  resultara  exacta  la  conjura  contra  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  nadie  puede  calcular  sus  consecuencias. 
Pudiera  reducirse  á  la  salida  de  un  Ministro  y  á  la  entrada 
de  otro;  pero  no  sería  tampoco  improbable  una  nueva  crisis 
que  dejara  en  pie  el  cadáver  del  partido  liberal  durante  al- 
gunos meses,  para  caer  descompuesto  y  putrefacto  del  poder. 

Y,  Dios,  sobre  todo,  como  decía  el  ilustre  Martos. 


A.  S. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


Madrid  15  de  Diciembre  de  1894. 


Pocas  quincenas  tan  accidentadas  como  la  acabada  de 
transcurrir  nos  ofrece  el  presente  año.  Los  grandes  acon- 
tecimientos políticos  se  agolpan  con  rapidez  tal  en  toda  Eu- 
ropa que  dejan  presentir  para  un  futuro  no  lejano,  suce- 
sos de  gravedad  extraordinaria  en  el  mundo  político.  Desde 
la  desembocadura  del  Tajo  hasta  la  desembocadura  del  Elba 
y  desde  la  de  este  rio  hasta  las  del  Volga  y  el  Danubio,  la  fiebre 
del  movimiento  es  universal  y  parece  contagiosa.  El  mismo 
Oriente  tan  tranquilo  y  estadizo  de  ordinario  se  estremece  al 
contacto  de  algo  desconocido  pero  inevitable  que  circula 
á  través  de  sus  ingentes  cordilleras  y  gigantescos  ríos,  desde 
las  montañas  de  la  Armenia,  cuna  de  las  viejas  tradiciones 
bíblicas,  á  las  costas  del  mar  Amarillo,  cuna  de  las  no  menos 
antiguas  tradiciones  mongólicas.  Aunque  los  accidentes  de  la 
universal  agitación  son  de  índole  muy  diversa  en  los  diferentes 
pueblos,  la  causa  parece  la  misma.  Al  ciclo  optimista  por 
que  acaban  de  pasar  las  naciones  civilizadas  y  los  pueblos 
semibárbaros  parece  llamado  por  la  providencia  á  reempla- 
zarle un  ciclo  de  profundas  y  vivas  agitaciones,  como  tras 
una  serie  de  años  de  abundantes  cosechas  sucede  otra  serie 
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de  esterilidad  y  de  hambre.  La  mecánica  de  las  sociedades 
humanas  tiene  sus  leyes  de  compensación  y  de  equilibrio  á 
semejanza  de  la  naturaleza.  Hay  ritmo  y  medida  en  el  movi- 
miento de  ideas,  intereses  y  pasiones  de  que  se  compone  el 
contenido  de  las  agrupaciones  humanas,  por  más  que  en  mu- 
chas ocasiones  no  acertemos  á  formularios  con  matemática 
precisión. 

El  primero  de  los  acontecimientos  á  que  hemos  aludido 
es  el  matrimonio  del  nuevo  Czar  Nicolás  II,  con  la  princesa 
Alicia  de  Hesse,  convertida  hoy  por  gracia  de  la  iglesia 
rusa  en  Czarina  Fedorowna.  Los  matrimonios  con  princesas 
extranjeras  no  han  sido  raros  desde  el  siglo  xii  en  Rusia. 
Hasta  fines  del  siglo  xv  se  cuentan  en  los  tronos  de  Nowgo- 
rod,  Kief  y  Moscovia  bastantes  princesas  bizantinas  y  hasta 
una  francesa.  Los  siglos  xvi  y  xvii  son  en  asuntos  de  ma- 
trimonio, rusos  por  completo,  sin  que  al  dejar  de  inñuir  en 
el  imperio  de  los  czares  las  cortes  extranjeras  saliera  favo- 
recida la  tranquilidad  del  Estado,  puesto  que  la  lucha  entre 
la  aristocracia  y  las  familias  poderosas  enlazadas  á  los  sobe- 
ranos por  sus  mujeres,  fueron  causa  muy  frecuente  de  conspi- 
raciones y  luchas  civiles,  que  alteraron  en  ocasiones  la  suce- 
sión y  dieron  origen  á  regicidios  y  usurpaciones.  Durante  el 
siglo  xviii  y  el  presente,  salvo  el  dramático  episodio  de  Ca- 
talina I,  segunda  mujer  de  Pedro  el  Grande,  arrrancada  del 
burdel  para  subir  al  trono,  todos  los  czares  se  han  casado  con 
princesas  alemanas,  hasta  llegar  al  último  emperador  que  lo 
hizo  con  una  princesa  de  Dinamarca.  La  misma  familia  de 
los  Romanoff,  autocrática  señora  del  imperio  hace  ya  casi 
tras  siglos,  no  es  moscovita  ni  de  procedencia  rusa,  sino  po- 
laca. Y  más  diremos.  No  es  tan  siquiera  desde  el  imbécil  y 
desgraciado  Pedro  III  una  dinastía  eslava.  El  citado  empe- 
rador era  un  verdadero  príncipe  germánico  por  su  sangre, 
por  su  religión,  por  su  lengua  y  por  sus  aficiones.  Su  esposa, 
la  gran  Catalina,  alemana  fué  igualmente.  Con  damas  ilus- 
tres de  las  casas  reales  ó  semi- soberanas  del  sacro  imperio, 
contrajeron  matrimonio  el  caballeresco  emperador  Pablo  I, 
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el  místico  Alejandro,  el  férreo  Nicolás  y  el  humanitario  y  ge- 
neroso Alejandro  II. 

La  novedad  del  reciente  enlace  del  joven  Nicolás  II  no 
consiste  por  lo  tanto  en  haberle  contraído  con  una  princesa 
alemana;  consiste  en  que  esta  princesa  es  también  al  propio 
tiempo  una  princesa  británica  y  en  haberle  negociado  una 
hermana  del  difunto  czar,  la  duquesa  de  Edimburgo,  casada 
con  el  príncipe  inglés  de  este  título. 

Pesen  poco  ó  mucho  en  los  tiempos  presentes  estos  enlaces 
matrimoniales  entre  familias  soberanas,  nadie  puede  negarlos 
cierta  importancia.  Preside  á  su  celebración  la  llamada  razón 
de  Estado,  conveniencias  de  un  orden  puramente  político 
aplastando  muchas  veces  bajo  su  peso  afectos  é  inclinaciones 
naturales,  y  lógico  parece  á  todo  el  mundo  que  se  hagan  con 
algún  propósito. 

¿Cuál  ha  podido  ser  éste,  tratándose  de  Inglaterra  cuya 
real  familia  se  ha  enlazado  rara  vez  en  la  época  moderna  con 
soberanos  de  potencias  europeas  que  no  fueran  protestantes^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo  teutónicos  y  escandinavos? 

A  juzgar  por  lo  que  se  dice,  no  puede  el  objeto  ser  otro 
que  favorecer  en  la  corte  de  San  Petersburgo  la  influencia 
británica,  á  la  que  por  sus  tendencias  personales  parece  muy 
inclinado  el  nuevo  czar.  Terminado  el  ciclo  de  las  grandes 
reformas  sociales  y  administrativas  en  Rusia,  la  misión  de 
Nicolás  II,  parece  á  muchos  liberales  rusos  indicada  en  el 
planteamiento  de  las  reformas  políticas;  más  claro,  en  la 
sustitución  de  la  autocracia  por  el  régimen  representativo  y 
constitucional,  objetivo  verdadero  á  que  tienden  muchas  de  las 
conspiraciones  sorprendidas  años  hace  por  el  gobierno  y  re- 
primidas con  terribles  castigos  bajo  pretexto  de  revolucionarias 
y  aun  de  anárquicas.  El  matrimonio  del  nuevo  czar  con  una 
princesa  nieta,  aunque  germana,  de  la  reina  Victoria,  significa 
para  el  partido  reformista  en  Rusia  la  esperanza  de  la  adop- 
ción del  sistema  político  hoy  dominante  en  Europa,  patrocinado 
por  la  nación  que  directa  ó  indirectamente  le  ha  propagado 
á  todos  los  pueblos  civilizados  en  la  época  moderna. 
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Pero  si  presunción  semejante  tiene  valor  incalculable  para 
la  vida  interior  del  imperio  ruso,  no  le  tiene  menos  grave  para 
la  política  exterior.  La  amistad  que  Alejandro  II  mantuvo 
<en  favor  de  Prusia,  y  á  la  que  ésta  en  mucha  parte  debe  su 
grandeza,  la  amistad  que  Alejandro  III  profesó  á  Francia  y 
á  la  que  la  república  debe  en  parte  no  menor  la  paz  de  que 
disfruta,  juntamente  con  su  inmenso  desarrollo  colonial  acre- 
centado en  los  últimos  años  con  Túnez,  el  Tonkín  y  Mada- 
gascar  en  estos  momentos,  dichas  amistades,  repetimos, 
pueden  cambiar  de  dirección  con  el  advenimiento  del  joven 
emperador  y  dirigirse  del  lado  de  la  Gran  Bretaña.  Buena 
prueba  de  que  la  vieja  tradición  de  la  política  rusa  contra 
Inglaterra  va  cediendo  paso  á  paso,  nos  suministra  la  faci- 
lidad relativa  con  que  ha  sido  resuelto  por  ambos  gobiernos 
el  conflicto  del  Pamir,  causa  de  tantos  disgustos  entre  las  dos 
grandes  potencias  empeñadas  hasta  aquí  de  un  modo  exclu-^ 
«ivo  en  la  dominación  del  Asia  Central. 

Se  habla  con  dicho  motivo  de  una  sincera  inteligencia^ 
entre  Rusia  é  Inglaterra,  á  que  según  cuentan,  seria  también 
admitida  Francia,  hecha  con  objeto  de  obrar  de  común  acuerdo 
en  las  cuestiones  orientales;  inteligencia  que  se  extenderá 
también  al  Egipto  y  que  por  último  tendría  igualmente  apli- 
caciones á  Europa.  Claro  está  que  las  dificultades  de  realizar 
el  proyecto,  dado  caso  que  éste  exista,  son  de  tal  manera  gran- 
des que  rayan  en  lo  inverosímil.  Sería  preciso  conciliar  para 
ello  las  aspiraciones  rivales  de  Rusia  y  la  Gran  Bretaña  en  el 
Afghanistan  y  China  de  un  lado,  en  Turquía  y  los  Balkanes 
de  otro,  empresa  nada  llana  y  hacedera.  Sería  preciso,  además, 
resolver  el  conflicto  hace  ya  años  pendiente  entre  Francia 
é  Inglaterra  con  motivo  de  la  ocupación  de  Egipto,  conflicto 
preñado  para  el  porvenir  de  amenazas,  para  resolver  el  cual 
no  se  han  hallado  todavía  por  la  diplomacia  términos  honrosos 
de  avenencia. 

Por  el  pronto,  gobierno  y  opinión  pública  en  Francia 
no  se  muestran  tan  confiados  como  hace  algunos  meses  en 
su  alianza  con  Rusia,  donde  si  el  czar  ha  acogido  con  exqui- 
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sita  cortesía  á  los  embajadores  de  la  república,  enviados  para 
dar  á  Nicolás  II  el  pésame  por  la  muerte  do  su  padre  y  pre- 
senciar los  funerales,  seguidos  á  poca  distancia  de  su  boda, 
no  han  encontrado  entre  los  personajes  de  la  nueva  corte  la 
efusión  de  la  antigua,  hecho  significativo  á  que  viene  á  dar 
fuerza  la  reiterada  dimisión  del  ministro  Giers,  bajo  [)retex- 
to  plausible  de  que  á  reinado  nuevo,  son  necesarios  hombres 
nuevos;  pero  bajo  el  cual  se  esconde  para  los  políticos  rece- 
losos la  sospecha  de  no  querer  desdecir  el  ilustre  consejero 
del  difunto  czar  su  política  favorable  á  la  alianza  francesa 
con  otra  favorable  á  los  ingleses,  que  dados  los  sentimien- 
tos de  su  joven  soberano,  parece  llamada  á  prevalecer  ahora, 
si  bien  ha  de  pasar  algún  tiempo  todavía  antes  de  manifes- 
tarse con  actos  ostensibles  que  no  dejen  lugar  á  dudas. 

Sucesos  de  extraordinaria  resonancia  han  sido  igualmen- 
te los  ocurridos  en  Alemania  y  la  península  italiana,  con  mo- 
tivo de  la  apertura  de  los  respectivos  parlamentos. 

El  cambio  político  operado  por  el  emperador  Guillermo  II 
con  la  sustitución  del  canciller  conde  de  Caprivi  por  el  viejo 
y  reaccionario  príncipe  de  Hohenlohe,  está  llamado  á  producir 
honda  agitación  en  el  espíritu  público  de  los  alemanes,  dóci- 
les hasta  aquí  á  las  genialidades  de  su  soberano.  Las  exage- 
radas medidas  de  represión  presentadas  á  la  Cámara  contra 
los  socialistas,  agravadas  por  la  actitud  de  éstos  en  la  sesión 
inaugural  de  las  tareas  legislativas,  encuentran  recia  oposi- 
ción entre  la  mayoría  de  los  diputados  sin  distinción  de  par- 
tidos. Los  procesos  de  lesa  majestad  entablados  contra  los 
socialistas  han  alcanzado  al  diputado  de  esta  agrupación 
Liebtneker,  uno  de  sus  más  activos  y  elocuentes  oradores.  La 
defensa  que  del  mismo  y  de  sus  demás  correligionarios  ha  he- 
cho el  socialista  Bebel,  no  pudo  ser  más  enérgica  y  persuasi- 
va. No  se  trata  ya,  según  el  citado  representante,  de  una  ley 
de  represión  contra  los  perturbadores  del  orden  público.  Se 
trata  de  una  verdadera  ley  de  sospechosos,  de  una  ley  anti- 
constitucional por  la  cual  quedan  bajo  el  peso  de  la  arbitra- 
riedad del  gobierno  todos  los  ciudadanos  que  con  su  conducta 
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no  se  conformen,  especialmente  los  individuos  de  la  Cámara, 
sean  ó  no  socialistas.  En  dicho  sentido  no  pueden  ni  deben 
interpretarse  las  proyectadas  medidas  como  defensa  del  orden 
social  y  de  las  instituciones  fundamentales  del  país,  sino  antes 
bien,  como  un  arma  peligrosa  puesta  en  manos  del  poder  eje- 
cutivo, para  impedir  la  libre  y  legal  manifestación  de  los 
ciudadanos  fuera  de  la  Cámara,  y  de  sus  elegidos  dentro  de 
ella.  Se  trata,  en  una  palabra,  de  anular  las  prerrogativas 
del  parlamento  por  la  acción  personal,  omnímoda  é  indiscu- 
tible de  la  corona.  Colocada  en  dicho  terreno  la  cuestión,  no 
puede  negarse  que  reviste  excepcional  importancia.  Es  una 
declaración  de  guerra  de  la  corona  al  parlamento,  y  por  el 
parlamento  á  la  constitución  y  al  país,  que  aunque  lento  en 
su  marcha  política,  afirma  el  pie  en  el  suelo  con  tanto  traba- 
jo conquistado  y  no  se  halla  dispuesto  á  retroceder  un  solo 
paso.  ; 

Se  explica  de  esta  suerte  que  muchos  diputados  liberales 
enemigos  del  socialismo,  pero  no  menos  enemigos  del  reac- 
cionario gobierno  empeñado  en  quebrantar  los  frenos  consti-. 
tucionales,  hayan  acogido  con  aplauso  las  declaraciones  de 
Bebel,  negado  su  aprobación  á  las  leyes  represivas  y  puesto 
á  Guillermo  II  en  la  dura  alternativa  para  su  carácter,  ó  de 
retirar  aquellos  proyectos  con  el  desprestigio  consiguiente 
de  sus  consejeros,  ó  de  cerrar  las  Cámaras  dando  por  ter- 
minados sus  trabajos  y  apelar  de  nuevo  al  cuerpo  electoral 
que  nadie  duda  llevaría  de  nuevo  al  Reichtag,  no  sólo  los 
diputados  disueltos,  sino  otros  muchos  de  opiniones  más  ra- 
dicales y  hasta  revolucionarias.  Sea  como  quiera,  el  conflic- 
to entre  la  nación  y  la  corona,  cuyo  acuerdo  rara  vez  se  ha 
interrumpido,  encierra  graves  peligros  para  el  porvenir  y 
causa  grandes  perturbaciones  en  el  presente.  El  anciano  can- 
ciller no  tiene  tampoco  las  cualidades  personales  indispensa- 
bles á  tan  magna  empresa,  en  que  han  fracasado  caracteres 
tan  indomables  como  el  mismo  Bismark.  Carece,  además,  de 
las  simpatías  que  como  político  flexible  y  orador  persuasivo 
y  fácil,  supo  conquistarse  el  conde  Caprivi  durante  los  bre- 
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ves  años  que  desempeñó  aquel  cargo.  Los  Staford  y  los  Po- 
lignac  no  son  de  esta  época,  ni  la  Alemania  de  ahora  guarda 
analogía  con  la  Inglaterra  de  Carlos  I,  ni  con  la  Francia  de 
Carlos|X.  Como  quiera  que  el  emperador  Guillermo  no  obs- 
tante las  casi  autocráticas  tradiciones  de  su  familia,  conoce 
perfectamente  la  situación  real  de  las  cosas  y  tiene  sobrado 
talento  para  arriesgar  en  la  presente  lucha,  no  diremos  su 
autoridad  pero  si  su  prestigio,  creemos  con  fundamento  que 
desandará  parte  del  camino  con  tanta  precipitación  empren- 
dido, y  que  si  disuelve  el  parlamento,  y  el  país  vuelve  á  lle- 
narle de  diputados  liberales  y  demócratas,  oirá  el  soberana 
la  voz  de  la  razón  y  renunciará  con  la  proverbial  nobleza  de 
los  Hohenzollern,  á  los  proyectos  de  gobierno  personal  que 
se  le  atribuyen. 

No  ha  sido  más  tranquilizadora  para  el  Ministerio  Crispí, 
la  apertura  de  la  Cámara  italiana.  No  bien  han  comenzado 
las  sesiones,  los  numerosos  adversarios  del  presidente,  secun- 
dados por  la  prensa  de  oposición,  han  comenzado  vivísima 
campaña  para  derribar  al  enérgico  ministro,  sobre  quien  ha- 
cen recaer  terribles  acusaciones  de  inmoralidad.  La  cuestión 
de  los  Bancos  de  crédito,  iniciada  poco  después  de  los  escán- 
dalos franceses  del  Panamá,  que  dio  origen  en  Italia  al  feo 
negocio  denominado  «el  Panamino»,  alcanza  en  los  momen- 
tos actuales  extraordinaria  importancia,  por  verse  envueltos 
en  el  mismo  gran  número  de  los  más  calificados  personajes 
políticos,  sin  exceptuar  el  impopular  presidente  del  gobierno, 
contra  el  cual,  y  apoyándose  al  parecer  en  documentos  de  ca- 
rácter personal,  ha  lanzado  otro  político  ilustre,  Gioletti,  desde 
la  tribuna  parlamentaria  la  tremenda  acusación  de  concu- 
sionario. Los  debates  con  tal  motivo  iniciados  en  la  Cámara, 
no  han  podido  ser  más  apasionados  ni  ruidosos.  Conservado- 
res, radicales  y  socialistas,  puestos  de  común  acuerdo  en 
nombre  de  la  moral  pública,  hostilizan  sin  cesar  al  presiden- 
te delConsejo  y  de  un  modo,  aunque  indirecto,  ala  persona 
inviolable  del  monarca,  que  contra  viento  y  marea  de  todo  el 
mundo,  le  mantiene  en  el  poder. 
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Fundados  ó  no  los  ataques,  la  situación  del  jefe  del  go- 
bierno no  puede  ser  más  peligrosa.  Cierto  que  la  huida  de  su 
principal  acusador,  el  ex  presidente  Gioletti,  que  temeroso  de 
su  persona  se  encuentra  en  Alemania,  quita  bastante  fuerza 
á  la  autenticidad  de  los  comprometedores  documentos;  mas 
aun  así,  el  desbordamiento  de  los  odios  concitados  contra  el 
presidente  del  Ministerio  es  tan  grande  que  se  habló  de  su 
posible  dimisión,  acto  de  debilidad  poco  compatible  con  su 
reconocida  audacia  de  carácter,  y  que  además  de  no  satisfa- 
cer el  despecho  de  sus  enconados  adversarios  que  quieren 
con  su  caída  su  inhabilitación  para  el  porvenir,  había  de  co- 
locarle en  mala  posición  para  la  defensa  de  su  conducta. 
Acaso  sea  ésta  menos  ejemplar  en  ciertos  respectos  de  lo  que 
siempre  conviene  á  los  hombres  colocados  por  sus  eminentes 
cualidades  al  frente  del  poder.  Pero  si  bien  estamos  lejos  de 
creer  inconcusa  la  doctrinaria  división  entre  la  vida  pública 
y  privada,  por  entender  que  la  vida  como  la  moral  son  de  una 
pieza,  todavía  entendemos  la  posibilidad  de  ciertas  debili- 
dades en  los  hombres  superiores  y  la  falta  de  energía  de  que 
adolecen  muchos  de  ellos  en  las  interioridades  de  su  hogar,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  la  existencia  de  esa  especie  peligrosa  de 
inmoralidad  pasiva,  que  consiste  en  tolerar  dentro  de  la  casa 
lo  que  de  seguro  no  permiten  fuera  de  ella,  ni  son  personal- 
mente capaces  de  hacer. 

De  todos  modos  sólo  dos  caminos  quedan  abiertos  al  go- 
bierno italiano:  el  primero  ceder  á  la  furia  parlamentaria  y 
retirarse,  dando  de  esta  suerte  razón  á  sus  adversarios,  los 
cuales  explotarían  la  victoria  contra  las  instituciones  funda- 
mentales; el  segundo,  cerrar  cuanto  antes  la  Cámara,  y  si 
esto  no  bastara,  disolverla  para  convocar  dentro  de  algunos 
meses  otra  nueva  dotada  de  mayor  docilidad.  Conocidos  los 
riesgos  del  uno  y  las  probabilidades  de  éxito  del  otro,  la  elec- 
ción para  el  rey  Humberto  y  su  primer  ministro  no  nos  pa- 
rece dudosa.  Optarán  por  la  disolución,  afrontarán  con  valor 
las  consecuencias,  y  si  llega  el  momento  de  ceder,  lo  harán 
noblemente  ante  el  voto  del  país,  no  ante  las  alharacas  y  los 
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gritos  de  los  que  piden  á  toda  costa  el  poder  ó  amenazan 
continuamente  con  la  revolución  y  el  socialismo. 

Tarde  ya  para  consagrar  algunas  palabras  á  la  muerte  del 
ilustré  Lesseps  y  del  honrado  y  elocuente  Pierdeau,  falleci- 
dos en  la  quincena,  damos  aquí  punto  á  nuestra  Crónica. 
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Propiedad  industrial.  Nombres  y  títulos  industriales,  por  don 
Enrique  Pérez  Dindurra,  Abogado  de  los  ilustres  Colegios 
de  Madrid  y  Barcelona. — Madrid,  1894. 

En  nuestra  literatura  jurídica,  no  conocemos  ninguna  obra 
sobre  la  materia  á  que  el  autor  dedica  este  trabajo,  y  por  lo 
tanto  merece  mil  aplausos  el  Sr.  Dindurra,  por  la  publicación 
que  ha  hecho  sobre  asunto  tan  importante. 

Cuatro  son  los  capítulos  que  abraza  esta  obra;  en  el  pri- 
mero, se  ocupa  de  lo  que  son  los  nombres  y  títulos  industria- 
les; las  formalidades  que  se  han  de  cumplir  para  conseguir 
la  propiedad;  establece  la  diferencia  que  existe  entre  las 
marcas  y  los  nombres  y  títulos  industriales,  y  detenidamente 
examina  los  modos  de  adquirir  dicha  propiedad  industrial, 
que  son:  la  ocupación,  el  contrato,  la  donación,  la  sucesión  y 
la  prescripción. 

El  segundo  capítulo  está  dedicado  á  tratar  dos  importan- 
tes cuestiones  de  gran  trascendencia;  es  la  primera,  si  el 
nombre  propio  de  una  persona  y  sus  apellidos,  pueden  adqui- 
rirse por  ocupación,  por  donación,  por  contrato,  por  sucesión 
y  por  prescripción;  y  es  la  segunda,  si  un  título  colectivo 
•puede  ser  usado  por  un  solo  individuo. 

Con  gran  novedad  expone  el  Sr.  Dindurra  estas  cuestio- 
nes, y  merece  ser  conocida  la  doctrina  que  desarrolla,  sien- 


(1)     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  liaremos  un  jui- 
cio crítico  en  esta  Sección  de  la  Rkvistjl. 
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do  de  importancia  para  nuestros  industriales  y  comerciantes. 

En  el  tercer  capítulo  examina  la  importancia  de  ios  nom- 
bres y  títulos  industriales,  y  las  disposiciones  sobre  esta  ma- 
teria de  nuestro  derecho  positivo,  y  la  doctrina  sentada  por 
la  jurisprudencia  civil  que  ha  establecido,  que  los  títulos  ó 
nombres  y  en  general  todos  los  distintivos  industriales,  cons- 
tituyen una  propiedad  tan  legítima  y  respetable  como  las  de- 
más que  el  derecho  reconoce,  y  en  tal  concepto  y  partiendo 
de  este  importante  fundamento,  ha  declarado  ilícita  la  imita- 
ción ó  semejanza  de  esta  propiedad,  porque  puede  producir 
error  ó  engaño,  perjudicando  justos  intereses. 

El  capítulo  cuarto  del  libro,  está  dedicado  á  las  acciones  que 
pueden  ejercitarse  para  hacer  efectivo  el  derecho  de  propie- 
dad sobre  dichos  títulos  y  nombres,  conteniendo  un  apéndice, 
y  en  el  que  se  insertan  importantes  sentencias  dictadas  últi- 
mamente por  nuestros  tribunales. 

Es  de  interés  este  libro  del  Sr.  Pérez  Dindurra,  y  le  reco- 
mendamos á  nuestros  lectores,  habiendo  con  él  enriquecido 
la  literatura  jurídica  sobre  materia  que  han  ilustrado  en  el 
extranjero,  escritores  como  Pouillet,  Huguet,  Troplong,  Ma- 
yer,  Suison  y  Humblet. 

* 


* 


Los  anarquistas,  por  César  Lombroso,  traducido  y  anotado 
por  D.  Julio  Campa  y  D.  Gabriel  Ricardo  España. — Ma- 
drid, 1894.— Un  tomo. 

Este  libro,  que  ha  merecido  ser  traducido  á  varios  idiomas, 
obteniendo  en  todas  partes  gran  éxito,  llega  también  á  nues- 
tro país,  merced  á  la  traducción  que  de  él  han  hecho  los  se- 
ñores Campa  y  España.  El  criminalista  italiano,  emite  opi- 
niones en  extremo  curiosas  y  originales,  y  hoy  que  en  todas 
las  naciones  europeas  está  sobre  el  tapete  la  cuestión  promo- 
vida por  los  afiliados  á  la  secta  anarquista,  merece  leerse 
esta  nueva  producción. 

El  libro  de  Lombroso  ofrece  nuevos  aspectos  sobre  las  ten- 
dencias y  doctrinas  del  anarquismo,  y  los  hombres  doctos  en- 
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contrarán  en  él  nuevos  horizontes  para  ocuparse  del  aspecto 
social  que  presenta  la  tendencia  anarquista. 

* 
*  * 

Arte  de  la  explotación  del  agua  en  pozos,  fuentes  y  alumhramien^ 
tosj  por  D.  Antonio  Montenegro. — Madrid,  1894. 

En  este  libro  se  trata  del  origen  y  efectos  de  la  lluvia,  de 
los  saltos  y  algibes,  del  aprovechamiento  de  las  aguas  co- 
rrientes y  torrenciales,  del  de  las  subterráneas  por  medio  de 
pozos  y  norias,  del  enriquecimiento  de  las  fuentes,  ríos  y 
arroyos,  de  la  purificación  y  aforo  de  las  aguas,  etc. 

Termina  el  tratado  con  un  plan  general  para  dominar  las 
aguas  torrenciales,  construcción  de  embalses,  de  pantanos, 
de  presas  rústicas  y  repoblación  de  montes. 

Basta  exponer  las  materias  de  que  se  ocupa  el  autor,  para 
comprender  la  importancia  de  este  libro  y  su  utilidad  para 
nuestros  ingenieros. 

«  * 

Homenaje  á  D.  Emilio  Bravo,  Presidente  del  Tribunal 
Supremo. — Madrid,  1894. — Un  tomo. 

La  Biblioteca  Judicial  fundada  por  el  ilustre  jurisconsulto 
Sr.  Bravo,  dedica  un  homenaje  de  respeto  y  cariño  á  su  me- 
moria, y  ofrece  en  este  libro  una  relación  clara  y  sencilla  de 
su  vida  y  de  sus  trabajos. 

Contiene  en  primer  término  una  extensa  biografía  de  tan 
eminente  jurisconsulto,  que  merced  á  sus  méritos  propios,  se 
elevó  hasta  la  Presidencia  del  Tribunal  Supremo,  y  en  ella 
hay  multitud  de  datos  muy  curiosos  para  nuestra  historia  con- 
temporánea. 

El  Sr.  Bravo  deja  numerosos  trabajos  jurídicos,  y  recor- 
damos entre  otros,  sus  libros  «Estudios  sobre  los  procedimien- 
tos en  las  causas  de  Imprenta,»  «Legislación  Penal  Especial,» 
«Derecho  Internacional  Privado,»  «Ley  del  Jurado»,  y  «La 
gracia  de  indulto.» 


380  REVISTA   DE   ESPAÍÍA 

Artículos  críticos  de  estas  obras  contiene  el  libro  que  ha 
dado  á  la  prensa  la  «Biblioteca  Judicial»,  y  en  él  se  insertan 
multitud  de  datos  sobre  el  distinguido  jurisconsulto  que  brilló 
como  escritor  profesional  de  indiscutible  mérito,  como  Legis- 
lador, como  Senador  Vitalicio,  y  Vicepresidente  de  la  Alta 
Cámara  y  en  todos  los  cargos  de  la  Magistratura. 

A  continuación  se  inserta  la  Memoria  que  presentó  al  Con- 
greso Jurídico  Ibero-Americano,  sobre  la  Institución  del  Ju- 
rado y  su  planteamiento  en  España,  el  concienzudo  informe 
que  emitió  sobre  esa  institución  siendo  Presidente  de  la  Au- 
diencia de  Madrid,  y  termina  con  la  inserción  de  dos  senten- 
€ias  referentes  á  artículos  délos  Sres.  Castelar  y  Calvo  Asen- 
sio,  conteniendo  finalmente  sus  principales  discursos  parla- 
mentarios. 

En  verdad  que  la  Biblioteca  Judicial  ha  honrado  digna- 
mente á  su  ilustre  fundador  contribuyendo  al  eterno  recuer- 
do de  uno  de  los  jurisconsultos  más  notables  de  nuestra  época, 
y  nos  alegraremos  que  tenga  imitadores,  contribuyendo  de 
ese  modo  á  perpetuar  la  memoria  de  los  hombres  ilustres,  que 
van  desapareciendo  segados  por  la  muerte. 


* 
*  * 


La  Ley,  por  el  Rdo.  P.  Alvarez. — Madrid,  1894. — Un  tomo. 

Contiene  esta  obra  las  cinco  conferencias  predicadas  por 
el  P.  Alvarez  sobre  «La  ley  Divina,»  «La  Ley  Natural,»  «La 
Ley  Civil,»  «La  Ley  Humana»,  y  «La  Ley  Eclesiástica»;  y 
como  apéndice  se  contienen  en  el  libro,  el  Panegírico  de  San- 
to Domingo  de  Guzmán,  las  oraciones  fúnebres  de  los  Reyes 
Católicos  y  de  Colón. 

Es  un  estudio  completo  el  que  de  la  Ley  hace  este  distin- 
guido orador  sagrado  que  ocupó  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo 
en  el  año  último,  por  encargo  de  la  Real  Academia  de  Juris- 
prudencia, y  en  estas  conferencias  doctrinales,  se  manifestó 
concienzudo  filósofo,  experto  teólogo,  y  jurista  notable,  encon- 
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trando  en  ellas  nuestros  Abogados  y  hombres  públicos,  am- 
plia doctrina  sobre  lo  que  es  la  Ley  en  sus  diversos  aspectos. 


*  * 


MindanaOj  su  historia  y  geografía^  por  D.  José  Nieto  Aguilar, 
con  un  prólogo  de  D.  Francisco  Martínez  Arrue. — Madrid, 
1894.— Un  tomo. 

Habiendo  visitado  el  autor  nuestro  Archipiélago  Filipino, 
expone  consideraciones  atinadísimas  sobre  esta  hermosa  por- 
ción, resto  de  nuestro  poderío  colonial,  y  sobre  todo  indica 
los  medios  para  sujetar  á  Mindanao,  cuyos  naturales  se  en- 
cuentran en  abierta  rebeldía  contra  la  madre  Patria. 

Hoy  que  en  el  extremo  Oriente  se  ha  manifestado  el  po- 
derío que  alcanza  bajo  el  punto  de  vista  militar  la  nación  ja- 
ponesa, merece  que  nos  preocupemos  de  la  situación  de  las 
Islas  Filipinas  y  que  evitemos  el  peligro  que  podría  correrse, 
si  algún  día  se  intentara  molestarnos,  por  los  que  tienen  fija 
su  mirada  en  el  rico  Archipiélago  que  poseemos  en  tan  apar- 
tadas regiones. 

La  obra  del  Sr.  Nieto  merece  ser  leída  por  cuantos  se  en- 
cuentran al  frente  de  la  gobernación  del  Estado,  y  no  duda- 
mos que  la«  importantes  enseñanzas  que  contiene,  serán  te- 
nidas en  cuenta  por  cuantos  se  interesan  por  el  florecimiento 
del  rico  Archipiélago,  poniéndose  en  práctica  los  medios  pro- 
puestos por  el  distinguido  autor  de  este  libro,  para  lograr  la 
sumisión  de  los  rebeldes  moros  de  Mindanao. 


*  * 


Derecho  Mercantily  por  César  Vivante,  traducción,  prólogo  y 
notas  por  el  Sr.  Blanco  Constans,  profesor  de  Derecho  Mer- 
cantil en  la  Universidad  de  Granada. 

Es  esta  obra  del  insigne  mercantilista  italiano,  la  mejor 
que  se  ha  escrito  en  aquel  país,  y  es  mucho  de  estimar  que 
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haya  sido  traducida  al  castellano,  ya  que  tan  escasa  es  nues- 
tra bibliografía  en  la  materia. 

El  Sr.  Blanco  Constans  ha  ilustrado  este  libro  con  muy 
oportunas  notas,  referentes  á  la  legislación  mercantil  espa- 
ñola, haciéndole  un  libro  de  gran  utilidad  para  nuestros  abo- 
gados y  comerciantes. 


* 
*  * 


La  Historia  de  Mérida,  por  D.  Pedro  María  Plano. — Mérida, 
1894.— Dos  tomos. 

Interesantísima  para  la  ciencia  histórica  resulta  esta  obra, 
y  en  ella  se  representa  en  preciosas  láminas,  el  teatro  dedi- 
cado á  Marco  Agripa;  el  gran  circo  capaz  para  40.000  perso- 
nas, y  que  se  cree  mandó  construir  Nerón,  el  soberbio  arco 
de  los  que  contenía  la  gran  vía  y  los  restos  de  templos  y  de 
suntuosos  acueductos,  los  puentes  que  todavía  se  utilizan,  sin 
embargo  de  las  vicisitudes  porque  han  pasado,  las  medallas 
y  monedas  españolas  acuñadas  en  las  épocas  romana  y  goda, 
las  estatuas  y  multitud  de  piedras  con  inscripciones  que  se 
conservan,  y  además  un  plano  de  la  población  y  varias  vis- 
tas de  la  ciudad  moderna. 

El  libro  del  Sr.  Plano  es  de  importancia  para  la  historia 
regional  y,  como  otros  publicados  recientemente,  es  de  utili- 
dad para  la  historia  patria,  pues  en  él  se  encuentran  datos  y 
noticias  desconocidas,  sacados,  muchos  de  ellos,  de  los  archi- 
vos de  la  localidad,  conteniendo  impresiones  que  nadie  mejor 
que  el  que  es  natural  del  país  que  describe  puede  narrar, 
avivado  por  otra  parte  por  el  nobilísimo  deseo  y  sentimiento 
que  es  innato  en  el  corazón  hacia  el  país  en  que  hemos  visto 
la  luz. 

* 
*  * 


El  cuidado  de  los  niños;  avisos  y  consejos  para  tratarles  en  el 
estado  de  salud  y  en  las  enfermedades,  por  Mr.  Sebastián 
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Kneipp,  traducido  por  D.  Francisco  E.  Ayuso. — Barcelo- 
na, 1894. — Un  tomo. 

Es  la  obra  traducida  del  alemán  por  el  docto  Sr.  Ayuso, 
de  indudable  utilidad  para  las  madres  de  familia,  á  quienes 
principalmente  está  encargado  el  cuidado  de  los  niños  en  los 
primeros  años  de  la  vida. 

La  obra  está  dividida  en  cuatro  partes;  «Avisos  y  conse- 
jos para  los  padres.»  «El  cuidado  de  los  niños  sanos.»  «El 
cuidado  de  los  niños  en  las  enfermedades.»  «Preparación  de 
los  alimentos  para  los  niños. 

En  este  libro  encontrarán  las  madres  de  familia  indica- 
ciones muy  útiles  para  preservar  á  las  tiernas  criaturas  de 
muchos  accidentes,  frecuentes  en  la  infancia. 


* 
*  * 


La  instancia  única  en  lo  Civil  y  la  organización  de  los  Tribuna- 
les, por  D.  Pedro  Calvo  Camina,  Juez  de  primera  instancia 
de  Tuy.— Pontevedra,  1894. 

Expone  con  mucha  competencia  el  Sr.  Calvo  un  plan  com- 
pleto y  armónico  de  organización  judicial,  é  indica  las  refor- 
mas que  conceptúa  indispensables  para  su  planteamiento  ó 
convenientes  por  otros  motivos  en  la  ley  provisional  de  15 
de  Septiembre  de  1870,  en  las  leyes  procesales  y  en  el  Códi- 
go penal. 

Hoy  que  está  en  estudio  la  reforma  de  nuestros  Tribuna- 
les y  de  nuestros  procedimientos,  es  de  oportunidad  el  libro 
que  acaba  de  dar  á  luz  el  ilustrado  juez  de  Tuy,  y  dignas  de 
tomarse  en  consideración  las  ideas  que  emite  sobre  los  im- 
portantes problemas  judiciarios  de  que  se  ocupa  en  su  obra. 


* 
*  * 
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Secretos  de  la  Creación j  por  D.  Zoilo  Espejo,  Ingeniero 
Agrónomo. — Madrid,  1894. 

Es  esta  una  obra  que  con  mucha  ventaja  viene  á  susti- 
tuir á  los  abultados  volúmenes  que  tratan  de  Cosmología. 
Se  exponen  en  ella,  con  mucha  claridad,  las  teorías  cosmo- 
lógicas y  botánicas  más  admitidas  para  explicar  el  origen  y 
evoluciones  de  la  tierra  y  la  aparición  de  la  vida  sobre  la 
misma,  así  como  el  de  los  animales  y  plantas  útiles  al  hom- 
bre. Son  curiosísimas  las  noticias  y  datos  que  contiene,  y 
ante  su  examen  no  podemos  menos  de  admirar  á  la  Provi- 
dencia Divina  que  ha  creado  tantas  maravillas  para  el  bien- 
estar del  hombre  en  el  planeta. 


* 


Vizcaya  minera^  por  D.  Mario  de  Basterra. — Bilbao,  1894. 

Es  este  un  libro  útilísimo,  estudiándose  en  él  minuciosa  y 
completamente  á  Vizcaya  bajo  el  punto  de  vista  mineraló- 
gico, en  el  que  es  tan  rica.  El  Sr.  Basterra  presenta  cuanto 
con  el  ramo  de  minería  se  relaciona;  todo  lo  compila  y  estu- 
dia, y  su  libro  abarca  la  historia  de  la  minería  en  Vizcaya, 
desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  la  legislación  moderna. 
Ha  demostrado  en  esta  obra  su  gran  laboriosidad  y  compe- 
tencia, y  no  dudamos  que  ha  de  ser  muy  estimada  por  nues- 
tros mineros,  y  á  su  vez  por  los  amantes  de  la  tierra  vizcaína. 

Clemente  Domingo  Mambrilla 
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(Continuación), 

Como  ejemplo  de  á  cuánto  alcanzan  nuestros  métodos  dé 
construcción,  y  para  corroborar  á  la  vez  lo  que  acabo  de  ex- 
poner, no  resisto  á  la  tentación  de  referir  lo  ocurrido  en  Fran- 
cia, en  la  catedral  de  Balleux. 

La  torre  central,  construida  en  el  siglo  xv,  se  apoyaba  en 
cuatro  pilares  románicos,  que  formaban  la  intersección  de  l\ 
nave  y  el  crucero:  los  arquitectos  hubieron  de  juzgar  débiles 
los  apoyos  para  resistir  la  carga,  y  aumentaron  sí  su  diáme- 
tro, pero  sobreponiendo  cuerpos  anulares  de  fábrica,  mal  eje- 
cutados y  sin  trabazón  con  los  pilares  antiguos  que  se  hicie- 
ron servir  de  núcleos;  de  suert^ue,  producidos  con  el  tiempo 
asientos  desiguales,  la  torre  gravitó  sucesiva  y  alternativa- 
mente sobre  las  columnas  y  sus  refuerzos,  aplastándolos  por 
separado.  Á  mediados  de  este  siglo,  la  situación  no  podía  ser 
más  crítica:  la  fábrica  de  los  anillos  estaba  completamente 
deshecha;  los  pilares  primitivos  oponían  alguna,  aunque  es- 
casa resistencia;  los  muros  y  bóvedas  del  crucero  y  el  ábside 
se  hallaban  agrietados  en  todos  sentidos;  la  torre  se  derrum- 
baba por  momentos,  hasta  el  punto  de  que  en  un  solo  día  llegó 
á  advertirse  un  descenso  de  un  centímetro.  En  circunstancias 


(1)     Véase  el  núm.  593  de  esta  Hevista.  ■ 
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tan  apremiantes,  los  arquitectos  é  inspectores  de  la  diócesis 
votaron  por  unanimidad,  y  quizá  prudentomeiito,  la  demoli 
ción  de  la  torre,  la  cual  se  hubiera  llevado  á  cabo,  á  no  haber 
respondido  el  ingeniero  Flachat,  cuyo  nombre  figuraren  siem 
pre  en  la  historia  de  los  ferrocarriles,  de  efectuar  los  reparos 
necesarios  para  conservar  la  torre,  siempre  que  se  le  enco- 
mendara la  obra  sin  pérdida  de  tiempo  y  se  le  otorgase,  como 
era  natural,  completa  libertad  de  acción.  Aceptó  la  oferta  el 
Gobierno  francés,  é  inmediatamente  el  ingeniero  Dioii,  pro- 
puesto por  Flachat,  dio  principio  á  sus  trabajos,  tan  notables 
como  poco  conocidos.  El  problema  era  dificilísimo:  los  arqui- 
tectos habían  tratado  de  contener  la  destrucción  de  toda  la 
parte  central  del  templo,  sosteniendo  con  andamiajes  y  cim- 
bras las  grandes  bóvedas  del  crucero  y  el  ábside,  y  rellenan- 
do con  manipostería  ordinaria  todos  los  vanos  de  los  muros 
adyacentes;  pero  como  no  tuvieron  la  precaución  de  derribar 
los  arcos  inferiores,  resultaba  que  transmitían  en  parte  á  los 
pilares  el  peso  de  la  fábrica  de  relleno,  agravando  más  y  más 
el  peligro  de  próxima  ruina.  Las  primeras  medidas  adop- 
tadas fueron  rodear  los  pilares  de  un  encofrado  de  madera, 
en  el  que  se  vació  yeso  hasta  la  altura  de  las  grandes  aber- 
turas del  crucero,  con  objeto  de  reforzar  por  el  pronto  lasco 
lumnas,  y  retardar  su  total  aplastamiento;  demoliéronse  los 
macizos  de  manipostería;  al  pie  de  cada  pilar  se  establecieron 
cilindros  de  palastro  i'ellenos  de  fábrica,  cimentándolos  en 
la  roca,  y  destinados  á  ofrecer  sólido  apoyo  á  las  cimbras  y 
andamiajes,  que  al  propio  tiempo  se  ejecutaban;  se  combatió 
el  agrietamiento  de  la  torre,  ciñéndola  con  barras  de  hierro 
colocadas  á  fuego;  por  último,  instaláronse  los  aparatos  ne- 
cesarios para  poder  levantar  en  peso  la  torre  y  dejar  libres 
por  completo  los  pilares. 

Gracias  á  estas  medidas  y  á  la  firmeza  de  carácter  de  Dion, 
se  vencieron  todos  los  obstáculos:  pocas  semanas  después,  la 
torre,  con  su  peso  de  unas  3.000  toneladas,  descansaba  tran- 
quilamente en  el  andamio;  se  reconstruían  los  pilares  y  se 
dio  cima,  sin  contratiempo  alguno,  á  un  trabajo  que  bastaría 
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para  perpetuar  la  memoria  del  ínclito  ingeniero  que  tantas 
muestras  ha  dejado  de  su  ciencia  y  de  su  infatigable  acti- 
vidad. 

Las  breves  consideraciones  que  anteceden  condensan  las 
diferencias  esenciales  que  existen  entre  las  obras  de  nuestros 
tiempos  y  las  antiguas;  pero,  además,  hay  que  dejar  sentado 
que  hoy  se  acometen  muchas  que  hubiera  sido  imposible  rea- 
lizar con  los  materiales  y  métodos  de  los  siglos  pasados.  Es 
cierto  que  ya  Julio  César  y  los  emperadores  Nerón  y  Caligu- 
la  habían  pensado  en  el  rompimiento  del  istmo  de  Gorinto, 
proyecto  que  apenas  pasó  de  tal,  y  cuya  realización  estaba 
reservada  á  nuestros  días:  no  es  menos  exacto  que  en  la  an- 
tigüedad llegó  á  construirse  un  canal  que  enlazaba  el  Nilo 
con  el  Mar  Rojo;  obra  comenzada  por  Ramsés  II,  según  Plinio 
y  Estrabón;  por  Ñecos  II,  según  Heródoto,  y  terminada  por 
Darío  Histaspes,  al  decir  de  unos,  y  por  Tolomeo  Filadelfo, 
al  de  otros;  mas  este  canal,  llamado  délos  cuatro  Reyes  y  no  es 
seguro  que  se  dedicase  á  la  navegación  comercial,  y  no  cabe 
comparar  su  importancia  con  la  que  reviste  el  rompimiento 
del  istmo  de  Suez,  que  aprovecha  el  tráfico  hace  veinticinco 
años,  ni  con  la  del  proyectado  canal  de  Panamá,  cuyas  obras 
están  hoy  paralizadas,  por  circunstancias  puramente  econó- 
micas, de  todos  bien  conocidas. 

Algo  semejante  puede  decirse  respecto  á  las  construccio- 
nes en  el  mar:  si  los  antiguos  ejecutaron  trabajos  en  los  puer- 
tos del  Pireo,  de  Ostia,  de  Cartago,  de  Gaeta  y  otros  varios, 
fué  sólo  en  las  aguas  relativamente  tranquilas  del  Mediterrá- 
neo, y  en  la  escala  reducida  que  reclamaban  las  exigencias 
del  tráfico,  tan  escaso  en  aquellos  tiempos,  con  barcos  de  poco 
calado  y  concentrado  en  pueblos  de  espíritu  mercantil  como 
los  etruscos,  fenicios  y  cartagineses.  ¿Qué  significan  aquellas 
construcciones  al  lado  de  las  que  en  el  mismo  Mediterráneo 
se  han  ejecutado  en  Argel,  Oran,  Marsella  y  Trieste,  y  délas 
que  en  España  se  realizan  en  Barcelona^  Tarragona,  Carta- 
gena, Málaga  y  Almería?  Mas  las  dificultades  suben  de  pun- 
to en  el  Atlántico,  donde  la  agitación  de  sus  aguas  y  las  gran- 
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des  oscilaciones  de  las  mareas  requieren  tal  esmero  en  la 
elección  de  materiales,  tanta  perfección  en  su  empleo,  y  ca- 
pitales de  tal  entidad,  que  sólo  los  adelantos  del  día  y  el  cre- 
ciente desarrollo  del  comercio  hacen  posible,  en  el  orden  téc- 
nico y  en  el  económico,  la  ejecución  de  los  trabajos  titánicos 
que  han  emprendido  y  emprenden  las  naciones  europeas  y 
americanas.  Larguísima  sería  la  lista  de  las  obras  que  nues- 
tra época  puede  citar  con  orgullo,  y  no  molestaré  con  ella 
vuestra  atención:  basta  para  mi  objeto  apuntar  las  construi- 
das en  nuestro  país  para  la  mejora  de  la  ría  y  barra  del  Ner- 
vión,  y  las  importantes  que  se  están  construyendo  en  el  abra 
de  Bilbao  y  en  los  puertos  del  Musel  y  Coruña. 

Pues  bien:  si  se  consigue  hoy  realizar  verdaderas  mara- 
villas, tanto  en  trabajos  hidráulicos  como  en  vías  terrestres, 
la  Química  es  en  muchos  casos  la  base,  y  en  todos  un  auxi 
liar  poderoso  del  constructor.  La  demostración  de  ésta  para 
mí  verdad  inconcusa,  exigiría  examinar  una  por  una  las  múl- 
tiples ramas  de  la  Ingeniería  y  escribir  un  libro  voluminoso: 
no  temáis  que  abuse  de  vuestra  benevolencia,  pues  he  de  li- 
mitarme á  exponer  breves  conceptos  sobre  puntos  muy  con- 
cretos y  determinados,  prescindiendo  de  algunos  que  quizá, 
tuvieran  la  ventaja  de  hacer  menos  áridos  estos  renglones  y 
contener  la  impaciencia  de  mi  auditorio.  Acuerdóme  en  este 
instante  de  las  artes  decorativas,  tan  interesantes  para  el  ar- 
quitecto, y  entre  ellas  déla  fabricación  de  azulejos,  industria 
que  se  desenvolvió  exuberante  en  nuestro  suelo  durante  el 
período  de  la  dominación  árabe,  en  el  cual  se  crearon  esoa 
esmaltes  inalterables,  con  reflejos  metálicos  de  variadísimos 
colores,  que  admiramos  en  los  monumentos  que  se  conservan 
de  aquella  larga  época,  y  muy  principalmente  en  la  Alham- 
bra,  ejemplar  acabado  del  grado  de  perfección  á  que  llega^ 
ron  los  artistas  hispano-árabes  en  el  siglo  xv.  Después  de  la 
Reconquista,  y  quizá  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  hubo 
de  perderse  el  secreto  de  la  preparación  de  aquellos  esmal- 
tes, y  hasta  estos  últimos  tiempos  habían  sido  infructuosas 
cuantas  tentativas  se  hicieran,  basadas  siempre,  como  es  ló- 
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gico,  en  experimentos  químicos  y  sistemas  de  cochura.  Hoy 
parece  que  se  ha  resuelto  el  problema:  los  azulejos  que  se 
fabrican  en  Cataluña,  Valencia,  Andalucía  y  Madrid  tienen 
la  apariencia  de  los  antiguos,  y  se  usan  profusamente  en  la 
decoración,  aun  cuando  cabe  la  duda  de  si  los  tonos  y  refle- 
jos se  mantendrán  incólumes  ó  se  amortiguarán  con  el  trans- 
curso de  los  años.  El  renacimiento  de  esta  industria  parece, 
por  ahora,  un  hecho,  y  justo  será  dejar  consignado  que  uno 
de  sus  principales  iniciadores  fué  un  ingeniero  de  Caminos, 
D.  José  María  de  Sancha,  que,  después  de  muchas  vigilias  y 
experimentos,  obtuvo  las  cerámicas  esmaltadas  con  que  de 
coró  frisos,  cornisas  y  cenefas  en  varias  de  las  quintas  cons- 
truidas por  él  en  la  Caleta  de  Málaga. 

En  obsequio  vuestro  no  entraré  en  pormenores,  y  espi- 
gando el  campo  extenso  y  feraz  de  la  Ingeniería,  me  fijaré 
únicamente  en  la  importancia  de  la  Química,  en  cuanto  con- 
cierne á  tres  clases  de  substancias  que  se  emplean  á  toda  hora 
en  la  construcción,  á  saber:  las  argamasas,  los  aceros  y  los 
explosivos. 

Desde  la  más  remota  antigüedad  se  conocen  las  argama- 
sas comunes,  compuestas  de  cal  y  arena,  puede  asegurarse 
que,  aparte  de  las  proporciones  en  que  entren  ambos  ingre- 
dientes, siempre  se  han  preparado  de  igual  modo:  unos  veinte 
siglos  antes  de  nuestra  era  se  elevaron  las  famosas  Pirámides 
de  Egipto;  y  ensayada  la  mezcla  que  se  usó  en  la  de  Cheops, 
ha  resultado  semejante  en  un  todo  á  nuestras  argamasas  or- 
dinarias. No  sucede  lo  propio  con  las  hidráulicas;  las  que,  en 
contacto  con  el  agua,  se  endurecen  ó  fraguan,  como  dicen  los 
constructores,  y  que  tanto  interés  ofrecen  en  Ingeniería,  ya 
se  trate  de  cimentaciones  en  terrenos  húmedos,  ya  de  obras 
en  ríos  y  canales,  ya  de  construcciones  en  el  mar.  Los  roma- 
nos emplearon  siempre  en  sus  morteros  ordinarios  cal  purísi- 
ma, que  solían  extraer  de  las  canteras  marmóreas  de  las  is- 
las del  Egeo,  y  para  los  hidráulicos  mezclaban  la  misma  cal 
con  el  polvo  de  las  rocas  que,  por  la  procedencia  de  las  pri- 
meriis  que  se  explotaron  en  la  bahía  de  Ñapóles,  se  llaman 
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puzolanas;  rocas  cavernosas  y  escoriáceas,  propias  de  terre- 
nos volcánicos,  y  que  todo  hace  creer  fueron  arcillas  en  su 
origen,  modificadas  más  tarde  por  acciones  geológicas:  las 
mezclas  hidráulicas  de  Roma  eran,  por  tanto,  lo  que  hoy  co- 
nocemos con  el  nombre  de  pastas  puzolánicas.  Estas  pastas 
han  caído  en  desuso,  reemplazándolas  con  gran  ventaja  por 
las  argamasas  de  cal  hidráulica  ó  de  cemento,  salvo  conta- 
dos casos  en  que  razones  económicas  aconsejan  su  empleo, 
como  en  las  obras  del  puerto  do  Trieste,  donde  se  han  usado 
con  excelente  éxito  pastas  preparadas  con  puzolana  de  la 
isla  de  Santorino,  la  antigua  Thera,  en  el  mar  del  Archipié- 
lago. Las  cales  hidráulicas  y  los  cementos,  que  han  adquiri- 
do en  la  construcción  importancia  tan  extraordinaria,  no  se 
han  conocido  hasta  época  muy  reciente:  Smeaton,  el  célebre 
ingeniero  inglés  del  faro  de  Eddystone,  fué  el  primero  que  se 
fijó  en  las  propiedades  de  las  cales  extraídas  de  calizas  arci- 
llosas, y  hasta  fines  del  siglo  últimq,  en  que  obtuvo  Parker 
privilegio  del  Gobiex'no  británico  para  explotar  las  canteras 
calcáreas  de  las  cercanías  de  Londres,  con  objeto  de  prepa- 
rar un  producto  hidráulico  gwe  ^q  se  apagaba  como  las  calesy 
no  se  tenía  la  menor  idea  de  Jos  cementos.  Desde  entonces 
se  ha  estudiado  y  sigue  estudiándose  con  .empeño  cuanto  se 
relaciona  con  la  constitución  de  esas  substancias,  las  causas 
de  su  endurecimiento,  la  resistencia  que  adquieren,  las  cir- 
cunstancias que  la  aumentan  y  los  métodos  de  fabricación  y 
empleo:  un  químico  ilustre,  Berthier,  y  un  ingeniero,  Vicat, 
no  menos  insigne  eñ  su  profesión  que  en  Química,  inauguran 
en  Francia  tan  interesantes  trabajos,  cabiéndoles  la  gloria, 
en  especial  á  Vicat,  de  que  los  resultados  que  obtuvo  son  aún, 
en  su  mayoría,  la  base  de  los  conocimientos  actuales,  sin  que 
por  ello  desmerezcan  los  notables  experimentos  de  Rivot, 
Ghatoney,  Faija,  Fremy,  Grant,  Le  Chatelier,  Landrin,  Le- 
blanc,  Hervé,  Mangón,  Candlot,  Durand  Claye,  Alexandrey 
tantos  otros.  Y  no  han  dejado  de  contribuir  al  conocimiento 
de  estos  materiales  los  ingenieros  españoles:  Baldasano  en 
Cartagena,  Churruca  en  Bilbao,  García  Arenal  en  Gijón,  Pe- 
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laj^o  en  Matagorda,  han  hecho  ensayos  interesantísimos.  ¡Lás- 
tima grande  que,  por  no  haberse  prolongado  bastante  tiempo 
unos,  y  por  permanecer  otros  inéditos,  no  se  saque  de  ellos 
todo  el  fruto  que  pudiera  apetecerse! 

A  Vicat  corresponde  la  gloria  de  haber  fabricado  artifi- 
cialmente las  cales  hidráulicas  y  los  cementos,  que  antes  se 
preparaban  por  la  calcinación  directa  de  calizas,  creándose 
con  ello  importantes  establecimientos  industriales  en  cuasi 
todas  las  naciones  de  Europa  y  América,  y  sobre  todo  en  am- 
bas orillas  del  Canal  de  la  Mancha.  Por  estos  medios  se  logra 
retardar  el  fraguado  rápido  que  caracterizaba  á  los  primiti- 
vos cementos  llamados  romanos,  obteniéndose  productos  que 
se  endurecen  con  relativa  lentitud,  adquieren  mayor  cohe- 
sión y  permiten  hacer  las  manipulaciones  en  mejores  circuns- 
tancias. Con  los  cementos  artificiales  se  alcanza  asimismo  una 
ventaja  de  gran  valía,  la  homogeneidad,  tan  interesante  en 
ciertas  obras  delicadas,  y  que  no  se  consigue  con  la  calcina- 
ción directa,  por  no  ser  posible  que  la  roca,  aunque  de  la  mis- 
ma formación  geológica,  esté  constituida  de  idéntico  modo 
en  todos  los  bancos  ó  en  cualquier  punto  de  su  masa. 

Si  se  supiesen  con  exactitud  las  reacciones  químicas  que 
se  efectúan  al  fraguar  las  cales  y  cementos,  el  problema  in- 
dustrial se  reduciría  á  mezclar  los  ingredientes,  cales,  arci- 
llas, álcalis,  agua,  en  las  proporciones  indispensables  para 
producir  las  reacciones  que  se  desearan  y  con  la  rapidez  que 
fuese  conveniente.  Pero,  por  desgracia,  no  sucede  así:  las  ne- 
bulosidades en  que  está  envuelto  el  endurecimiento  de  los 
productos  hidráulicos  corren  parejas  con  la  claridad  que  re- 
viste el  fenómeno  en  las  argamasas  ordinarias  al  contacto 
con  el  aire:  una  desecación  más  ó  menos  rápida  del  mortero, 
una  carbonatación  lenta  de  la  cal  hidratada,  he  ahí  explica- 
do el  hecho  de  fraguar.  En  cambio,  poco  puede  afirmarse  res- 
pecto de  las  mezclas  h¡dráulic¿is:  que  la  cochura  desagrega 
los  elementos  esenciales  de  la  arcilla,  sílice  y  alúmina,  ha- 
ciéndolos atacables  por  la  cal;  y  que  aquélla,  la  sílice,  es  cuer- 
po absolutamente  necesario  para  determinar  el  fraguado,  ta- 
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les  son  los  únicos  principios  admitidos  sin  discrepancia  por 
químicos  é  ingenieros.  En  cuanto  al  papel  que  desempeña  la 
alúmina,  es  muy  d'scutido:  por  lo  general  se  cree  que,  no  pa- 
sando de  cierta  dosis,  contribuye  con  la  sílice  á  endurecer  la 
masa;  hay  quien  le  atribuye  cuasi  tanta  importancia  como  á 
aquélla,  y  quien  la  relega  á  funciones  insignificantes;  sostie- 
nen unos,  apoyándose  en  experimentos,  que  la  alúmina  sola 
no  hace  fraguar  bajo  el  agua  á  las  cales  grasas,  al  paso  que 
Fremy  y  Le  Chatelier  han  conseguido  endurecer  en  iguales 
condiciones  los  aluminatos  de  calcio,  si  bien  confesando  su 
poca  estabilidad.  Y  en  cuanto  á  la  influencia  de  la  magnesia, 
os  óxidos  de  hierro  y  manganeso,  los  sulfatos  y  sulfuros  y 
otras  substancias,  los  pareceres  aún  están  más  divididos;  con 
la  circunstancia  de  que  alguna  de  ellas,  como  la  magnesia, 
produjo  vacilaciones  y  hasta  cambio  de  opinión  en  espíritu 
tan  sereno  como  'el  de  Vicat:  sólo  parece  probado  que  los  ál- 
calis fijos,  en  dosis  muy  reducidas,  mejoran  las  propiedades 
de  los  cementos  de  PorÜandy  es  decir,  de  los  de  fraguado 
lento. 

Con  estos  antecedentes,  no  hay  para  qué  ponderar  la  dis- 
conformidad que  reina  en  la  explicación  del  endurecimiento, 
desacuerdo  que  se  acentúa  cuando  los  materiales  se  sumer- 
gen en  el  mar,  por  las  complicaciones  que  nacen  de  las  sales 
disueltas  en  sus  aguas.  Le  Chatelier,  cuya  teoría,  resultado 
de  gran  número  de  ensayos  microscópicos  y  químicos  con  los 
cementos  de  Portland,  está  muy  en  boga  en  la  actualidad, 
supone  que  los  cementos,  al  salir  del  horno,  están  formados 
esencialmente  de  un  silicato  básico  de  calcio,  elemento  acti- 
vo del  fraguado  y  que  se  produce  por  precipitación  en  un  si- 
licato múltiple  fundido,  el  cual  sirve  de  vehículo;  que  aquel 
silicato  básico,  en  contacto  con  el  agua,  se  descompone  en 
otro  y  en  hidrato  calcico,  reacción  fundamental  del  endure- 
cimiento, y  que  á  éste  acompaña  una  cristalización  produci- 
da por  la  distinta  solubilidad  de  los  cuerpos  y  la  formación 
previa  de  disoluciones  sobresaturadas. 

Aun  cuando  quizá  tenga  sello  menos  científico,  he  admi- 
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tido  en  la  cátedra  la  explicación  dada  por  Rivot  bastantes 
años  antes,  por  la  circunstancia  de  ser  la  que  con  mayor  cla- 
ridad hace  apreciar  á  los  alumnos  las  diferencias  caracterís- 
ticas de  las  diversas  clases  de  cales  hidráulicas  y  cementos. 
Aquel  químico  asigna  á  la  alúmina  funciones  activas;  esta- 
blece que  las  cales  recién  cocidas  son  mezclas  de  silicatos  y 
aluminatos  calcicos  y  de  cal  libre:  puestas  en  contacto  con 
poca  agua,  las  cales  hidráulicas  se  reducen  á  polvo  por  la 
extinción  de  la  cal  cáustica  que  encierran;  y,  añadiendo  más 
líquido,  se  hidratan  los  silicatos  y  aluminatos,  formando  sales 
insolubles  que  fraguan  como  el  yeso  por  una  especie  de  cris- 
talización confusa.  En  los  cementos  no  hay  cal  libre,  y  de 
aquí  que  no  se  apaguen  y  se  endurezcan  con  más  ó  menos 
rapidez,  según  las  proporciones  relativas  de  sílice,  alúmina 
y  cal  atacable. 

Tantas  dudas,  tantas  divergencias,  tantas  incertidumbres 
en  la  explicación  teórica  de  fenómeno  al  parecer  tan  sencillo 
como  el  endurecimiento  de  los  productos  hidráulicos,  y  eso 
después  de  los  valiosos  ensayos  de  Fremy,  Landrin^  Merce- 
ronVicat  y  otros,  lejos  de  apartarnos  de  las  investigaciones 
de  carácter  especulativo,  deben  empeñarnos  más  y  más  en 
profundizar  el  arcano,  y  sólo  el  dominio  de  los  principios  y 
procedimientos  de  la  Química  puede  conducirnos,  aun  á  cos- 
ta de  nuevos  ensayos,  á  deducir  de  una  manera  sólida,  defi- 
nitiva y  general  los  elementos,  en  calidad  y  cantidad,  que 
deban  entrar  en  las  argamasas,  según  las  circuí  stancias  que 
concurran  en  su  empleo.  Entre  tanto,  ya  que  no  sea  posible 
adoptar  un  método  analítico,  se  usa  el  sintético:  la  experien- 
cia hace  ver  las  composiciones  adecuadas,  sobre  todo  en  los 
cementos  de  fraguado  lento,  que  son  los  más  interesantes  por 
la  naturaleza  de  las  obras  á  que  se  aplican,  y  á  esas  obser- 
vaciones prácticas  se  ajusta  la  fabricación,  resultando  uni- 
formidad cuasi  completa  en  las  análisis  químicas  del  Portland, 
cualquiera  que  fuere  su  procedencia,  siempre  que  se  trate  de 
marcas  acreditadas.  Para  alcanzar  tal  resultado,  indespensa- 
bles  son  continuos  ensayos  de  laboratorio;  químicos  compe- 
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tentes  han  de  ser  quienes  los  efectúen,  y  á  ellos  acuden  los 
fabricantes,  no  desdeñando,  por  ejemplo,  el  peritísimo  Can- 
dlot  estar  al  frente  del  laboratorio  del  establecimiento  indus- 
trial de  Boloña.  Estos  ensayos  químicos  no  son  propios  ex- 
clusivamente de  los  productos  artificiales  á  que  me  refiero: 
la  cal  hidráulica  del  Teil,  la  mejor  tal  vez  de  Europa,  rayana 
con  los  cementos  y  universalmente  reconocida  como  la  más  á 
propósito  para  la  estabilidad  de  los  morteros  en  las  aguas  del 
Mediterráneo;  los  cementos  de  escorias,  muy  de  moda  en  la 
actualidad,  y  que  con  éxito  excelente  se  emplean  en  las  obras 
del  puerto  de  Málaga;  nuestro  cemento  de  Zumaya,  de  gran 
renombre  entre  los  naturales  de  fraguado  rápido;  todos  ellos 
exigen  ensayos  frecuentísimos^  en  primer  lugar,  de  las  rocas 
de  que  proceden,  y  en  segundo,  de  los  cuerpos  obtenidos  en 
la  cocción. 

Por  otra  parte,  no  son  suficientes  los  ensayos  químicos, 
pues  ciertas  propiedades  físicas  ejercen  marcado  influjo  en  la 
calidad  de  los  cementos,  y  por  consiguiente  en  la  resistencia 
que  llegan  á  adquirir  y  en  la  rapidez  con  que  á  ella  se  acer- 
can. No  se  daba  antes  gran  valor  á  la  finura  del  grano,  y  hoy  se 
sabe,  y  unánimemente  se  reconoce,  que  el  núcleo  de  las  partí- 
culas demasiado  gruesas  permanece  inerte,  sin  que  lleguen  á 
él  las  reacciones:  no  hay  ya  tanta  conformidad  en  las  magni 
tudes  ó  diámetro  que  convenga  adoptar;  pero,  para  formarse 
idea  de  cuánto  sé  han  modificado  las  condiciones  requeridas 
á  los  cementos  de  Portland,  bueno  será  recordar  que  no  hace 
muchos  años  establecía  el  ingeniero  inglés  Faija  que  los  gra- 
nos deberían  pasar  por  un  cedazo  de  100  mallas  en  centíme- 
tro cuadrado,  y  no  dejar  residuo  superior  al  15  por  100  en 
tamices  de  400  mallas:  en  los  pliegos  de  condiciones  moder- 
nos, por  ejemplo  en  varios  de  los  redactados  en  España,  se 
consigna  que  los  cementos  no  habrán  de  dejar  arriba  del 
3  por  100  en  tamiz  de  900  mallas,  ni  del  35  en  otro  de  5.000; 
guarismos  que  aun  son  algo  superiores  á  los  propuestos  en 
el  Congreso  de  ingenieros  de  Dresde  y  de  Munich. 

La  finura  de  la  molienda  modifica,  como  es  natural,  el 
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peso  del  metro  cúbico  de  cemento  sin  comprimir:  fijábase, 
diez  ó  doce  anos  atrás,  en  1.350  ó  1.400  kilogramos;  mas,  á 
medida  que  mengua  el  tamaño  de  los  granos,  disminuye  tam- 
bién el  peso,  hasta  el  punto  de  resultar,  por  los  ensayos  prac- 
ticados en  Cartagena,  que  un  cemento,  cuando  deja  20  por 
100  en  el  cedazo  de  900  mallas,  puede  pesar,  sin  comprimir 
lo,  1.370  kilogramos  por  metro  cúbico,  y  reducirse  á  1.015 
cuando  se  ensaye  el  polvo  impalpable  que  se  escapa  á  través 
de  un  tamiz  de  5.000  mallas  en  centímetro  cuadrado. 

Todas  estas  circunstancias,  y  muchas  otras  que  omito  en 
obsequio  á  la  brevedad,  muestran  cuan  delicada  es  la  pre^ 
paración  de  los  cementos  y  demás  productos  hidráulicos,  y 
cómo  es  la  Química- la  llamada  á  esclarecer  respecto  de  ellos 
cuestiones  interesantísimas,  que  por  desgracia  no  se  han  re- 
suelto todavía,  á  pesar  de  los  profundos  estudios  á  que  se  han 
dedicado  hombres  eminentes.  Sin  embargo,  los  adelantos 
conseguidos  de  poco  tiempo  á  esta  parte  son  bien  notorios:  se 
fabrican  cementos  de  cuasi  absoluta  homogeneidad  en  sus 
condiciones  físicas  y  químicas;  y,  merced. á  este  resultado  y 
á  los  perfeccionamientos  introducidos  en  los  hornos  y  en  los 
métodos  de  cochura,  la  cohesión  que  se  alcanza  es  muy  su- 
perior á  la  de  los  antiguos  productos  hidráulicos.  Los  buenos 
cementos  de  Portland,  amasados  sin  arena,  y  después  de  dos 
ó  tres  años  de  sumergidos,  ofrecen  una  resistencia  á  la  trac- 
ción que  se  acerca  á  50  kilogramos  por  centímetro  cuadi-ado, 
próximamente  el  doble  que  el  cemento  natural  de  Zumaya, 
y  el  triple  de  la  resistencia  que  señalaba  Vicat  á  los  morte- 
ros de  cales  eminentemente  hidráulicas. 

No  os  molestaré  con  la  enumeración  de  las  aplicaciones 
de  las  argamasas  en  general,  y  en  particular  de  las  pre- 
paradas con  cementos  ó  cales  muy  hidráulicas;  pero  permi- 
tidme que,  aunque  de  pasada,  recuerde  que  son  la  base  del 
hormigón,  y  que  con  éste  se  construyen  esos  inmensos  silla- 
res artificiales,  que  á  veces  llegan  á  medir  50  metros  cúbicos 
y  con  los  cuales,  ora  concertándolos/  ora  botándolos  á  modo 
de  piedra  suelta,  se  edifican  esos  espigones,  diques  y  rom- 
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peolas,  verdaderos  trabajos  ciclópeos  que  atestiguan  la  vita- 
lidad de  la  ciencia  y  del  comercio  en  el  siglo  xix. 

Mas,  con  ser  asombrosas  esas  construcciones,  no  son,  sin 
embargo,  las  que  imprimen  carácter  á  la  época;  las  fábricas 
de  enorme  masa,  aunque  con  distinta  aplicación  y  diferente 
modo  constituidas,  se  conocen  desde  tiempos  remotísimos.  No 
nos  admiran  tanto  esas  moles  destinadas  á  desafiar  los  emba- 
tes de  los  más  rudos  temporales  del  Océano,  como  las  obras 
esbeltas,  y  ligerísimas,  con  calados  de  anchas  mallas,  que 
ora  salvan,  á  alturas  vertiginosas,  ríos  caudalosos  y  profun- 
dos abismos,  dando  paso  á  los  pesados  trenes  que  arrastra  la 
potente  locomotora;  ya  cubren,  sin  apoyos  intermedios,  vas- 
tas galerías  capaces  de  contener  un  museo  completo  de  las 
innumerables  máquinas  que  dan  vida  á  la  moderna  industria; 
ya  se  elevan  al  espacio,  empequeñeciendo  á  los  antiguos  co- 
losos, pirámides,  obeliscos  y  flechas  de  góticas  catedrales; 
ora,  artísticamente  combinadas,  forman  delicadas  labores  po- 
lícromas, nuevo  elemento  decorativo  que  utiliza  y  utilizará 
cada  vez  más  el  arquitecto.  El  hierro  dulce  y  colado,  y  sobre 
todo  el  acero,  son  los  materiales  que  dan  sello  especial  á 
nuestras  construcciones;  y  se  comprende  que  así  sea,  porque, 
á  la  par  que  reúnen  los  requisitos  indispensables  de  solidez, 
rapidez  en  su  empleo  y  economía,  lo  mismo  se  prestan  á  uti- 
lizarlos en  la  ejecución  de  grandes  puentes,  viaductos  y  ar- 
maduras, que  en  los  edificios  corrientes  y  en  las  acabadas 
líneas  de  la  ornamentación. 

Verdaderos  prodigios  técnicos  se  han  realizado  con  el  hie- 
rro y  el  acero:  los  puentes  de  Glasgow,  San  Luis  y  Brooklyn 
en  los  Estados  Unidos,  y  en  especial  el  ya  citado  del  Forth 
en  Escocia;  el  viaducto  de  Garabit,  cuyo  tramo  central  tiene 
122  metros  de  cota  y  lo  sostiene  un  arco  parabólico  de  165  me- 
tros de  cuerda;  la  notable  galería  de  máquinas  en  la  última 
Exposición  universal  de  Pcirís,  con  sus  armaduras  ojivales 
de  115  metros  de  vano;  la  torre  de  Eiffe!,  cuya  cúspide  domi- 
na el  vasto  territorio  que  se  descubre  desde  una  altura  de 
300  metros;  muchos  otros  ejemplos  que  pudiera  presentar^ 
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demuestran  bien  á  las  claras  los  problemas  que  la  Química  y 
la  Mecánica  han  llegado  á  resolver.  No  estoy,  sin  embargo, 
conforme  con  el  parecer  del  docto  Van  Drunen,  profesor  de  la 
Universidad  de  Bruselas,  que  cree  se  ha  realizado  ya  con  los 
materiales  metálicos  la  fusión  de  la  ciencia  y  del  arte,  mer- 
ced á  los  esfuerzos  de  ingenieros  y  arquitectos  en  el  certamen 
parisiense:  quizá  influya  en  mi  modo  de  ver,  como  indica  el 
ilustre  catedrático,  el  que,  acostumbrada  la  vista  á  la  dispo- 
sición y  proporciones  de  los  monumentos  antiguos  y  medio- 
evales, no  se  ha  educado  aún  nuestro  gusto,  y  admirando, 
como  es  debido,  las  grandes  construcciones  modernas,  no  ex- 
perimentamos al  contemplarlas  la  emoción  que  siente  el  áni- 
mo ante  la  belleza  artística:  confieso  paladinamente  que  ni 
los  puentes  atrevidos,  ni  las  vastas  galerías  cubiertas,  ni  los 
adornos  metálicos  me  causan  impresión  parecida  á  la  que  me 
producen  tantos  y  tantos  severos  puentes  de  fábrica,  elegan- 
tes pórticos,  templos  de  todas  edades,  y  el  más  insignificante 
alicatado  de  nuestra  incomparable  Alhambra.  A  mi  juicio,  la 
generación  actual  ha  hecho  mucho,  muchísimo;  ha  ganado 
grandes  batallas  á  la  materia,  consiguiendo  éxito  completo 
en  el  terreno  científico,  y  ha  reunido  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  que  un  genio  poderoso,  otro  Miguel  Ángel,  que 
aún  no  ha  aparecido,  pero  aparecerá  sin  duda,  los  aproveche 
é  inaugure  una  era  arquitectónica,  que  no  será  ciertamente 
áQ  Renacimiento j  sino  de  creación  artística  de  las  construccio- 
nes metálicas. 

Como  quiera  que  la  Química  es  la  base  de  la  Metalurgia  y 
de  los  procedimientos  siderúrgicos,  no  hay  para  qué  encare- 
cer el  papel  importantísimo  que  desempeña  en  la  preparación 
y  trabajo  de  los  nuevos  materiales,  y  en  los  estudios  que  con 
tanta  perseverancia  se  prosiguen  sobre  su  esencia  y  consti- 
tución. Para  no  hacer  demasiado  largo  este  discurso,  nada 
diré  de  los  hierros  dulces  y  colados,  limitándome  á  someras 
consideraciones  sobre  el  acero.  A  pesar  de  tanto  como  se  ha 
discutido  este  asunto,  ó  más  bien  á  causa  de  esto  mismo,  es 
difícil  precisar  lo  que  por  acero  se  entiende:  á  fuerza  de  que- 
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rer  investigar  la  constitución  de  la  molécula  y  las  modifica- 
ciones  que  sufre  durante  el  trabajo-— tropezando  con  el  atraso 
en  que  hoy  se  encuentra  todavía  la  Física  molecular,  y  por 
consiguiente,  los  cálculos  de  resistencia, — se  han  expuesto 
multitud  de  teorías,  fundamentadas  en  hipótesis  más  ó  menos 
ingeniosas  y  se  han  preparado  muchas  metales  de  composi- 
ción diversa,  de  cualidades  heterogéneas,  todos  ellos  llama- 
dos aceros,  y  que  no  tienen  más  que  un  carácter  general,  el 
de  hierros  que  adquieren  por  el  temple  mayor  elasticidad  y 
dureza.  Aunque  de  las  varias  clasificaciones  propuestas,  y 
entre  ellas  la  de  la  Comisión  de  Metalurgia  en  la  Exposición 
de  Filadelfia;  ninguna  ha  llegado  á  tomar  carta  de  natura- 
leza, se  impone  un  acuerdo  que  permita  diferenciar  en  el 
lenguaje  el  acero  del  sutil  muelle  de  un  reloj,  del  de  la  fuerte 
barra  de  un  ferrocarril  ó  de  la  viga  de  un  puente,  y  del  que 
se  funde  en  grandes  masas  para  piezas  de  artillería  y  blindar 
embarcaciones. 

No  hay  conformidad  entre  los  hombres  de  ciencia  respecto 
á  las  substancias  que  comunican  al  hierro  las  propiedades 
que  pueden  llamarse  acerantes,  ni  á  si  forman  ó  no  con  el 
metal  verdaderas  combinaciones  químicas.  Al  paso  que  la 
hipótesis  más  corriente  sigue  siendo  que  los  aceros  son  car- 
buros de  hierro  con  dosis  variables  de  carbono,  Chevreul  no 
admitía  tal  combinación,  y  sí  que  el  carbono  no  hacía  más 
que  modificar  las  propiedades  físicas  del  hierro,  aunque  al  fin 
y  al  cabo  juzgaba  aquel  cuerpo  como  esencial  para  los  fenó- 
menos de  la  aceración.  Más  tarde  Fremy,  fijándose  en  los 
pormenores  para  obtener  el  acero  cementado,  establece  que 
el  hierro  no  se  acera  sólo  por  la  acción  del  carbono,  que  ha 
de  intervenir  también  el  ázoe,  y  que  el  cuerpo  resultante  no 
es  un  carburo,  sino  un  nitrocarburo  de  hierro;  teoría  que  tuvo 
gran  boga,  pues  la  admitió  el  célebre  químico  Dumas,  y  no 
fué  combatida  rudamente  más  que  por  Carón,  adversario 
decidido  de  Fremy,  quien,  en  su  obra  ya  clásica  de  Química, 
dio  mayor  amplitud  á  su  pensamiento,  exponiendo  un  prin- 
cipio fecundo,  confirmado  en  parte  por  la  experiencia,  y  que 
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ha  de  ser  fuente  de  notorios  adelantos  si  sale  del  período  de 
incubación  y  se  convierte  en  verdad  reconocida.  Retractán- 
dose algún  tanto  de  su  opinión  sobre  la  influencia  decisiva 
del  ázoe,  afirma  que  cuasi  todos  los  cuerpos  simples,  al  actuar 
en  el  hierro,  dan  sucesivamente,  conforme  la  dosis  en  que  se 
empleen,  aceros,  hierros  colados  y  compuestos  definidos. 
Como  comprobación  de  que  el  carbono  no  es  el  único  cuerpo 
acerante,  os  recordaré  algunos  hechos:  en  1867,  la  fábrica  de 
Neuberg'  (Austria)  preparó  un  acero  que,  con  tres  milésimas 
tan  sólo  de  carbono  y  10  de  silicio,  resultaba  de  análogas  pro- 
piedades al  acero  duro  ordinario  con  10  milésimas  de  carbón; 
trabajos  más  recientes,  hechos  en  Seraing  (Bélgica),  muestran 
que  el  acero  puede  rercibir  hasta  14  milésimas  de  silicio,  re- 
bajando á  16  diezmilésimas  la  dosis  de  carbono;  en  Brooklyn 
se  liga  al  hierro  una  corta  cantidad  de  cromo,  y  resultan 
aceros  de  excelentes  condiciones  y  tenacidad  cuasi  doble  que 
la  común,  con  los  cuales  se  ha  construido  sobre  el  Mississipi 
el  soberbio  puente  de  San  Luis;  el  tungsteno  acrece,  como  el 
cromo,  la  resistencia  del  metal;  y  en  la  fábrica  de  Terrenoire 
(Francia)  se  ha  logrado,  sin  perjudicar  las  propiedades  del 
íícero,  poder  dejar  hasta  cuatro  milésimas  de  fósforo  en  la 
masa,  reduciendo  á  una  la  proporción  de  carbono,  recurso  que 
ponían  en  práctica  desde  1869  dos  establecimientos  alema- 
nes, poco  menos  que  como  falsificación  inocente,  para  el  su- 
ministro de  carriles. 

Aun  ciñéndose  al  acero  que  proviene  de  la  modificación 
del  hierro  por  cortas  dosis  de  carbono  (0,50  á  1,25  por  100), 
se  han  emitido  en  estos  últimos  años  nuevas  y  autorizadas 
opiniones.  Refiéreme,  en  primer  lugar,  á  la  teoría  llamada 
celular,  expuesta  por  Osmond  y  Werth,  como  fruto  de  sus 
notabilísimos  trabajos  en  el  Creusot,  y  basada  en  la  Termo- 
química  y  en  ensayos  microscópicos:  admiten  que  el  acero 
está  constituido  por  granulaciones  de  hierro  cubiertas  de  una 
cutícula  de  carburo,  cuyo  espesor  varía  con  la  dureza  del 
metal  y  las  condiciones  físicas  que  determinan  la  agrupación 
molecular,  y  establecen  que  el  acero  se  con^pone  de  hierro 
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en  exceso,  carburo  y  carbono  libre.  Curiosas  son  asimismo  las 
hipótesis  deKarsten,  que  juzga  que  en  los  hierros  carburados 
se  halla  el  carbono  parcialmente  combinado,  mezclado  y  di- 
suelto; la  de  JuUien,  que  defiende  la  disolución  total  del  me- 
taloide; y  la  teoría  del  temple,  preconizada  por  el  ruso  Tcher- 
noff,  según  la  cual  las  transformaciones  moleculares  dependen 
de  las  temperaturas  y  del  enfriamiento,  llegando  el  autor  á 
marcar  las  condiciones  para  templar  un  acero  de  composición 
conocida  con  la  eficacia  máxima  y  la  temperatura  que  no 
conviene  exceder. 


Manuel  Pardo 


(Continuará.) 
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XVI 


El  interés  social  y  el  de  los  padres.  — ¿Deberá  ser  también  gratuita  la 
primera  enseñanza? — Medios  que  se  consideran  más  eficaces  para 
obligar  á  los  padres  á  que  eduquen  á  sus  hijos. — Reflexiones  acerca 
de  la  ejecución  de  los  medios  propuestos. 

Abordando  de  todo  punto  la  cuestión,  vamos  á  demostrar 
que  ni  las  familias  más  pobres  pueden  eximirse  ni  deben  ex- 
cusarse de  mandar  sus  hijos  á  la  escuela,  porque  en  ello  se* 
interesa  su  misma  penuria  y  falta  de  recursos  y  sus  particu- 
lares provechos,  además  del  bienestar  social. 

Los  hijos  de  las  familias  desvalidas  tienen  tanto  derecho 
á  la  educación  é  instrucción  como  á  la  existencia,  al  aire,  á 
la  luz^  á  los  alimentos  y  al  vestido.  Si  los  padres  sólo  les  han 
dado  el  ser  para  hacerlos  desgraciados,  si  sólo  les  consideran 
como  débiles  instrumentos  de  su  codicia,  imprimiéndoles  tra- 
bajos superiores  á  sus  fuerzas  antes  de  tiempo,  valiera  más 
que  no  les  hubieran  dado  el  ser. 

Muchos  niños  son  víctimas  de  la  temeridad  é  imprudencia 
con  que  prematuramente  les  dedican  sus  padres  á  las  faenas 
del  campo  á  la  conducción  de  objetos  de  gran  peso  y  á  la  per- 
manencia á  la  intemperie,  sufriendo  los  ardores  del  sol  en  el 
verano,  elaguayel  viento  en  otoño,  y  lanievey  el  frío  en  elin- 

(1)     Véase  los  números  575,  576,  577,  581,  582,  583,  585,  580  y  593  de 
esta  Revista. 
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vierno.  Otros  se  ven  precisados  á  trabajar  en  lugares  húmedos, 
estrechos  ú  obscuros  largas  horas.  Así  son  tantos  los  que  su- 
cumben de  insolaciones,  dolores,  pulmonías,  calenturas  y  de 
otras  enfermades  por  tales  causas  contraídas.  Mejor  compren- 
derían sus  intereses,  si,  en  vez  de  utilizar  de  presente  el  insig- 
nificante valor  del  trabajo  de  sus  hijos  pequeños,  les  manda- 
ran á  la  escuela,  á  fin  de  que,  recibiendo  la  instrucción  más 
precisa  durante  su  desarrollo  físico,  pudieran  desempeñar 
después  mejor  la  profesión  á  que  les  destinaran,  y  centupli- 
caran el  precio  de  su  trabajo. 

El  gañán  que  ha  concurrido  á  la  escuela  hace  mejor  y  con 
más  presteza  los  surcos.  Es  más  discreto  y  honrado,  y  lla- 
mando la  atención  y  excitando  las  simpatías  de  su  amo,  pron- 
to le  da  ocupación  de  más  importancia  y  lucro,  y  fácilmente 
llega  á  desempeñar  el  cargo  de  mayoral,  si  es  que  no  logra 
el  de  administrador  ó  compartícipe  en  la  hacienda  de  su  prin- 
cipal. 

Es  indudable  que  el  sastre,  que  no  ha  tenido  escuela,  no 
pasa  á  construir  piezas  nuevas,  y  solamente  se  queda  en  sas- 
tre de  viejo  ó  de  composturas,  ganando  apenas  un  mísero  jor- 
nal; pero  el  que  ha  recibido  en  su  tiempo  la  primera  enseñan- 
za es  oficial  de  ropa  fina,  y  muy  luego  es  maestro  que  puede 
reunir  un  capital.  Y  si  nos  fijamos  en  un  simple  zapatero  que 
no  ha  penetrado  jamás  en  la  escuela,  le  encontraremos  años 
y  años  de  aprendiz  sin  adelantar  un  paso  en  su  oficio,  y  lle- 
gará á  ser  hombre  sin  que  consiga  pasar  de  zapatero  de  por- 
tal. El  producto  de  su  trabajo  jamás  será  suficiente  para  lle- 
nar necesidades  más  precisas  y  vivirá  siempre  lleno  de  pri- 
vaciones, si  no  en  la  miseria.  Lo  mismo  sucederá  á  los  que 
se  dediquen  á  los  oficios  de  albafiiles,  carpinteros,  herreros  y 
otros  que  no  hubieren  recibido  la  primera  enseñanza.  Siem- 
pre serán  artistas  adocenados  ó  medianías  que  no  ganarán 
lo  necesario  para  la  vida. 

Obran,  pues,  los  padres  de  familia  negligentes  y  abando- 
nados que  no  mandan  sus  hijos  á  la  escuela  con  la  misma  in- 
discreción y  locura  que  el  que  por  tomar  hoy  el  valor  de  un 
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real,  perdiera  el  derecho  á  tomar  mañana  el  de  una  onza  de 
oro.  ¿Y  qué  diremos  del  amor  que  les  profesan,  cuando  les 
consta  que  con  saber  leer  y  escribir  se  librarían  después  en 
el  ejército  de  las  mayores  penalidades  del  servicio,  siendo  ca- 
bos ó  sargentos? 

Esto  sólo  por  lo  que  se  refiere  al  interés  material,  que  por 
lo  que  hace  á  la  educación  moral,  que  nadie  ha  dado  á  estos 
hijos,  son  incalculables  los  disgustos,  rebeldías  y  aversión  al 
trabajo  con  que  han  de  amargar  la  existencia  de  sus  padres, 
si  es  que  no  les  precipitan  en  el  sepulcro  á^fuerza  de  disgus- 
tos, expiando  de  este  modo  su  falta  de  previsión  y  amor  á  la 
prole. 

Con  respecto  al  interés  social  que  siempre  está  y  debe  es- 
tar muy  por  encima  del  privado,  es  todavía  más  necesaria  y 
urgente  la  enseñanza  obligatoria,  porque  son  hoy  raros  los 
padres  que  pueden  educar  é  instruir  á  sus  hijos  en  su  casa  y 
suplir  así  la  falta  de  asistencia  de  éstos  á  la  escuela. 

La  sociedad  no  debe  ni  puede  ver  impasible  la  inhumani- 
dad con  que  algunos  padres  abusan  de  sus  hijos,  como  deja- 
mos dicho  anteriormente,  impidiendo  su  desarrollo  físico,, 
ocasionándoles  enfermedades  y  aun  la  muerte  por  haberles 
dedicado  prematuramente  á  trabajos  violentos  y  duros.  No 
puede  ni  debe  consentir  que  padre  alguno  en  vez  de  mandar 
sus  niños  á  la  escuela  para  que  les  enseñen  la  doctrina  cris- 
tiana, el  respeto  á  las  personas  y  á  la  propiedad  ajena,  el 
amor  á  la  patriay  cuantas  virtudes  ennoblecen  al  hombre, 
les  excite  y  obligue  á  que  vayan  al  campo,  á  deshora  y  aun 
en  medio  del  día,  á  que  tomen  furtivamente  las  mieses,  los 
frutos  y  la  leña  que  no  son  suyos,  enseñándoles  de  este  modo 
y  con  grandes  resultados  la  carrera  de  ladrones,  que  muy 
luego  ejercerán  en  gran  escala. 

La  sociedad  no  puede  ni  debe  consentir  que  ciertos  padres 
inconsiderados  verdugos  de  sus  hijos,  les  escandalicen  con  su 
desprecio  á  todo  lo  santo,  con  su  lenguaje  soez  y  blasfemo, 
les  exciten  á  reñir  con  todo  el  mundo  y  á  desconocer  toda 
clase  de  autoridad.  El  interés  social  debe  oponerse  abierta- 
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mente  á  que  haya  ciudadanos  que  en  el  secreto  de  su  hogar 
estén  criando  esta  especie  de  fieras  para  soltarlas  en  medio 
de  las  gentes  cuando  lleguen  á  la  plenitud  de  sus  instinto» 
carniceros,  según  expone  un  escritor  contemporáneo. 

Es  de  todo  punto  urgente  impedir  los  repugnantes  espec- 
táculos que  ofrecen  por  todas  partes  los  chicos  sin  escuela^ 
apedreando  aquí  perros  y  tejados,  burlándose  allí  de  los  an- 
cianos, de  los  pobres,  haciendo  daños  en  las  fuentes  y  arbo- 
lados, embadurnando  las  paredes  de  los  edificios,  adiestrán- 
dose en  hurtos  ó  raterías,  y  haciendo  gala  de  su  misma  pre- 
matura corrupción  y  de  su  procaz  lenguaje. 

En  tales  niños  se  encuentra  el  origen  de  los  vicios;  con 
tales  niños  ha  de  emplearse  la  justicia,  en  ellos  tiene  su  por- 
venir el  crimen  y  sus  víctimas  el  verdugo. 

Podrá  ser  cierto  que  con  la  enseñanza  obligatoria  se  vul- 
neran los  derechos  del  individuo  y,  hasta  cierto  punto,  la  li- 
bertad personal.  Que  con  aquélla  se  arrancará  quizá  del  lado 
de  sus  padres  á  un  hijo  querido,  privándoles  del  auxilio  que 
puede  ofrecerles  en  las  faenas  domésticas,  agrícolas  ó  de  otra 
.especie,  y  en  consecuencia,  de  algunos  recursos  para  ayudar 
á  sostener  lá  prole.  Mas  en  todo  esto  sólo  hay  daño  para  uno 
ó  varios  individuos,  para  alguna  ó  muchas  familias,  al  paso 
que  la  falta  absoluta  de  educación  y  la  completa  negligencia 
y  abandono  de  los  padres  en  mandar  sus  hijos  á  la  escuela 
ocasionan  enormes  perjuicios  al  resto  de  la  sociedad. 

Se  exagera  con  frecuencia,  como  queda'dicho,  la  absoluta 
escasez  de  recursos,  numerosa  familia  y  enfermedades  de  al- 
gunos padres,  como  excusa  legítima  para  utilizar  el  trabajo 
de  sus  hijos  pequeños  y  no  cuidar  de  que  asistan  á  las  aulas; 
pero  estos  son  casos  excepcionales,  en  que  pueden  utilizarse 
los  establecimientos  de  beneficencia,  y  no  causan  estado,  ni 
son  bastantes  para  dejar  de  atender  como  es  debido  á  los  in- 
tereses del  país.  Ninguna  causa,  por  legítima  que  parezca, 
dispensa  á  los  padres  de  dar  á  sus  hijos  el  pan  de  la  educa- 
ción y  de  la  inteligencia  que  es  tan  necesario  para  el  alma 
como  el  pan  que  sirve  de  alimento  al  cuerpo. 
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La  enseñanza  obligatoria  se  hace,  pues,  de  todo  punto  in- 
dispensable en  beneficio  de  las  familias  todas  y  en  interés 
supremo  de  la  nación.  Podrá  no  ser  un  bien  absoluto,  pero 
será  indudablemente  un  bien  relativo,  considerando  los  gran- 
des males  á  que  ha  de  poner  término. 
¿Deberá  ser  también  gratuita? 

No  nos  atrevemos  á  contestar  tan  resueltamente  á  esta 
pregunta  como  lo  hemos  hecho  á  la  primera.  Muchos  opinan 
que,  sin  perjuicio  de  otorgar  el  beneficio  de  la  enseñanza  gra- 
tuita á  los  verdaderamente  pobres,  debía  conservarse  la  re- 
tribuida para  los  padres  que  no  lo  son.  Y  se  fundan  en  que, 
además  del  deber  que  tienen  los  jefes  de  familia  de  contri- 
buir con  la  parte  que  le  corresponda  para  satisfacer  las  car- 
gas y  servicios  generales  del  Estado  y  del  Municipio,  tienen 
además  el  deber  particular  é  indeclinable  de  dar  educación 
y  enseñanza  á  sus  hijos.  Defienden,  pues,  la  imprescindible 
necesidad  de  pagar  indirectamente  al  Estado  para  que  haya 
escuela  en  el  pueblo,  y  directamente  al  maestro  para  qne 
eduque  á  sus  hijos.  Quieren  así  que  satisfaga  su  cuota  al  Es- 
tado como  ciudadano,  y  al  maestro  como  padre,  á  fin  de  que 
no  olvide  la  doble  obligación  que  tiene  contraída  por  ambos 
conceptos. 

Otros  dicen  que  mientras  la  ley  de  la  retribución  del  tra- 
bajo exista,  y  existirá  mientras  exista  la  humanidad,  no  hay, 
ni  ha  habido,  ni  habrá  una  enseñanza  gratuita.  Añaden  que 
lo  que  poco  cuesta,  en  poco  ó  en  nada  se  estima,  y  que  por 
ello  los  padres  de  pocos  recursos  la  despreciarán,  y  los  pu- 
dientes tendrán  por  ridicula  é  irrisoria  una  gracia  ó  limosna 
que  no  necesitan.  De  todas  maneras  afirman  que  siempre  que- 
da una  enseñanza  retribuida,  y  que,  por  consiguiente,  no  es 
ni  puede  ser  completamente  gratuita. 

No  dejan  de  ser  fundadas  y  atendibles  semejantes  obser- 
vaciones, y  quedaría  resuelta  esta  cuestión  en  sentido  nega- 
tivo, si  no  existieran  otras  todavía  más  fuertes  y  robustas  para 
resolverla  en  sentido  afirmativo. Una  de  las  razones  quese'pre- 
sentan,  en  primer  lugar,  para  abogar  por  "la  enseñanza gra- 
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tuita,  es  la  de  la  dificultad  de  fijar  los  términos  ó  linderos  á 
que  se  extiende  el  terreno  de  la  instrucción  gratuita,  y  co- 
mienza la  retribuida.  Esta  cuestión  entraña  otras  muchas  y 
da  origen  en  todos  los  pueblos  á  no  pocas  controversias,  ani- 
mosidades y  disgustos,  que  deben  evitarse  á  toda  costa. 

Dado  el  caso  de  salvarla  con  facilidad  determinando  de 
una  manera  clara,  justa  y  conveniente  las  circunstancias 
que  habían  de  reunir  los  padres  ó  familias  exceptuados  del 
pago,  surgiría  otra  para  fijar  la  diferencia  y  condiciones 
entre  las  familias  de  mediana  posición  y  las  más  acomoda- 
das, pues  no  habían  de  contribuir  á  la  educación  de  igual 
manera. 

Otros  convienen  en  que  la  excepción  del  pago  es  una  con- 
secuencia indeclinable  de  la  enseñanza  obligatoria,  convie- 
nen también  en  que  ha  de  ser  gratuita. 

Detíenense  los  altos  poderes  de  algunas  naciones  en  de- 
clarar la  enseñanza  gratuita,  considerando  que  habría  nece- 
sidad de  incluir  en  los  presupuestos  la  suma  á  que  ascendiera 
el  importe  de  las  retribuciones  particulares  que  hoy  pagan  á 
los  maestros  las  famili¿is  no  pobres,  y  que  semejante  disposi- 
ción sobre  la  necesidad  de  aumentar  los  sueldos  que  hoy  mismo 
disfrutan  estos  beneméritos  servidores  del  Estado,  constitui- 
ría una  carga  que  los  pueblos,  hoy  agobiados  de  impuestos, 
no  podrían  soportar. 

No  diremos  nosotros  que  la  cuestión  sea  fácil  de  resolver, 
mas  opinamos  que  ni  la  suma  de  las  retribuciones,  que  nunca 
podrá  elevarse  á  mucho,  sería  de  gran  consideración,  ni  mu- 
cho menos  superior  á  las  fuerzas  tributarias  del  país,  que,  en 
último  resultado,  ha  de  pagar  lo  mismo  en  diferente  forma,  ó 
lo  que  es  igual,  llevando  al  erario  público  lo  que  hoy  satisface 
directamente  al  maestro.  Que  se  necesita  valor,  decisión  y 
energía  en  el  Gobierno  para  llevar  á  cabo  esta  mejora,  no  lo 
negamos,  pero  en  cambio  ¿cuántos  bienes  pueden  producir? 
La  dignidad  del  magisterio  quedará  por  ello  asegurada 
con'gran  beneficio  de  la  enseñanza  popular,  se  evitarán  las 
cuestiones  á  que  "da  origen  el  pago  de  la  retribución  directa, 
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y  dejará  de  parecer  en  su  virtud,  un  oficio,  el  del  maestro, 
como  creen  algunos  padres,  porque  le  pagan  directamente. 
De  este  modo  habrán  de  desaparecer  las  diferencias  y  cate- 
gorías que  dicha  retribución  marcaba  en  las  escuelas,  y  po- 
drá conseguirse  en  ellas  la  completa  igualdad  que  está  reco- 
mendada, con  otras  muchas  ventajas  que  sería  largo,  por  in- 
necesario, el  exponer. 

En  España  esto  y  mucho  más  se  puede  conseguir  cuando 
hay  decidida  voluntad,  elevadas  miras  y.  acendrado  patrio- 
tismo, condiciones  que  siempre  deben  adornar  á  nuestros 
hombres  de  Estado.  Por  eso  dejamos  de  mencionar  las  fabu- 
losas sumas  que  aquí  se  han  empleado  en  llevar  á  debida  eje- 
cución mejoras  y  pensamientos,  que  no  son  de  tan  positivos 
resultados,  ni  entrañan  unos  beneficios  tan  considerables  é 
importantes. 

Llevando  las  retribuciones  al  presupuesto,  incluidas  en  el 
sueldo  fijo  del  maestro,  se  simplifica  la  contabilidad,  se  pro- 
porciona mayor  desembarazo  á  la  administración  y  se  evita 
el  riesgo  de  que  las  relaciones  entre  dicho  funcionario  y  los 
padres  de  los  discípulos  no  sean  tan  íntimas  ni  armoniosas, 
como  conviene  á  la  educación  y  enseñanza.  Además,  hallán- 
dose el  mayor  número  de  escuelas  públicas  en  villas,  pue- 
blos y  aldeas  de  pocos  vecinos,  casi  todos  pobres,  queda  la 
enseñanza  retribuida  sólo  para  las  poblaciones  más  impor- 
tantes, donde  nunca  faltan  colegios  ó  maestros  particulares, 
cuyos  servicios  pueden  utilizar  las  familias  acomodadas  que 
deseen  una  instrucción  especial  para  sus  hijos. 

Siendo  tantas  las  ventajas  de  la  instrucción  gratuita,  y  no 
ofreciéndose  otro  inconveniente  para  plantearla  que  el  insig- 
nificante de  variar  la  forma  del  pago  de  su  asignación,  con- 
cluimos juzgándola  en  alto  grado  beneficiosa  para  el  progreso 
y  mayor  desarrollo  de  la  educación  popular. 

Antes  de  proponer  los  medios  que  nos  parecen  más  con- 
ducentes para  obligar  á  los  padres  á  que  manden  sus  hijos  á 
las  escuelas,  nos  haremos  cargo  de  la  cuestión  previa,  de  si 
deben  emplearse  con  preferencia  los  directos,  si  han  de  uti- 
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lizarse  únicamente  los  indirectos,  ó  echarse  mano  de  unos  y 
otros  combinados. 

Atendido  el  carácter  español,  de  suyo  impresionable,  al- 
tivo y  rebelde  á  toda  imposición,  preferimos  desde  luego  los 
indirectos,  que  no  excitan  las  delicadas  fibras  de  su  dignidad 
é  independencia,  ni  indican  sumisión  ó  vasallaje.  Los  que  vi- 
vimos bajo  esta  zona  y  experimentamos  el  influjo  de  un  sol 
abrasador,  nos  dejaremos  sujetar  con  finísimo  hilo,  sí  éste  es 
de  oro;  mas  si  se  echa  mano  para  ello  de  una  cadena  de  fuer- 
tes y  gruesos  eslabones  de  hierro,  la  rompemos  y  destrozamos 
con  la  mayor  facilidad  y  presteza. 

Son,  pues,  los  medios  indirectos  más  seguros  y  aceptables, 
sin  que  por  ello  rechacemos  de  todo  punto  los  mixtos. 

Con  respecto  á  los  medios  directos,  opinan  algunos  ju- 
ristas que,  siendo  la  autoridad  de  los  padres  sobre  sus  hijos 
tan  respetable  por  el  origen  natural  y  casi  divino  de  que  pro- 
cede, y  tratándose  del  ejercicio  de  un  derecho  que  pueden 
usar  ó  renunciar  libremente,  no  comete  delito  ni  falta  alguna 
punible  el  que  no  lleva  sus  hijos  á  los  establecimientos  públi- 
cos de  instrucción  primaria.  En  estas  ú  otras  razones  análo- 
gas se  fundan  los  que  rechazan  que  la  administración  impon- 
ga multas  ó  castigos  á  los  padres  de  familia  por  la  expresada 
omisión. 

.  Prescindiendo  nosotros  de  semejantes  juicios,  y  fijándonos 
en  otro  género  de  consideraciones,  lo  probable  sería  que  las 
multas  ó  penas  impuestas  á  los  padres  negligentes  ó  morosos 
no  se  llevarían  á  efecto,  y  sólo  se  quedarían  escritas  en  la 
ley,  porque  ninguna  autoridad  las  daría  cumplimiento,  con 
rarísimas  excepciones. 

Se  comprende  fácilmente  que  así  suceda.  Los  alcaldes  de 
los  pueblos,  grandes  ó  pequeños,  no  tienen  decisión  bastante 
ni  superioridad  ni  energía  para  castigar  á  sus  mismos  conve- 
cinos ó  amigos  por  semejante  falta,  que  quizá  ellos  mismos 
cometan  sin  conocerla.  Y  como  las  razones  más  elocuentes 
para  nosotros  son  los  hechos,  vamos  á  exponer  los  únicos  pro- 
cedimientos ó  medidas  que  en  nuestro  humilde  juicio  deberían 
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adoptarse  para  que  no  quedara  ningún  niño  sin  la  educación 
y  enseñanza  de  la  escuela: 

Primero.  Imponer,  dentro  de  diez  años,  el  aumento  de  uno 
ó  dos  más  de  servicio  en  el  ejército,  á  los  jóvenes  que  no 
acreditaran  su  asistencia  á  la  escuela  en  su  menor  edad,  ó  no 
demostraran  en  el  acto  que  sabían  los  más  precisos  rudimen- 
tos de  religión,  y  leer  y  escribir  con  una  prudente  regula- 
ridad. 

Segundo.  Destinar  desde  luego  y  sin  sorteo  al  ejército  de 
Cuba,  Puerto  Rico  ó  Filipinas  á  los  que  se  hallasen  en  el  mis- 
mo caso,  fijando  antes  para  llevarlo  á  efecto  un  término  justo 
y  conveniente. 

Tercero.  Disponer  que  en  ninguna  oficina  ni  dependencia 
del  Estado,  Diputaciones  ni  Municipios,  Juzgados,  etc.,  se 
nombrara  ni  admitiera  á  ningún  conserje,  portero,  alguaciles 
ni  dependientes  que  no  tuvieran,  al  menos,  los  conocimientos 
de  la  escuela. 

Cuarto.  Que  pasado  un  plazo,  que  pareciera  bastante,  se 
tomara  igual  medida  respecto  á  la  admisión  de  operarios  en 
todas  las  fábricas  del  Estado. 

Quinto.  Que  se  dictaran  asimismo  las  órdenes  oportunas 
para  que  en  ninguna  obra  pagada  de  fondos  públicos,  se  em- 
plearan maestros,  oficiales  ni  obreros  que  no  supieran  leer  y 
escribir,  excepción  hecha  sólo  en  caso  de  falta  absoluta  y 
prefiriendo  siempre,  en  igualdad  de  circunstancias,  á  los  que 
tuvieran  dichos  conocimientos. 

Sexto.  Mandar  que  ni  los  alcaldes  ni  los  párrocos  expi- 
dan certificaciones  de  moralidad  ó  de  buena  conducta  á  los 
vecinos  ó  feligreses  que  no  hayan  ó  no  manden  sus  hijos  á  la 
escuela  ni  les  hayan  dedicado  á  oficio. 

Séptimo.  Apelar  al  patriotismo,  sensatez  de  todos  los 
españoles,  hacendados,  capitalistas,  propietarios,  arquitec- 
tos, labradores,  ganaderos,  comerciantes,  industriales  y 
maestros  de  obras,  artes  y  oficios,  excitándoles  á  que  coad- 
yuvaran al  pensamiento  del  Gobierno,  y  pasado  un  término 
prudente  no  admitieran  en  sus  haciendas,  oficinas,  obras  y 
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talleres  á  los  que  no  tuvieran  los  conocimientos  de  Doctri- 
na, Lectura  y  Escritura  arriba  expresados,  ó  en  casos  extre- 
mos, dieran  siempre  la  preferencia  á  los  que  tuvieran  alguna 
instrucción. 

Octavo.  Librar  de  ciertas  cargas  concejiles,  como  la  de 
alojamientos,  bagages,  correr  pliegos,  ó  servir  de  guias,  etcé- 
tera, etc.,  siendo  posible,  á  los  vecinos  que  manden  sus  hijos 
á  la  escuela,  imponiéndolas  exclusivamente  á  los  que  no  lo 
verificaran. 

Noveno.  Prohibir  severamente  á  los  padres,  ó  á  quienes 
hagan  sus  veces,  que  ocupen  á  los  niños  menores  de  diez  años 
en  ningún  trabajo  rural  ú  oficio  mecánico,  de  industria  ó  de 
cualquiera  otra  especie,  durante  las  horas  de  la  escuela,  ni 
menos  que  se  les  permita  discurrir  ociosos  por  calles  y  pla- 
zas en  igual  tiempo. 

Décimo.  Privar  de  los  derechos  de  ciudadano  é  inhabili- 
tar para  tomar  parte  en  subastas  públicas,  contratas,  etc.,  á 
los  que  no  sepan  leer  ni  escribir. 

Undécimo.  No  admitir  en  Colegios,  Institutos  ó  Semina- 
rios ániños  menores  de  diez  años  y  que  no  acrediten,  con  cer- 
tificación autorizada,  haber  cursado  tres  años  en  escuelas  ele- 
mentales, ó  uno  ó  dos  en  las  superiores  y  sido  aprobados  en 
un  examen  competente. 

En  el  caso  de  que  se  admitiera  el  castigo  de  imponer  mul- 
ta ó  contribución  á  los  padres  de  familia  que  no  mandaran  á 
sus  hijos  á  la  escuela,  debería  englobarse  la  cuota  en  las  con- 
tribuciones ordinarias  para  su  más  fácil  pago,  sin  perjuicio 
de  destinar  aquéllos  á  llenar  parte  de  las  atenciones  de  la  en- 
señanza. Y  nos  atrevemos  á  proponer  el  medio  que  indicó 
en  1,^  de  Noviembre  de  1870  la  Junta  provincial  de  instruc- 
ción primaria  de  Valencia,  consistente  en  impedir  ó  anular 
el  matrimonio  de  los  que  no  sepan  leer,  escribir  y  contar,  por- 
que sería  añadir  una  nueva  causa  á  las  muchas  que  hoy  ha- 
cen más  difícil  esa  unión  tan  importante  que  nuestra  religión 
ha  enaltecido  elevándola  áSacramento.  No  nos  hallamos,  pues, 
con  fuerzas  bastantes  para  añadir  ni  una  sola  palabra  más  so- 
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bre  este  particular.  Otras  personas  más  competentes  podrán 
esclarecerle. 

Tales  son  los  medios  indirectamente  coercitivos  que  des- 
pués de  algunas  meditaciones  hemos  creído  bastante  eficaces 
para  lograr  que  todos  los  niños  de  cinco  á  diez  años,  absolu- 
tamente todos,  concurriesen  á  las  escuelas  públicas  ó  priva- 
das. Tales  son  los  que  sometemos  á  la  mayor  ilustración  y 
recto  juicio  de  los  hombres  más  versados  en  la  ciencia  del 
Gobierno  y  de  la  administración  pública,  porque  no  olvida- 
mos que  todos  se  rozan  más  ó  menos  con  cuestiones  sociales 
y  políticas  de  difícil  solución.  Si  fuesen  justos  ó  equitativos  y 
aceptables,  llévense  á  debido  efecto,  porque  el  deber  de  velar 
por  los  intereses  de  la  sociedad  no  compromete  á  los  que  di- 
rigen sus  destinos  á  llevar  á  todos  los  ánimos  el  convenci- 
miento de  la  bondad  de  sus  disposiciones.  Lleven  éstas  un  ñn, 
que  por  lo  grande  haga  casi  insensibles  los  perjuicios  que 
pueda  ocasionar  su  cumplimiento  á  exiguas  minorías,  y  eje- 
cútense sin  atender  á  las  murmuraciones  ó  á  la  displicencia 
de  los  que  no  las  comprendan,  ó  sólo  las  juzguen  por  la  me- 
dida de  su  egoísmo,  de  su  ignorancia  ó  de  su  falta  de  amor 
patrio. 

De  todos  los  medios  propuestos,  los  más  eficaces,  á  no  du- 
darlo, serían  los  dos  primeros  que  se  refieren  al  servicio  de 
las  armas.  Sensible  sería  por  ello,  que  al  discutir  la  próxima 
ley  de  reemplazos  no  se  tuviese  presente  el  asunto,  ó  no  se 
adoptasen  algunas  de  las  disposiciones  de  que  tratamos.  Lo 
cierto  y  seguro  es  que  en  el  momento  en  que  las  familias  tu- 
vieran conocimiento  de  ellas  habrían  de  procurar  que  la 
educación  de  todos  sus  individuos  llenaran  al  menos  las  con- 
diciones que  se  apetecen.  Veríase  á  las  madres  dar  ó  procu- 
rar á  sus  hijos  la  instrucción  necesaria,  llevándolos  con  solici- 
tud y  decisión  ala  escuela,  privándose  gustosa  de  su  ayuda, 
y  cuidando  de  su  puntual  asistencia.  Veríaseles  prestar  á  los 
maestros  su  eficaz  cooperación  poniéndose  de  acuerdo  con 
ellos,  preguntando  con  mayor  frecuencia  sobre  sus  progresos 
y  adelantos  é  interesándose  vivamente  en  el  asunto. 
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Todos  comprenden  que  la  contribución  de  sangre  es  la 
que  se  paga  con  mayor  resistencia  y  disgusto;  todos  saben 
que  arrancar  de  los  brazos  de  las  madres  á  sus  hijos  queridos 
es  un  grande  y  extraordinario  sacrificio.  Mas  aunque  no  se 
trata  de  librarlos  de  la  suerte  de  soldados,  bastará  que  se  au- 
menten los  años  de  servicio  á  los  ignorantes,  ó  se  les  mande 
á  Ultramar,  para  conseguir  casi  los  mismos  resultados.  Están 
muy  vivas  en  la  imaginación  y  en  la  memoria  de  las  madres, 
para  que  puedan  olvidarlas  en  muchos  años  las  hecatombes 
de  nuestras  dos  guerras  civiles,  y  la  no  menos  espantosa  mor- 
tandad de  la  de  Cuba,  ocasianada,  más  que  por  el  hierro  y  el 
fuego  de  los  enemigos,  por  las  enfermedades  adquiridas  en 
aquel  clima  insalubre.  En  vista  de  tales  disposiciones,  cam- 
biarían, á  no  dudarlo,  su  negligencia  y  abandono  de  hoy  por 
una  actividad  febril,  por  un  cuidado  especial  á  fin  de  que  los 
pedazos  de  su  corazón  adquieran  la  enseñanza  de  la  escuela, 
librándoles  así  de  estar  más  tiempo  separados  de  su  lado  y 
de  los  mayores  peligros  en  Ultramar. 

Conocemos  que  en  las  medidas  coercitivas,  ya  sean  direc- 
tas ó  indirectas,  hay  algo  de  imposición,  ó  más  bien  de  vio- 
lencia; empero  es  la  dulce  y  cariñosa  violencia  que  emplea 
una  madre  con  su  querido  hijo  inapetente  ó  enfermo,  para 
que  tome  los  alimentos  ó  medicinas.  Es  la  violencia  amorosa 
que  hace  un  amigo  á  otro  amigo  para  quitarle  de  la  mano  el 
arma  con  que  intenta  poner  fin  á  sus  días.  Es,  por  fin,  la  vio- 
lencia ó  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  librar  á  un  hermano 
nuestro  del  borde  de  un  abismo  en  que  se  va  á  precipitar. 

Sobre  todo,  los  padres  en  su  inmensa  mayoría,  por  no  de- 
cir en  su  totalidad,  ocupados  como  están  constantemente  en 
el  desempeño  de  sus  respectivos  cargos,  profesiones  ú  oficios, 
no  pueden  atender  á  la  educación  ni  enseñanza  de  sus  hijos. 
Las  madres,  que  son  las  únicas  que  toman  una  parte  más  ac- 
tiva en  el  asunto  y  les  inculcan  al  menos  las  primeras  ideas 
religiosas,  sobre  ser  ya  más  negligentes  acerca  de  esto,  se 
encuentran  asimismo  tan  preocupadas  con  el  gobierno  inte- 
rior de  la  casa  y  con  la  multiplicidad  de  los  quehaceres  do- 
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mésticos  y  crianza  de  la  prole,  que  no  disponen  del  tiempo 
necesario  para  ilustrar  la  inteligencia  ni  formar  el  corazón 
de  los  pedazos  de  su  alma. 

Pues  entonces,  ¿quién  dará  al  tierno  infante  las  primeras 
ideas  de  Dios?  ¿Quién  le  instruirá  en  sus  deberes  de  hijo,  le 
inspirará  la  afición  al  estudio  y  al  trabajo,  obediencia,  sobrie- 
dad y  tolerancia?  ¿Quién  amor  á  sus  hermanos,  y  por  fin,  pa- 
triotismo y  valor,  resignación  y  fortaleza  en  la  adversidad?... 

Aún  parece  que  repercuten  en  nuestros  oídos  aquellas 
elocuentes  frases  que  pronunció  el  eminente  orador,  Sr.  Cas- 
telar,  en  aquella  asamblea  de  maestros,  habida  en  el  para- 
ninfo de  la  Universidad  Central  el  6  de  Junio  de  1882,  con 
motivo  del  primer  Congreso  Nacional  Pedagógico  Español. 
En  períodos  elocuentes  reconoció  en  la  madre  privilegiadas 
condiciones  para  la  asistencia,  cuidados  y  educación  del  niño 
en  los  primeros  años  déla  vida,  pero  no  se  olvidó  de  advertir 
que  los  maestros  estaban  destinados  á  continuar  la  obra  de 
la  madre,  siendo  la  escuela  como  la  ampliación  del  hogar; 
que  éstos  han  de  educar  á  los  niños  para  el  trabajo,  para  la 
familia,  para  el  arte,  para  la  religión  y  para  la  ciencia  que 
están  llamados,  no  solamente  á  desarrollar  las  facultades  in- 
telectuales de  los  niños,  sino  que,  para  que  la  obra  sea  aca- 
bada, han  de  formar  también  su  corazón  y  su  conciencia,  mo- 
delar su  carácter,  dulcificar  sus  sentimientos  y  dirigir  su  vo- 
luntad hacia  el  bien. 

Por  eso  los  reglamentos  vigentes  y  la  delegación  implícita 
ó  consentimiento  universal  délos  padres,  obligan  á  los  maes- 
tros á  recomendar  á  los  pequeños  la  obediencia  á  las  autori- 
dades y  á  todos  los  superiores,  el  respeto  á  las  personas  y  á 
la  propiedad;  ennoblecer  á  sus  ojos  la  virtud,  dignificar  en 
ellos  el  trabajo  é  inspirarles  tolerancia,  fraternidad  y  amor 
á  la  patria.  Nunca  tan  indispensable  y  urgente  como  hoy,  re 
comendar  á  los  niños  con  frecuencia  el  valor,  la  resignación 
y  la  fortaleza  en  las  desgracias  é  infortunios  de  la  vida,  con 
el  fin  de  prevenirles  contra  la  horrible  plaga  del  suicidio,  que 
amenaza  destruir  nuestra  sociedad,  conforme  ya  demostra- 
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mos  en  otro  lugar,  y  delata  la  cobardía,  el  descreimiento  y  la 
degradación  moral  más  repugnante  del  mayor  número  de  víc- 
timas de  esta  dolencia. 

Y  al  enseñarles  la  tolerancia,  que  es  ciertamente  el  más 
generoso  y  noble  de  los  sentimientos,  debe  inspirárseles  con 
especial  interés  el  amor  á  los  naturales  de  todos  los  pueblos, 
sin  distinción  de  razas,  naciones  ni  sectas,  y  á  respetar  á  to- 
dos los  disidentes  en  religión  ó  en  opiniones.  De  esa  manera 
irá  desapareciendo  la  Injusta  prevención,  esa  ciega  saña  con 
que  algunos  hombres  preocupados  ó  ilusos,  desconociendo  y 
contrariando  el  espíritu  del  siglo,  y  hollando  los  fueros  de  la 
libertad;  miran  y  tratan  aquí  á  instituciones  y  clases,  dignas 
en  todas  partes  de  un  respeto  y  consideración  especial,  y  de 
muy  delicados  miramientos.  Y  al  hablarles  con  frecuencia  del 
respeto  y  atenciones  que  son  debidos  á  todos  los  extranjeros, 
encareciendo  de  paso  sus  adelantos  y  los  productos  de  su  in- 
dustria y  territorio,  se  debe  prevenirles  asimismo  contra  la 
irritante  manía  de  ensalzar  inconsideradamente  todo  lo  de 
fuera,  y  deprimir  sin  razón  ni  fundamento  lo  de  nuestro  que- 
rido país.  Para  ello  se  les  habla  de  su  riqueza,  de  su  bellísimo 
clima,  de  la  nobleza,  valor,  hidalguía  y  elevados  sentimien- 
tos de  sus  laboriosos  y  sesudos  naturales,  y  sobre  todo,  de  sus 
grandes  hazañas  y  de  lo  que  han  contribuido  á  la  civilización 
y  á  la  cultura  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Así  se 
excita  é  infiltra  en  ellos,  con  prudente  armonía  y  sin  preven- 
ciones, el  amor  á  la  patria  y  el  espíritu  de  nacionalidad,  tan 
fuerte  palanca  de  prosperidad  y  ventura  en  el  interior,  como 
prenda  de  independencia  y  del  respeto  de  las  demás  naciones. 

El  maestro,  y  sólo  el  maestro,  es  el  llamado  á  cumplir  con 
esta  elevada  misión  en  defecto  de  los  padres. 

De  aquí  nace  la  importancia  y  alteza  del  magisterio;  de 
aquí  la  necesidad  de  preparar  debidamente  para  el  cumpli- 
miento de  su  espinoso  encargo  á  los  sacerdotes  de  la  edu- 
cación. 

¡Plegué  al  cielo  que  este  modesto  trabajo  sirva,  aun  en  pe- 
queña escala,  pai^a  lograr  el  fin  altísimo  de  mejorar  y  gene- 
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ralizar  la  educación  de  nuestro  pueblo,  y  con  ella  y  por  ella 
poder  mejorar  nuestras  costumbres!  ¡Ojalá  que  con  nuestras 
sencillas  observaciones  expuestas  con  desaliño,  pero  con  toda 
la  mejor  intención  y  buena  fe,  en  estos  pobres  artículos,  lle- 
vemos siquiera  un  grano  de  arena  al  edificio  de  su  regenera- 
ción, y  contribuyamos  á  la  dicha  y  felicidad  de  nuestro  que- 
rido país! 


Hilario  González 


CONCEPTO  DE  LA  INVESTIGACIÓN  EXPERIMENTAL 

El^  ESI^^ft^  (1) 


(Continuación) . 

Llegados  á  este  punto,  señores,  y  temiendo  abusar  de 
vuestra  atención  si  continuara  extendiéndome  en  este  género 
de  consideraciones,  que  no  dudo  en  calificar  de  importantes, 
nos  encontramos  en  el  oportuno  momento  de  preguntarnos: 
¿Qué  papel  representa  ó  qué  parte  ha  tomado  España  en  el 
creciente  desarrollo  de  la  investigación  experimental  y  en 
el  inmenso  número  de  invenciones  que  han  brotado  de  su  asi- 
duo cultivoV 

¡  Ah,  señores!  No  esperéis  que  sea  ésta  cuestión  que  se  preste 
á  llenaros  de  júbilo,  á  henchiros  de  satisfacción  y  á  levanta- 
ros de  entusiasmo;  no  es  éste  apropiado  asunto  para  cantar 
nuestras  vetustas  glorias,  tan  vetustas  como  numerosas  é 
imperecederas;  trátase  de  nuestra  decadente  importancia,  de 
nuestras  tenebrosas  interioridades,  de  nuestras  íntimas  y  des- 
consoladoras miserias.  Tal  vez  por  el  carácter  adquirido  en 
la  práctica  de  mi  profesión,  se  me  figura  que  el  tema  es 
un  enfermo  grave,  vosotros  su  desconsolada  familia  y  yo 
el  médico  llamado  á  emitir  su  opinión;  y  como  que  en  casos 
tales,  la  opinión  más  estimada,  entre  personas  sensatas,  es  la 


(1)     Véase  el  núm.  593  de  esta  Eevista. 
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más  imparcial  y  sincera  y,  por  lo  tanto,  la  que  más  se  apro- 
xima á  la  verdad;  aunque,  en  general,  no  siempre  suele  ser 
ésta  la  deseada,  os  aseguro  que  siento,  por  una  parte,  encon- 
trarme en  situación  tan  difícil,  pero  os  confieso,  por  otra,  que 
lo  que  me  apena  tal  situación,  en  nada  ha  de  influir  en  ocul- 
taros la  verdad. 

Si  en  todas  las  ocasiones  la  lisonja  es  perniciosa,  por  ser 
una  forma  de  mentir,  aunque  las  mentiras  en  tal  forma  sean 
corrientes,  algunas  veces  deseadas  y  siempre  agradecidas,  en 
una  ocasión  como  en  la  presente,  entiendo  que,  además,  es 
perjudicial  y  peligrosa;  por  lo  tanto,  como  que  está  muy  lejos 
de  mi  ánimo  incurrir  en  la  responsabilidad  que  este  proceder 
implica,  no  extrañéis  que  sólo  hable  de  las  verdades  de  todos 
conocidas  y,  en  general,  por  todos  ocultadas,  pues  al  ñn  y  al 
cabo,  en  los  trances  extremos,  cuando  los  sentidos  están 
embotados  para  todo  lo  importante  y  trascendente  que  les 
rodea,  la  inteligencia  dormida  para  toda  ideación  grande  y 
levantada,  y  el  corazón  abatido  para  todo  acto  noble  y  ge- 
neroso, la  verdad,  cual  poderoso  y  enérgico  revulsivo,  suele 
ser  el  único  remedio  capaz  de  despertar  aquellos  sentidos,  de 
dirigir  rectamente  aquella  inteligencia  y  de  levantar  y  sos- 
tener las  fuerzas  de  aquel  corazón.  Pero  como  que  muchas 
veces  al  que  dice  verdades,  por  la  falta  de  costumbre  en 
oirías,  se  le  atribuyen  fines  mezquinos  y  bastardos,  ó,  cuando 
menos,  se  cree  que  las  pregona  por  los  deseos  de  vengarse  de 
algún  contratiempo  que  ha  sufrido,  juzgando  el  todo  con  el 
criterio  nacido  de  lo  que  á  él  le  ha  pasado,  me  interesa 
extraordinariamente  manifestaros  que  á  mí  me  sucede  todo 
lo  contrario,  puesto  que  ni  me  han  ocurrido  todavía  tales 
contratiempos  y,  sin  que  sea  jactancia,  ni  la  suerte  me  ha 
abandonado  en  ningún  momento;  si  tuviera  que  juzgar  por  lo 
que  á  mí  me  pasa,  lo  tendría  que  ver  todo  con  los  más  hermo- 
sos colores;  por  lo  tanto,  podéis  estar  bien  seguros  que,  al 
deciros  la  verdad  examinada  directamente,  sólo  me  guía  el 
deseo  de  que  dichos  sentidos,  inteligencia  y  corazón  den  se- 
ñales de  robusta  vida;  y  si  la  verdad  lleva  consigo,  como  todo 
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revulsivo,  la  comezón  ó  el  dolor,  no  se  me  culpe  á  mí,  cúlpese, 
como  es  natural,  á  ella,  y  á  mí  discúlpeseme  por  el  fin  salu- 
díible  con  que  la  empleo. 

Si  con  ánimo  sereno  examináis  el  papel  que  España  repre- 
senta en  el  movimiento  científico  contemporáneo,  en  ese  mo- 
vimiento progresivo  que  adelanta  merced  al  motor  represen- 
tado por  la  investigación  experimental,  veréis  que  queda 
reducido  casi  siempre  á  la  de  simple  expectador,  con  la  agra- 
vante, algunas  veces,  de  dormirse,  rendida  por  el  sueño,  en 
pleno  y  público  espectáculo;  bien  así  como  se  dormiría  en  la 
acción  más  culminante  de  un  drama  de  nuestros  clásicos, 
aquel  obscuro  aldeano  que  desde  los  estrechos  y  tranquilos 
ámbitos  de  su  lugar,  sin  otros  conocimientos  que  los  que 
adquirió  en  las  pocas  conversaciones  que  tuvo  con  el  bar- 
bero, á  quien  se  tiene  por  un  Sócrates,  se  le  hubiese  trasladado 
repentinamente  á  los  dilatados  de  una  capital  y  se  le  hubiese 
invitado  al  teatro  la  primera  noche.  Así  coñio  el  pobre  aldea- 
no, animado  de  los  mejores  deseos  para  verlo  todo,  pero  mal 
dispuesto  el  cerebro  para  percibirlo,  se  ve  acometido  por  el 
sueño,  rendido  por  el  cansancio  de  su  abrumadora  tarea,  así 
también  nosotros,  tal  vez  animados  por  los  mejores  propósitos, 
pero  escasa  y  torcidamente  preparada  nuestra  inteligencia, 
nos  quedamos  dormidos  muchas  veces  en  medio  de  la  febril 
actividad  de  nuestros  días,  representándonos  cada  nuevo 
sueño,  al  ver,  cuando  despertamos,  el  camino  ganado  que  nos 
llevan  los  demás  y  al  sentirnos  las  fuerzas  quebrantadas  por 
la  jornada  anterior,  no  un  acicate  para  emprender  con  más 
empeño  la  jornada  nueva  hasta  alcanzar  á  los  que  caminan 
á  la  vanguardiaé  igualarnos  con  ellos,  sinoun  signode  nuestra 
inferioridad  para  sostener  tantas  fatigas  y  una  señal  de 
nuestro  estado  enfermizo,  que  más  nos  impulsa  á  estarnos 
quietos  para  conservar  nuestra  delicada  salud,  que  á  aventu- 
rarnos á  la  lucha,  donde  podemos  sucumbir:  lo  propio  que  el 
aldeano  desea  y  ansia,  al  sentirse  rendido  y  atropellado  por 
la  vida  agitada  de  una  capital,  volver  á  las  tranquilas  man- 
siones de  su  modesto  lugar. 
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¿Queréis  pruebas?  Desgraciadamente  sobran;  la  materia, 
es,  sin  duda  alguna,  inagotable.  Fijad  por  breves  momentos 
vuestra  penetrante  mirada  en  lo  que  pasa  con  los  libros  y 
veréis  que  mientras  nuestras  producciones  originales  son 
escasas,  escasísimas,  en  el  extranjero  se  cuentan  los  días  por 
nuevos  adelantos,  nuevos  progresos  y  nuevos  perfecciona- 
mientos. Nuestros  libros,  salvo  raras  excepciones,  sólo  son 
trabajos  dé  recopilación  y  con  frecuencia,  de  recopilación 
tarda  é  incompleta,  de  todo  lo  cual,  como  consecuencia  obli- 
gada, resulta  una  exportación  casi  nula  y  una  importación 
asombrosa.  Mientras  contamos  por  excepciones  lo  que  se  nos 
traduce  al  extranjero,  tenemos  por  regla  general  el  traducir 
á  los  demás,  sencilla  inversión  de  términos,  comparándonos 
con  otras  naciones,  que  prueba  con  el  fiel  testimonio  de  la 
realidad,  la  decadencia  en  que  yacemos  postrados  y  el  papel 
de  simples  espectadores  que  representamos  en  el  concierto 
científico  internacional. 

Mirad  también  cortos  instantes  y  atentamente  lo  que  su- 
cede en  nuestros  laboratorios,  y  veréis  que  mientras  mueren 
por  inanición  los  levantados,  á  fuer  de  sacrificios,  por  la  ini- 
ciativa individual,  los  dependientes  del  Estado  y  dedicados  á 
la  pública  enseñanza,  sólo  tienen  de  laboratorio  el  nombre, 
porque  en  la  mayor  parte  no  se  practica  labor  alguna,  ya  sea 
por  falta  de  material,  por  no  haber  partida  consignada  en  el 
presupuesto,  ó  ya,  si  el  material  no  falta,  porque  los  alumnos 
no  echen  á  perder  los  instrumentos  y  los  aparatos,  sin  tener 
en  cuenta  que  más  perdidos  están  perfectos  consumiéndose 
en  la  inactividad,  que  imperfectos  conservándose  en  acción. 
Sin  embargo,  por  más  que  esto  impresiona  triste  y  profunda- 
mente el  ánimo,  la  impresión  es  más  dolorosa  cuando  se 
gastan  muchos  miles  de  pesetas  para  colocar  un  laboratorio 
á  la  altura  de  los  mejores  del  extranjero,  y  de  la  noche  á  la 
mañana  se  observa  que  muchos  aparatos  no  funcionan  y  que 
otros  tantos  son  inservibles,  sin  que  un  percance  tan  extraor- 
dinario y  de  tan  rara  índole  provoque  una  indignación  sin 
límites  á  nadie. 
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Llegados  á  tan  lamentable  extremo  en  lo  que  más  directa- 
mente ataña  á  la  investigación  experimental,  núcleo  sobre  el 
cual  giran  hoy  día  las  ramas  científicas  que  á  todas  horas  nos 
sorprenden  con  portentosos  y  colosales  descubrimientos,  no 
es  posible  que  nos  sostengamos  en  un  nivel  superior  en  lo  que 
de  un  modo  menos  directo  con  él  se  relaciona^  puesto  que  en 
este  particular  asunto  no  podíamos  desmentir  el  principio,  de 
todos  conocido,  de  la  justa  y  proporcionada  relación  que 
siempre  hay  entre  las  mismas  causas  y  los  mismos  efectos. 
Así  en  lo  moral,  como  en  lo  político,  como  en  lo  científico, 
todo  período  de  decadencia,  es  período  de  corruptelas,  de 
vejámenes,  de  groserías,  de  indignidades. 

No  entra  en  mis  propósitos  hacer  un  estudio  crítico  del 
actual  sistema  de  enseñanza  que  oficialmente  nos  rige,  por- 
que además  de  no  sentirme  con  bastantes  fuerzas,  el  asunto 
es  tan  vasto  que  bastaría  á  cansar  vuestra  atención  en  varias 
sesiones.  Pero  permitidme,  sin  embargo,  que  consigne  algunos 
hechos  que  demuestran  el  grado  lastimoso  á  que  hemos  lle- 
gado en  este  asunto,  grado  que  señala,  con  toda  claridad  y 
exactitud,  lo  que  podríamos  denominar,  metafóricamente, 
índice  moral  de  la  Ciencia  en  España. 

Examinad  con  cuidado  y  atención  lo  que  pasa  en  nuestras 
Universidades  y  veréis  que,  en  general  (pues  aquí  también 
hay  honrosísimas  excepciones),  ni  á  los  alumnos  les  importa 
aprender  ni  á  los  profesores  enseñar;  unos  y  otros  asisten  á 
la  cátedra  á  cumplir  un  deber  reglamentario  y  menos  mal  si  no 
encargan  al  ayudante  ó  auxiliar  la  explicación  de  la  asigna- 
tura durante  meses  y  aun  años,  gozando  ellos  de  perfecta  sa- 
lud. ¡Ah!  señores,  ¿qué  queréis  que  hagan  los  alumnos  cuan- 
do así  se  portan  los  maestros?  El  mal  ejemplo  es  como  la  gota 
de  aceite:  donde  toca,  mancha  y  se  difunde. 

El  Profesorado,  por  su  alta  significación,  por  su  misión 
elevada  y  trascendental,  pues  al  fin  y  al  cabo  de  él  depen- 
den las  condiciones  y  cualidades  de  los  pueblos,  debiera  estar 
constituido,  no  sólo  por  los  hombres  más  sabios  é  ilustrados 
de  la  nación,  sino  por  los  que  además  supieran  enseñar,  lo 
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cual  no  es  lo  mismo,  porque  se  puede  saber  mucho  en  un  or- 
den dado  de  conocimientos  y  se  puede  no  saber  enseñarlos; 
y  para  los  efectos  de  la  enseñanza,  no  sé  si  sería  mejor  no  ser 
sabio  y  saber  enseñar  mucho,  que  no  saber  enseñar  y  ser  un 
sabio.  Cuando  se  piensa  en  la  poderosa  influencia  que  el  Pro- 
fesorado ejerce  en  sostener,  mejorar  ó  aniquilar  el  estado  flo- 
reciente de  un  país,  causa  profunda  indignación,  el  tan  as- 
queroso y  rastrero,  cuan  desvergonzado  y  descarado  modo 
con  que  se  suelen  pedir  recomendaciones  para  obtener  una 
cátedra  en  públicas  oposiciones  ó  sin  ellas.  No  hablemos,  se- 
ñores^ de  los  casos,  no  muy  raros,  en  que  el  opositor  juega 
toda  su  influencia  para  que  los  jueces  que  han  de  componer 
el  tribunal,  sean  la  mayoría  amigos  ó  deudores  de  algún  im- 
portante servicio;  ni  de  esas  convocatorias  que  de  vez  en 
cuando  aparecen  en  la  Gaceta  y  que,  por  las  condiciones  que 
se  exigen  en  el  concurso,  casi  de  antemano  puede  señalarse 
quién  será  el  favorecido  con  la  vacante;  ni  de  esa  puerta  fal- 
sa, abierta  de  par  en  par  al  favoritismo,  que,  como  en  un  enig- 
mático juego  de  magia,  se  pasa  de  Ayudante  á  Catedrático 
numerario. 

Ahora  comprenderéis  cómo  también,  en  este  vital  asunto, 
la  decadencia  corre  parejas  con  las  corruptelas  y  las  indig- 
nidades y  por  qué  me  levanto  airado  contra  ellas,  como  de 
seguro  os  levantaréis  vosotros  y  todo  el  Profesorado  que  tie- 
ne en  cuenta  la  importante,  la  noble,  la  sagrada  misión  que 
le  está  encomendada.  Pero  aún  hay  más;  como  que  el  favor 
obliga,  y  sólo  quien  nada  debe  á  nada  está  obligado,  resulta 
tan  colosal  el  engranaje  del  favoritismo,  de  la  complacencia, 
en  una  palabra  gráfica,  de  la  corrupción,  que  hasta  no  pocos 
de  los  alumnos  que  no  se  sienten  con  fuerzas  para  salir  airo- 
sos de  un  examen,  tienen  las  bastantes  para  pedir  á  sus  pa- 
dres recomendaciones  que  éstos  buscan  con  la  más  tierna  y 
paternal  solicitud,  sin  pensar  que,  sea  ó  no  la  recomendación 
atendida,  por  el  sólo  hecho  de  recomendar,  ó  en  nada  esti- 
mar el  porvenir  de  sus  hijos  ó  por  ningún  concepto  merecen 
el  nombre  de  padres.  En  otros  casos,  los  alumnos  acuden  al 
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traslado  de  matrículas,  para  examinarse,  de  unas,  en  tal  Uni- 
versidad, de  otras,  en  otra  distinta,  escogiendo,  para  cada 
una,  la  Universidad  en  que  menos  rigurosos  son  los  exáme- 
nes de  la  que  motiva  el  traslado.  ¿Puede  darse,  señores,  una 
prueba  más  silenciosa  y  á  la  par  más  evidente  del  despresti- 
gio de  los  Profesores  correspondientes? 

Ved  también  lo  que  pasa  con  los  cursos  del  doctorado.  De- 
jando á  un  lado  el  que  los  cursos  tienen  más  de  ilusión  que 
de  realidad,  por  lo  fugaces,  el  curso  del  doctorado  tendría  que 
ser  de  verdadera  prueba.  El  doctorado,  como  título  que  se 
exige  para  poder  entrar  en  el  Profesorado,  sin  que  sea  nece- 
sario para  ejercer  profesión  alguna,  debiera  ser,  no  el  último 
adorno  de  la  carrera,  como  vulgarmente  se  cree,  sino  un  vivo 
testimonio,  un  comprobante  indubitable  de  las  aptitudes  de 
quien  lo  poseyera,  para  formar  dignamente  en  el  Claustro  de 
su  Facultad.  Mientras  el  doctorado  no  sea  un  curso  de  estu- 
dios superiores  en  la  Ley  y  en  la  práctica,  un  curso  de  prue- 
ba y  de  rigor,  y  no  un  curso  de  escándalos  diarios  en  plena 
clase  y  de  informalidades,  como  fué  el  de  una  asignatura  de 
mi  doctorado  (1),  nunca  pasará  de  la  categoría  de  un  adorno, 
en  grave  daño  y  directo  perjuicio  del  Profesorado  que  algu- 
nos de  estos  doctores  podrán  constituir.  Mas,  no  nos  hagamos 
ilusiones;  que  esto  ha  de  continuar  así,  pruébalo  que  cuando 
más  se  desvivía  el  Profesor  de  una  asignatura  de  un  docto- 
rado para  enseñar  á  sus  alumnos  que  sólo  trabajando  mucho 
se  podían  examinar  con  próspero  resultado,  vino...  yo  no  sé 
quién  ni  me  importa,  á  tender  un  puente  para  favorecer  la 
emigración  y  los  alumnos,  tan  pronto  lo  han  advertido,  han 
emigrado. 

¿No  es  verdad,  señores,  que  lo  que  acabo  de  referiros  es 
capaz  de  apenar  y  conmover  el  ánimo  más  fuerte,  y  de  lle- 
nar de  amargura  y  de  dolor  el  corazón  menos  sensible?  Pero 
seguid  conmigo  y  ved  lo  que  pasa  en  algunas  de  nuestras 


(1)  Para  sincerarme  de  este  cargo,  creo  oportuno  consignar  que  en 
la  asignatuta  aludida  obtuve  la  nota  de  sobresaliente  en  los  exámenes 
ordinarios  de  Junio. 
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Reales  Academias.  Estas  Corporaciones,  que  no  tendrían  ra- 
zón de  ser  si  no  estuvieran  formadas  por  miembros  escrupu- 
losamente escogidos,  sirviendo  de  única  norma,  para  la  de- 
bida elección,  los  méritos  adquiridos,  las  veis  agonizantes, 
raquíticas  y  estériles  por  atender  á  tales  ó  cuales  compromi- 
sos, á  éstas  ó  aquéllas  presiones,  á  íntimas  amistades  ó  á  pa- 
rentescos más  ó  menos  próximos  y,  sobre  todo,  por  estar  fa- 
vorecidas las  nulidades,  ante  las  verdaderas  eminencias,  por 
la  escandalosa  honestidad  de  la  votación  secreta.  Y  como  que 
la  vida  desahogada  y  pictórica  de  tan  significadas  Corpora- 
ciones, depende  indiscutiblemente  del  mérito  de  cada  uno  de 
los  individuos  que  la  forman,  y  el  mérito,  al  fin  y  á  la  postre, 
no  es  más  que  el  sedimento  que  sin  violencia  alguna  se  de- 
posita en  el  ánimo  de  la^  gentes  por  una  labor  continua  y  un 
trabajo  no  interrumpido,  así  se  explica  cómo  las  nuestras  es- 
tén en  plena  holganza  y  en  enervante  inactividad  y  de  un 
modo  más  acentuado  en  los  trabajos  de  investigación  expe- 
rimental. Hoy  día  en  que  el  laboratorio  no  descansa  ni  un 
sólo  instante  en  todas  las  naciones  que  caminan  á  la  van- 
guardia de  la  civilización  y  las  Academias  se  ven  repletas  de 
temas  que  versan  sobre  puntos  nuevos  y  originales  de  inves- 
tigación, en  España  duerme  aquél  sosegado  y  tranquilo  por 
la  indiferencia  con  que  se  le  mira  y  trata,  y  éstas  se  encuen- 
tran en  el  más  aterrador  desierto  de  semejantes  trabajos; 
pero  las  que  aún  quieren  mostrarse  á  los  ojos  del  público 
como  sanas  y  robustas  y  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas,  bus- 
can temas  de  excepcional  importancia  para  mantener  discu- 
sión durante  todo  un  curso,  lo  que  á  duras  penas  consiguen, 
demostrándoles  la  esterilidad,  el  raquitismo  y  la  agonía  en 
que  se  encuentran,  la  falta  absoluta  de  un  experimento  ó  de 
una  investigación  propia  y  original  que  se  trasparenta  á  tra- 
vés de  tan  brillantes  discursos  y  de  tan  aparente  sabiduría. 
Si  es  en  extremo  doloroso  cuanto  os  acabo  de  decir  para 
todo  aquél  que  se  afana  por  obtener  el  mayor  esplendor  po- 
sible en  la  vida  científica  y  para  todo  aquél  que  desea  ver  á 
su  nación  al  envidiable  nivel  en  que  se  encuentran  las  más 
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adelantadas,  es  todavía  mucho  más  sensible  el  ver  y  el  oir 
el  desprecio,  ó  cuando  menos  la  indiferencia,  con  que  tratan 
este  género  de  investigaciones  algunas  personas  que,  por  su 
edad,  debieran  tener  mucha  experiencia  y  circunspección,  sí; 
pero  también,  por  el  sitio  que  ocupan,  mucho  talento  y  vas- 
tos conocimientos.  En  Medicina  es  en  donde  he  observado 
que  abundan  más  tales  sujetos,  quienes  en  vez  de  repl-esen- 
tar,  como  debiera  ser,  los  concienzudos  y  escarmentados 
maestros  que  con  sus  palabras  infudieran  ardorosa  fe  en  el 
corazón  de  la  juventud  y  la  alentaran  á  proseguir  por  el  ca- 
mino de  la  investigación  experimental  para  recabar  de  la 
Naturaleza  nuevas  verdades*,  representan,  como  son,  la  más 
temible  remora  del  progreso  positivo^  ó  sea  del  único  progre- 
so, los  cuales,  no  contentos  con  su  ruinosa  inactividad,  des- 
alientan con  sus  consejos^  tan  huecos  de  sentido  en  el  fondo, 
como  ampulosos  en  la  forma,  todo  ánimo  sediento  de  nuevas 
conquistas,  se  burlan  con  ironía  de  las  más  nobles  inciativas, 
juzgándolas  descabelladas,  y  marchitan  en  flor  las  más  acari- 
ciadas esperanzas,  llamándolas  desatinos.  Dentro  de  esta 
misma  ciencia  encontraréis  personas  de  avanzada  edad  que 
no  paran  mientes  en  decir  en  sesión  pública,  para  sincerarse 
de  sus  trasnochadas  opiniones:  *yo  soy  hombre  de  mis  tiem- 
posy^,  refiriéndose  á  los  de  su  mocedad,  frase  que  por  las 
amargas  deducciones  á  que  se  presta,  vale  más  que  la  deje- 
mos sin  comentarios.  Sólo  me  permitiré  decir  que  según  esta 
teoría,  todo  progreso  sería  cosa  de  chiquillos.  ¡Buena  escuela 
de  párvulos  formarían  Pasteur,  Koch,  Pflüger,  Schutzenberg, 
Nencki;  Brieger,  Wundt,  Selmi,^etc.! 

Una  coincidencia  muy  singular  también  se  ha  presentada 
á  mi  observación  y  que  por  la  frecuencia  con  que  la  podéis 
comprobar,  aprovecho  esta  oportunidad  para  consignarla,  y 
es:  que  todos  los  médicos  que  profesan  las  ideas  y  procedi- 
mientos que  acabo  sólo  de  esbozar,  llevan,  la  mayoría,  mu- 
chos años  ejerciendo  la  profesión  y  todos  forman  en  el  grupo 
que  con  gran  sentido  ellos  mismos  han  calificado  de  Clinicosi 
como  con  no  menos  sentido,  y  tal  vez  con  malicia,  han  lia- 
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mado  Teóricos  al  grupo  que  forman  los  médicos  que  siguen 
paso  á  paso  los  modernos  descubrimientos;  de  lo  cual  puede 
colegirse,  que,  algunas  veces,  no  siempre,  las  bravatas  que 
ciertos  médicos  echan  de  Clínicos  y  de  su  entrañable  amor  á 
ki  clínica  y  de  que  la  clínica  es  la  única  fuente  segura  de  en- 
señanza, más  bien  que  el  tan  decantado  amor  á  la  clínica 
(pues  los  llamados  Teóricos  no  la  quieren  menos,  sin  mano- 
searla tanto)  representan  amplia  y  resistente  coraza  donde 
se  guarecen,  por  temor  á  que  los  dardos  teóricos,  rompiendo 
la  película  tenuísima  de  sabiduría  con  que  se  revisten,  pon- 
gan de  manifiesto  la  ignorancia  en  que  están  sumidos,  y  pro- 
vincial trinchera  tras  de  la  cual  se  defienden  de  toda  cues- 
tión de  doctrina  que  á  cada  instante  puede  surgir  de  la  cues- 
tión clínica  más  insignificante. 

Y  ¿qué  diremos  de  nuestros  Museos  y  Bibliotecas?  Verdad 
es  que  ni  éstas  ni  aquéllos  son  visitados  con  la  asiduidad  y  la 
constancia  del  que  quiere  formarse  un  capital  trabajando  con 
el  inactivo  tesoro  ajeno,  pero  no  lo  es  menos,  ciertamente, 
que  uno  puede  encontrarse  en  una  biblioteca  con  quien  le 
diga  que  no  tienen  el  libro  que  se  pide,  estando  á  la  vista  del 
que  ha  formulado  la  petición,  y  puede  visitar  un  Museo  ana- 
tómico, recibiendo  la  sin  igual  sorpresa  y  el  aterrador  asom- 
bro de  ver  aquellas  figuras  plásticas,  construidas  y  compra- 
das para  la  enseñanza,  adicionadas  de  una  tela  que  oculta  el 
aparato  genital  á  los  honestos  ojos  de  los  visitantes,  reme- 
dando la  hoja  de  parra  de  Adán  y  Eva,  sin  tener  en  cuenta, 
el  que  tan  extraordinarias  y  nunca  pensadas  cosas  dispone, 
que  la  Ciencia  no  es  honesta  ni  deshonesta,  y  por  lo  tanto, 
que  tienen  la  misma  significación  científica  los  órganos  de 
aquel  aparato  que  la  que  pueden  tener  los  del  digestivo  y 
respiratorio,  por  ejemplo. 

Pero  ¿para  qué,  señores,  seguir  reseñando  tales  hechos, 
que  tan  íntimamente  se  relacionan  con  la  investigación  ex- 
perimental, y  que  sólo  al  ver  que,  por  desgracia,  son  verda- 
des, han  de  encender  nuestro  rostro  de  rubor  y  han  de  enco- 
lerizar á  quien  se  precie  de  verdadero  amante  de  su  patria? 
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Basta  con  lo  apuntado  para  que  con  vuestros  propios  ojos 
juzguéis  el  índice  moral  que  alcanza  la  Ciencia  en  España. 


Ineludible  deber  es  del  que  se  ocupa  de  un  asunto  de  in- 
terés tan  vital,  indagar  el  por  qué  esta  España  que  ya  en  el 
siglo  XIII,  con  su  Universidad  salmantina,  caminaba  á  la 
vanguardia  de  las  de  Oxford,  en  Inglaterra,  París,  en  Fran- 
cia, y  Bolonia,  en  Italia,  únicas  que  por  aquel  entonces  exis- 
tían, ha  llegado  á  la  postrada  y  anhelante  situación  de  nues- 
tros días. 

En  la  imposibilidad  de  ocuparme  detalladamente  del  va- 
riado número  de  causas  que  han  influido  en  nuestra  creciente 
y  desesperante  decadencia,  por  no  molestar  mucho  tiempo 
más  vuestra  benévola  atención,  sólo  me  ocuparé  de  las  prin- 
cipales, reuniéndolas  en  cuatro  grupos,  en  los  cuales  habla- 
remos, sumaria  y  sucesivamente,  de  la  raza^  la  tradición,  el  ori- 
gen de  la  investigación  experimental  y  el  sistema  educativo  y  las 
cuales,  anuando  sus  esfuerzos  y  completándose  en  el  detalle, 
nos  han  llevado  á  la  triste  y  desconsoladora  situación  que 
hoy  lamentamos. 

Considerando  las  razas  desde  el  punto  de  vista  moral  (1), 
único  que  en  esta  ocasión  nos  incumbe,  las  podemos  dividir 
en  dos  categorías:  superiores  é  inferiores  ó  decadentes.  Como 
que  en  cada  raza  se  pueden  distinguir,  y  se  distinguen  clara- 
mente, un  carácter  general,  propio  de  la  colectividad,  y  un 
carácter  particular,  propio  sólo  de  algunas  individualidades, 


(1)  Véase  acerca  de  los  vicios  económicos  de  nuestra  raza,  el  exten- 
so capítulo  del  discurso  Ensayo  teórico-práctico  sobre  los  medios  de  me- 
jorar la  situación  económica  de  España,  etc.,  pronunciado  por  Leta- 
mendi  en  el  Ateneo  Catalán,  el  23  de  Abril  de  1869.  Allí  verá  el  lector 
que  lo  que  en  aquel  capítulo  su  autor  consignó  como  realidad,  resulta 
hoy,  á  vuelta  de  veinciticinco  años,  una  verdadera  profecía. 
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á  uno  y  á  otro  hay  que  tener  en  cuenta  para  juzgar  de  la  su 
perioridad  ó  inferioridad  de  una  raza  determinada;  y  como 
que  la  agrupación  humana  está  formada  por  una  sola  espe- 
cie, y  las  razas  no  son  más  que  agrupaciones  genéricas  par- 
ciales con  caracteres  comunes,  y  como  que  en  toda  agrupa- 
ción nunca  faltan  excepciones,  resulta  que  aquel  carácter 
general,  propio  de  la  colectividad,  es  el  representante  genui- 
no de  la  raza,  mientras  que  aquel  carácter  particular,  pro- 
pio de  algunas  individualidades,  es  el  persistente  represen- 
tante de  la  especie  que  se  conserva,  sin  modificación  funda- 
mental, á  través  de  las  razas  más  diversas  y  variadas. 

Una  raza  es  tanto  más  superior,  cuanto  mayor  número  da 
de  individuos  representantes  de  la  especie,  ó  sea  de  aquellos 
que,  por  el  desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales,  se  co- 
locan, sin  artificio  alguno,  por  encima  del  nivel  en  que  se 
encuentra  la  raza  á  que  pertenecen,  igualándose  á  su  vez 
con  el  nivel  de  los  correspondientes  á  otras  razas.  Por  otro 
lado,  también  una  raza  es  tanto  más  superior,  cuanto  más  el 
rasgo  común  de  la  colectividad  se  caracteriza,  en  el  fondo, 
por  tener  una  firme  voluntad  inclinada  espontáneamente  á 
practicar  el  bien,  y  más  conciencia  tiene  de  que  el  bien  par- 
ticular debe  supeditarse  al  bien  general  y  el  egoísmo  propio 
debe  regirse  por  la  conveniencia  común.  Cuanto  menos  acen- 
tuados manifiestan  las  razas  estos  caracteres,  más  se  borra 
de  las  mentes  la  idea  colectiva;  el  interés  personal  sobrepuja 
al  general,  la  conveniencia  cpmún  resulta  un  mito  y  el  egoís- 
mo particular  invade  todas  las  esferas  con  las  naturales  anár- 
quicas consecuencias. 

En  estos  casos  el  individuo  tiene  la  vida  como  una  conti- 
nua pesadilla,  sólo  por  lo  que  le  preocupa  ganarse  el  susten- 
to, y  procura  invertir  toda  su  atención  al  único  objeto  de 
sus  caprichos  ó  aficiones,  en  menoscabo  de  la  misma  ocupa- 
ción que  le  ampara  y  le  sostiene,  lo  cual  nos  explica  dos 
cosas:  primera,  el  gran  número  de  prosélitos  que  reúne  la 
empleomanía  en  las  razas  inferiores  ó  decadentes;  y  segunda, 
el  que,  en  estas  mismas  razas,  las  oficinas  tengan  más  de  sa- 
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Iones  do  tertulia  y  almacén  de  objetos  de  escritorio,  que  de 
talleres  de  trabajo;  en  estos  casos,  también  el  individuo  tiene 
por  molestos  deberes  lo  que  sólo  son  simples  obligaciones;  así 
le  veis  cumplir  todo  reglamento  y  toda  ley,  no  con  la  expan- 
sión y  soltura  de  aquel  que  tiene  el  firme  propósito  de  cum- 
plir mejor  de  lo  que  se  le  prescribe,  sino  con  la  más  justa  y 
escatimada  exactitud  de  aquel  que  busca  todos  los  peros  para 
cumplir  lo  menos  posible,  en  compatibilidad  con  lo  que  se  le 
ha  prescrito.  En  una  palabra,  en  las  razas  inferiores  ó  deca- 
dentes predomina  y  prevalece  la  brutalidad  del  instinto,  y  en 
las  superiores  predomina,  prevalece  y  dirige  la  sublimidad 
de  la  razón. 

Ahora  bien;  ¿con  cuál  de  las  dos  tiene  más  analogías  la 
raza  española?  No  es  necesario  hacer  esfuerzo  de  ninguna 
clase  para  verla  pintada  gráficamente  y  con  toda  la  limpieza 
de  perfiles  de  la  desnudez,  en  el  grupo  de  las  razas  decaden- 
tes, ya  que,  por  sus  antecedentes,  sería  notoriamente  injusto 
colocarla  entre  las  inferiores,  por  más  que  para  el  resultado 
actual  sea  lo  mismo.  Ni  nuestra  raza  arroja  un  gran  número 
de  representantes  genuinos  de  la  especie,  ni  el  rasgo  de  la 
colectividad  tiene  ningún  punto  de  contacto  con  el  caracte- 
rístico de  las  razas  superiores.  Las  pruebas  las  tenéis  en  el 
insignificante  número,  que  de  día  en  día  va  en  alarmante 
descenso,  de  los  que  logran  traspasar  sus  nombres  más  allá 
de  nuestras  fronteras,  mientras  son  numerosísimos  los  que 
llegan  hasta  nosotros  procedentes  de  otras  naciones,  refirién- 
dome, como  ya  supondréis,  á  lo  que  ataña  á  la  investigación 
experimental. 

Esto  puede  servir  para  explicaros  el  por  qué  no  hemos  de 
buscar  la  causa  de  la  escasez  extrema  de  individuos  que  sean 
aptos  para  cultivar  dicha  investigación,  ni  en  nuestro  clima 
ni  en  nuestro  terreno,  tantas  veces  invocados,  porque  estos 
son  medios  que  obran  constantemente  sobre  todos  los  indivi- 
duos, y  por  lo  tanto,  todos  tendrían  que  gozar  de  la  misma 
ineptitud.  La  causa  estriba  en  que  la  investigación  experi- 
mental es  el  método  más  difícil  y  complicado  de  investigación 
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científica,  como  ya  os  he  demostrado  al  principio,  por  cuyas 
cualidades,  sólo  los  verdaderos  representantes  de  la- especie, 
dada  su  natural  superioridad,  son  los  que  con  fruto  pueden 
cultivarlo,  y  como  que  España,  según  queda  dicho,  arroja  un 
número  insignificante  de  estos  representantes,  de  ahí  que 
sean  tan  escasos  los  cultivadores  de  esta  importante  investi- 
gación. Planteado  el  problema  sobre  si  el  individuo  español 
es  apto  ó  no  para  trabajos  tan  minuciosos,  pacientes  y  deli- 
cados como  los  de  esta  clase,  nunca  lo  podremos  resolver  sa- 
tisfactoriamente, aunque  vengan  en  nuestra  ayuda  las  condi- 
ciones climatológicas  que  más  nos  llaman  á  la  pelea  que  á  la 
quietud,  que  más  nos  disponen  á  la  controversia  acalorada 
que  al  frío  examen,  y  que  más  nos  aficionan  á  la  polémica 
pública  y  vehemente  que  á  la  retirada  y  pacienzuda  experi- 
mentación. El  individuo  español,  si  se  me  permite  la  frase, 
ni  es  apto  ni  deja  de  serlo  para  tal  investigación;  es  la  raza 
la  que  da  pocos  tipos  superiores,  en  la  suficiente  plenitud  de 
facultades,  para  que  á  ella  se  puedan  dedicar. 

Respecto  á  las  pruebas  de  que  el  rasgo  de  nuestra  colecti- 
vidad no  tiene  ningún  punto  de  contacto  con  el  característico 
de  las  razas  superiores,  las  tenéis  en  la  aterradora  empleoma- 
nía, por  lo  numerosas,  en  el  deplorable  estado  de  nuestras 
oficinas,  en  la  inerte  indiferencia,  en  la  frialdad  marmórea 
con  que  se  cumplen  las  obligaciones,  hasta  el  punto  que  por 
este  camino  más  tenemos  de  inanimadas  figuras  movidas  por 
un  impulso  extraño,  que  de  individuos  con  vida  propia.  Por 
otra  parte,  la  prueba  de  ese  egoísmo  personal  y  particular 
en  menoscabo  del  general  ó  colectivo  que  caracteriza  á  las 
razas  inferiores  ó  decadentes,  en  época  recientísima ,  por 
cierto,  la  encontraréis.  Conformes  todos  en  que  para  salvar 
nuestra  Hacienda  era  preciso  hacer  enormes  economías ,  tan 
pronto  como  éstas  se  iban  planteando,  iban  surgiendo  los  in- 
tereses particulares  lastimados,  y  á  medida  de  éstos,  se  trans- 
formaba cada  aldea  en  un  motín,  cada  plaza  en  una  algarada 
y  cada  calle  en  una  colisión;  ofreciendo  España  un  espec- 
táculo tan  lamentable ,  que,  después  de  descartar  todas  las 
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influencias  políticas  que  en  el  fondo  se  agitarían,  demostraba, 
al  ojo  práctico  y  observador,  nuestra  abrumadora  inferiori- 
dad ó  nuestra  patente  decadencia. 

La  tradición  también  ha  influido  poderosamente  en  que  la 
investigación  experimental  apenas  sea  conocida  entre  nos- 
otros y  en  que  las  pocas  veces  que  en  siglos  anteriores  ha 
dado  señales  inequívocas  de  vida,  siempre  haya  sido  de  un 
modo  efímero  y  transitorio  y  con  esa  vida  raquítica  y  ese 
cariz  enfermizo  del  que  ha  de  vivir  en  condiciones  poco  abo- 
nadas para  adquirir  un  robusto  desarrollo.  Representaros 
nuestra  antigua  y  renombrada  Universidad  de  Salamanca,  en 
el  siglo  xiii,  de  donde  arrancan  todos  los  centros  de  enseñan- 
za contemporáneos,  con  maestros  que  sólo  gustaban  de  las 
elaboraciones  del  razonamiento  puro  y  con  alumnos  siempre 
dispuestos  á  la  discusión  y  á  la  controversia,  y  comprende- 
réis que  el  estado  actual  de  nuestras  Universidades  y  de  nues- 
tros centro  docentes,  en  nada  diñere  de  aquel  _estado,  en  lo 
que  tiene  de  substancial  y  de  aplicación. 

En  nuestras  Universidades  se  enseñan  las  ciencias  expe- 
rimentales, ó  cuando  menos  se  pretende  enseñarlas,  haciendo 
los  profesores  un  discurso  diario,  lo  más  elocuente  que  pue- 
den, aunque  la  elocuencia  resulte  algunas  veces  en  detri- 
mento de  la  claridad  y  precisión  del  lenguaje  y,  consiguien- 
temente, del  concepto  que  se  desea  expresar,  como  se  ense- 
ñaban en  aquélla  la  Filosofía,  la  Retórica,  la  Teología^  etc.;  en 
todos  nuestros  centros  docentes,  que  por  sus  especiales  insti- 
tutos están  intimamente  relacionados  con  esta  clase  de 
ciencias,  la  norma  que  siguen  para  dar  señales  de  vida,  es 
elegir  un  tema  para  que  sea  objeto  de  discusión  durante  el 
curso,  con  lo  cual,  no  sólo  se  ponen  de  relieve  las  reminis- 
cencias que  nos  quedan  de  los  procedimientos  escolásticos, 
sino  que  además  demostramos  que  aún  vive  con  nosotros, 
como  en  sus  mejores  tiempos,  tan  estéril  y  torcido  proceder 
para  hacer  ciencias  naturales.  Torcido,  porque  por  el  solo 
hecho  de  poner  á  discusión  un  asunto,  se  expresa  tácitamente 
que  no  hay  unanimidad  de  oponiones  y,  hoy  día,  las  ciencias 
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experimentales  han  llegado  á  tal  grado  de  precisióny  de  rigor 
en  sus  investigaciones,  que  sólo  se  da  un  hecho  como  sabido 
cuando  está  debida  y  escrupulosamente  comprobado,  en  cuyo 
caso  no  hay  motivo  alguno  de  discusión,  habiéndolo  solamen- 
te cuando  un  hecho  no  reúne  las  condiciones  necesarias  de 
precisión  y  rigor  que  el  criterio  experimental  exige,  en  cuyo 
caso  la  discusión  versará  sobre  cuál  es  y  en  qué  punto  está 
el  error  ó  el  descuido  y,  por  lo  tanto,  se  reducirá  á  una  dis- 
cusión de  procedimientos;  y  estéril,  porque  en  estas  discusio- 
nes anuales,  rara  vez  se  aporta  un  dato  experimental  nuevo 
y  original  de  los  polemistas,  reduciéndose  éstos,  de  ordinario, 
á  recitar  lo  que  han  aprendido,  bien  ó  mal,  en  los  libros  y, 
como  comprenderéis,  esto  es  gastar  inútilmente  el  tiempo. 

Es  más  triste  todavía  el  ver  cómo  se  desierta  de  las  aulas 
y  de  los  salones  donde  alguno  de  los  pocos  representantes  de 
la  especie  que  nuestra  raza  da,  explica  con  monotonía  y  ari- 
dez inevitable,  pero  con  precisión  y  claridad,  los  resultados 
de  determinada  investigación  experimental,  y,  en  cambio, 
cómo  se  llenan  de  bote  en  bote  cuando  diserta  un  elocuente 
orador  que,  á  fuerza  de  armonías  y  bellezas,  termina  su  pe- 
roración sin  que  el  auditorio  saque  en  claro  ningún  concepto 
importante,  aunque  le  quede  el  recuerdo  de  aquel  discurso 
como  la  borrosa  impresión  de  sublime  cantata.  Pero  es  aún 
mucho  más  sensible  ver  la  frescura  con  que  se  organiza  de 
antemano  una  discusión,  al  tratarse  de  cuestiones  tan  impor- 
tantes, reservando  á  Fulano  la  exageración  de  tal  punto, 
para  que  Zutano  pueda  contender,  y  encargando  á  Mengano 
una  cuestión  accidental,  para  que  Perengano  pueda  darse  por 
aludido,  y  así  sucesivamente,  como  si  se  tratara  de  repartir 
los  papeles  de  una  comedia...,  verdadera  comedia  al  fin,  dada 
la  facilidad  con  que  tales  personajes  abdican  y  renuncian  á 
sostener  sus  opiniones  ó  su  criterio,  sólo  para  dar  realce  y 
animación  á  las  discusiones,  lo  que  sin  duda  alguna  consi- 
guen; pero  tampoco  es  menos  cierto,  que  ello  es  una  evidente 
y  viva  efigie  de  aquellas  discusiones  de  la  baja  escolástica  de 
hace  algunos  siglos  y  representa  el  testimonio  más  seguro 
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y  la  prueba  más  rigurosa  de  que  la  tradición,  como  todo  an- 
tecedente hereditario,  influye  sobre  nuestra  decadencia  cien- 
tífica y,  muy  especialmente,  en  la  insignificante  represen- 
tación que  tenemos  dentro  de  la  investigación  experimental. 


José  Codina  Castellví 


(Concluirá.) 


NOTICIAS  PARA  LA  VIDA  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 


No  carecemos,  afortunadamente,  de  datos  acerca  de  la 
vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús;  ella  misma,  nos  dejó  en  todos 
sus  escritos,  preciosas  noticias  para  escribir  su  biografía  y  un 
excelente  retrato  de  su  espíritu;  la  admiración  de  sus  contem- 
poráneos, hizo  que  no  se  perdiesen  en  el  olvido,  ni  aun  los 
más  insignificantes  rasgos  de  su  carácter;  doctas  plumas, 
como  las  de  los  Padres  Francisco  de  Ribera  y  Diego  de  Yepes, 
escribieron  su  historia  apenas  había  muerto  y  las  informacio- 
nes que  se  hicieron  con  motivo  de  su  canonización,  esclarecie- 
ron los  puntos  dudosos,  si  es  que  alguno  había.  A  pesar  de 
todo  esto,  como  es  tan  grande  la  importancia  de  esta  mujer 
admirable  en  nuestra  Historia  y  en  nuestra  Literatura,  toda- 
vía se  registran  los  archivos  en  busca  de  algo  nuevo  referente 
á  su  vida  ó  sus  escritos  y  el  hallazgo  de  esto,  es  considerado 
como  un  feliz  descubrimiento.  No  ha  mucho  tiempo,  que  un 
docto  profesor  de  la  Universidad  Central  (1),  inquiría  en  Avila 
documentos  contemporáneos  de  la  Santa,  para  comparar  su 
lenguaje  con  el  de  las  obras  de  ésta  y  regocijábase  de  haber 
encontrado  algunos  tocantes  á  Mari-Díaz,  ñel  amiga  de  la 


(1)  El  Sr.  Sánchez  Moguel,  quien  publicó  en  La  Ilustración  Españo- 
la y  Americana  de  1893,  un  artículo  titulado  Nuevos  documentos  Tere- 
sianos  inéditos. 
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Doctora  mística  y  á  Fr.  Julián  Dávila,  que  por  algún  tiempo 
acompañó  á  Santa  Teresa  en  sus  fundaciones. 

Más  afortunado  el  autor  de  estas  líneas,  estudiando  algunos 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  tuvo  la  suerte  de  dar 
con  otros  documentos,  en  extremo  interesantes,  una  vez  que 
se  refieren  directamente  á  la  vida  de  la  Reformadora  del 
Carmen,  y  son  los  siguientes:  1.°  Un  libro  escrito  por  la  cé- 
lebre Priora  Carmelita  de  Sevilla,  la  venerable  María  de 
San  José,  compañera  que  fué  de  Santa  Teresa  durante  mu- 
cho tiempo  y  á  quien  ésta  dirigió  muchas  é  interesantes  car- 
tas. En  él ,  se  refieren  los  coloquios  de  la  autora  con  otras  dos 
monjas,  acerca  de  las  glorias  del  Carmelo  y  de  la  vida  de  la 
Santa,  á  la  cual  se  da  el  nombre  de  Angela.  Fué  compuesto  el 
año  1683  (1).  2.°  El  testimonio  que  de  la  vida  de  ésta  y  de 
sus  virtudes  dio  Fr.  Pedro  de  la  Purificación,  que  la  había 
tratado  bastante.  3.°  Una  carta  de  doña  María  de  Espinel, 
monja  de  la  Encarcación  en  Avila,  sobre  el  mismo  asunto. 
4.*^  Una  relación  de  las  personas  y  cosas  notables  de  dicho 
convento,  suscrita  por  Fr.  Antonio  López  y  Fr .  Lúeas  Rodrí- 
guez. Los  autores  de  todos  estos  escritos,  son  contemporá- 
neos de  los  sucesos  que  refieren  y  testigos  oculares  de  la  ma- 
yor parte  de  ellos. 


II 


María  de  San  José,  refiere  la  fundación  del  convento  de 
Religiosas  de  Sevilla,  añadiendo  á  la  narración  de  la  Santa, 
en  su  conocido  libro,  muchos  y  curiosos  detalles.  He  aquí  sus 
palabras: 

«Venido  el  día  en  que  nos  habíamos  de  partir,  (de  Veas), 
que  fué  Miércoles  á  18  de  Mayo,  salimos  con  nuestra  sancta 


(1)  No  consta  expresamente  en  este  manuscrito  el  nombre  de  su 
autora,  pero  dice  ésta  á  la  conclusión,  que  fué  nombrada  por  Santa  Te- 
resa Priora  de  Sevilla,  apenas  fundado  el  Monasterio  de  Religiosas 
Carmelitas;  esto  no  puede  convenir  sino  á  María  de  San  José. 
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madre,  bien  alegres  de  ir  en  su  compañía  y.  por  la  nueva  que 
nos  habían  algunos  siervos  de  Dios  dado,  de  que  habíamos  de 
padecer  en  aquella  fundación  muchos  trabajos  y  aun  nuestra 
sancta  madre  dio  á  entender  lo  mesmo  á  una  hermana  que  le 
fué  á  decir  que  lo  había  entendido  en  la  oración,  respondió  la 
sancta,  amada  hija,  que  no  han  de  faltar,  que  también  yo  lo 
he  visto. 

•Partimos  con  su  reverencia  seis  monjas,  que  fueron  la  her- 
mana Ana  de  San  Alberto,  que  después  fué  Priora  en  Cara- 
vaca  y  era  hija  de  la  casa  de  Malagón,  la  hermana  María 
del  Espíritu  Sancto,  y  la  hermana  Leonor  de  San  Gabriel, 
también  profesa  de  la  misma  casa,  la  hermana  Isabel  de  San 
Jerónimo,  profesa  en  Medina  del  Campo  y  de  las  que  funda- 
ron en  Pastrana,  la  hermana  Isabel  de  San  Francisco,  profe- 
sa en  la  casa  de  Toledo,  todas  muy  buenas  religiosas  y  como 
nuestra  sancta  madre  dice  en  el  libro  de  las  Fundaciones, 
bien  determinadas  á  padecer  por  Cristo  y  bien  contentas  de 
ir  á  donde  esto  se  les  ofreciese.  Yo  pecadora  y  indigna  de  ir 
en  esta  compañía,  iba  no  menos  contenta. 

»Aquel  día  primero,  llegamos  á  la  siesta  en  una  hermosa 
floresta,  de  donde  apenas  podíamos  sacar  á  nuestra  sancta  ma- 
dre, porque  con  la  diversidad  de  flores  y  canto  de  mil  pajari- 
llos,  toda  se  deshacía  en  alabanza  de  Dios;  fuimos  á  tener  la 
noche  en  una  ermita  de  San  Andrés,  que  está  debajo  de  la  villa 
de  Santisteban,  donde  á  ratos  rezando  y  á  ratos  descansando 
sobre  las  frías  y  duras  losas  de  la  iglesia,  pasamos  la  noche 
bien  alegres,  aunque  con  poco  regalo,  porque  veníamos  bien 
desproveídas  aun  de  lo  muy  necesario,  porque  nuestras  her- 
manas de  Veas,  como  recién  fundada  aquella  casa,  no  tenían 
que  nos  dar.  Nuestro  camino  fué  bien  trabajoso,  por  ser  prin- 
cipio de  verano,  y  en  Andalucía  donde  los  calores  son  tan 
recios  y  con  pocas  provisiones  para  tanta  gente,  porque  como 
he  dicho,  veníamos  seis  monjas  y  nuestra  madre  siete  y  el 
Padre  Julián  de  Avila  que  le  podemos  llamar  compañero  de 
nuestra  sancta  madre,  por  las  muchas  fundaciones  á  que  le 
acompañó,  Antonio  Gaitán,  un  caballero  de  Avila,  y  el  Pa- 
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dre  fray  Gregorio  Nacianceno,  que  le  acababa  de  dar  el  há- 
bito nuestro  Padre  Gracián  en  Veas.  Iban  también  mozos  y 
carreteros,  y  como  caminábamos  por  tiempo  de  vigilias  y 
cuatro  témporas,  no  se  hallaba  qué  comer,  no  porque  nos- 
otras comiéramos  carne,  aunque  fuera  día  de  ella,  ni  jamás 
á  nuestra  madre  se  la  pudimos  hacer  comer  con  estar  enfer- 
ma, y  hubo  muchos  días  que  no  comimos  otra  cosa  sino  ha- 
bas, pan  y  cerezas,  y  cuando  para  nuestra  madre  hallába- 
mos un  huevo,  era  gran  cosa.  Todo  se  pasaba  riendo  y  com- 
poniendo romances  y  coplas  de  todos  los  sucesos  que  nos 
acontecían,  de  que  nuestra  señora  gustaba  extrañamente  y 
nos  daba  mil  gracias,  porque  con  tanto  gusto  y  contento  pa- 
sábamos tantos  trabajos.  Al  pasar  el  Guadalquivir,  nos  viraos 
en  grande  aprieto,  porque  después  de  haber  pasado  de  la  otra 
parte  del  río  toda  la  gente,  queriendo  pasar  los  carros  la  gran 
fuerza  del  agua,  arrebató  la  barca  y  la  llevó  con  un  carro  ó 
dos  río  abajo,  de  suerte,  que  parecía  quedábamos  sin  reme- 
dio, y  ya  casi  de  noche  estábamos  con  harta  pena  por  la  falta 
que  nos  hacían  los  carros;  ya  se  puede  pensar  cómo  tomarían 
este  suceso  carreteros  y  barqueros,  que  comenzaron  á  dis- 
cantar á  su  costumbre,  sin  que  bastase  nadie  á  los  aplacar. 
De  que  esto  vio  nuestra  madre,  comenzó  á  ordenar  su  con- 
vento y  tomar  las  posesión  del,  y  fué  debajo  de  una  peña  en 
la  ribera  del  río,  y  entendiendo  que  aquella  noche  quedára- 
mos allí,  comenzamos  á  sacar  nuestra  recámara  y  aparejos, 
que  eran  una  imagen  y  agua  bendita  y  libros;  cantamos  com- 
pletas y  en  esto  gastamos  el  tiempo  que  los  otros  pobres  tra 
bajaban,  deteniendo  la  barca  con  una  maroma,  aunque  tam- 
bién fué  necesaria  nuestra  ayuda,  y  comenzamos  á  tirar  de 
ella,  que  por  poco  nos  llevara  á  todas;  al  fin^  como  nuestra 
sancta  madre  estaba  allí,  que  tan  poderosa  era  su  oración, 
quiso  el  Señor  que  fué  á  dar  la  barca  á  donde  se  detuvo,  y 
hubo  lugar  de  tornarla  á  traer,  y  así  bien  de  noche,  acaba- 
mos de  salir  de  este  aprieto  y  dar  en  otro,  que  fué  perder  el 
camino  y  sin  saber  por  dónde  tomar;  un  caballero  que  desde 
lejos  había  visto  nuestros  trabajos  de  aquella  tarde,  nos  en- 
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vio  un  hombre  que  á  todo  ayudó,  aunque  primero  estuvo  di- 
ciendo mil  abominaciones  de  frailes  y  monjas  sin  se  mover  á 
poner  por  obra  á  lo  que  le  habían  enviado.  No  sé  si  de  ver- 
nos rezar  se  movió,  de  suerte,  que  con  mucha  piedad  nos  so- 
corrió, y  ya  que  se  iba,  habiendo  tornado  á  perder  el  camino 
y  á  enseñalle,  andando  así  media  legua  con  nosotros  y  pi- 
diéndonos perdón  de  lo  que  había  dicho.  Llegando  á  una  ven- 
ta antes  de  Córdoba,  primero  día  de  Pascua  de  Espíritu  Sanc- 
to,  le  dio  á  nuestra  madre  tan  terrible  calentura,  que  comenzó 
á  desvariar,  y  el  refrigerio  y  reparo  que  para  tan  terrible 
fiebre  y  recio  sol  que  le  hacía  grande  teníamos,  era  un  apo- 
sentillo  que  creo  habían  estado  en  él  puercos,  tan  bajo  el  te- 
cho, que  apenas  podíamos  andar  derechas,  y  que  por  mil  par- 
tes entraba  el  sol,  que  con  mantos  y  velos  reparábamos;  la 
cama  era  tal  cual  nuestra  madre  la  significa  en  el  libro  de 
Las  Fundaciones^  y  sólo  esto  echaba  de  ver  y  no  la  multitud 
de  telarañas  y  sabandijas  que  había,  y  esto  que  estuvo  en 
nuestra  mano,  remediar  se  hizo,  mas  que  fué  lo  que  se  pasó 
por  el  espacio  que  allí  estuvimos  con  los  gritos  y  juramentos 
de  la  gente  que  había  en  la  venta  y  el  tormento  de  los  bailes 
y  panderos,  sin  bastar  ruegos  ni  dádivas  para  los  hacer  qui- 
tar de  sobre  la  cabeza  de  nuestra  sancta  madre,  á  quien  tu- 
vimos por  bien  de  sacarla  de  allí  y  partirnos  con  la  furia  de 
la  siesta.  Llegamos  aquella  noche  á  unas  ventas  antes  de  en- 
trar en  Córdoba;  creo  que  son  cerca  de  la  puente  de  Alcolea; 
quédamenos  en  el  campo  sin  entrar  en  ellas.»         ^ 

Prosiguiendo  su  camino  en  medio  de  tantas  penas,  pa- 
san por  Córdoba,  y  una  vez  en  las  inmediaciones  de  Sevilla, 
refiere  María  de  San  José  que  no  quisieron  entrar  en  una 
venta,  á  cuya  puerta  se  detuvieron  algún  tiempo  «por  estar 
más  recogidas  de  infinidad  de  gente  infernal  que  en  ella  había, 
la  cual  nos  dio  mucho  más  tormento  que  todos  los  que  he  di- 
cho, porque  si  no  lo  viéramos,  no  pudiéramos  creer  que  tan 
abominables  gentes  había  entre  cristianos;  no  podían  oir  nues- 
tros oídos  los  juramentos  y  reniegos  y  abominaciones  que  de- 
cían aquella  gente  perdida,  la  cual,  habiendo  acabado  de  co- 
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mer,  quedó  más  furiosa,  no  sé  si  lo  causó  la  falta  del  agua; 
al  fin  echaron  mano  á  las  espadas  y  comenzaron  tal  guerra, 
que  todo  parecía  venido  sobre  nosotras,  y  metiéndonos  la  ca- 
beza en  el  carro  de  nuestra  madre  para  ampararnos  con  ella, 
oíamos  disparar  arcabuces  y  todo  en  manos  de  gente  furiosa 
y  sin  juicio,  movidos  con  furia  infernal;  luego  cesó  sin  ha- 
berse herido   ninguno  y  había  más  de  cuarenta  espadas.» 

Una  vez  llegadas  á  Sevilla,  veamos  el  ajuar  de  casa  de 
que  disponían  las  Religiosas: 

«Contemos  por  menudo  los  ajuares  que  aquí  hallamos;  lo 
primero  fué  media  docena  de  cañizos  viejos,  que  el  padre 
Mariano  había  hecho  traer  de  su  casa  de  los  Remedios;  esta- 
ban puestos  en  el  suelo  por  camas;  había  dos  ó  tres  colchón- 
cilios  muy  sucios  como  de  frailes  descalzos,  acompañados  de 
mucha  gente  de  los  que  á  ellos  acompañan;  éstos  eran  para 
nuestra  madre  y  algunas  flacas;  no  había  sábana,  manta  ni 
almohada  más  que  dos  que  nosotras  traíamos;  hallamos  una 
estera  de  palma  y  una  mesa  pequeña,  una  sartén,  un  candil 
ó  dos,  un  almirez  y  un  caldero  ó  acetre  para  sacar  agua, 
pareciéndonos  que  esto  con  algunos  jarros  y  platos  ya  era 
principio  de  casa.» 

Sigue  después  de  esto  María  de  San  José,  refiriendo  las 
vicisitudes  de  la  fundación,  en  lo  cual  por  cierto,  nada  añade 
á  lo  que  la  Santa  escribió. 


III 


He  aquí  el  retrato  que  María  de  San  José  hace  de  la  Doc- 
tora mística: 

«Era  esta  sancta  de  mediana  estatura,  antes  grande  que 
pequeña;  tuvo  en  su  mocedad  fama  de  muy  hermosa  y  hasta 
su  última  edad  mostraba  serlo;  era  su  rostro  no  nada  común, 
sino  extraordinario  y  de  suerte  que  no  se  puede  decir  redon- 
do ni  aguileno,  los  tercios  del  iguales,  la  frente  ancha  y  igual 
y  muy  hermosa,  las  cejas  de  color  rubio  oscuro,  con  poca  se- 
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raejanza  de  negro,  anchas  y  algo  arqueadas,  los  ojos  negros, 
vivos  y  redondos,  no  muy  grandes  más  muy  bien  puestos,  la 
nariz  redonda  y  en  derecho  de  los  lagrimales  para  arriba, 
disminuida  hasta  igualar  con  las  cejas  formando  un  apaci- 
ble entrecejo,  la  punta  redonda  y  un  poco  inclinada  para  aba- 
jo, las  ventanas  arqueaditas  y  pequeñas  y  toda  ella  no  muy 
desviada  del  rostro.  Mal  se  puede  con  pluma  pintar  la  per- 
fección que  en  todo  tenía,  la  boca  de  muy  buen  tamaño,  el 
labio  de  arriba  delgado  y  derecho,  el  de  abajo,  grueso  y  un 
poco  caído  de  muy  linda  gracia  y  color  y  así  la  tenían  en  el 
rostro;  que  con  ser  ya  de  edad  y  mucha  enfermedad,  daba 
gran  contento  mirarla  y  oiría,  porque  era  muy  apacible  y 
graciosa  en  todas  sus  palabras  y  acciones. 

Era  gruesa  más  que  flaca  y  en  todo  bien  proporcionada, 
tenía  muy  lindas  manos  aunque  pequeñas,  en  el  rostro,  al  la- 
do izquierdo,  tres  lunares  levantados  como  berrugas  peque- 
ñas y  en  el  derecho  unos  de  otros,  comenzando  desde  abajo 
de  la  boca  el  que  mayor  era  y  el  otro  entre  la  boca  y  nariz, 
el  último  en  la  nariz,  más  cerca  de  abajo  que  de  arriba.  Era 
en  todo  perfecta,  como  se  ve  por  un  retrato  que  al  natural 
sacó  Fr.  Juan  de  la  Miseria,  un  Religioso  nuestro.» 

«Consintió  que  la  retratase,  vencida  de  las  lágrimas  de 
las  hermanas  de  Sevilla,  á  quien  mucho  había  resistido,  pa- 
reciéndole  ser  inhumanas  dejallas  desconsoladas,  de  quien 
por  causa  de  volverse  á  Castilla  se  apartaba  con  mucho  sen- 
timiento y  ternura.» 


IV 


Ninguna  orden  Religiosa  como  la  del  Carmen  Descalzo, 
se  ha  mostrado  tan  solícita  en  reunir  los  materiales  para  es- 
cribir su  Historia.  A  este  fin,  se  ordenó  en  varias  ocasiones  á 
los  Religiosos  de  ambos  sexos,  que  declarasen  lo  que  sabían 
acerca  de  los  varones  esclarecidos  por  sus  letras  ó  virtudes, 
á  quien  habían  tratado  ó  conocido  y  diesen  cuenta  de  los  da- 
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tos  que  sobre  el  mismo  asunto  había  en  los  archivos  de  sus 
monasterios.  De  este  modo,  se  reunieron  infinidad  de  biogra- 
fías hasta  de  los  frailes  más  obscuros,  y  de  noticias  sobre  la 
fundación  de  los  conventos  de  la  Orden  y  acerca  de  otros 
varios  sucesos. 

En  el  año  1601,  Fr.  José  de  Jesús  María,  Visitador  del 
Carmen  Descalzo  en  Portugal,  envió  una  circular  dirigida  á 
algunos  Religiosos,  para  que  informaran  sobre  la  vida  y  san- 
tidad de  ciertas  personas  esclarecidas  y  aomo  Fr.  Pedro  de 
la  Purificación  había  sido  compañero  de  Santa  Teresa  en  la 
fundación  de  Burgos,  le  ordenó  que  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia, diera  un  fiel  testimonio  de  cuanto  supiese  referente 
á  esta  mujer  extraordinaria;  Fr.  Pedro,  residía  cuando  esto 
se  le  mandó,  en  la  ciudad  de  Evora.  Curiosa  en  extremo  es  la 
Relación  que  escribió  acerca  de  la  Mística  Doctora. 

Primeramente,  completa  con  algunos  detalles  la  Historia; 
que  de  la  fundación  de  Burgos,  nos  trasmitió  la  santa  en  su 
conocidísimo  libro. 

Varios  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  habían  expuesto 
á  Santa  Teresa,  la  conveniencia  de  que  fundara  un  Convento 
en  Burgos,  mas  ocupada  en  asuntos  de  la  misma  índole  por 
espacio  de  algunos  años,  le  fué  imposible  realizar  tal  pensa- 
miento. Hallándose  la  Santa  en  Valladolid  el  año  1580,  pasó 
por  allí  el  Arzobispo  electo  de  Burgos,  D.  Cristóbal  Vela, 
que  iba  á  tomar  posesión  de  su  nueva  Sede.  Entonces  supli- 
có al  Obispo  de  Paleucia,  D.  Alvaro  de  Mendoza,  protector 
decidido  de  la  Reformadora  del  Carmen,  que  intercediera  con 
el  Metropolitano,  á  fin  de  conseguir  licencia  para  fundar  un 
Monasterio  en  la  ciudad  de  Burgos.  Concedióla  éste  de  buen 
grado,  manifestando  los  deseos  que  había  tenido  estando  en 
Canarias,  de  que  hubiera  en  ellas  un  Convento  de  Carmeli- 
tas Descalzas.  Hallábase  la  Santa,  aún  convaleciente  de  una 
larga  enfermedad  que  había  sufrido  en  Palencia;  tanta  era 
la  debilidad  de  su  cuerpo,  que  se  comunicaba  á  aquel  espí- 
ritu infatigable  y  ardiente,  por  lo  cual  dudaba  de  ir  en  per- 
sona á  verificar  la  fundación  concedida,  mas  la  voz  que  con 
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frecuencia  oía  en  el  interior  de  su  alma,  le  dijo  «no  dejes  de 
hacer  estas  dos  fundaciones»  (las  de  Burgos  y  Falencia.)  Cre- 
yó más  conveniente  llevar  á  cabo  la  última,  por  ser  el  tiempo 
crudo  y  el.cliraa  de  Burgos  en  extremo  frío.  Ofreciósele  en- 
tonces fundar  otro  convento  en  Soria  y  variando  de  propósi- 
to, marchó  á  esta  población.  A  su  ruego,  envió  á  Burgos  el 
Obispo  de  Falencia,  un  canónigo,  para  tratar  con  el  Arzobis- 
po, de  la  fundación  acordada;  éste,  respondió  que  fuera  allá, 
Santa  Teresa  y  se  trataría  dicho  asunto  más  despacio. 

Grandes  eran  las  dificultades  que  habían  de  hallarse,  mas 
todas  serían  vencidas  por  la  constancia  de  aquella  mujer  ilus- 
tre. Frecisaba  en  primer  término  el  permiso  del  Ayuntamien- 
to. Fué  conseguido  por  doña  Catalina  deTolosa  y  doña  María 
Manrique;  esta  última  tenía  un  hijo  Regidor,  quien  se  mostró 
tan  activo  que  pronto  reunió  á  favor  de  la  obra  en  proyecto 
los  votos  de  sus  compañeros.  Una  vez  alcanzado  esto,  otra 
nueva  revelación  vino  á  alentar  el  ánimo  de  Santa  Teresa. 
Era  el  invierno  muy  frío  y  dudaba  ésta  si  ir  ó  no  á  Burgos; 
«no  hagas  caso  de  esos  fríos,  oyó  en  su  pensamiento,  que  Yo 
soy  la  verdadera  calor;  el  demonio  pone  todas  las  fuerzas, 
para  impedir  aquella  fundación;  ponías  tú  de  mi  parte  porque 
se  haga  y  no  dejes  de  ir  en  persona,  que  se  hará  gran  prove- 
cho». Partió  pues  4  Burgos,  acompañada  del  F.  Jerónimo  Gra- 
cian  y  de  otros  Religiosos.  En  Las  Fundaciones^  no  se  dice 
quienes  eran  estos  dos  últimos;  Fr.  Diego  de  Yepes  escribe 
que  uno  de  ellos  era  Fr.  Fedro  de  la  Furificación,  autor  de  la 
Relación  que  estudiamos.  Como  en  el  siglo  XVI  los  medios  de 
comunicación  eran  detestables,  las  nieves  y  lluvias  habían 
hecho  casi  intransitables  los  caminos;  los  carros  en  que  via- 
jaban las  Religiosas,  se  atascaban  en  los  barrizales  hasta  el 
eje  de  las  ruedas.  Cuando  después  de  infinitas  molestias  lle- 
garon á  Burgos,  hallaron  que  el  Arzobispo  se  había  enojado 
porque  se  presentaron  en  esta  ciudad,  sin  que  precediera  al- 
guna indicación  suya,  y  dijo  que  de  ningún  modo  permitiría 
la  fundación,  si  antes  no  se  compraba  casa  á  propósito  para 
ella  y  se  adquirían  ventas  con  que  dotar  el  nuevo  Convento. 
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A  tal  punto  llegó  la  oposición  del  Prelado,  que  habiéndose 
hospedado  Santa  Teresa  con  sus  compañeras  en  una  casa  que 
había  sido  de  la  Compafiía  de  Jesús,  no  consintió  en  que  les  di- 
jeran misa  en  ella,  teniendo  necesidad  para  oiría  de  atrave- 
sar varias  calles,  lo  cual  les  contrariaba  no  poco.  Pasado  al- 
gún tiempo,  tuvieron  la  suerte  de  adquirir  por  la  mitad  de  su 
precio  una  casa  y  allanados  cuantos  obstáculos  ponía  el  Or- 
dinario, vio  la  Santa  con  alegría  inmensa,  realizado  lo  que 
tan  ardientemente  deseaba. 

Todos  estos  datos,  suministrados  además  de  Las  Fundacio- 
nes ,  por  los  PP.  Diego  de  Yepes  y  Francisco  de  Ribera, 
aunque  no  necesitan  confirmación  por  la  veracidad  de  quienes 
dan  fe  de  ellos,  la  tienen  en  el  testimonio  que  de  las  virtudes 
y  vida  de  la  Santa  escribió  Fr.  Pedro  de  la  Purificación  y  son 
completados  con  interesantes  detalles.  Había  sido  Fr.  Pedro, 
como  ya  hemos  visto,  uno  de  los  dos  Religiosos  que  fueron  á 
la  fundación  del  Convento  de  monjas  Carmelitas  de  Burgos. 
Como  él  lo  da  á  entender  y  afirma  explícitamente  Fr.  Diego 
de  Yepes,  con  motivo  de  ausentarse  el  P.  Gracian,  quedó 
acompañando  á  Santa  Teresa.  Trabajó  con  ardor  para  alcan- 
zar el  permiso  del  Arzobispo,  quien  se  mostraba  harto  reacio 
en  darlo.  Cierto  día  que  comía  á  la  mesa  de  éste,  le  puso  de 
manifiesto  con  entereza  lo  injusto  de  su  proceder  y  el  escán- 
dalo que  en  la  población  ocasionaba;  secundábale  el  Magis- 
tral de  aquella  Iglesia,  que  fué  más  tarde  Obispo  de  Calahorra 
y  solicitaban  que  cuando  menos  permitiese  á  las  Religiosas 
oir  misa  en  la  casa  donde  vivían  y  además  tener  el  Santísimo 
Sacramento,  pues  se  veían  obligadas  á  oiría  en  un  hospital 
que  llamaban  de  San  Lucas.  Abrumado  el  Arzobispo  con  los 
irrefutables  argumentos  de  sus  comensales,  prometió  dar  al 
día  siguiente  la  deseada  licencia.  Á  pesar  de  tal  promesa, 
cuando  Fr.  Pedro  demandó  el  permiso  ofrecido,  le  fué  negado 
por  fútiles  pretextos.  Lleno  de  enojo,  se  dirigió  á  la  casa  en 
que  moraba  Santa  Teresa  con  las  Religiosas,  quien  apenas 
le  vio  comenzó  á  decirle  *mil  gracias  que  eran  del  cielo  y 
bastantes  á   consolar  corazones   afligidos»,   y  apartándose 
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ambos  á  un  sitio  retirado,  le  dijo  estas  palabras;  «Padre  mío, 
bien  sé  que  anda  cansado  y  con  estos  negocios  mohino  y  que 
siente  más  la  descomodidad  mía  y  de  las  hermanas,  que  no  su 
propio  trabajo  y  que  la  condición  del  señor  Arzobispo  es 
terrible  en  estas  largas  y  da  ocasión  á  desconfiar  á  vuestra 
reverencia  y  á  los  amigos  de  que  no  ha  de  tener  buen  fin 
esta  fundación;  mas  á  mí,  á  quien  ha  prometido  el  Señor  que 
se  hará,  téngolo  por  más  cierto  que  si  lo  viera  por  los  ojos 
corporales  y  díjome  estas  palabras,  acude  hija  Theresa  á 
entrambas  fundaciones  ^  enuia  á  granada  á  quien  baya  en  tu 
nombre  que  alli  fácilmente  se  fundara  y  tu  partite  luego  á  Burgos 
adonde  tendrás  contradicion  de  quien  no  gustare  hacértelo  y 
tendrás  muchos  trabajos  ^  pero  saldrás  con  ello  que  mucho  puede 
él  nombre  de  Theresa  de  Jesús.»  Las  predicciones  de  la  Santa 
tuvieron  exacto  cumplimiento  y  al  fin  pudo  según  su  pinto- 
resca frase  cplantar  al  Señor  un  nuevo  huertecito.» 


Espanto  da  leer  las  atroces  calumnias  que  según  nos  refiere 
Fr.  Pedro  de  la  Purificación,  se  inventaran  contra  la  mística 
Doctora,  contra  aquella  cuya  pureza  era  semejante  á  la  de 
los  ángeles.  Refirióle  en  cierta  ocasión  un  caballero,  hijo  del 
Virrey  de  Ñapóles,  que  habiendo  ido  á  Roma,  á  fin  de  visitar 
en  nombre  de  su  padre  al  Papa  Gregorio  XIII,  tuvo  necesidad 
de  hablar  con  el  General  del  Carmen,  para  tratar  de  la  fun- 
dación de  dos  Conventos  de  esta  Orden,  uno  de  religiosos  en 
Mondéjar  y  otío  de  monjas  en  cierto  pueblo.  Recayó  la  con- 
versación sobre  las  empresas  de  Santa  Teresa,  y  al  llegar  á 
este  punto,  exclamó  el  General:  «me  extraña  que  vuestra  se- 
ñoría tome  en  la  boca  una  mujer  tan  mala  y  tan  infame, 
sucia  y  deshonesta  como  esa  monaca,  que  es  en  todo  extremo 
descompuesta  y  no  se  ha  tomado  ese  exercicio  de  fundar  mo- 
nasterios de  monjas  primitivas,  si  no  para  medio  de  él  tener 
ocasión  de  darse  á  sus  deshonestidades.»  Enojóse  gravemente 
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el  Caballero  Español  oyendo  tan  enormes  falsedades,  y  en- 
tonces manifestó  el  General  Carmelita  que  aquellas  eran  las 
noticias  que  había  recibido  de  España,  en  prueba  de  lo  cual 
mostró  una  carta  de  un  Prelado,  parece  que  del  Carmen 
Calzado,  en  la  que  se  leía:  «muchas  veces  he  escrito  á  vuestra 
paternidad  Reverendísima,  acerca  de  esta  inuencionera  de 
Theresa  y  sus  malicias,  la  qual  toma  el  querer  fundar  monas- 
terio de  descalzas,  para  capa  y  cubierta  de  sus  falsedades, 
mas  nuestro  Señor  es  justo,  que  no  quiera  se  encubran  tanto 
tiempo  sus  desenuolturas  sino  que  sean  claras  y  manifiestas 
al  mundo,  porque  estos  días  atrás  diciendo  que  yua  á  fundar 
á  cierta  ciudad  destos  Reynos,  yendo  en  un  coche  cerrado,  en 
mitad  de  la  plaza  de  Medina  del  Campo,  se  quebró  el  coche 
y  toda  la  gente  que  estaua  en  la  plaza  (que  era  mucha)  uieron 
á  la  dicha  monja  que  estaua  ofendiendo  á  dios  con  cierto 
fray  le.» 

Admirable  es  la  paciencia  y  fortaleza  con  que  la  Santa 
sufrió  tan  tremenda  calumnia.  Cuando  se  la  refirió  Fr.  Pedro, 
sólo  profirió  estas  frases,  tan  profundas  como  llenas  de  hu- 
mildad, hermosa  exclamación  de  un  alma  sublime:  «mucho 
más  hiciera  yo,  si  nuestro  señor  no  me  tuuiera  de  su  santa 
mano  y  lo  que  en  eso  hay  que  temer  y  yo  más  siento  es  el 
daño  de  la  alma  de  quien  dice  semejantes  cosas  y  quisiera 
padecer  muchas  afrentas  y  tormentos,  porque  saliera  de  pe- 
cado, que  á  quien  le  leuantan  falso  testimonio,  no  le  hacen 
más  mal  de  darle  materia  de  que  merecer.» 


VI 


Curiosas  en  extremo  son  las  frases  y  anécdotas  de  la  Santa, 
conservadas  en  dicha  Relación.  Cierto  día  fué  á  visitarla  una 
dama  de  Burgos,  cuya  extraordinaria  belleza  hacían  mayor 
varias  perlas  y  diamantes  que  llevaba.  ¿No  os  parece  Fr.  Pedro, 
preguntó  la  Santa,  que  es  hermosa  y  lleva  ricas  joyas? — No 
reparé  en  tanto,  mas  todos  dicen  que  es  bellay  bien  apuesta. — 
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Estuvieran  mejor  en  mi  niño  Jesús.  Asióle  de  la  capa  al  re- 
ligioso y  retirándose  arabos  á  un  lado  continuó:  «créame  padre, 
que  después  que  nuestro  Señor  Jesucristo  me  hizo  merced  de 
uisitarme  y  mostrárseme  juntamente  con  el  Padre  Eterno  y 
el  Espíritu  Santo  en  tan  diuina  figura,  con  tanta  hermosura  y 
resplandor,  desde  entonces  le  tengo  tan  presente  en  los  ojos 
del  alma,  que  nada  de  acá  me  satisface,  todo  me  parece  feo 
y  escoria  y  ninguna  cosa  me  da  contento,  sino  uer  con  el  alma 
las  almas  que  están  bestidas  de  los  dones  de  Cristo  y  por  eso 
le  digo  que  no  me  parecía  aquella  sierua  de  Dios  hermosa.» 

Decía,  con  la  mayor  ingenuidad,  que  cuando  estaba  en  el 
siglo  loábanla  de  hermosa,  discreta  y  santa  y  había  llegado 
á  persuadirse  de  que  en  verdad  reunía  las  dos  primeras  per- 
fecciones, pero  jamás  creyó  que  tuviese  también  la  tercera. 

Negábase  en  cierta  ocasión  Fr.  Pedro  á  confesarla,  dicien- 
do que  ninguna  falta  tenía  de  la  Penitencia  para  comulgar, 
dada  la  inmaculada  pureza  de  su  conciencia;  la  santa  replicó: 
«no  sea  padre  mío  auarienta  de  las  riquezas  ajenas.» 

Pondera  este  religioso  el  irresistible  encanto  de  la  conver- 
sación de  Santa  Teresa  y  la  inñuencia  que  ejercía  en  el  espí- 
ritu de  cuantos  la  trataban,  para  lo  cual  refiere  un  hecho 
curioso.  Había  en  una  ciudad  de  Castilla  cierto  caballero  do- 
tado de  buen  entendimiento,  pero  mordaz  en  extremo  y  atre- 
vido en  sus  palabras;  apenas  comenzó  á  comunicar  con  la 
mística  Doctora,  se  mudó  su  ánimo  de  tal  manera,  que  trocó 
la  desenvoltura  por  el  recogimiento  y  la  devoción;  ya  no  pro- 
fería una  palabra  satírica,  y  ocupábase  frecuentemente  de 
las  cosas  del  alma.  Cambio  tan  radical,  no  pudo  menos  de 
causar  hondo  efecto  en  cuantos  le  trataban,  que  eran  muchos, 
por  ser  persona  noble  y  principal. 


VII 


La  carta  de  doña  María  de  Espinel,  es  una  apología  del 
Carmen  Calzado,  cuyos  Religiosos  habían  cometido  graves 
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faltas,  calumniando  groseramente  á  Santa  Teresa,  como  ya 
hemos  visto,  y  persiguiendo  á  San  Juan  de  la  Cruz  de  una 
manera  cruelísima.  Veamos  cómo  acerca  de  esto  último  se 
expresa  la  Reformadora  del  Carmen,  en  una  carta  dirigida 
á  la  madre  María  de  San  José,  Priora  de  Sevilla:  «quitáronles 
(á  las  monjas  de  la  Encarnación  de  Toledo)  los  dos  Descalzos 
que  tenían  allí  puestos  por  el  comisario  apostólico  y  por  el 
nuncio  pasado  y  hánlos  llevado  presos  como  á  malhechores, 
que  me  tienen  con  harta  pena,  hasta  verlos  fuera  del  poder 
de  esta  gente,  que  más  los  quisiera  verlos  en  tierra  de  moros. 
El  día  que  los  prendieron  dicen  que  los  azotaron  dos  veces  y 
que  les  hacen  todo  el  mal  tratamiento  que  pueden»  (1).  Tan 
crueles  azotes  dieron  á  San  Juan  de  la  Cruz  sus  verdugos,  que 
conservó  sendas  cicatrices  en  la  espalda. 

Sabida  es  la  grande  oposición  que  el  Convento  de  la  En- 
carnación de  Avila  hizo  á  Santa  Teresa,  cuando  pretendió 
fundar  el  de  San  José  en  la  misma  ciudad,  como  también  el 
que  promovieron  las  monjas  de  dicho  monasterio  cuando  fué 
nombrada  su  Priora. 

Nombrado  Visitador  de  los  conventos  del  Carmen  de  Cas- 
tilla el  Dominico  Fr.  Pedro  Fernández,  se  enteró  de  la  penu- 
ria en  que  se  hallaban  las  Religiosas  de  la  Encarnación;  tal 
era,  que  habían  resuelto  abandonar  la  clausura,  para  irse  á 
vivir  con  sus  parientes.  Conociendo  Fr.  Pedro  que  única- 
mente Santa  Teresa  podía  sacar  el  convento  de  tan  difícil  si- 
tuación, de  acuerdo  con  los  Definidores  del  Carmen  Calzado, 
la  nombró  Priora,  á  pesar  de  que  ella  sintió  mucho  tal  reso- 
lución, pues  no  ignoraba  cuántas  contradicciones  había  de 
experimentar.  Terrible  alboroto  produjo  en  el  convento  tal 
elección,  por  haberse  hecho  sin  contar  con  los  votos  de  las 
monjas  y  aun  contra  su  voluntad.  Determinaron  no  recibir  á 
la  Prelada  que  les  imponían  é  interesaron  en  su  favor  á  mu- 
chos caballeros  de  Avila.  Fué  necesario  que  la  Santa  tomara 


(1)    Carta  CLXXIII,  dirigida  á  la  madre  María  de  San  José,  Priora 
de  Sevilla. 
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posesión  acompañada  del  P.  Provincial  y  de  otro  Religioso; 
varias  monjas  se  levantaron  en  aquella  ocasión  profiriendo 
contra  su  nueva  Priora  palabras  harto  desconocidas  y  maldi- 
ciendo á  ella  y  á  quien  la  había  llevado;  costó  apaciguar  la 
soberbia  de  aquellas  mujeres  insolentes.  Tramóse  después  una 
conspiración  contra  la  Santa,  y  algunas  religiosas  acordaron 
maltratarla  de  obra  en  el  primer  Capítulo  que  tuvieran. 
Reunióse  éste  á  los  pocos  días,  y  con  tal  motivo  dio  muestras 
Santa  Teresa  de  la  perspicacia  de  su  entendimiento.  Viendo  lo 
enconados  que  estaban  los  ánimos  contra  ella,  mandó  poner 
en  la  silla  prioral  una  imagen  de  la  Virgen,  á  cuyos  pies  sen- 
tóse, dando  á  entender  que  no  ella,  sino  la  Reina  de  los  cielos 
había  de  gobernar  aquella  Comunidad.  Tan  prudente  medida, 
no  podía  menos  de  producir  el  efecto  previsto;  nadie  se  atre- 
vió á  perturbar  el  orden  en  aquella  asamblea.  Con  tanto  tino 
ejerció  su  cargo,  que  muy  pronto  se  atrajo  el  afecto  de  cuan- 
tos corazones  la  aborrecían  antes,  y  así  fué  elegida  nueva- 
mente Priora,  por  la  voluntad  unánime  de  todas  las  reli- 
giosas. 

Doña  María  de  Espinel  pretende  vindicar  al  Convento  de 
la  Encarnación  de  los  cargos  que  se  le  hacían,  con  motivo  de 
los  sucesos  referidos,  diciendo  que  se  exageraba  el  alboroto 
que  hubo,  y  que  cada  uno  metiese  la  mano  en  el  pecho  y  con- 
siderase lo  que  haría  si  en  su  casa  le  quisiesen  meter  inopi- 
nadamente quien  le  mandase  y  gobernase.  Añade,  que  la 
oposición  hecha  á  la  Santa,  debía  disculparse,  porque  las 
monjas  ninguna  experiencia  tenían  de  sus  virtudes^  y  que 
apenas  la  tuvieron  todas  de  su  lado,  cesando  muy  pronto  el 
encono  contra  ella.  Añade  que  la  Santa  había  dado  testimo- 
nio de  las  virtudes  que  brillaban  en  muchas  religiosas  de 
aquella  casa,  diciendo  que  encerraba  más  de  catorce  justas, 
doble  número  del  suficiente  para  que  el  Señor  perdonase  una 
ciudad  pecadora.  Alega  con  el  mismo  objeto  los  capítulos  XVII 
y  XVIII  de  La  Vida  de  Santa  Teresa,  en  los  que  ésta  afirma 
que  había  en  la  Encarnación  bastantes  almas  que  deseaban 
agradar  á  Dios,  y  que  de  allí  habían  salido  veinte  ó  más  re- 
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ligiosas  que  fueron  otras  tantas  piedras  angulares  de  nuevas 
fundaciones.  Como  prueba  de  que  podía  alcanzarse  la  perfec- 
ción en  el  Carmen  Calzado,  presenta  el  ejemplo  de  doña  Qui- 
teria  de  Avila,  monja  de  la  Encarnación  en  esta  ciudad.  Ha- 
bía sido  esta  Religiosa  compañera  de  Santa  Teresa  en  las 
fundaciones  de  Medina  del  Campo,  Alba  do  Termes  y  Sala- 
manca; anduvieron  juntas  por  espacio  de  dos  años  y  las  en- 
lazaba un  cariño  profundo.  Por  más  que  le  exhortó  la  egregia 
Reformadora  á  que  entrara  en  la  Religión  Descalza,  nunca 
lo  pudo  conseguir,  pues  decía  que  cada  uno  debía  permanecer 
en  su  vocación  primera,  en  la  que  murió,  en  efecto,  habiendo 
cumplido  siempre  exactísimamente  su  regla,  y  teniendo  el 
consuelo  de  que  en  los  últimos  instantes  se  le  apareciera  la 
Santa,  según  ésta  se  lo  prometió  cuando  vivía. 

Por  referencia  de  algunas  monjas  que  habían  conocido  á 
Santa  Teresa  y  vivido  con  ella  durante  los  veintisiete  años 
que  ésta  permaneció  en  la  Encarnación,  nos  suministra  algu- 
nos detalles  acerca  de  su  biografía,  que  no  son  por  cierto  des- 
preciables. Así  doña  Inés  de  Quesada,  recordaba  haberla  visto 
cuando  iba  al  Convento  antes  de  profesar  en  él,  y  añadía  que 
vestía  una  saya  naranjada,  con  ribetes  de  terciopelo  negro. 
Doña  María  de  Cepeda  contaba  que,  yendo  una  noche  con  su 
prima  por  el  claustro,  le  dijo  ésta:  «oh,  hermana,  si  supiese  el 
escudero  que  llevamos,  cómo  se  holgaría»,  y  preguntándole 
que  quién  era,  replicó  que  Cristo  con  la  cruz  acuestas.  La 
noche  que  después  de  hecho  examen  de  conciencia,  no  recor- 
daba ninguna  obra  de  caridad,  iba  al  Coro  y  cosía  las  capas 
que  estaban  rotas  y  que  serían  bastantes,  pues  había  más  de 
doscientas  religiosas.  Cuenta  además,  doña  María  de  Espinel 
que,  según  una  antigua  profecía,  saldría  de  la  Encarnación 
una  Teresa  dotada  de  virtudes  prodigiosas  y  que,  teniendo 
noticia  de  ella  la  Santa,  manifestaba  en  sus  conversaciones 
con  doña  Teresa  de  Quesada,  ardientes  deseos  de  ser  aquella 
mujer  dichosa,  á  tanto  bien  predestinada. 
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VIII 


En  el  mismo  manuscrito  que  los  documentos  estudiados, 
se  conserva  una  relación  de  algunas  cosas  notables  del  Con- 
vento de  la  Encarnación,  escrita  por  Fr.  Antonio  López  y 
Fr.  Lucas  Rodríguez.  Muéstranse  éstos  demasiado  fáciles  en 
admitir  apariciones  y  milagros;  cuentan  que  el  demonio  echó 
muchas  veces  las  ascuas  del  brasero  en  la  cama  de  la  madre 
Isabel  de  San  José,  y  que  á  doña  Margarita  Maldonado  la 
tuvo  abrazada  un  crucifijo  por  espacio  de  media  hora;  asegu- 
ran que  cuando  Santa  Teresa  fué  elegida  Priora,  según  ya 
hemos  visto,  tan  á  pesar  de  las  Religiosas,  puso  las  llaves  del 
convento  en  las  manos  de  una  imagen  de  María,  y  que  ésta 
las  entregó  á  doña  Teresa  Vela. 

Más  fidedignas  son  otras  noticias  que  nos  refieren:  «Está, 
dicen,  en  este  convento  de  la  Encarnación  una  celda  alta  y 
baja  que  sirve  de  oratorio  aora,  que  fué  celda  de  nuestra  san- 
ta madre  por  muchos  años,  en  la  qual  higo  pintar  un  Christo 
en  la  pared  con  el  qual  se  estaua  de  día  y  de  noche  platicando 
y  está  oy  dia  el  Christo  allí  en  la  pared  al  cauo  de  tantos 
años,  tan  fresco  como  si  se  acauara  de  pintar;  agora  tiénele 
este  convento  con  la  mayor  veneración  que  puede... 

»Tenía  esta  celda  una  puerta  que  salía  á  las  enfermerías, 
por  la  qual,  en  oyendo  quexar  alguna  enferma  salía  nuestra 
santa  madre  y  se  estaua  consolándola  toda  la  noche.  Está  en 
este  convento  oy  día,  la  sillería  del  coro  alto  y  la  silla  prio- 
ral,  adonde  estando  diciendo  horas  las  religiosas,  vieron  en- 
cima de  cada  silla  un  ángel  y  en  la  silla  prioral  á  Nuestra  Se- 
ñora haciendo  oficio  de  priora.» 

Contiene  esta  Relación  otros  curiosos  pormenores  acerca 
de  Santa  Teresa.  Nos  habla  de  su  amistad  con  la  monja  doña 
Marina  Maldonado,  la  cual  era  tan  casta,  que  para  amorti- 
guar las  tentaciones  libidinosas  se  revolcó  entre  la  nieve  una 
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cruda  mañana  de  Enero  y  otra  vez  entre  rosales,  cuyas  espi- 
nas dejaron  llagado  todo  su  cuerpo;  por  espacio  de  diez  años, 
durmió  en  un  cesto  de  vendimiar,  completamente  desnuda  y 
sin  abrigo  alguno.  Refiérese  también  en  ella  que  Ana  María 
de  Jesús  rezaba  juntamente  con  Santa  Teresa  y  le  cortaba  el 
cabello. 

Aunque  los  documentos  estudiados  ningún  rasgo  nuevo 
añaden  al  carácter  de  Santa  Teresa,  tal  como  la  historia  y  la 
tradición  lo  han  conservado,  es  indudable  que  dan  mayor  re- 
lieve á  algunos  de  ellos.  Muéstrannos  la  noble  abnegación  de 
aquella  alma  sublime,  que  siente  mil  veces  más  el  daño  es- 
piritual del  calumniador  que  la  horrible  falsedad  contra  ella 
inventada,  la  sencillez  y  gracia  encantadoras  de  su  trato, 
unidas  á  la  dulzura  de  su  palabra,  que  rebosaba  siempre  una 
celestial  alegría  y  aquella  comunicación  con  su  Creador,  que 
la  guiaba  á  través  de  todos  los  peligros  del  mundo,  para  lle- 
gar radiante  de  gloria  á  la  beatitud  eterna,  como  faro  que 
alumbra  la  nave  en  obscurísima  noche,  para  alcanzar  el 
puerto  deseado  á  través  de  mares  procelosos. 


Manuel  Serrano  y  Sánz. 


CULTURA  CIENTÍFICA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI  ^'^ 


(Continuación.) 

No  hemos  de  terminar  este  capítulo  referente  á  las  Cien- 
cias Exactas  sin  hablar,  siquiera  sea  brevemente,  de  sus  más 
inmediatas  aplicaciones  á  la  construcción  de  Obras  públicas 
y  al  Arte  de  la  guerra,  en  que  tan  alto  renombre  alcanzaron 
nuestros  arquitectos  é  ingenieros  civiles  y  militares  durante 
casi  todo  el  siglo  xvi. 

Los  trabajos  sobre  Mecánica  en  toda  Europa  se  reducían 
entonces  á  prolijos  comentarios  sobre  las  obras  de  Aristóteles; 
y  sin  embargo  nuestros  archivos  contienen  multitud  de  noti- 
cias acerca  de  los  instrumentos  y  aparatos  que  se  construían 
en  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  en  la  Academia  de 
Felipe  II,  de  Madrid,  y  por  gran  número  de  particulares,  con 
otros  relativos  á  las  máquinas  y  artificios  que  se  ensayaron 
y  fueron  premiados  por  el  Gobierno.  Merece  entre  otros  men- 
ción especial  el  invento  de  Diego  Rivero,  maestro  de  astrola- 
bios,  para  achicar  el  agua  de  los  buques  con  bombas  de  me- 
tal, en  reemplazo  de  las  de  madera  que  antiguamente  se 
usaban:  importante  y  peregrina  invención  en  aquella  época, 
por  la  cual  Rivero  pidió  y  obtuvo  como  premio  una  pensión 
vitalicia  de  60.000  maravedises  y  el  valor  de  las  bombas  (2). 


(1)  Véanse  los  núms.  591,  592  y  593  de  esta  Revista. 

(2)  El  13  de  Octubre  de  1531  se  nombró  una  comisión  que  las  exami- 
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Con  el  descubrimiento  de  América  idearon  nuestras  ataraza- 
nas modelos  de  embarcaciones  para  la  navegación  de  altura, 
antes  desconocidas,  y  enviaron  maestros  constructores  y  car- 
pinteros de  ribera  á  enseñar  este  arte  á  todas  las  naciones 
marítimas  (1).  Infinidad  de  proyectos  brotaron  entonces  en 
España  de  los'  que  hoy  corresponden  á  Obras  públicas:  la 
hidráulica  y  todas  las  obras  que  se  relacionan  con  las  aguas, 
iniciadas  en   pequeño   por   los  árabes,   alcanzaron    grande 
importancia,  combinadas  con  el  progreso  de  las  Matemáticas, 
hasta  el  punto  de  conservar  todavía  nuestra  patria  la  fama 
de  sus  conocimientos  en  esta  materia.  La  nivelación  de  los 
ríos,  y  los  grandes  proyectos  de  su  canalización,  algunos  de 
los  cuales  no  se  han  realizado  hasta  nuestro  siglo;  los  infor- 
mes de  sabios  é  ingenieros  sobre  la  navegación  fluvial,  entre 
los  cuales  descuella  el  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  sobre  el 
Guadalquivir  (2);  los  estudios  sobre  inundaciones  y  pantanos; 
las    peticiones  de  nuestras  comarcas   sobre  obras  de   esta 
índole,  y  la  venida  de  muchos  extranjeros  á  trabajar  en  tan 
vastos  proyectos,  son  pruebas  inequívocas  de  la  importancia 


nara,  y,  habiendo  sido  favorable  el  informe  teórico,  se  hizo  el  ensayo 
práctico  el  25  de  Noviembre  en  la  célebre  nave  Santa  María  del  Espi- 
nar, dando  el  asombroso  resultado  de  que  con  la  tercera  parte  de  gente 
se  producía  doble  efecto.  En  virtud  de  testos  hechos,  el  12  de  Enero 
de  1532  se  concedieron  á  Rivero  los  60.000  maravedises,  y  se  mandaron 
adoptar  sus  bombas  en  la  nave  Mar  Alta  que  iba  á  hacer  el  viaje  á 
Nueva  España.  Informaron  unánimemente  los  marinos  á  su  vuelta, 
declarando  que,  habiéndose  visto  en  grandísimo  peligro,  sólo  á  las 
bombas  de  Rivero  debieron  su  salvación,  y,  en  consecuencia,  el  16  de 
Octubre  del  mismo  año,  y  á  propuesta  de  los  jueces,  se  mandaron  usar 
las  bombas  de  metal  en  todos  los  buques,  anticipándonos  muchos  años 
á  Europa  en  esta  invención.  Ejemplo  que  demuestra  la  actividad  con 
que  se  procedía  en  aquellos  tiempos  en  estas  cuestiones;  la  rapidez  con 
que  se  hacían  los  ensayos;  el  rigor  con  que  en  ellos  se  procedía;  y  la 
prontitud  y  largueza  con  que  el  Gobierno  premiaba  los  inventos  útiles. 
-  (1)  Es  notabilísima  la  Real  Cédula  fecha  15  de  Enero  de  1550,  en  la 
que  se  concedió  privilegio  para  fabricar  por  diez  años  las  naos  de  su 
invención  á  D.  Alvaro  de  Bazán;  y  también  la  obra  titulada:  «De  la 
Instrvcion  |  nauthica,  para  el  bven  |  Vso,  y  regimiento  de  las  Naos,  su 
tra9a,  |  y  gouierno  conforme  á  la  altura  de  México.  |  Compuesta  por  el 
Doctor  Diego  garcía  de  |  Palacio  del  Consejo  de  su  Magestad,  |  y  so 
Oydor  en  la  Real  audien-  |  cia  de  dicha  Ciudad  — México,  en  Casa  de 
Pedro  I  Ocharte,  1587  » 

(2)  Razonamiento  que  hizo  el  maestro  Pérez  de  Oliva  en  el  Ayunta- 
miento de  la  ciudad  de  Córdoba  Sobre  la  navegación  del  rio  Guadalqui- 
vir. Corre  impreso  entre  sus  obras,  edición  de  Madrid,  1787. 
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grande  que  tuvieron  en  España.  Aquí  trajo  Antonelli  sus  más 
grandiosos  proyectos,  y  aquí  y  en  nuestra  lengua  escribió 
JuaneloTurriano  la  obra  de  máquinas  más  completa  de  aquel 
siglo,  realizando  maravillas  mecánicas  que  han  llegado  como 
leyendas  y  cuentos  fantásticos  hasta  nuestros  días.  De  aquella 
época  también  data  la  mayoría  de  los  proyectos  que  ha  resu- 
citado la  vertiginiosa  industria  de  nuestro  siglo;  de  tal  modo 
que  las  canalizaciones,  desde  la  de  Panamá,  que  idearon 
Saavedra,  Hernán  Cortés,  Galván  y  López  de  Gomara, 
abriendo  la  era  de  esas  grandes  empresas  destinadas  á  trans- 
formar las  condiciones  habitables  y  la  fuerza  productiva  de 
nuestro  planeta,  y  la  del  Ebro  en  Aragón,  hasta  la  del  Lozo- 
ya,  se  estudiaron  en  tan  felices  tiempos. 

Causa,  en  efecto,  verdadero  asombro  el  recordar  que  siete 
años  no  más  después  de  haber  descubierto  Núñez  de  Balboa 
el  Océano  Pacífico  y  tomado  posesión  de  él  en  nombre  del 
Rey  de  España,  Ángel  Saavedra,  el  primer  precursor  de  Les- 
seps,  propusiera  la  apertura  del  istmo  de  Darien;  y  que  poco 
más  tarde  el  inmortal  conquistador  de  Méjico  mandara  estu- 
diar el  proyecto  de  un  canal  marítimo  en  Tehuantepec,  di- 
ciendo en  sus  relaciones  á  Carlos  V  que  sería  aquél  algún 
día  el  paso  preciso  entre  Europa  y  Asia.  Y  es  de  notar  ade- 
más, que  ya  por  entonces  se  fijaron  los  tres  parajes  que  ac- 
tualmente han  indicado  los  más  distinguidos  ingenieros  de 
Europa,  informando  al  Emperador  los  promovedores  de  idea 
tan  atrevida  que,  aprovechando  el  curso  natural  de  los  ríos, 
rectificándolos  y  profundizándolos  en  algunos  sitios,  se  con- 
seguiría con  gasto  reducido  la  inmensa  ventaja  de  una  comur 
nicación  fácil  y  rápida  entre  ambos  Océanos.  En  1523  propo- 
nía el  navegante  Antonio  Galván  á  Carlos  V  la  apertura  de 
un  canal  interoceánico,  fácil  de  realizar  por  los  cuatro  pun- 
tos principales  que  señalaba  en  sus  planos,  y  que  la  ciencia 
moderna  ha  reconocido  reúnen  las  mejores  condiciones  para 
llevar  á  cabo  tan  gigantesca  como  útilísima  empresa;  dicien- 
do á  este  propósito  Chevallier  lleno  de  admiración  por  tales 
proyectos:  «¡Cuánta  grandeza  y  arrojo  demostraban  los  espa- 
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fióles  en  el  siglo  xvi!  Nunca  vio  el  mundo  tanta  energía,  ac- 
tividad ó  buena  fortuna.  No  veían  obstáculos,  ni  ríos,  ni  de 
siertos,  ni  montafias,  aunque  fuesen  más  altas  que  las  que 
dan  carácter  imponente  al  suelo  de  su  patria.  Construían 
grandes  ciudades  ó  creaban  flotas,  y  reunidos  en  corto  núme- 
ro lanzábanse  sin  vacilar  á  la  conquista  de  vastos  imperios 
como  si  procediesen  de  raza  de  gigantes  ó  semidioses.  Cuanto 
era  menester  para  correlacionar  climas  y  océanos,  veriñcá- 
banlo  los  españoles  como  por  encanto,  y  en  vano  la  Natura- 
leza procuraba  atajarles  el  paso  al  través  de  ambas  Amén- 
Cas:  cuanto  mayores  eran  los  obstáculos,  mayor  era  la  gloria 
que  superándolos  alcanzaban...» 

Respecto  de  obras  arquitectónicas  poco  hemos  de  decir, 
porque  basta  una  sola  ojeada  por  el  suelo  de  la  Península 
para  admirar  á  porfía  esas  magníficas  catedrales,  esos  tem- 
plos, y  esos  palacios  suntuosos  que  hacen  exclamar  á  Napo- 
león al  entrar  en  la  catedral  de  Burgos:  «Esto  debería  estar 
cubierto  con  una  funda  y  enseñarse  como  un  tesoro»,  y  á 
Carlos  V,  poniendo  el  pie  en  el  alcázar  de  Toledo:  «Hasta 
ahora  no  he  conocido  que  era  Emperador»;  quedando  asom- 
brados los  más  ilustres  viajeros  de  todos  los  países  ante  la 
verdadera  maravilla  del  monasterio  del  Escorial,  obra  la  más 
portentosa  de  las  artes  modernas,  y  de  la  que  dice  el  Sr.  Ca- 
veda:  ¿Qué  pide  el  genio  de  las  artes  al  conjunto  sorprendente 
de  sus  robustas  masas,  á  la  pureza  y  valentía  de  sus  perfiles, 
á  la  hermosura  y  lucidez  de  sus  líneas,  al  tacto  con  que  se 
han  combinado  sus  proporciones?  El  Escorial  como  morada 
de  un  monarca,  como  templo  cristiano,  corresponde  á  la  gran- 
deza de  la  nación  española  en  el  siglo  xvi;  y,  como  monumen- 
to artístico  de  gran  suntuosidad,  revela  por  una  parte  el  buen 
gusto  arquitectónico  de  aquella  época  en  nuestra  patria,  y 
por  otra  los  adelantos  y  progresos  de  la  mecánica,  cuyos  más 
difíciles  problemas  se  ven  resueltos  con  admirable  sencillez 
hasta  en  los  más  leves  pormenores  de  tan  atrevida  construc- 
ción. Con  legítimo  orgullo  patrio  puede  decirse  que  el  insigne 
arquitecto  Juan  de  Herrera  escribió  en  aquellas  masas  do 
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roca,  artística  y  científicamente  labradas,  todas  las  reglas  de 
la  Geometría  Descriptiva  y  del  Corte  de  piedras  que  más  de 
doscientos  años  adelante  hicieron  célebre  el  nombre  de  Mon- 
ge,  al  publicar  el  primer  tratado  de  estas  materias  que  ha 
visto  la  luz  en  Europa:  siendo  por  otra  parte  muy  digno  de 
atención  que  el  mismo  sentimiento  artístico,  que  distingue 
las  obras  del  Escorial,  predomine  igualmente  en  todas  las  de 
Herrera,  á  quien  de  derecho  corresponde  un  poderoso  influjo 
en  el  desarrollo  y  generalización  de  la  arquitectura  restau- 
rada, como  promotor  de  la  Academia  de  Ciencias  fundada  por 
Felipe  II  (1). 

Las  catedrales  erigidas  ó  terminadas  durante  todo  el  si- 
glo XVI  nada  tienen  tampoco  que  envidiar  á  las  más  suntuo- 
sas del  extranjero  respecto  de  la  construcción,  elegancia,  bue- 
nas formas,  ornato,  grandiosidad  y  demás  pautas  del  género 
y  gusto  ojival  de  que  tan  bellos  modelos  teníamos  ya  en  Es- 
paña de  los  siglos  anteriores,  como,  por  ejemplo,  la  graciosa 
y  esbelta  de  León,  que  comenzó  á  erigirse  en  1181;  la  osten- 
tosa  y  rica  de  adornos  de  Burgos,  en  1^221;  la  primada  y  an- 
churosa de  Toledo,  en  1226;  la  de  Palma  de  Mallorca,  en  1230; 
la  de  Barcelona,  en  1239;  la  de  Falencia,  en  1321;  la  de  Mur- 
cia, en  1353;  la  de  Oviedo  con  su  graciosa  torre  filigranada, 
en  1388;  la  de  Pamplona,  en  1397;  y  la  de  Astorga,  en  1471. 
Comenzáronse  en  los  principios  del  siglo  xvi  la  de  Sigtienza, 
en  1507;  la  de  Salamanca,  en  1513;  la  de  Jaén,  en  1519;  y  la 
de  Segovia,  en  1525,  acabándose  por  entonces  la  magnífica 
fábrica  de  la  catedral  sevillana.  Esto  sin  hacer  mención  de 
otras  iglesias  góticas  de  mérito  que  prueban  el  influjo  que 
tuvo  en  España  este  género  de  arquitectura,  género  que  se 
ejercitó  hasta  el  año  1533,  por  más  que  en  1504  hubiera  de- 


(1)  Hablando  de  Felipe  II  un  erudito  escritor  francés,  dice  lo  si- 
guiente: «II  avait  un  goúttrésprononcé  pour  les  beaux  arts,  qui  etaient, 
avec  la  chasse,  son  seul  délassement.  II  était  bon  connaisseur  en  peln- 
ture,  dit  Prescott,  et  aimait  surtout  Tarchitecture,  dont  11  avait  étudió 
les  principes.  Aucun  prince  n'a  donné  autant  de  preuves  de  goüt  et  de 
magnificence  sous  ce  rapport.  Philippe  récompensait  avec  une  grande 
génerosité  le  talent  des  artistes  comme  le  dóvouement  de  ses  servi- 
teurs.f 
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mostrado  su  competencia  en  la  arquitectura  greco-romana 
Enrique  de  Egas  en  el  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Va- 
lladolid  y  en  el  Hospital  de  Expósitos  de  Santa  Cruz  en  Toledo, 
adoptándola  después  Pedro  de  Machuca  en  el  palacio  de  Car- 
los V,  que  comenzó  á  construirse  en  la  Alhambra  en  1527;  el 
jesuíta  Bartolomé  Bustamente  en  el  hospital  de  San  Juan  Bau- 
tista de  Toledo  en  1542;  Luis  de  Vega  en  1543  en  la  renova- 
ción del  alcázar  de  Madrid;  Gaspar  de  Vega,  sobrino  del  an- 
terior, en  1546  en  la  Armería,  y  Francisco  Villalpando,  su 
cuñado,  en  1558,  en  la  magnífica  escalera  del  alcázar  de  To- 
ledo. Este  severo  género  arquitectónico,  no  alcanzó,  sin  em- 
bargo, en  España  su  mayor  grado  de  pureza  y  adelanto  hasta 
el  año  de  1563,  en  que  Juan  Bautista  de  Toledo  trazó  el  gran- 
dioso monumento  del  Escorial,  perfeccionándose,  ó  mejor  di- 
cho, generalizándose  poco  después  á  impulso  de  la  orden  que 
expidió  Felipe  II,  mandando  que  no  se  construyese  ningún 
edificio  público  en  el  reino,  sin  que  antes  Herrera  examinase 
y  aprobase  las  trazas  á  su  Real  presencia,  en  una  junta  ó  des- 
pacho que  el  mismo  Herrera  y  otros  arquitectos  tenían  con  el 
Rey  dos  veces  en  la  semana  sobro  edificios  públicos. 

De  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  la  primera  en 
Europa  en  aquella  época,  salieron  célebres  profesores,  todos 
pertenecientes  á  la  escuela  de  Herrera,  poseídos  del  gusto 
clásico,  escrupulosos  observadores  de  la  antigüedad,  y  fieles 
á  las  máximas  de  su  maestro,  y  de  gran  genio  muchos  de 
ellos  para  aplicarlas  con  buen  éxito.  A  la  obra  original  de 
Diego  Sagredo,  capellán  de  la  reina  Doña  Juana,  muy  ver- 
sado en  la  lectura  de  los  historiadores,  filósofos,  matemáti- 
cos y  poetas  latinos,  obra  que  se  impuso  á  toda  Europa  mere 
ciendo  que  fuese  estudiada  en  la  misma  Italia,  se  agregaron 
gran  número  de  traducciones  de  Vitrubio,  de  los  diez  libros 
de  Sebastián  Serlio,  de  la  Arquitectura  de  Alberti,  de  los 
Cinco  órdenes  de  Vignola,  y  por  último  el  tratado  original  y 
de  sobresaliente  mérito  de  Juan  de  Arfe,  publicado  en  Sevi- 
lla en  1585  con  el  título  De  Varia  Commensur ación  para  la 
Escultura  y  Arquitectura. 
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No  se  sabe  ciertapaeote,  al  parar  la  atención  en  el  extra- 
traordinario  desarrollo  de  las  Bellas  Artes,  y  en  general  de 
las  Obras  públicas  durante  el  Renacimiento,  qué  es  lo  que 
causa  más  admiración:  si  los  inmensos  recursos  invertidos 
en  tanto  número  de  fábricas,  y  el  empeño  con  que  se  emprenr 
dieron  y  llevaron  á  cabo,  ó  la  abundancia  de  profesores  .ca- 
paces de  dirigir  estas  grandes  empresas,  satisfaciendo  cum- 
plidamente á  la  opinión  y'  al  buen  gusto  de  su  siglo;  hacién- 
dose todavía  más  notable  este  entusiasmo  general  por  la^ 
construcciones,  si  se  atiende  á  los  grandes  compromisos  de 
la  nación  en  aquella  época.  Convertirse  toda  entera  en  ta- 
ller de  artista,  cuando  Europa,  ardiendo  en  guerras,  exigía 
más  bien  que  fuese  sólo  un  arsenal;  vencer  en  San  Quintín; 
resistir  la  insurrección  de  los  Países  Bajos;  conquistar  el  Por- 
tugal; limpiar  los  mares  de  los  piratas, que  los  infestaban; 
reunir  la  Invencible,  aunque  fuese  para  perderla  sobre  las 
costas  de  Irlanda,  no  cejar  un  punto  ni  por  un  momento  en 
las  conquistas  y  descubrimientos  en  el  continente  americano; 
conseguir  la  posesión  de  la  Florida  con  la  derrota  de  sus 
usurpadores;  triunfar  en  Lepante  y  erigir  el  Monasterio  del 
Escorial;  continuar  las  obras  del  Alcázar  de  Toledo,  del  de 
Aranjuez  y  Simancas,  del  de  Madrid  y  del  Prado,  y  poblar- 
se de  grandes  y  suntuosas  fábricas  Toledo  y  Alcalá,  Valla- 
dolid  y  Salamanca,  Barcelona,  Valencia,  Sevilla  y  Granada; 
embellecerse,  en  fin,  todos  los  pueblos  de  algún  nombre;  y 
repararse  en  los  campos  infinitáis  abadías  y  parroquiales,  son 
hechos  que  sorprenden  la  imaginación  y  que  apenas  se  con- 
cillan y  pueden  comprenderse,  dice  el  mismo  Sr.  Caveda, 
por  más  que  contase  el  Estado  en  esa  época,  la  más  gloriosa 
sin  duda  de  nuestra  historia,  con  una  voluntad  de  hierro  y 
una  magnanimidad  sin  límites. 

Tan  extraordinario  movimiento  y  desarrollo  en  las  obras 
públicas  llevaba  consigo  otro  no  menos  activo  en  las  particu- 
lares, levantándose  soberbios  palacios  y  suntuosas  casas  so- 
lariegas. A  la  par  que  la  preponderancia  política  y  militar 
de  España  en  los  consejos  de  Europa  era  causa  de  que  núes- 
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tros  hombres  de  guerra  hiciesen  continuas  y  perseverantes 
aplicaciones  de  las  Matemáticas  al  Arte  militar,  de  que  tan 
insignes  maestros  produjo  la  célebre  Academia  de  Felipe  II 
y  cuyas  obras  fueron  las  primeras  publicadas  en  Europa  so 
bie  esta  materia,  hasta  el  punto  que,  emulando  otras  poten 
cias  los  brillantes  resultados  de  aquel  Centro  de  enseñanza 
ofrecían  cuantiosas  sumas  y  hacían  ventajosísimas  proposi 
ciones  á  hombres  doctos  para  rivalizar  con  España  en  pro 
de  los  adelantos  científicos  (1). 


II 


La  ciencia  misteriosa  y  casi  única  de  los  antiguos,  nacida 
bajo  el  sereno  y  bellísimo  cielo  del  Oriente,  y  cultivada  por 
espacio  de  muchos  siglos  por  los  sabios  de  todos  los  países, 
tuvo  en  España,  corriendo  todavía  el  siglo  x  de  nuestra  era, 
según  testimonio  de  escritores  extranjeros,  gran  número  de 
profesores  notables,  que  con  rara  perseverancia  hicieron  ob- 
servaciones, calcularon  tablas,  y  publicaron  descubrimientos 
y  obras  eruditísimas,  levantando  la  ciencia  astronómica  en 
aquella  y  las  siguientes  centurias,  á  mayor  altura  que  en 
ninguna  otra  nación,  hasta  el  punto  de  que  al  comenzar  el 
siglo  XVI  se  usaban  en  Italia  y  en  el  resto  de  Europa  las  ta- 
blas de  Abraham  Zacuto,  impresas  en  Venecia  en  1502,  las 
de  Francisco  Sarzosa,  y  las  de  Alfonso  de  Córdoba,  llamadas 


(1)  Como  muestra  de  nuestros  adelantos  en  cuanto  se  relacionan 
con  el  Arte  militar^  véase  la  parte  bibliográfica  respectiva  en  las  notas 
que  van  al  fia  de  este  Discurso,  haciendo  sin  embargo,  constar  aquí 
como  noticia  curiosísima  la  que  publicó  el  ilustrado  Académico  de  la 
Historia  Sr.  Fernández  Duro  en  el  tomo  IV  de  sus  Disquisiciones  náu- 
ticas en  esta  forma:  «Juan  Bautista  Layciaga,  maestro  cerrajero  del 
Arsenal  del  Ferrol,  inventó  á  principios  del  siglo  pasado  un  método  de 
granear  cañones,  del  cual  resultó  que  mucha  artillería  de  hierro  cola- 
do que  se  hallaba  desfogonada  é  inservible  se  repuso  en  poco  tiempo, 
volviendo  á  servir  con  toda  satisfacción  en  las  plazas  y  en  la  Armada. 
Se  instruyó  expediente  para  premiar  su  mérito,  y,  aunque  se  recono- 
ció, no  pudo  considerársele  inventor  del  procedimiento,  por  haberse 
hallado  antecedentes  de  que  en  el  año  15941o  había  practicado  en  San- 
tander Francisco  de  Zúñiga,  cerrajero  para  servicio  de  las  galeras  de 
Cantabria.» 
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estas  últimas  «de  la  Reina  Católica»,  reimpresas  diversas  ve- 
ces en  el  extranjero  (1). 

Las  investigaciones  y  trabajos,  realizados  dentro  ya  del 
s  glo  XVI,  contribuyeron  aún  más  al  estado  floreciente  de  los 
estudios  astronómicos  en  nuestra  patria,  siendo  el  insigne 
Nebrija  uno  de  los  primeros  escritores  de  Europa  que  dio 
nueva  forma  á  su  enseñanza  al  publicar  su  tratado  de  Cos- 
mografía. Midió  también,  adelantándose  á  los  sabios  de  otras 
naciones,  un  grado  de  meridiano  terrestre,  cuya  longitud  fijó 
en  62.500  pasos  geométricos,  é  hizo  eruditas  comparaciones 
con  las  medidas  antiguas,  siendo  muy  notables  sus  experien- 
cias en  el  circo  y  naumaquia  de  Mérida  y  las  referentes  á  las 
distancias  que  separan  las  varias  columnas  militares  de  la 
gran  vía  romana  que  une  á  esta  ciudad  con  Salamanca:  todo 
con  el  objeto  de  determinar  con  exactitud  el  tamaño  del  pie 
español  como  unidad  de  medida,  á  lo  cual  daba  grandísima 
importancia.  No  dio  menos  gallarda  muestra  de  sus  conoci- 
mientos científicos  en  la  obrita  á  la  cual  puso  por  título:  Ta- 
hlas  de  la  diversidad  de  los  días  y  horas  y  partes  de  hora  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  España  y  otros  de  Europa  que  les 
responden  por  sus  paralelos;  con  reglas  para  el  uso  de  dichas 


(1)  El  rabino  Abraham  Ben  Samuel  Zacuth,  conocido  por  Abraham 
Zacuto,  de  quien  hacen  mención  muy  especial  los  escritores  extranje- 
ros, entre  los  más  sabios  astrónomos  de  su  raza,  era  natural  de  Sala- 
manca y  profesor  de  Astronomía  en  Zaragoza,  de  donde  pasó  á  Lisboa, 
en  1492,  como  astrónomo  y  cronista  del  Rey  de  Portugal.  La  más  céle- 
bre de  sus  obras  fué  el  Almanaque  perpetuo,  cuyas  tablas  cálcalo  para 
el  meridiano  de  Salamanca,  y  que,  impreso  en  Veuecia  en  1472  y  1502 
con  el  título  de  Almanach  perpetum  exactissime  nuper  emendatum  om- 
\nium  cceli  motuum  cum  additionihus  in  eo  factis  tenens  complementum^ 
sirvió  de  guía,  traducido  al  castellano,  á  nuestros  navegantes  y  descu- 
bridores durante  una  buena  parte  del  siglo  xvi  para  sus  observaciones 
y  cálculos  de  la  astronomía  náutica. 

La  primera  edición  de  las  tablas  de  Sarzosa  es  de  Venecia  en  1525, 
y  la  más  notable,  buscada  hoy  por  los  bibliógrafos  á  causa  de  su  mag- 
nífica portada,  la  de  París  de  1526,  hecha  por  Simón  Colineo. 

Las  tablas  astronómicas  de  Alfonso  de  Córdoba,  uno  de  los  más  ilus- 
trados calculadores  de  su  tiempo  y  autor  de  un  comentario  notable  so- 
bre el  Almagesto  de  Ptolomeo,  se  dieron  también  á  la  estampa  en  Ve- 
necia,  en  1503  y  1517,  por  Melchor  Sessa  con  el  título:  Tubulat  astrono- 
micce  Elisabeth  regincs  Hisponanim  et  Sicilice,  in  principio  quarum  sunt 
cañones  tabularum  ejusdem  editi  ab  Alfonso  de  Córdoba,  cujus  epistola  I 
<Et  si  veresi*  Cañones  dividuntur  in  sexagint a  capitula  epithomatica  et 
numeralia. 
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tablas,  aclaradas  é  ilustradas  con  ejemplos  y  aplicaciones  al 
arreglo  astronómico  de  los  relojes.  En  todas  sus  obras  cam- 
pean las  relevantes  dotes  que  le  distinguen  como  persona 
erudita,  hombre  de  ciencia  y  gran  humanista,  no  siendo  lo 
que  menos  interesa  en  su  mismo  tratado  de  Cosmografía  las 
noticias  de  cuanto  más  notable  se  registra  sobre  igual  mate- 
ria en  los  escritos  de  Grecia  y  Roma,  y  dejándose  ver  sus 
tendencias  á  crear  el  vocabulario  científico  y  á  buscar  la  pro- 
piedad de  los  vocablos  en  las  voces  que  usan  los  cosmógrafos, 
puestas  por  orden  alfabético  en  el  décimo  y  último  capítulo 
de  esta  obra,  que  Navarrete,  al  proclamar  á  su  autor  restau- 
rador de  las  ciencias,  dice,  haciendo  suyas  las  palabras  del 
académico  Muñoz,  que  la  escribió  con  tal  acierto  y  primor, 
que  no  tuvo  igual  ni  semejante  por  entonces.  (1) 

El  insigne  Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla,  que  siglo  y  medio  antes  que 


(1)  En  la  Biblioteca  Nacional  existe  la  edición  de  París  de  1533  In 
CosmographicB  libros  introductorium  multo  quam  antea  castigatum,  que 
es  una  fiel  reproducción  del  tratado  que  hacia  el  año  1490  publicó  Ne- 
brija,  dedicándolo  á  su  protector  D.  Juan  de  Zúñiga,  ya  entonces  arzo- 
bispo de  Sevilla.  Seis  dísticos  latinos  sirven  de  prólogo,  en  los  cuales 
dice  Nebrija  con  rara  modestia  que  allí  encontrará  el  lector  los  prime- 
ros elementos  de  la  ciencia  cosmográfica,  etc.,  citando  otros  autores  an- 
tiguos y  modernos  á  que  puede  recurrir  el  que  aspire  á  más  profundos 
conocimientos.  Para  formarse  una  idea  aproximada  de  esta  obra  nota- 
bilísima, he  aquí  los  epígrafes  de  los  diez  capítulos  en  que  está  di- 
vidida: 

Capt.      I.—Superficiem  térras  et  aquoR  mundo  concentricam  esse. 

»  11.— De  cir culis  sphce  huic  negotio  necessariis. 

»  111.— De  ventorumpositione. 

»  IV. — Quantum,  cuique  parti  cceli  in  térra  respondeat. 

»  V. — De  proportione  parallelorum  ínter  se. 

»  VI. — De  mensuris  quibus  cosmographi  utuniur. 

»  VII. — Descriptio  terraoe.  in  plano  ex  Ptolomos,  etc. 

»  VIII. —  Quo  modo  habitatio  nostra  designanda  sit  in  sphoera. 

«  IX. — De  diversitate  horarum  diei  ex  inclinatione  ab  cequi- 

noctiah. 

»  ^.— De  vocabulis  quibus  cosmographi  utuntur. 

Es  muy  notable  el  párrafo  en  que  define  lá  longitud  diciendo:  Dixi- 
mus  longitudinen  cujusque  loci  esse  arcum  interceptum  inter  meridia- 
nuní  illius  loci  it  meridianum  transeuntem  per  ábsida  insularum  Fortu- 
natarum,  qui  per  partes  minutiasque  partium  divideretur:  siendo  muy 
de  lamentar  la  gran  diversidad  que  reina  en  este  punto  entre  las  dife- 
rentes naciones  cultas,  pues  cada  una  adopta  un  primer  meridiano  dis- 
tinto, si  bien  Alemania,  en  la  construcción  de  sus  mapas,  vuelve  en  la 
actualidad  al  que  pasa  por  la  isla  de  Hierro,  al  cual  se  refería  Nebrija 
en  su  obra. 
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Halley^  ó  sea  en  1530,  según  dice  Huraboldt,  acometió  la 
empresa  de  trazar  el  mapa  de  las  variaciones  magnéticas, 
concibió  antes  que  ningún  otro,  según  testimonio  de  Gauss, 
la  determinación  de  la  longitud  por  las  distancias  lunares, 
problema  que  Europa  no  pudo  realizar  hasta  dos  siglos  des- 
pués. 

Este  problema  de  la  longitud,  que  era,  en  efecto,  el  pro- 
blema de  aquella  época,  fué  estudiado  en  España  más  que 
en  ninguna  otra  nación,  habiéndose  prometido  á  quien  le  re- 
solviese un  premio  extraordinario,  que  no  pudo  adjudicarse, 
porque  entre  tantos  sabios  como  lo  intentaron  no  hubo  quien 
lo  consiguiera.  Pero  en  los  esfuerzos  para  lograrlo,  estuvie- 
ron muchos  españoles,  y  entre  ellos  Santa  Cruz,  á  la  misma 
altura  que  los  sabios  más  renombrados  de  Europa,  siendo  cu- 
rioso recordar  que  Pedro  Apiano  que  había  leído  á  Vernerio 
construyó  un  aparato  casi  idéntico  al  que  construyó  Santa 
Cruz  para  este  objeto,  viéndose  cada  uno  sorprendido  al  te- 
ner noticia  al  mismo  tiempo  de  la  invención  del  otro,  y  repi- 
tiendo Apiano  las  palabras  de  Santa  Cruz:  «Sólo  Dios  sabe  lo 
que  me  pesó  el  saberlo,  por  parecerme  que  me  habían  quitado 
la  gloria  de  ser  el  primero  que  había  inventado  este  instru- 
mento.» De  todos  modos  Santa  Cruz  hizo  un  estudio  tan  pro- 
fundo de  este  problema  en  su  Lihro  de  las  Longitudes ,  que  de- 
dicó á  Felipe  II,  examinando  el  método  de  las  singladuras, 
el  de  los  ángulos  de  oposición,  el  de  los  eclipses  de  Sol  y  de 
Luna,  el  de  las  variaciones  magnéticas,  el  de  la  declinación 
del  Sol,  el  de  la  hora  por  cualquier  género  de  reloj,  los  de 
las  distancias  lunares  y  las  estrellas  fijas  y  planetas,  con  to- 
dos los  instrumentos  conocidos,  presentando  un  cuadro  tan 
completo,  que  Mr.  Lamont,  director  del  Observatorio  de  Ham- 
burgo  y  admirador  de  Santa  Cruz,  por  haberse  dedicado  espe- 
cialmente al  trazado  de  cartas  magnéticas,  decía  en  1861  que 
la  obra  de  Santa  Cruz,  que  había  estudiado  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  estaba  á  la  altura  de  nuestro  siglo  en 
los  medios  que  proponía  para  determinar  la  longitud.  Sólo 
construyendo  instrumentos  grandes  y  exactos,   arreglando 
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las  tablas  de  los  movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna  para  un 
meridiano  determinado,  y  rectificando  también  la  situación 
de  las  estrellas  fijas,  creía  Santa  Cruz  que  podía  resolverse 
este  problema  (1). 

El  ilustre  matemático  y  astrónomo  lusitano  Pedro  Núñez, 
que  ya  en  1537  había  publicado  su  notable  tratado  de  la  Es- 
fera, con  la  teórica  del  Sol  y  de  la  Luna,  ilustrando  además 
varios  problemas  sobre  la  teórica  de  los  planetas  de  Purba- 
chio,  publicó  poco  después  su  famoso  libro  sobre  los  crepús- 
culos, al  que  unió  el  tratado  de  la  misma  materia  del  árabe 
Alhacen;  estudió  antes  que  nadie  la  curva  loxodrómica;  de- 
terminó la  latitud  comprobándola  por  medio  de  las  alturas 
del  Sol  y  el  azimut  intermedio,  demostrando  la  falsedad  de 
las  reglas  de  Pedro  Apiano  y  Jacobo  Ziegler,  y  se  ocupó  en 
la  solución  de  otros  muchos  problemas  útiles,  como  el  de  la 
retrogradación  de  la  sombra  en  el  cuadrante  solar,  refutan- 
do á  Oroncio.  Y  aun  cuando  en  tan  variados  y  atrevidos  tra- 
bajos, que  representaban  todo  el  movimiento  científico  de 
aquella  época,  no  logró  Núñez  un  resultado  completamente 
feliz,  promovió  sin  embargo  discusiones  dentro  y  fuera  de 
España  que  ilustraron  las  cuestiones  más  importantes  para 
eladelanto  y  progreso  de  la  Astronomía  náutica. 

El  geómetra  Jerónimo  Muñoz,  entre  otros  muchos  traba- 


(1)  En  el  Libro  de  las  Longitudes  todo  está  dispuesto  con  admirable 
sagacidad,  y  de  su  estudio  deduce  Santa  Cruz  la  dirección  que  debía 
darse  á  la  enseñanza  de  la  Astronomía  práctica,  como  en  efecto  se  le 
dio  después  con  la  creación  de  Observatorios  fijos.  «Este  libro,  dice  un 
erudito  escritor  moderno,  es  un  tesoro  de  ciencia  y  un  verdadero  monu- 
m.ento  de  los  conocimientos  de  aquella  época.» 

Como  una  prueba  de  los  variados  conocimientos  de  este  célebre  as- 
trónomo, inventor  también  de  las  Cartas  esféricas  en  1545,  según  dice 
Navarrete,  nos  bastará  consignar  aquí  lo  que  en  10  de  Noviembre  de 
1561  escribía  al  Emperador  desde  Sevilla,  dicióndole  que  «aunque  muy 
quebrantada  su  salud,  había  acabado  la  historia 'de  los  Reyes  Católi- 
cos, desde  el  año  1490,  en  que  la  dejó  el  cronista  Hernando  del  Pulgar, 
hasta  la  muerte  del  Rey  D.  Fernando:  que  asimismo  tenía  hecha  la  cró- 
nica del  Emperador,  desde  el  año  1500  hasta  el  de  1550,  extendiéndose  á 
los  acontecimientos  de  todas  las  partes  del  mundo;  y  que  tenía  concluí- 
do  en  borrador  un  libro  de  Astronomía  como  el  de  Pedro  Apiano,  y  ha- 
bía traducido  del  latín  cuanto  Aristóteles  escribió  de  filosofía  moral, 
con  una  glosa  para  ilustrar  los  lugares  obscuros.  (Archivo  general  de 
Simancas,  Estado,  leg.  84.) 
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jos  dignos  de  mención  en  la  historia  de  la  ciencia,  observó 
el  llamado  cometa,  que  apareció  en  Noviembre  de  1572  en 
la  constelación  Casiopea  con  mayor  brillo  que  ninguna  otra 
estrella,  y  que  Júpiter  mismo;  sirviéndose  de  paso  de  aque- 
llas observaciones  para  valuar  la  latitud  de  Valencia  en  37** 
57';  y,  siendo  por  las  observaciones  modernas  de  37°  58'  42", 
causa  verdadero  asombro  tal  aproximación,  si  se  atiende  á 
lo  imperfecto  de  los  instrumentos  usados  en  aquella  época. 
Calculó  después  las  posiciones  del  astro,  y  demostró  el  2  de 
Diciembre  que  debía  haber  aparecido  sobre  el  horizonte  de 
Valencia  el  II  de  Noviembre  á  las  diez  de  la  mañana,  deter- 
minando por  tanto  su  curso.  Estas  observaciones  y  cálculos 
coincidieron  en  un  todo  con  los  de  Tico-Brahe,  que  empleó 
los  trabajos  de  Muñoz  como  comprobación  de  los  suyos,  asi 
como  con  los  de  los  más  notables  astrónomos  de  Europa,  que 
tradujeron  á  su  idioma  el  libro  de  Muñoz  sobre  el  cometa^ 
hasta  que  Cornelio  Gemma  lo  vertió  al  latín,  publicándolo  ea 
Amberes  en  1575  (1).  Pero  no  se  contentó  Muñoz  con  la  sim- 
ple observación,  sino  que,  calculando  que  era  nula  la  para- 
laje, dedujo  de  aquí  que  estaba  á  gran  distancia  de  la  Tie- 
rra; que  distaba  más  que  el  Sol  ó  se  hallaba  más  allá  de  su 
esfera  ó  cielo;  que  seguramente  se  hallaba  en  el  cielo  de  las 
estrellas  fijas,  siendo  una  de  aquellas  de  que  habla  Lucano: 
Ignota  obscurce  viderunt  sidera  noctes;  y  que,  como  consecuen- 
cia de  todo  esto,  era  falso  el  sistema  aristotélico  y  la  teoría 
de  los  cometas.  Y,  en  efecto,  aquella  aparición  que  alarmó 
á  Europa,  siendo  en  otras  naciones  origen  y  motivo  de  pre- 
ocupaciones ridiculas,  que  parecían,  sin  embargo,  justifica- 
das ante  la  confusión  de  los  astrónomos,  no  era  un  cometa ^ 
sino  una  estrella  variable,  que  después  de  muchas  alteracio- 


(1)  La  obra  de  Muñoz  se  publicó  con  este  título:  Libro  del  nuevo  Co- 
meta y  del  lugar  donde  se  hacen;  y  cómo  se  verá  por  los  Parallaxes  quan 
lexos  están  de  tierra;  y  del  Pronóstico  deste.  Valencia,  por  Pedro  de 
Huete,  1573,  con  láminas.  Gemma  publicó  esta  otra  al  fin  de  la  suya: 
De  naturce  divinis  characterismis,  sm  raris  et  admirandis  spectaculis. 
AntuerpicB,  1575,  siendo  probable  que  por  esta  traducción  latina  y  no 

Sor  el  original  español,  tuviera  Tico-Brahe  conocimiento  de  la  obra, 
el  astrónomo  español. 
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nes  en  su  tamaño,  en  sü  brillo,  y  hasta  en  su  color,  desapa- 
reció por  completo  en  Marzo  de  1674.  La  Astronomía  de  aque- 
lla época  no  pudo  decir  más,  y  lo  que  dijo  Muñoz  respecto  de 
los  cometas  será  siempre  un  timbre  de  gloria  en  la  Historia 
de  la  Ciemcia  española  (1). 

No  menos  notables  fueron  los  trabajos  sobre  el  mismo  asun- 
to de  Juan  Molina  de  la  Fuente,  quien,  estudiando  las  circuns- 
tancias y  curso  del  mismo  cometa,  expuso  en  su  obra,  publi- 
cada en  Madrid  en  1672,  las  dificultades  que  ofrecía  la  teoría 
de  Aristóteles,  según  la  cual  estos  astros  eran  solamente  ex- 
halaciones terrestres,  y  dice  con  toda  seguridad:  «A  do  se  en- 
gendran estas  exhalaciones  no  está,  sino  más  allá,  entre  las 
estrellas  fijas,  contra  loque  enseña  Aristóteles»,  siendo  digno 
de  notarse,  como  prueba  irrecusable  del  adelanto  de  nuestros 
astrónomos,  que  mientras  la  obra  sobre  estas  estrellas  no  la 
publicó  Tico-Brahe,  con  los  grandes  medios  de  que  disponía 
para  sus  estudios,  hasta  muy  entrado  el  año  siguiente,  apa- 
reciese la  de  nuestro  desconocido  observador,  impresa  en  Ma- 
drid en  el  mismo  año  de  1572,  ó  sea  pocos  días  después  de  ad- 
vertirse tan  extraordinario  fenómeno.  ¿Quién  tuvo  entonces, 
ni  menos  después,  en  Europa  noticia  de  esta  publicación  de 


(1)  El  fenómeno  más  extraordinario  de  la  Astronomía  es  sin  duda 
la  aparición  y  desaparición  de  nuevas  estrellas,  mencionándose  sólo  en 
la  historia  de  la  ciencia  una,  vista  en  tiempo  de  Hiparco;  otra  en  el  año 
389,  en  la  constelación  del  Águila,  brillando  durante  tres  semanas:  la 
tercera  en  el  siglo  ix,  descubierta  por  Hally  y  Albumasar  en  el  Scor- 
pión,  donde  resplandeció  con  gran  brillo  por  espacio  de  cuatro  meses; 
la  cuarta  en  945;  y  la  quinta  en  1254,  según  Casiri.  Pero  de  todos  estos 
fenómenos  extraños  no  hay  detalles  ni  observaciones  para  su  estudio, 
<iomparables  á  las  que  se  hicieron  referentes  á  la  estrella  de  1572.  Pos- 
teriormente Fabricio  descubrió  una  nueva  estrella  en  la  cola  de  la  Ba- 
llena en  1596.  Janson  otra  en  la  constelación  del  Cisne  en  1600;  y  por 
último  Kepler  otra  en  1604.  desapareciendo  en  breve  la  primera  y  ter- 
cera, y  viéndose  la  segunda  durante  veintiún  años. 

La  de  1572  apareció  en  efecto  el  11  de  Noviembre,  según  las  obser- 
vaciones de  Tico-Brahe,  y  fué  objeto  de  estudio  por  todos  los  astróno- 
mos dé  aquella  época,  publicándose  multitud  de  trabajos  referentes  á 
dicho  astro,  siendo  uno  de  los  más  notables  el  de  Tico,  impreso  en  Co- 
penhague é  inserto  además  en  su  gran  obra  Astronomce  instauratce 
Progymnasmata,  en  la  cual  se  extraña  de  que  Muñoz  no  hablase  en  su 
libro  de  la  ocultación  de  dicha  estrella,  olvidando  que  el  libro  de  Muñoz 
se  imprimió  en  1573,  y  la  estrella  no  desapareció  hasta  el  año  siguiente. 
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Molina?  Pues  lo  propio  ha  sucedido  y  sucede  con  el  mayor  nú- 
mero de  nuestros  trabajos  científicos  (1). 

Comparando  las  tablas  de  Copérnico  con  las  de  D.  Alfon- 
so y  con  sus  propias  observaciones,  Andrés  García  de  Céspe- 
des, gran  matemático,  escritor  insigne,  fecundo  inventor  y 
hábil  artífice  de  instrumentos  astronómicos,  escribió  las  Teó- 
ricas de  los  planetas j  hallando  numerosos  errores,  confirmados 
después,  en  las  posiciones  relativas  de  los  astros.  Comentó  las 
Teóricas  de  Purbachio,  y  redactó  las  Equatorias  para  deter- 
minar los  lugares  de  los  astros  en  longitud  y  latitud,  escri- 
biendo además  varias  obras  de  enseñanza.  Propuso  un  método 
tan  exacto  y  sencillo  para  la  determinación  y  cálculo  de  las 
posiciones  de  las  estrellas  fijas,  que  fué  empleado  en  Italia  y 
Alemania,  y  la  nación  inglesa  le  adoptó  sin  modificarle  en 
más  de  un  siglo.  Sostuvo  también  que  no  era  posible  en  aquel 
tiempo  calcular,  por  medios  puramente  astronómicos,  la  lon- 
gitud, y  construyó  unas  tablas  ingeniosas  para  resolver  por 
medio  de  una  simple  división,  en  cada  paralelo,  este  impor- 
tantísimo problema.  Y  queriendo,  por  último,  conservar  en 
nuestra  patria  el  centro  de  los  estudios  astronómicos  con  el 
glorioso  privilegio  de  dar  sus  Tablas  á  toda  Europa,  presentó 
á  Felipe  II  el  proyecto  de  creación  de  un  gran  Observatorio 
en  El  Escorial,  con  objeto  de  que  los  mejores  astrónomos  na- 
cionales y  extranjeros  pudieran  verificar  allí  sus  observacio- 
nes y  cálculos,  encaminados  á  la  formación  de  unas  nuevas 
Tablas  exentas  de  los  errores  de  las  de  D.  Alfonso  y  de  Co- 
pérnico. Comprometíase  á  construir  todos  los  instrumentos 
del  Catálogo  que  presentó,  y  suponía  que  podría  formarse  el 
Gabinete  con  8.000  ducados,  quinta  parte  de  lo  que  costaron 
las  Tablas  alfonsinas  (2). 


(1)  Juicio  y  pronóstico  del  Cometa  que  apareció  en  el  mes  de  Noviem- 
bre de  este  año  (1572),  conforme  en  un  todo  con  lo  que  escribía  Tico  un 
año  más  tarde:  «Que  cette  étoile  manquant  absolument  de  parallage, 
étoit  plus  éloignée  que  toutes  les  planetes,  que  Saturno,  lui  méme,  qui 
en  a  une,  quoique  petite;  elle  étoit  dont  semblable  aux  étoiles  fixes  á 
cet  egard...  elle  devoit  habiter  la  méme  región.» 

(2)  Cuanto  se  refiere  á  este  proyecto  de  García  de  Céspedes,  que  se 
conserva  en  el  Escorial,  es  verdaderamente  notable.  Céspedes   quería 
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El  astrolabio  fué  desde  los  tiempos  más  antiguos  el  instru- 
mento universal  para  las  observaciones  astronómicas  (1).  To- 
das las  naciones  hablan  copiado  los  astrolabios  españoles, 
Árabes  ó  cristianos,  y  no  usaron  otro  instrumento,  ni  le  per- 
feccionaron en  lo  más  mínimo,  hasta  que  D.  Juan  de  Rojas 
Sarmiento,  hijo  del  Marqués  de  Poza,  y  profundo  matemáti- 
co, inventó  uno  nuevo,  muy  superior  á  los  antiguos,  fundado 
en  la  proyección  ortográfica,  y  dio  medios  para  construirlos  en 
Ja  proyección  del  horizonte  variable.  Casi  toda  Europa  le 
.adoptó  desde  luego,  publicándose  su  descripción,  y  siendo 
traducida  la  obra  de  Rojas  en  diferentes  idiomas  (2).  Como 


ante  todo  que  se  estudiaran  con  exactitud  los  movimientos  de  los  astros, 
persuadido  de  que  todas  las  tablas  estaban  en  desacuerdo  con  estos  mo- 
vimientos. Había  ya  manifestado  que  el  cielo  de  España  era  muy  con- 
veniente paralas  observaciones  astronómicas,  y  quería  que  el  Escorial 
fuera  algo  semejante  á  la  Escuela  de  Alejandría,  adonde  acudía  Hipar- 
co  desde  Rodas  á  verificar  sus  ol>servaciones.  Los  instrumentos  que 
pensaba  construir  expresamente  para  su  objeto  habrían  bastado  segu- 
ramente para  cuanto  podía  exigirse  á  la  Astronomía  en  el  estado  de  la 
ciencia  en  aquella  época.  Céspedes  con  gran  ingenio  conoció  que,  no 
existiendo  los  medios  que  dan  los  anteojos  modernos  para  fijar  con 
exactitud  la  situación  de  un  astro,  era  necesario  construir  aparatos  de 
gran  magnitud,  cuyas  graduaciones  pudieran  apreciar  arcos  pequeñí- 
simos; y  por  eso  propuso  la  construcción  de  dos  inmensos  globos,  uno 
celeste  y  terrestre  el  otro,  de  metal  dorado,  destinado  el  primero  á  re- 
presentar los  movimientos  del  Sol,  de  la  Luna  y  demás  planetas;  un 
gran  cuadrante  de  ocho  palmos  y  un  radio  astronómico  de  diez,  para 
observar  y  averiguar  los  verdaderos  lugares  del  Sol  y  de  la  Luna;  unas 
armillas  de  seis  palmos  de  diámetro  para  rectificar  los  lugares  de  las 
estrellas  fijas;  una  esfera  grande  de  metal  con  las  teóricas  del  Sol,  Luna 
y  octava  esfera;  y  otras  teóricas  de  planetas  en  globos  pequeños  cubier- 
tos con  sus  círculos...  (Códice  j.  L.  16  en  la  Biblioteca  alta.) 

(1)  De'este  instrumento  se  escribió  y  publicó  mucho  en  España  des- 
de muy  remota  fecha,  citando  Navarrete  en  su  Biblioteca  Marítima  Es- 
pañola los  tratados  de  Andrés  Alcantarilla,  García  de  Céspedes,  Her- 
nando de  los  Ríos  Coronel,  Martín  Población  y  Juan  de  Roxas;  y  en  la 
Colección  de  documentos  inéditos  del  mismo  autor  pueden  verse  otras 
noticias  en  manuscritos  muy  interesantes  sobre  esta  materia,  y  muy 
especialmente  la  descripción  del  astrolabio  de  Felipe  II.  (Nota  J.) 

(2)  Comentario  sobre  el  astrolabio,  á  que  llaman  Planisferio,  que 
escribió  en  latín  y  publicó  en  París  en  1551  con  el  título  de  Commenta- 
rium  in  Astrolabium  quod  Planisferium  vocant.  Viene  á  ser  una  pro- 
yección de  la  esfera  sobre  un  plano,  con  mayores  ventajas  que  la  de 
jPtolomeo,por  la  mayor  facilidad  que  ofrece  para  hacer  con  este  instru- 
mento en  todas  las  latitudes  cualquiera  operación,  puesto  que  consiste 
en  colocar  el  punto  de  vista  á  una  distancia  infinita,  de  modo  que  todos 
los  rayos  visuales  resulten  paralelos.  Así  lo  reconocieron  los  sabios  de 
aquella  época,  que  se  apresuraron  á  traducirlo  á  sus  idiomas  respecti- 
vos, siendo  muy  de  notar  que  el  dominico  P.  Panti,  uno  de  los  más  ilus- 
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excepción  honrosa  entre  los  restos  de  la  ciencia  hispana,  se- 
pultados en  el  olvido,  merced  á  nuestro  proverbial  y  punible 
abandono,  consignamos  con  gusto  que  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  se  conserva  un  astrolabio  de  Rojas  con  esta  incrip- 
ción:  Ast.  uní,  Joannis  de  Roxas. 

Otro  astrolabio  no  menos  notable  que  el  de  Rojas  inventó 
en  Filipinas  Hernando  de  los  Ríos,  con  el  cual  se  tomaba  la 
altura  del  polo  en  todas  las  regiones  con  gran  exactitud,  y  se 
podía  inferir  la  hora  del  día  y  de  la  noche  con  más  facilidad 
que  por  el  método  ordinario.  Por  medio  de  este  instrumento, 
hábil  é  ingeniosamente  modificado,  aplicó  á  la  determinación 
de  la  longitud,  la  desviación  de  la  aguja  en  cada  paralelo. 
Dio  además  reglas  tan  precisas  para  la  determinación  de  las 
estrellas,  que  el  más  profano  en  el  conocimiento  práctico  del 
cielo,  pudiera  distinguirlas,  señalando  sus  latitudes  y  decli- 
naciones, con  otros  muchos  resultados  muy  importantes  para 
la  navegación.  Escribió  un  libro  explicando  todo  lo  referente 
á  tan  útil  instrumento,  según  dice  á  S.  M.  en  su  Memorial, 
cuyo  original  existe  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  des- 
pués de  navegar  por  espacio  de  más  de  treinta  años  por  aque- 
llos mares,  cultivando  siempre  la  astronomía  náutica  y  tra- 
bajando en  cartas  de  marear,  experimentos  magnéticos  y 
multitud  de  comisiones,  científicas  unas,  y  de  gobierno  otras, 
con  que  le  honró  S.  M. 

Calculó  Rodrigo  Zamorano  con  rara  precisión  los  treinta 
y  tres  eclipses  que  habían  de  verificarse  desde  el  año  1584 
hasta  el  de  1606,  publicando  las  láminas  de  las  vistas  de  todos 
ellos,  arreglando  todos  sus  cálculos  al  meridiano  de  Sevilla, 
y  añadiendo  una  tabla  en  que  se  marcaba  la  hora  de  estos 
mismos  eclipses  para  las  principales  ciudades  de  Europa  y 
América  (1).  Hizo  además  muy  curiosas  y  útiles  obsei'vacio- 


tres  matemáticos  de  Italia,  copió  íntegro  el  Planisferio  do  Rojas  en  su 
obra  Uso  y  fábula  del  astrolabio,  impresa  en  Florencia  en  1569.  La  pri- 
mera edición  de  París  es  de  1540,  habiéndose  comentado  en  todas  las 
lenguas  de  Europa. 

(1)     Cronología  y  Eepertorio  de  la  razón  de   los  tiempos .  El  más  co- 
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nes  meteorológicas,  que  fueron  copiadas  por  casi  toda  Euro- 
pa, y  que  han  sido  reproducidas  en  nuestro  siglo  por  la  Socie- 
dad Económica  Matritense. 

El  Brócense  quiso  probar  que  no  empecía  á  nuestros  más 
famosos  escritores  del  siglo  xvi  el  cultivo  de  las  humanidades 
para  dedicarse  á  las  investigaciones  científicas,  y  al  efecto 
publicó  un  tratado  sobre  la  Esfera,  en  cuya  dedicatoria  á  Por- 
tocarrero  le  dice,  en  1579,  que  con  su  libro  se  podría  fácilmen- 
te observar  toda  la  magnitud  del  cielo  y  de  la  tierra,  la  mag- 
nitud del  Sol  y  sus  eclipses,  la  de  la  Luna  y  su  situación,  y 
el  curso  de  las  estrellas,  impugnando  además  á  Sacrobosco, 
haciendo  patentes  sus  errores  (1). 

Coincidiendo  con  los  estudios  y  trabajos  de  Gemma  Frisio 
en  Alemania,  y  de  Antonio  Lupicini  en  Italia,  se  propuso  el 
médico  sevillano  Simón  de  Tovar  competir  á  la  vez  con  los 
más  famosos  astrónomos  de  su  tiempo,  al  estudiar  el  mejor 
uso  de  los  instrumentos,  los  medios  que  se  empleaban  en  las 
observaciones,  y  las  causas  de  los  errores  que  se  advertían  en 
la  generalidad  de  los  cálculos  astronómicos.  La  obra  que  con 
este  motivo  escribió  es  de  inmenso  mérito,  porque,  después  de 
investigar  los  errores  que  provenían  de  la  construcción  de 
los  instrumentos,  analiza  las  teorías  y  correcciones,  sometién- 
dolas al  cálculo  por  medio  de  la  trigonometría  esférica.  Para 
hacer  estos  estudios,  tuvo  que  crear  en  su  casa  un  verdadero 
observatorio  astronómico,  pues  pretendió  rivalizar  en  esta 
empresa  con  los  trabajos  de  Onderiz,  que,  comisionado  por  el 


pioso  que  hasta  hoy  se  ha  visto,  compuesto  por  el  Lie.  Rodrigo  de  Za- 
morano,  cosmógrafo  y  piloto  mayor  del  Rey  nuestro  Señor,  y  mathe- 
matico  de  Sevilla.  Imp.  de  Cabrera,  1594,  con  grabados. 

(1)  Spce  mundi  ex  variis  authorihus  concinnata,  per  F.  S.  Brocensem, 
Bhetorices,  grcecoeque  linguce  ininclyta  Salmaticensi  Academia  Doctorem. 
(Salmanticse  ex  officina  Ildephonsi  á  Terranova,  1579. 

«Hacen  mal,  dice  este  ilustre  escritor,  los  que  en  la  gramática  tratan 
de  filosofía  y  los  que  en  la  dialéctica  y  la  retórica  introducen  cosas  in- 
sustanciales. Las  artes  se  aprenderían  con  más  facilidad  y  en  menos 
tiempo,  si  en  la  enseñanza  de  sus  preceptos  nada  se  ingiriese  fuera  de 
propósito  y  ajeno  á  ellas»;  consejo  muy  saludable,  y  que  debiera  infor- 
mar hoy  la  enseñanza  en  todos  los  ramos  de  la  instrucción  pública. 
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Rey,  tenía  á  su  disposición  los  grandes  medios  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla  (1). 

Andrés  de  Poza,  natural  de  Orduña,  y  catedrático  de  náu- 
tica, enseñó  un  método  para  calcular  la  longitud  por  las  dis- 
tancias de  la  Luna  á  las  estrellas  zodiacales,  y  combatió  todos 
los  demás  métodos  que  entonces  se  empleaban.  Fontano 
en  1557  calculó  con  gran  minuciosidad  y  exactitud  la  in- 
fluencia de  todos  los  fenómenos  terrestres  de  la  inclinación 
del  eje  de  la  Tierra,  paralelo  por  paralelo,  y  el  valor  de  gra- 
do de  meridiano,  dando  á  luz  parte  de  estos  trabajos  en  una 
forma  popular  en  Salamanca.  Martín  de  Rada  inventó  un 
aparato  para  calcular  la  longitud;  Juan  Sánchez  hizo  en 
Roma  observaciones  astronómicas  en  unión  de  Dominico; 
Andrés  del  Río  Riaño  trató  en  1585  de  construir  un  instru- 
mento en  el  que,  combinando  el  astrolabio  y  la  aguja,  diera  á 
la  vez  las  posiciones  de  los  astros  y  las  variaciones  magnéti- 
cas. Y,  por  último,  entre  los  hechos  notables  de  aquella  épo- 
ca, desde  el  punto  de  vista  de  la  ciencia,  debemos  recordar 
las  instrucciones  dadas  de  orden  del  Rey  á  Juan  López  de  Ve- 
lasco,  su  cosmógrafo,  para  observar  el  eclipse  de  sol  de  26  de 
Febrero  de  1577  en  España  y  América,  primer  ejemplo  en  la 
historia  de  una  observación  astronómica  tan  extensa  y  siste- 
mática, con  objeto,  no  sólo  de  conocer  las  circunstancias  de 
aquel  fenómeno,  sino  de  determinar  la  diferencia  de  longitu- 
des de  todos  los  pueblos.  Estas  notabilísimas  instrucciones 
disponían  que  en  todos  los  pueblos  se  trazara,  en  días  ante- 
riores al  eclipse,  la  meridiana  por  el  método  llamado  vulgar- 
mente de  las  sombras,  construyendo  para  ello  un  zócalo  per- 
fectamente nivelado,  que  representaría  el  horizonte.  Como 


(1)  Examen  y  Censura  del  modo  de  averiguar  las  alturas  de  las  tie- 
rras, por  la  altura  de  la  estrella  del  Norte,  tomada  con  la  ballestilla,  de- 
dicado á  Pedro  Gutiérrez  Flores,  presidente  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción é  impreso  en  Sevilla  en  1595;  leyéndose  en  el  informe  de  Juan  de 
Herrera  lo  que  sigue:  «Esta  obra  es  muy  provechosa  para  la  navega- 
ción, por  los  grandes  errores  que  en  este  particular  hasta  ahora  han 
usado  y  usan  los  navegantes,  los  cuales,  aprovechándose  de  la  doctrina 
de  este  libro,  hecho  con  tanta  verdad  y  demostración  matemática,  pro- 
cederán en  tomar  sus  alturas  con  certidumbre.» 
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había  que  luchar  con  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  no 
habría  instrumentos  delicados  ni  astrónomos,  se  comisionaba 
para  esto  á  la  persona  ó  personas  más  entendidas  de  la  loca- 
lidad, remitiéndoles  copia  de  un  instrumento  sencillísimo,  in- 
ventado por  el  mismo  Velasco,  para  que,  colocado  como  estilo 
ó  gnomon  sobre  una  gran  hoja  de  papel,  en  la  cual  habían  de 
trazarse  los  círculos  y  marcarse  his  sombras,  sirviera  para  el 
trazado  de  la  meridiana.  A  esta  observación  debían  acompa- 
ñar las  de  las  circunstancias  atmosféricas. 

A  estos  trabajos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  influyeron 
no  poco  en  la  ciencia  astronómica  europea,  podríamos  añadir 
otros  muchos,  que  servirían  para  demostrar  el  crédito  de  que 
gozó  la  Astronomía  en  nuestra  patria,  hasta  el  punto  de  decir 
We¡dler(l)  que  dudaba  mucho  que  hubiera  en  Francia  astró- 
nomos comparables  con  Alfonso  de  Córdoba  y  Juan  de  Rojas, 
asegurando  que  hasta  mitad  del  siglo  xvi  creyeron  los  italia- 
nos que  en  ningún  otro  país  hallarían  mejores  maestros  de 
Astronomía  que  en  España,  escribiendo  Galileo  á  su  compa- 
triota Lucano  que  ojalá  hubiera  aceptado  los  consejos  de  los 
españoles,  que  eran  tan  sabios  astrónomos    como    grandes 
previsores  de  su  desgracia.  Entre  estos  trabajos  y  descubri- 
mioitos,  de  los  que  no  se  habla  sino  muy  poco  ó  nada  en  las 
publicaciones  extranjeras,    aun    cuando   desde   hace    largo 
tiempo  se  citan  muchos  de  ellos  en  obras  españolas  muy  co- 
nocidas, descuella  por  su  importancia  histórica  y  científíca 
el  gran  premio  propuesto  por  España  en  1598  para  el  que 
inventase  el  modo  de  calcular  por  medios  astronómicos  la 
longitud.  Consistía  este  premio  en  6.000  ducados  de  renta 
perpetua,  á  los  que  se  aumentaron  después  2.000  de  renta  vi- 
talicia. Presentaron  proposiciones  y  estudios  para  obtenerle, 
además  de  los  españoles,  los  portugueses  Luis  de  Fonseca  y 
José  de  Moura  Lobo;   los  franceses  Juan  Mayllard  y  Juan 
Bautista  Morín,  catedrático  de  París;  el  alemán  Miguel  Van 


(1)  Juan  Federico  Weidler,  astrónomo  y  matemático  alemán.  HistOr 
ria  astronómica j  en  A.°,  Witemberg,  11  Al.— Bibliografía  astronómica, 
ídem,  1755. 
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Langreii,  y  otros  muchos,  cuyos  proyectos  se  examinaron  y 
ensayaron,  sin  que  ninguno  resolviese  satisfactoriamente  el 
problema,  ni  adelantase  nada  á  lo  que  en  España  ya  se  sabía. 
La  gloria  que  resulta  para  nuestra  patria  por  haber  estable- 
cido este  premio,  no  consiste  sólo  en  introducir  tan  útil  cos- 
tumbre en  la  vida  científica  nacional,  sino  en  habernos  anti- 
cipado á  las  naciones  más  cultas  de  Europa,  que  tardaron 
muchos  años  en  imitar  nuestro  ejemplo  (1).  Holanda,  casi 
medio  siglo  después,  propuso  el  mismo  tema  para  un  premio, 
dotándole  con  100.000  libras;  Francia  no  le  anunció  hasta 
principios  del  siglo  xviii  sin  hallar  tampoco  quién  le  resol- 
viera (2);  é  Inglaterra  le  propuso  todavía  más  tarde,  en  1714, 
pidiendo  sólo  medio  grado  de  aproximación  y  elevando  la  re- 
compensa á  20.000  libras  esterlinas.  De  modo  que  estas  na- 
ciones no  hicieron  más  que  copiar  nuestro  ejemplo,  uno  y  dos 


(1)  En  el  tomo  xxi  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España,  se  publicó  en  1852  una  Memoria  sobre  las  tentativas 
hechas  y  premios  ofrecidos  en  España  al  que  resolviese  el  problema  de 
la  longitud  en  la  mar,  no  mencionándose  en  ella  al  insigne  Galileo  Ga- 
liley,  que  tomó  parte  en  el  concurso,  según  un  despacho  del  E-ey,  diri- 
gido al  Duque  de  Osuna,  virrey  de  Ñapóles,  en  28  de  Enero  de  1620, 
diciendo  que  <'Galileo  Galiley,  matemático  del  Gran  Duque  de  Toscana 
y  lector  en  la  Universidad  de  Pisa,  ofrecía  de  dar  el  modo  para  poder 
graduar  la  longitud  y  facilitar  y  asegurar  la  navegación  del  Océano,  j 
que  ofrecía  también  otra  invención  paralas  galeras  del  Mediterráneo, 
con  que  se  descubrían  los  bajeles  del  enemigo  diez  veces  más  lejos  que 
con  la  vista  ordinaria».  Encarga  al  Duque  que  le  oiga  atentamente,  lo 
comunique  con  personas  pláticas  de  la  profesión,  y  diga  lo  que  le 
parezca. 

Tampoco  se  hace  mención  en  dicha  Memoria  de  La  verdadera  longi- 
tud por  mar  y  tierra,  demostrada  y  dedicada  á  Felipe  IV,  por  M.  F.  Van 
Langren,  cosmógrafo  y  matemático  de  S.  M.  en  Flandes,  con  las  censuras 
y  pareceres  de  algunos  renombrados  y  famosos  matemáticos  de  este 
siglo,  que  van  puestas  en  orden  de  fechas  de  dichas  aprobaciones, 
MDCXLIV:  escrito  curioso  en  que  también  se  reseña  la  historia  de  los 
que  pretendieron  ganar  el  premio  ofrecido.  (Disquisiciones  náuticas, 
por  Fernández  Duro.) 

Mr.  de  la  Laude,  en  su  Historia  de  la  Astronomía,  tomo  III,  se  limita 
á  decir  sobre  este  punto  que  «Felipe  II  fué  el  primero  que  propuso  un 
premio  para  determinar  la  longitud  en  la  mar». 

(2)  Los  proyectos  que  se  presentaron  en  Francia  fueron  tantos  y  tan 
disparatados,  que  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  París  creyó  nece- 
sario publicar  en  sus  Memorias  de  1722  una  explicación  de  lo  que  se 
entiende  por  longitud  y  del  método  usado  á  bordo  para  deducirla,  con 
el  nombre  de  estima  de  pilotos,  y  una  extensa  noticia  de  los  medios  que 
pueden  emplearse  para  conseguirlo. 
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siglos  después,  y  sin  resultado  satisfactorio  bastante,  puesto 
que  la  solución  exacta  del  problema  de  la  longitud  por  la 
observación  de  las  distancias  lunares  estaba  reservada  para 
D.  José  Mendoza  de  los  Ríos,  que  con  la  invención  de  nuevas 
lineas  trigonométricas,  con  su  representación  en  fórmulas 
sencillas  y  claras,  y  con  la  formación  de  tablas  especiales, 
fué  universalmente  adoptado  por  los  navegantes,  que  graba- 
ron el  nombre  del  marino  español  entre  los  de  Newton,  La- 
place,  Biot  y  demás  ilustres  matemáticos  á  quienes  debe  la 
Astronomía  sus  principales  adelantos  (1). 


(1)  Entre  los  muchos  instrumentos  inventados  para  determinar  la 
longitud,  merece  especial  mención  el  de  Juan  Alonso,  natural  de  la 
Gran  Canaria,  el  cual,  según  su  explicación,  servía  «para  tomar  la  al- 
tura del  Sol  á  todas  horas  del  día;  para  saber  en  cualquier  parte  la  hora, 
como  reloj  universal;  para  saber  las  horas  y  minutos  que  tienen  todos 
los  días  del  año  y  cada  uno  de  ellos  desde  que  sale  el  Sol  hasta  que  se 
pone,  y  esto  en  cualquiera  región;  para  saber  la  distancia  de  los  lugares 
y  tierras  según  la  longitud  sin  aguardar  los  eclipses,  y,  finalmente,  para 
practicar  la  navegación  que  se  dice  Leste-Oeste  con  tanta  facilidad  y 
certeza  que  pondrá  admiración».  Elevó  su  memorial  al  Rey  en  1571, 
acompañando  un  reloj  y  diciendo  que  era  compañero  indispensable  del 
instrumento  para  determinar  la  longitud;  todo  lo  cual  indica  que  con 
ciertas  modificaciones  que  hacía  en  el  Astrolabio,  concibió  el  sistema 
que  al  fin  ha  venido  á  ser  el  que  se  practica,  y  esto  mucho  antes  de  la 
manía  general  de  utilizar  la  variación  de  la  aguja,  y  de  hallar  elpunto 
fijo.  Esta  fué  también  la  opinión  de  Newton  siglo  y  medio  después,  al 
dar  su  dictamen  acerca  del  premio  ofrecido  por  Inglaterra,  consignan- 
do que  se  lograría  la  resolución  del  problema  de  la  longitud  constru- 
yendo un  reloj,  en  cuya  marcha  uniforme,  ni  el  movimiento  del  buque, 
ni  la  variación  de  la  temperatura,  ni  la  humedad  ó  sequedad  de  la  at- 
mósfera, ni  las  alteraciones  en  las  leyes  de  la  gravedad,  hiciesen  efecto 
para  que  así  midiese  el  tiempo  con  la  mayor  exactitud,  ó  bien  cuando 
las  Tablas  de  los  astros  lograsen  un  grado  suficiente  de  precisión. 
(Nota  H.) 


Acisclo  F.  Vallín 


(Continuará.) 
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(Continuación.) 

De  esta  manera  llega  el  reino  de  Aragón  á  fines  del 
siglo  XV,  cuando  se  verifica  la  unidad  monárquica;  pero  esa 
unidad  es  sin  perjuicio  de  aquello  que  es  producto  de  la  his- 
toria, de  aquello  que  es  producto  de  la  vida  de  los  pueblos, 
de  aquello  que  representa  la  característica  de  cada  individuo, 
y  de  lo  cual  no  puede  desprenderse  porque  es  su  vida  misma: 
nos  referimos  al  derecho. 

Cataluña  hemos  visto  que  había  hecho  una  compilación 
de  sus  Usatges,  y  con  su  derecho  propio,  producto  de  su  vida, 
se  incorporó  á  Aragón,  y  unidas  las  dos  Coronas,  cada  una 
conservó  su  derecho;  es  más,  cada  una  lo  fué  modificando 
según  sus  necesidades,  según  su  vida,  no  interrumpiéndose 
la  evolución  jurídica,  sino  continuándola;  buena  prueba  de 
ello  son  las  Ordinaciones  de  Santacilia,  dadas  por  Jaime  II; 
el  Privilegio  Recognoverunt  proceres;  las  recopilaciones  de  las 
Costumbres  de  Tortosa  en  el  siglo  xii,  etc.,  etc. 

Aragón  había  ido  formando  igualmente  su  derecho;  no 
produ(fto  de  imposiciones  arbitrarias,  sino  nacido  á  impulsos 
de  las  necesidades;  producto  de  la  evolución  histórica,  modi- 
ficado según  las  exigencias  del  momento;  pero  derecho  nacido 


(1)    Véanse  los  números  592  y  593  de  esta  Revista. 
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legítimamente,  puesto  que  si  los  Reyes  de  Castilla,  los  condes 
de  Ciitaluña,  etc.,  dictaban  leyes  para  el  gobierno  de  sus 
Estados,  los  Reyes  de  Aragón  legislaban  igualmente  para  su 
territorio,  dando,  como  era  natural  fisonomía  propia  á  sus 
leyes. 

«Lo  que  resulta, — dice  un  ilustre  Jurisconculto  Arago- 
nés (1)  y  maestro  muy  querido  mío— evidente  hecho  histórico 
y  realidad  demostrada  para  todos,  es  que  en  aquellos  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista  nacen  y  se  desarrollan,  por  propio 
esfuerzo  y  tenacidad  legendaria,  en  dos  extremos  de  la  Penín- 
sula, pequeños  ejércitos  de  guerreros  que  van  ensanchando 
su  territorio  y  constituyen  pueblos  y  se  organizan  hasta  crear 
agrupaciones  y  villas  y  luego  un  reino:  una  nacionalidad  con 
nombre  y  un  Estado  con  leyes.  Así  lo  concibe  la  razón  y  así 
ha  sido  en  la  historia  la  generación  nacional  de  todos  los 
pueblos. 

»E1  amor  al  suelo  invadido  y  á  la  fe  humillada  legitima 
ante  las  leyes  de  la  historia  la  lucha  de  la  Reconquista,  como 
la  formación  de  aquellas  nacionalidades  se  explica  y  legitima 
por  razones  etnográficas,  por  la  mejor  defensa  y  aun  por  los 
caracteres  de  toda  guerra  de  caudillaje.  El  transcurso  del 
tiempo  legalizó  el  histórico  como  tantas  otras  veces,  Pero 
además  de  esto,  el  hecho  histórico  está  legitimado  por  el  de- 
recho político.  El  respeto  mutuo  de  los  caudillos  y  de  los 
reyes,  el  ejercicio  independiente  del  poder,  la  manifestación 
de  una  soberanía  y  la  obediencia  á  una  autoridad,  produjeron, 
en  definitiva,  un  Estado  dentro  de  cada  nacionalidad  consti- 
tuida, llamárase  Castilla,  Aragón  ó  Navarra. 

»Tienen,  por  lo  tanto,  idénticas  razones  de  existencia, 
ante  la  historia  y  el  derecho,  todos  los  reinos  que  surgen  al 
calor  de  la  Reconquista;  de  tal  suerte,  que  sin  el  matrimonio 
de  D.  Fernando  y  doña  Isabel  y  la  voluntad  de  los  pueblos, 
aquellas  nacionalidades  habrían  continuado  su  vida  indepen- 
diente y  propia. 


■1)     Ripollés. — Discurso  de  apertura  leído  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza, 1888. 
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»Y  como  fueron  estados  autónomos,  con  organismos  ade- 
cuados, pudieron  legislar  dando  fisonomía  propia  á  su  derecho 
y  pudieron  exigir  su  cumplimiento.» 

La  herencia  que  recibieron  Aragón,  Castilla,  Navarra  y 
Cataluña,  fué  la  misma,  todas  ellas  participaron  del  acervo 
común  de  la  monarquía  goda;  todas  ellas  habían  vivido  bajo 
la  unidad  imperial  de  los  romanos;  por  lo  tanto  al  comenzar 
la  constitución  de  las  diversas  nacionalidades,  ninguna  de 
ellas  tenía  algo  que  fuera  diferente  de  las  otras,  como  no 
f^era  su  carácter,  su  temperamento,  el  medio  ambiente  en 
que  vivían.  La  obra  de  diferenciación  fué  producto  de  la  vida 
(ie  los  pueblos,  de  una  vida  fuerte,  exuberante,  de  larga  du- 
ración, durante  la  cual  pudieron  aquilatarse  las  excelencias 
de  su  derecho,  llegando  á  ser  este  un  producto  de  la  vida 
aceptado  por  los  pueblos,  recopilado  por  los  reyes,  y  no  la 
obra  de  teorías  filosóficas  más  ó  menos  acertadas,  pero  que  no 
podían  satisfacer  las  exigencias  sociales. 

La  obra  de  diferenciación  fué  rápida  y  constante;  si  en 
Castilla  y  Aragón  vemos  en  los  primeros  tiempos  de  la  Recon- 
quista que  el  Fuero  Juzgo  es  el  único  Código,  ya  en  el  Con- 
cilio de  Jaca  vemos  disposiciones  de  carácter  civil,  como  son 
la  libertad  de  testar  y  la  prescripción  de  año  y  día;  y  las 
costumbres  de  Aragón,  sus  fueros  generales  y  municipales 
van  formando  un  cuerpo  de  derecho  que  en  tiempo  de  Don 
Jaime  I  aparece  compilado  por  el  Jurisconsulto  D.  Vidal 
Canellas,  adelantándose  también,  en  este  aspecto  de  la  vida, 
Aragón  á  Castilla,  Don  Jaime  I  á  Alfonso  el  Sabio.  Y  no  fué 
el  único  mérito  de  Aragón  el  del  adelanto,  sino  que  fué  mérito 
mayor  el  formar  una  compilación  del  derecho  aragonés,  mieur 
tras  que  el  Rey  Sabio  formó  un  Código  que  destruía  la  obra 
de  cinco  siglos,  puesto  que  el  Código  de  las  Partidas  no  fué 
el  resultado  de  la  vida  jurídica  de  Castilla,  sino  el  resultado 
de  la  obra  del  Renacimiento  jurídico,  que  por  tod^s partes  vol- 
vía los  ojos  al  derecho  romano.  P,or  esto  el  resultado  de  la  obra 
délos  dos  reinos  fué  distinto:  en  Aragón  la  compilación  fué 
uüiversalmente  aceptada,  se  formó  un  cuerpo  de  leyes  que 
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tuvo  vigor  y  observancia;  en  Castilla  el  Código  de  las  Parti- 
das no  tuvo  vigencia  como  único  Código,  como  único  cuerpo 
de  leyes;  y  es  que  en  Aragón  la  compilación  no  destruía  na- 
da ,  mientras  que  en  Castilla  el  Código  de  las  Partidas  des- 
truía el  carácter  privilegiado  de  su  derecho.  «En  el  reino  de 
Castilla,  dice  RipoUés  (1),  los  fueros  municipales  se  sobrepo- 
nen á  los  Códigos  generales  por  mucho  tiempo;  en  los  demás 
reinos  los  fueros  generales  se  sobreponen  á  los  municipales 
siempre.» 

Unidas  las  Coronas  de  Aragón  y  Cataluña,  siguen  cada 
una  su  evolución  jurídica,  cada  una  tiene  sus  leyes,  cada  una 
tiene  su  cuerpo  legislador;  para  Cataluña  legislan  las  Cortes 
de  Cataluña;  el  mismo  Rey  legisla  para  Aragón,  pero  es  con 
las  Cortes  aragonesas. 

Esta  manera  de  ser  en  el  orden  jurídico  no  sólo  duró  hasta 
el  siglo  XV,  sino  que,  como  hemos  de  ver,  continuó  después 
de  la  unión  de  las  diversas  nacionalidades.  «A  fines  del  si- 
glo XV,  dice  el  Sr.  Duran  y  Bas,  España  estaba  dividida,  pres- 
cindiendo de  Navarra,  Estado  también  independiente,  en  dos 
grandes  nacionalidades,  la  castellana  y  la  aragonesa,  que  se 
unieron,  sin  fundirse,  por  el  vínculo  de  la  sucesión.  Y  al  ha- 
cerlo los  Estados  que  formaban  la  nacionalidad  aragonesa,  y 
lo  propio  sucedió  más  tarde  con  Navarra,  cada  uno  aportó 
como  patrimonio  jurídico,  á  que  no  quiso  renunciar,  las  ins- 
tituciones políticas  y  administrativas,  civiles  y  penales  que 
poseía;  todos  las  conservaron  como  propias,  sin  llevarlas  á 
ser  parte  integrante  de  la  legislación  de  Castilla,  sin  admitir 
tampoco  las  que  eran  elemento  constitutivo  de  esta  legisla- 
ción, y,  á  excepción  de  Valencia,  todos  aquellos  reinos  si- 
guieron sometidos  á  sus  leyes  civiles,  cuando  de  sus  institu- 
ciones políticas  se  vieron,  andando  el  tiempo,  sucesivamente 
despojados. 

»Las  provincias  que  no  se  rigen  por  la  legislación  de  Cas- 
tilla, no  han  recibido  la  suya  á  título  de  concesión,  ni  como 


(1)    Loco  citato. 
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derecho  de  excepción;  con  su  legislación  propia  entraron  á 
formar  parte  de  la  Monarquía  española,  y  esa  legislación  tiene 
para  ellas  un  origen  tan  independiente,  tan  engendrado  en 
su  propia  autonomía,  como  la  de  las  provincias  que  formaron 
antes  del  siglo  xvi  la  antigua  Corona  de  León  y  Castilla.» 

Y  este  derecho,  producto  de  la  evolución  social,  compila- 
do por  el  Rey  D.  Jaime  I,  es  tan  notable,  que  muchas  de  sus 
instituciones  pasan  como  conquistas  de  los  siglos  m.odernos, 
sin  duda  por  el  desconocimiento  de  aquella  legislación,  gran- 
de como  ninguna  de  su  tiempo.  El  eminente  jurisconsulto, 
gloria  de  nuestra  patria,  el  Sr.  D.  Luis  Franco  y  López,  cita, 
entre  otras,  las  siguientes  instituciones  compiladas  en  Ara- 
gón en  el  siglo  xiii.  El  Consejo  de  familia  (1);  la  prueba  de 
las  obligaciones  por  escrito:  Nullum  debitum  probatur  nisi  per 
chartam  publicam  (2);  la  no  admisión  de  la  excepción  non  nu- 
meratcB  pecunice  (3);  el  principio  tantum  valet  res  in  quantum 
vendi  potest;  el  sistema  de  publicidad  de  las  transmisiones  de 
dominio  (Cortes  de  Zaragoza  1442);  la  mayoría  de  edad,  vein- 
te años  en  Aragón;  la  creación  de  un  alto  tribunal  cuyas  de- 
cisiones formaran  jurisprudencia  y  tuvieran  fuerza  de  ley  (4). 
Y  después  de  demostrar  que  los  principios  de  igualdad,  liber- 
tad y  fraternidad,  imperaron  siempre  en  Aragón,  concluye 
con  estos  elocuentes  párrafos: 

«Y  si  no  fuera  porque  tendría  que  salirme  del  objeto  á  que 
principalmente  debo  ceñirme  en  esta  Memoria,  podría  hacer 
ver  que  en  otras  muchas  materias,  no  menos  importantes  que 
las  indicadas,  se  adelantaron  nuestros  antepasados  á  su  época; 
y  esto  sin  tener  ejemplos  que  seguir,  y  con  una  originalidad 
verdaderamente  asombrosa;  hasta  un  punto  que  haría  dudar 
de  su  certeza  si  no  se  hallasen  consignadas  sus  sabias  pres- 
cripciones en  los  acuerdos  adoptados  por  las  Cortes,  compren- 
didos en  las  compilaciones  oficiales. 


(1)  Fuero  primero:  de  contractibus  conjugum. 

(2)  Fuero  cuarto:  de  fide  instrumentorum. 

(3)  Observancia  24:  de  probat.  fac.  cum  charta. 

(4)  Quod  fustitia  Aragonum  teneatur.  Fuero  segundo:  de  conultatio- 


nibus,  etc. 
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»A  no  verlo  en  ellas,  ¿podría  creerse  que  en  aquellos 
siglos,  que  miran  algunos  con  desdeñosa  indiferencia,  por  re- 
putarlos indignos  de  un  detenido  estudio,  como  si  nada  hubie- 
ra que  aprender  en  ellos,  además  de  hallarse  garantida  la  se- 
guridad individual  y  la  propiedad  con  los  recursos  de  Mani- 
festación y  Firma,  de  una  manera  inmensamente  más  perfecta 
que  lo  estuvieron  en  aquélla  y  en  épocas  posteriores  en  las 
naciones  más  adelantadas,  lo  estuviesen  en  tanto  grado  las 
de  los  judíos  y  sarracenos,  que  se  hallase  severamente  prohi- 
bida su  persecución,  declarada  inviolable  su  propiedad,  y 
circunscrita  á  límites  muy  estrechos  la  confiscación  de  sus 
bienes?  ¿Podrá  nadie  persuadirse,  á  no  verlo  tan  clara  y  ex- 
presamente consignado  en  las  disposiciones  forales,  que  en 
materias  económicas  y  administrativas  estuviesen  tan  ade- 
lantados nuestros  mayores,  que  prohibieran  las  cofradías, 
hermandades,  colegios,  sociedades  y  conventículos  de  los 
menestrales,  por  conocer  que,  sobre  la  remora  que  ocasiona- 
ban para  el  adelantamiento  de  las  artes  y  de  la  industria,  y  la 
tendencia  al  monopolio,  que  era  ordinariamente  su  principal 
objeto,  producían  los  demás  inconvenientes  que  han  hecho 
necesaria  la  abolición  de  los  gremios  en  el  presente  siglo;  que 
hubiesen  tenido  desde  muy  antiguo  aplicación  práctica  las 
teorías  que  son  ordinariamente  reputadas  como  hijas  de  la 
moderna  economía  política,  hasta  el  punto  de  haberse  autori- 
zado la  libre  introducción  de  artículos  extranjeros  con  insig- 
nificantes gravámenes,  y  de  haberse  ordenado  poco  después 
que  los  mercaderes,  una  vez  salvada  la  frontera,  no  pudieran 
ser  molestados  por  los  agentes  del  Fisco;  que  tres  siglos  antes 
de  la  época  á  que  me  refiero,  se  hallase  ya  consignado  en  el 
Privilegio  general  el  desestanco  de  la  sal,  autorizándose  la 
compra  de  la  que  más  se  quisiera  y  la  venta  por  los  que  tu- 
viesen salinas;  que  todavía  antes  de  esta  época  se  hallase 
reconocida  la  unidad  monetaria  y  restablecida  posteriormente 
la  de  pesas  y  medidas;  y  que,  prescindiendo  de  otras  pres- 
cripciones relativas  á  estas  materias,  se  hallasen  ya  recono- 
cidos desde  el  siglo  xii  los  males  que  producía  la  amortiza- 
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ción,  ó  sea  la  adquisición  de  bienes  por  las  llamadas  manos 
muertas,  puesto  que  en  el  fuero  de  Jaca,  dado  por  D.  Sancho 
Ramírez,  se  prohibió  á  sus  vecinos  que  vendiesen  heredad  á 
la  Iglesia? 

*En  otro  orden  de  materias,  ¿no  es  cosa  digna  de  admi- 
rarse que  dos  de  las  cosas  que  más  constante  y  anhelosa- 
mente ha  perseguido  la  generación  actual,  la  libertad  de  im- 
prenta y  la  casi  completa  autonomía  Municipal,  se  hallasen 
sin  violencia  alguna  admitidas  en  nuestro  reino,  la  primera 
hasta  los  aciagos  sucesos  de  1592,  y  la  segunda  hasta  princi- 
pios del  siglo  xviii;  y  que  en  materia  de  enjuiciamiento  es- 
tuviese autorizado  el  nombramiento  de  procurador  apud  actüy 
sin  necesidad  de  instrumento,  sino  sólo  en  el  caso  de  hallar- 
se el  reo  ausente,  y  tuviera  el  Juez  obligación  de  fundar  las 
sentencias?»  (1). 

Este  fué  el  caudal  que  el  reino  de  Aragón  aportó  como  do- 
te cuando  á  fines  del  siglo  xv  se  verificó  la  unión  con  Casti- 
lla; luego  veremos  cómo  fué  administrada  esa  dote,  y  el  va- 
lor que  en  los  momentos  actuales  tiene:  veamos  ahora  lo  que 
el  reino  Castilla  creó  en  el  período  de  su  formación,  y  por  tan- 
to lo  que  aportó  en  el  siglo  xv  al  formar  la  nacionalidad  es- 
pañola. 


VII 


León  y  Castilla. — Si  en  los  primeros  tiempos  de  la  Re- 
conquista aparecen  como  una  nacionalidad  constituida  los 
reinos  de  Asturias  y  León,  siendo  el  Condado  de  Castilla  un 
feudatario  de  aquéllos,  poco  tiempo  transcurre  sin  que  vayan 
uniéndose  los  pequeños  reinos  que  conservaban  en  más  ó 
menos  grados  su  independencia. 

No  podía  ser  de  otro  modo,  toda  vez  que  el  fin  que  perse- 


(1)     Franco  y  López,  Memoria  escrita  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  2  de  Febrero  de  1880.— Zaragoza,  1886. 
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guían  era  uno  mismo  é  idénticos  los  medios  que  empleaban 
para  alcanzar  aquel  fin.  Tanto  Asturias  como  León,  tanto 
Galicia  como  Castilla,  luchaban  por  extender  su  territorio, 
por  arrojar  á  los  árabes,  que  junto  con  la  fe  les  habían  quita- 
do su  independencia,  y  en  la  enseña  gloriosa  de  la  Cruz  se 
hallaban  simbolizados  los  sentimientos  de  patria  y  religión; 
pero  si  es  cierto  que  este  fin  era  el  mismo  en  Asturias  y  León, 
Galicia  y  Castilla,  como  idéntico  era  en  Navarra  y  Aragón, 
en  cambio  las  diferencias  que  observamos  en  Navarra,  Ca- 
taluña y  Aragón,  en  la  constitución  de  los  primitivos  reinos, 
las  diferencias  que  separan  á  estos  reinos  del  antiguo  impe- 
rio visigótico,  no  las  encontramos  en  las  regiones  del  Centro 
y  Noroeste  de  España. 

Los  elementos  sociales  que  informan  la  vida  de  los  nuevos 
reinos  de  Castilla  y  de  León ,  son  idénticos;  no  los  separa  di- 
ferencia alguna,  todos  ellos  son  la  continuación  del  Imperio 
visigótico;  natural  era,  por  tanto,  que  se  unieran  aquellos 
reinos  que  no  se  hallaban  diferenciados  por  nada  esencial  ni 
accidental ;  natural  era  que  aunaran  sus  fuerzas,  aceptaran 
una  sola  dirección,  aquellos  que,  partiendo  de  un  mismo  pun- 
to y  teniendo  un  destino  común,  marchaban  por  idéntico  ca- 
mino. 

Ya  hemos  visto  que  los  elementos  que  informaban  la  vida 
social  y  política  de  los  reinos  de  Asturias  y  León:  la  monar- 
quía, el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo,  con  la  reunión  de  estos 
brazos;  en  los  Concilios^  y  más  tarde  en  las  Cortes;  idénticos 
son  los  elementos  sociales  de  Galicia,  de  Asturias,  de  León 
y  de  Castilla;  las  diferencias  que  separaban  estas  regiones 
eran  pequeñas,  en  especial  en  los  primeros  siglos  de  la  Re- 
conquista, hasta  que  comenzó  el  régimen  municipal,  dando 
lugar  á  una  variedad  legislativa  que,  unida  á  la  ya  privile- 
giada legislación  de  la  nobleza,  dificultó  grandemente  la  de- 
finitiva constitución  de  dichos  reinos. 

A  la  unidad  política  y  jurídica  poco  tarda  en  suceder  la 
variedad,  el  régimen  foral,  que  es  la  característica  del  reino 
de  Castilla.  Comienza  la  nobleza  por  sobreponerse  al  clero  y 
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á  recabar  para  sí  privilegios  y  exenciones  en  tal  número, 
que  llegan  á  constituirse  en  poderes  que,  si  no  solos,  por  lo 
menos  unidos,  hacen  frente  á  la  corona  y  son  una  fuente  con- 
tinua de  disturbios  y  la  amenaza  mayor  á  la  restauración  na- 
cional. Los  señoríos  y  los  Feudos  son  dos  auxiliares  podero- 
sos de  la  Reconquista,  pero  son  á  su  vez  los  mayores  enemi- 
gos de  la  corona,  así  como  de  la  unidad  jurídica,  y  es  que 
efecto  de  la  guerra  y  á  medida  que  el  territorio  cristiano 
iba  ensanchando,  aumentaban  los  señoríos  que,  como  recom- 
pensa de  los  auxilios  prestados  á  la  corona ,  concedía  ésta, 
recayendo  sucesivamente,  merced  á  las  vinculaciones  y 
mayorazgos,  en  las  mismas  manos,  surgiendo  poderes  in- 
dependientes que  ejercían  jurisdicción  civil  y  criminal,  que 
imponían  y  cobraban  tributos,  que  sin  reconocer  autoridad 
superior  resolvían  sus  diferencias  por  las  armas,  se  dirigían 
de  unos  á  otros  cual  verdaderas  potencias  que  formaban 
alianzas  defensivas  y  ofensivas,  y  que  finalmente  podían  ne- 
gar su  obediencia  al  Rey. 

Así  aparece  uno  de  los  elementos  sociales  con  su  legisla- 
ción privilegiada  y  con  un  poder  y  ascendiente  tan  grande, 
que  hace  decir  al  Sr.  Martínez  Marina:  (1)  «  ¡cuan  formidable 
se  hizo  á  los  reyes,  á  los  subditos,  á  los  pueblos  y  á  todas  las 
condiciones  de  la  república,  especialmente  en  los  siglos  xiii, 
XIV  y  XV !  Llegaron  á  encumbrarse  á  tan  alto  grado  de  po- 
derío, que  ya  hacían  sombra  á  la  suprema  autoridad  de  los 
reyes,  los  cuales,  ó  por  ignorancia  de  las  leyes,  ó  por  mala 
política,  ó  por  timidez  y  cobardía,  los  colmaron  de  exorbi- 
tantes privilegios,  exenciones  y  heredamientos  sin  términos; 
y  los  príncipes  en  cierta  manera  abatidos,  no  podían  desple- 
gar su  autoridad  soberana  sino  con  timidez  y  lentitud  y  á  las 
veces  sin  efecto.» 

Quebrantada  la  autoridad  real,  era  lógico  que  la  unidad 
de  la  legislación  gótica  desapareciera,  quedando  en  su  lugar 
esa  variedad  de  legislación  que  caracteriza  tan  perfectamen- 


(1)     Ensayo  histórico  critico. — Tomo  I,  pág.  209. 
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te  los  reinos  de  Asturias,  León  y  Castilla;  el  aspecto  nobilia- 
rio lo  encontramos  sancionado  en  los  Códigos,  Fuero  de  los 
Fijosdalgo  y  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Pero  al  lado  de  este  poder  los  Reyes  buscaron  un  con- 
trapeso, un  aliado  en  el  cual  encontraron  apoyo,  no  sólo  para 
la  guerra  contra  los  árabes,  sino  también  para  poder  acallar 
algo  á  la  nobleza;  este  nuevo  elemento  social  fué  el  estado 
llano j  las  municipalidades  que,  si  nacidas  como  la  nobleza 
por  privilegios  y  exenciones  de  la  legislación  común,  habían 
de  sucumbir  del  mismo  modo  que  la  nobleza  á  manos  de  la 
corona,  cuando  ésta,  después  de  buscar  en  la  nobleza  un  au- 
xiliar para  concluir  con  las  municipalidades,  hubo  á  su  vez 
de  concluir  con  las  prerrogativas  de  los  nobles.  Y  es  que  la 
característica  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  fué  la  disgre- 
gación en  que  vivieron  sus  elementos  sociales,  que  no  llega- 
ron á  formar  un  todo  armónico,  debido  al  carácter  privile- 
giado, tanto  de  la  nobleza  y  el  clero,  como  de  las  municipa- 
lidades. «El  Municipio,  dice  el  Sr.  Azcárate  (1),  no  es  la 
asociación  natural  que  es  anterior  al  Estado  y  que  éste  reco- 
noce; es  la  asociación  que  constituye  libremente  por  la  vo- 
luntad arbitraria  de  sus  miembros,  los  cuales  arrancan  su 
reconocimiento  del  Rey,  Emperador  ó  señor,  representantes 
entonces  del  Estado,  atendiendo  tan  sólo  á  su  propio  interés  y 
sin  cuidarse  del  de  los  demás  elementos  de  la  vidalocal,  re- 
sultando de  aquí  el  carácter  privilegiado,  particular  é  inde- 
pendiente que  tiene  á  la  sazón  el  Municipio,  tan  conforme 
con  el  modo  de  ser  de  aquella  época.» 

El  sistema  foral  comienza  con  los  Reyes  Alonso  V  de  León 
y  Sancho  el  de  Castilla,  los  cuales,  buscando  un  apoyo  eu  los 
pueblos,  van  concediendo  leyes  especiales,  ya  á  los  que  van 
conquistando,  ya  á  los  pueblos  fronterizos,  ya  á  aquellos  á 
quienes  quieren  premiar  su  adhesión.  A  la  manera  romana, 
comienzan  por  ser  concesiones  del  Monarca  para  luego  con- 
vertirse en  imposiciones  de  los  pueblos  á  los  Reyes.  Ya  desde 


(1)     Loco  citato,  pág.  35. 
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el  siglo  XI,  comenzando  por  el  fuero  de  León,  concedido  á 
dicha  ciudad  por  Alonso  V,  van  los  fueros  municipales  cre- 
ciendo en  número,  bien  extendiendo  los  ya  concedidos  á  nue- 
vas ciudades,  ya  dando  fueros  distintos  á  otras.  El  primer 
resultado  que  esto  produce  es  tener  una  legislación  privile- 
giada, la  de  los  Municipios,  frente  á  otra  que  igualmente  es 
un  privilegio,  la  de  la  nobleza,  sin  que  encontremos  una  le- 
gislación general,  algo  que  uniera  todos  estos  elementos  dis- 
persos. Estos  Municipios,  que  en  sus  comienzos  quedaban 
reducidos  á  pequeños  Estados,  con  su  régimen  y  gobierno  in- 
terior, con  su  libertad  política  y  civil,  pasan  muy  pronto  á 
ser  un  nuevo  elemento  del  Estado,  conquistando  su  represen- 
tación en  las  Cortes,  en  las  que  con  la  nobleza,  el  clero  y  el 
Rey  forman  los  cuatro  brazos  del  reino  que  intervienen  en 
todas  las  funciones  del  Estado,  acreciendo  de  este  modo  su 
importancia.  Toda  la  historia  del  reino  de  Castilla  la  llenan 
las  luchas  del  Rey  y  la  nobleza,  de  ésta  y  los  Municipios;  y 
si  alguna  vez  vemos  que  Reyes  como  Fernando  el  Santo  lle- 
gan á  imponer  su  poder  y  que  los  brazos  del  reino  reconoz- 
can su  autoridad,  en  cambio  otras,  como  con  Alfonso  XI  y 
Pedro  II,  la  historia  de  sus  reinados  queda  reducida  á  las  re- 
vueltas de  la  nobleza,  al  predominio  de  los  Quzraanes  y  Pa- 
dillas, y  otras  el  poder  real  queda  anulado,  como  sucedió  con 
los  reinados  de  los  Enriques  III  y  IV. 

No  hay  región  alguna  en  nuestra  Península  en  la  que  los 
elementos  se  hallen  tan  disgregados,  en  que  reine  una  anar- 
quía semejante,  y  de  aquí  las  tentativas  de  unificar  lo  que 
se  hallaba  tan  disperso.  Cuando  Aragón  estaba  ya  constituido 
como  una  nacionalidad  fuerte  y  poderosa;  cuando  Aragón 
tenía  un  cuerpo  de  leyes  de  observancia  general  para  todas 
las  clases  del  Estado,  Castilla,  después  de  las  grandezas  de 
Fernando  III  el  Santo,  tenía  un  Código  que,  no  pudiendo  her- 
manar los  fueros  municipales  y  nobiliarios,  no  pudiendo  con- 
tener en  una  síntesis  lo  que  era  obra  de  la  evolución  social, 
buscaba  la  unidad  en  el  Derecho  romano,  legislación  á  la  que 
acudieron  los  Reyes  y  la  Iglesia  en  demanda  de  auxilios  para 
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poder  imponer  su  autoridad,  destruyendo  aquello  que  ellos 
mismos  hablan  dado  vida.  Desde  la  aparición  del  Código  de 
las  Partidas  se  inicia  ya  en  Castilla  la  tendencia  al  régimen 
unitario,  absoluto,  basado  en  los  principios  unitarios  del  De- 
recho Romano,  tendencia  que  fué  contenida  por  el  excesivo 
poder  de  la  nobleza,  que  llegó  á  su  más  alto  desarrollo  con 
la  dinastía  de  los  Trastamaras. 

La  distinta  constitución  que  las  Cortes  tuvieron  en  Casti- 
lla, Aragón,  Navarra  y  Cataluña  contribuyó  igualmente  á 
difícultar  la  definitiva  constitución  de  Castilla,  asi  como  tam- 
bién á  que  el  absolutismo  de  los  Austrias  pudiera  concluir 
con   las  libertades  de  todas  las  regiones  de  la  Península. 
Mientras  en  Castilla  no  hay  época  fija  para  la  reunión  de  las 
Cortes,  en  Navarra  deben  reunirse  éstas  todos  los  años;  esto 
aun  en  los  tiempos  del  Emperador  Carlos  I;  en  Aragón  su 
reunión  es  igualmente  anual,  consignándose  en  el  Privilegio 
general  «Qt^e  el  Senyor  Bey  faga  cort  general  de  aragoneses  en 
cada  un  año  una  vegada*;  si  bien  el  año  1307  se  determinó  que 
las  reuniones  fueran  bienales;  en  Cataluña  se  convocaron 
anualmente,  hasta  que  en  tiempo  de  D.  Jaime  II  su  celebra- 
ción fué  trienal,  período  que  fué  fijado  asimismo  para  las  de 
Valencia  *de  tres  anys  en  tres  anygj  lo  es  á  saber  en  la  festa  de 
Aparici  en  lo  mes  de  gener*. 

Respecto  á  las  atribuciones  de  las  Cortes  y  á  la  más  im- 
portante de  todas  ellas,  la  potestad  legislativa,  mientras  se 
discute  mucho  si  las  Cortes  de  Castilla  tuvieran  esta  potes- 
tad, que  no  parece  la  gozaron,  las  de  Aragón  contaron  siem- 
pre entre  sus  atribuciones  la  potestad  legislativa,  hasta  el 
punto  de  no  poder  oponerse  el  Rey  á  las  peticiones  hechas 
por  las  Cortes,  El  Bey,  de  voluntad  de  las  Cortes,  estatuesce  y 
ordena;  fórmula  que  no  se  diferencia  de  la  moderna,  las  Cor- 
tes han  decretado  y  Nos  sancionado:  las  de  Navarra  gozaban 
asimismo  de  la  potestad  legislativa,  y  es  de  notar  á  qué  gra- 
do llegaba  el  amor  á  la  libertad  y  el  celo  en  la  defensa  de 
los  fueros,  qué  carácter  de  generalidad  tenían  en  Aragón  y 
Navarra,  que  bastaba  que  un  brazo  se  opusiera  á  la  aproba- 
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ción  de  la  ley  en  Navarra,  y  en  Aragón  un  solo  individuo, 
para  impedir  que  la  proposición  fuera  ley. 

En  Cataluña  las  Cortes  gozan  igualmente  la  potestad  le- 
gislativa, si  bien  no  en  tan  alto  grado  como  en  Aragón  y  Na- 
varra; y  finalmente,  en  Valencia,  si  bien  la  facultad  de  dic- 
tar leyes  residía  en  el  Rey,  éste  no  podía  derogar,  sin  la  con- 
currencia de  las  Cortes,  los  fueros  hechos  en  ellas.  En  los 
interregnos  parlamentarios,  en  Castilla,  no  se  conoce  la  Di- 
putación permanente  de  Navarra  ni  la  de  Aragón,  que  podía 
en  circunstancias  especiales  convocar  Cortes  extraordina- 
rias, institución  conocida  en  Cataluña  desde  el  siglo  xiv,  así 
como  el  Estamento  y  la  Diputación  del  reino  en  Valencia.  Por 
último,  la  distinta  intervención  del  Estado  llano  en  las  Cor- 
tes de  Castilla,  Aragón,  Navarra  y  Cataluña,  hace  que  al 
entronizarse  la  Monarquía  absoluta  le  sea  fácil  concluir  con 
las  Cortes  de  Castilla,  antes  que  con  las  de  las  otras  regio- 
nes de  España. 

Esta  diferencia  en  las  atribuciones  de  las  Cortes  hace  que 
el  derecho,  mientras  en  Castilla  aparece  como  producto  de 
la  voluntad  del  Príncipe,  más  que  como  resultado  de  la  vo- 
luntad nacional;  en  Aragón,  Navarra,  Cataluña  y  Valencia, 
se  ofrezca  como  un  producto  de  la  conciencia  social,  que, 
contrastado  y  aquilatado  por  el  tiempo,  pasa  de  la  categoría 
de  derecho  no  escrito,  de  derecho  consuetudinario,  á  la  de 
derecho  escrito;  el  derecho  de  Castilla  es  un  derecho  privile- 
giado, un  derecho  foral;  el  derecho  de  las  otras  regiones  de 
España  tiene  un  carácter  general,  porque  era  la  obra  del 
pueblo,  no  la  concesión  más  ó  menos  gratuita  del  Rey. 

Así,  pues,  en  Castilla  siguió,  no  obstante  el  Código  de  las 
Partidas,  la  variedad  legislativa  más  que  en  ninguna  otra 
región  de  la  Península,  y  al  lado  del  fuero  de  los  Fijosdalgo 
y  el  fuero  Viejo  de  Castilla,  tenemos  los  cuadernos  munici- 
pales, las  Partidas,  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  etc.,  etc., 
sin  que  las  teorías  unitarias  del  derecho  romano  y  canónico, 
que  invadían  las  aulas  y  el  foro,  pudieran  concluir  con  tal 
anarquía. 
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De  esta  manera  el  reino  de  Castilla  que,  si  había  absorbi- 
do en  la  unidad  monárquica  á  Galicia,  Asturias,  León,  Tole- 
do, Extremadura,  Murcia,  Andalucía,  etc.,  había,  en  cambio, 
conservado  una  variedad  inmensa,  llega  al  siglo  xv,  en  que, 
por  el  enlace  de  los  Reyes  Católicos,  quedan  unidos  por  la 
Monarquía  los  antiguos  reinos  de  España,  excepción  hecha  de 
Navarra,  que  lo  fué  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  Portugal, 
que  continúa  formando  una  nacionalidad  independiente.  Ya 
desde  los  Reyes  Católicos  la  tendencia  á  la  unidad  ea  cada  vez 
más  manifiesta;  todavía  habrá  movimientos  de  retroceso;  to- 
davía encontraremos  el  deseo,  siempre  manifiesto,  devolver 
á  la  independencia  de  las  diversas  nacionalidades;  pero  la 
unidad  nacional  había  sido  admirablemente  preparada  por 
Aragón,  que  con  su  gloriosa  página,  con  su  timbre,  el  más 
preclaro,  llamado  Compromiso  de  Caspe,  abrió  los  brazos  á 
Castilla,  siendo  desde  entonces  el  baluarte  en  que  se  estre- 
llaban los  sentimientos  exclusivistas  de  uno  y  otro  lado  de  la 
Península. 

Pero  esta  unión  no  destruyó  lo  que  era  propio  de  cada  re- 
gión: cada  antiguo  reino  continuó  teniendo  sus  leyes  políti- 
cas y  civiles,  conservó  su  lengua,  sus  tradiciones,  lo  que  era 
producto  espontáneo  de  su  vida.  La  obra  de  destrucción  no 
puede  achacarse  á  la  unidad  nacional;  ésta  conservó  todo 
aquel  glorioso  legado  de  tradiciones;  la  obra  de  destrucción 
que  alcanzó  por  igual  á  Castilla  y  Aragón,  á  Galicia  y  Cata- 
luña, á  Navarra  y  Valencia,  en  una  palabra,  á  España  toda, 
esa  obra  comenzó  con  la  Monarquía  absoluta  de  los  Austrias, 
alcanzando  su  más  alto  desarrollo  en  el  siglo  actual,  llama- 
do, no  sé  si  por  ironía,  el  siglo  de  las  libertades. 


VIII 


La  unidad  monárquica,  que  aparece  en  España  con  el 
Emperador  Carlos  V,  marca  una  nueva  fase  en  nuestra  his- 
toria que,  si  bien  es  producto  de  la  evolución  de  la  Edad  Me- 


VALOR   HISTÓRICO   DEL    REGIONALISMO  487 

día,  no  podemos  decir  que  sea  su  continuación.  A  partir  de 
esta  época  ya  no  encontraremos  las  coronas  de  Aragón,  Na- 
varra y  Castilla,  pues  si  bien  es  cierto  que  aún  siguen  cele- 
brándose Cortes  Castellanas,  Catalanas,  Aragonesas,  Nava- 
rras y  Valencianas,  estas  Cortes  no  tienen  ya  importancia 
alguna,  quedando  reducida  su  convocatoria  á  una  ceremonia 
para  la  jura  de  los  Reyes  y  á  un  medio  para  obtener  de  los 
pueblos  subsidios  con  que  hacer  frente  á  las  empresas  gue- 
rreras de  la  casa  de  Austria.  A  las  Monarquías  de  la  Edad 
Media,  templadas  por  la  nobleza  y  por  el  Estado  llano,  su- 
cede la  Monarquía  absoluta  de  las  Austrias,  que  con  su  po- 
lítica encuentra  el  medio  de  abatir  la  nobleza  muy  quebran- 
tada ya  por  los  Reyes  Católicos,  y  de  anular  el  Estado  llano. 
La  separación  que  hubo  entre  la  nobleza  y  el  Estado  llano 
fué  la  causa  principal  de  la  desaparición  del  antiguo  régimen 
y  del  omnímodo  poder  de  la  Monarquía.  Intentan  las  Comu- 
nidades defender  sus  libertades,  y  sus  gritos  son  ahogados 
en  Villalar,  mientras  que  la  corona  autoriza  y  alienta  las 
Germanías  de  Valencia  para  obtener  de  los  nobles  lo  que, 
escudados  en  sus  privilegios,  se  negaban  á  conceder:  por  una 
parte  en  Castilla  el  Emperador,  aliado  con  la  nobleza,  da  el 
golpe  de  gracia  al  Estado  llano;  por  otra  parte  en  Valencia 
alienta  las  Gemianías  para  acabar  con  los  nobles;  ¡triste 
desunión  que  dio  lugar  á  que  nuestra  evolución  histórica 
viera  interrumpida  haciendo  nacer  la  Monarquía  absoluta, 
engendro  del  Renacimiento  del  derecho  romano ! 

La  lucha — que  comienza  ya  en  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1518,  en  las  que,  así  como  en  las  de  Zaragoza  y  Barcelo- 
na, cedió  el  Rey  ante  las  exigencias  del  elemento  popular — 
estalla  con  motivo  de  las  Cortes  de  Santiago  y  la  Coruña,  en 
las  que  el  Monarca  triunfó,  ganando  con  dádivas  y  con  ame- 
nazas á  los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  obteniendo 
así  lo  que  el  pueblo  no  estaba  dispuesto  á  conceder.  Comien- 
za con  este  motivo  el  levantamiento  de  las  Comunidades,  que 
si  en  un  principio  contaron  con  el  apoyo  de  la  nobleza,  lle- 
gando á  formar  la  llamada  Junta  Santas  los  desaciertos  del 
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elemento  popular,  asi  como  la  política  hábil  do  Carlos  V,  hi- 
cieron que  los  nobles  se  separaran  del  pueblo,  y  que  la  coro- 
na, fuerte  ya  con  el  apoyo  de  la  nobleza,  pudiera  vencer  el 
levantamiento  que  quedó  deshecho  en  los  campos  de  Villa- 
lar  y  con  él  muertas  las  libertades  castellanas  y  entronizado 
el  absolutismo. 

Las  Cortes  de  Toledo,  celebradas  poco  después,  demues- 
tran que  la  corona,  fuerte  ya  con  la  sangrienta  pagina  de 
Villalar,  no  había  de  consentir  los  privilegios  de  la  nobleza, 
que  era  un  dique  que  contenía  el  absolutismo,  la  cual,  al 
verse  maltratada  por  el  Rey,  trató  en  vano  de  buscar  apoyo 
en  el  elemento  popular  que  antes  había  destrozado.  No  en- 
contramos en  este  período  fas  antiguas  uniones  entre  la  no- 
bleza y  el  pueblo;  no  encontramos  las  antiguas  Hermanda- 
des; no  encontramos  nada  que  se  parezca  á  la  famosa  Unión 
aragonesa,  baluarte  de  las  libertades;  y  estando  desunidos 
los  dos  elementos,  nobleza  y  pueblo,  forzosamente  había  de 
aumentar  el  Poder  real,  que  encontró  un  fuerte  apoyo  en  las 
corrientes  de  la  Iglesia  en  aquella  época.  El  absolutismo, 
por  tanto,  no  fué  más  que  la  resultante  de  las  luchas  conti- 
nuas que  durante  la  Edad  Media  existieron  entre  los  Laras 
y  Castros,  Guzmanes  y  Padillas,  y  de  todos  éstos  con  el  pue- 
blo. Por  otra  parte,  la  nobleza  que  había  dejado  abandona- 
das las  Cortes  al  Estado  llano,  prefiriendo  acudir  á  las  armas 
para  reparar  sus  agravios,  cuando  quiso  hacer  valer  sus  de- 
rechos en  las  Cortes  de  Toledo,  encontró  una  Monarquía  po- 
derosa que  abatía  aquel  poder  tan  colosal  y  sin  un  Estado 
llano  que  apoyara  sus  pretensiones. 

«La  Monarquía  absoluta,  dice  Cárdenas  (i),  de  los  reyes 
Católicos,  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II  fué  la  consecuencia  de 
estos  sucesos.  Si  hubieran  vencido  los  nobles  en  aquellas  em- 
peñadas contiendas,  habríamos  tenido  una  Monarquía  aristo- 
crática como  la  de  Inglaterra,  con  las  libertades  propias  de 


(1)     F.  Cárdenas. — Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  His- 
toria.-Madrid,  1872. 
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SU  constitución,  pues  que  no  la  diversidad  de  raza,  sino  la 
de  historia  es  la  que  contribuye  más  á  determinar  la  suerte 
de  los  pueblos.  Si  el  Estado  llano  hubiera  prevalecido  sobre 
los  demás  Estados,  nuestros  antiguos  reinos  hubieran  conver- 
fdo,  probablemente,  en  Repúblicas,  que  sin  la  tutela  de  una 
aristocracia  tan  poderosa  é  inteligente,  habrían  sido,  como 
las  italianas,  presa  de  los  demagogos  para  ser  luego  devora- 
das por  los  tiranos.» 

Ya  desde  esta  época  va  desapareciendo  rápidamente  la 
vida  de  los  antiguos  reinos,  caminándose  cada  vez  más  de- 
prisa hacia  la  unidad  política,  puesto  que  si  quedaban  las 
Cortes  regionales,  éstas  tan  solo  se  reunían,  excepción  de  las 
de  Navarra,  para  votar  subsidios  ó  para  la  proclamación  de 
los  reyes,  que  emprendían  una  verdadera  peregrinación  para 
ser  jurados  y  jurar  á  su  vez  los  fueros  y  libertades;  pero  en 
estas  Cortes  ni  se  resolvió  problema  alguno  referente  á  la 
gobernación  del  Estado,  ni  fueron  atendidas  las  quejas  de  los 
Procuradores. 

Nuestra  historia  en  esta  época  la  forman  las  campañas  de 
Italia,  Francia,  Flandes,  etc.,  y  la  conquista  de  América;  y 
unas  veces  con  glorias,  otras  con  desgracias,  va  agotándose 
nuestra  vida  nacional,  y  en  el  interior  solamente  hallaremos 
la  conquista  y  pérdida  de  Portugal;  la  pérdida  de  las  liberta- 
des aragonesas  en  tiempo  de  Felipe  II  y  la  revolución  de  Ca- 
taluña, sucesos  estos  que  tendían  á  borrar  cada  vez  más  y 
más  las  diferencias  históricas  de  las  regiones.  Sin  embargo, 
Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Navarra,  conservan  cierta  auto- 
nomía, y  en  la  esfera  del  derecho  su  legislación  especial,  en 
la  que  no  puso  manos  el  absolutismo:  van  desapareciendo 
poco  á  poco  las  libertades  políticas,  es  cierto,  van  desapare- 
ciendo aquellas  instituciones  que  fueron  el  asombro  de  la 
Edad  Media;  sus  Cortes  no  tienen  la  grandeza  que  alcanzaron 
en  tiempo  de  Pedro  el  Grande,  ni  siquiera  son  una  sombra  de 
lo  que  fueron  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  pero  todas 
las  regiones  conservan  su  derecho,  su  vida  administrativa,  su 
sistema  judicial  y  su  especial  régimen  político;  si  bien  es 
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cierto  que,  gracias  á  la  monarquía  absoluta,  cada  día  van 
perdiendo  su  importancia. 

A  la  desaparición  de  la  casa  de  Austria,  toman  nuevo 
rumbo  las  libertades  políticas  y  civiles  de  las  antiguas  nacio- 
nalidades españolas;  y  la  división  entre  ellas  apoyando  unas 
á  la  dinastía  Austríaca  y  otras  á  la  casa  de  Borbón,  tradúcese 
en  la  pérdida  ó  conservación  de  sus  libertades,  según  que  se 
tratara  de  vencedores  ó  vencidos.  No  hay  otra  razón  que  pue- 
da justificar  la  desaparición  de  los  diversos  regímenes  espe- 
ciales, sino  la  de  haber  prestado  apoyo  á  una  ú  otra  dinastía; 
no  puede  invocarse  razón  histórica  ni  filosófica  alguna,  toda 
vez  que  al  paso  que  la  antigua  corona  de  Aragón  pierde  su 
régimen  especial,  consérvanlo  el  reino  de  Navarra  y  las  pro- 
vincias Vascongadas;  y  no  es  esto  sólo,  sino  que  al  paso  que 
Aragón  ve  derogados  sus  fueros  y  sólo  después  de  cuatro  años 
logra  salvar  su  derecho  civil ,  Cataluña  conserva  sus  leyes 
penales,  procesales,  mercantiles,  civiles  y  en  parte  las  muni- 
cipales, llegando  hasta  á  dictarse,  en  el  siglo  pasado,  leyes 
especiales  para  Cataluña,  mientras  que  Valencia  ve  suprimi- 
dos sus  fueros  y  quedar  sujeta  en  un  todo  á  la  legislación 
general  de  Castilla. 

Comienza  en  esta  época  una  nueva  era,  en  la  que  al  ré- 
gimen de  variedad  sucede  el  de  uniformidad^  producto  del 
absolutismo  de  la  Monarquía  francesa;  comienza  en  esta  épo- 
ca la  errónea  y  funesta  creencia  de  que  todo  aquello  que  es 
producto  de  la  vida  de  los  pueblos,  y  que  no  había  sido  con- 
cesión graciosa  de  ningún  Monarca,  es  un  fuero,  un  privile- 
gio, una  exención,  como  se  lee  en  las  disposiciones  de  Feli- 
pe V  (1),  aboliendo  las  libertades  aragoneras,  sin  tener  en 
cuenta  que  aquello  que  suprimía  el  Monarca  absoluto,  y  algo 
más  que  había  muerto  á  manos  de  los  Austrias,  era  la  dote 
aportada  por  Aragón  á  su  enlace  con  Castilla,  y  no  por  con- 
cesión graciosa,  sino  por  un  indiscutible  derecho,  tenía  sobre 
ella  una  propiedad  absoluta,  constituyendo  el  acto  realizado 


(1)    Ley  1.^,  tít.  III,  libro  ^.""-Novit  Recop. 
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por  Felipe  V  un  verdadero  despojo  que  no  puede  justificar- 
se más  que  con  las  palabras  del  mismo  Rey,  considerando 
como  un  atributo  de  la  Monarquía  la  imposición  y  derogación 
de  las  leyes;  doctrina  bien  diferente  de  la  que  había  infor- 
mado la  vida  de  todas  las  regiones  españolas.  Desde  comien- 
zos del  siglo  pasado,  el  poder  absorbente  de  la  Monarquía 
absoluta  fué  cada  vez  mayor,  pues  si  bien  es  cierto  que  se 
restablece  lo  que  nunca  debió  suprimirse;  si  bien  es  cierto 
que  Navarra  y  Vascongadas  conservan  sus  libertades  y  Ca- 
taluña una  parte  de  ellas;  si  bien  es  cierto  que  aún  se  legis- 
ló para  Cataluña  en  especial,  el  movimiento  centralizador 
fué  creciendo,  amenazando  destruir  la  obra  de  tantos  siglos, 
toda  vez  que  no  un  conjunto  de  siervos,  sino  la  agrupación 
de  hombres  libres,  es  lo  que  forma  la  nación.  La  diferencia 
entre  germanos  y  romanos  en  cuanto  á  la  formación  del  Es- 
tado, tiene  aquí  perfecta  aplicación:  así  como  los  romanos 
concedían  «por  gracia  y  en  la  medida  de  su  conveniencia, 
derechos  y  libertades»,  así  el  absolutismo  considera  conce- 
sión graciosa  de  la  corona  todo  derecho  y  toda  libertad:  así 
como  los  romanos  «sometían  los  pueblos  al  centro  constituí- 
do»,  así  la  Monarquía  absoluta  iba  sometiendo  á  su  poder  to- 
das las  regiones;  el  régimen  romano  era  «unitario,  absorben- 
te, burocrático»,  absorbente,  unitario  y  burocrático  es  el  de 
la  Monarquía  absoluta;  los  romanos  no  llegaron  á  formar  el 
grupo  nación,  y  era  de  temer  que  la  nación,  que  había  sido 
formada  por  los  germanos  y  que  tales  embates  había  recibido, 
desapareciera  al  desaparecer  los  órganos  que  la  daban  vida. 


IX 


Decía  en  el  comienzo  de  este  trabajo  que  en  nuestros  tiem- 
pos existe  un  recrudecimiento  del  movimiento  regionalista, 
y  este  recrudecimiento  ha  sido  provocado  por  los  ataques  di- 
rigidos á  las  regiones,  ya  en  nombre  de  la  libertad,  ya  en  el 
de  la  reacción;  pero  siempre  inspirados  por  un  unitarismo, 
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más  exagerado  aún  que  el  de  Felipe  II  y  Felipe  V.  Y  en  ver- 
dad, señores,  que  parece  increible  que  en  la  época  en  que  se 
proclaman  los  llamados  derechos  individuales,  la  soberanía 
nacional,  la  autonomía  municipal  y  tantos  otros  principios 
que  pasan  como  conquistas  de  los  tiempos  modernos,  se  pre- 
tenda quitar  todo  valor  á  todo  aquello  que,  siendo  resultado 
de  esa  misma  soberanía  que  se  proclama,  vive  y  vive  á  pesar 
de  que  el  medio  ambiente  en  que  se  agita,  está  impregnado  de 
miasmas  deletéreos  que  organismos  menos  robustos  no  po- 
drían resistir.  Toda  la  obra  del  presente  siglo,  parece  que  no 
ha  tenido  más  objetivo,  que  destruir  todo  el  resultado  de  nues- 
tra evolución  social  inspirándose,  más  que  en  nuestra  histo- 
ria, en  teorías  filosóficas,  en  doctrinarismos  que  pretendían 
curar  todos  nuestros  males,  cuando  en  realidad  no  han  hecho 
más  que  abrir  nuevas  heridas  que,  al  sangrar,  han  dejado 
anémico  nuestro  organismo  nacional;  y  lo  peor  del  caso  es 
que,  llegada  la  ocasión  de  encontrarnos  con  un  enfermo  lle- 
no de  heridas,  al  que  su  extremado  agotamiento  hace  que  la 
cicatrización  sea  difícil,  lejos  de  procurar  que  se  reponga, 
lejos  de  procurar  que  su  sangre  se  enriquezca,  lejos  de  pro- 
curar que  sus  energías  vitales  aumenten,  se  va  poco  á  poco 
agotándole  más  y  más,  quitándole  la  poca  sangre  que  le  res- 
ta para  verificar  después  una  transfusión  de  sangre  virulen- 
ta, que  sustituya  á  la  rica  que  antes  tenía. 

Uno  y  otro  día  oiréis  clamar  contra  las  corrientes  que  do- 
minan en  nuestro  país,  que  ya  en  el  terreno  científico,  ya  en 
el  literario,  ya  en  el  político,  ya  en  el  artístico,  en  una  pala- 
bra, en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  no  son  otras  sino  las  de 
aceptar  todo  cuanto  de  fuera  viene,  rechazando  todo  aquello 
que  es  producto  de  nuestra  vida:  tenemos  la  desgracia  de  ha- 
ber destruido  todo  lo  nuestro,  y  ahora  nos  encontramos  con 
que  las  dificultades  son  mayores  para  reconstruir  que  para 
conservar  y  mejorar  lo  que  existía;  resultando,  por  tanto, 
que  habiendo  derribado  y  no  habiendo  construido,  tenemos 
forzosamente  que  vivir  de  préstamo,  cuando  no  de  la  caridad. 

Recordad,  sin  salir  de  esta  casa,  las  brillantísimas  Memo- 
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rias  leídas  el  curso  último  por  los  Sres.  Puyol  é  Icaza  y  eii  el 
presente  por  el  Sr.  Codiiia,  y  no  podrá  menos  de  represen- 
tarse ante  vosotros  aquellos  cuadros  tan  cargados  de  tinta 
en  los  que,  como  en  un  libro  de  Caja,  nuestro  Haber  figura  en 
blanco  y  nuestro  Debe  tiene  bien  repletas  sus  columnas:  des- 
de la  política  centralizadora  y  absorbente,  con  su  parlamen- 
tarismo, producto  exótico,  hasta  las  provincias  y  Municipios, 
exánimes,  indigentes,  sin  vida  alguna  propia,  sin  medios  ma- 
teriales, como  no  sean  las  migajas  que  desde  el  centro  se  les 
arroja  para  que  no  mueran  de  consunción;  desde  el  derecho 
hasta  la  literatura;  desde  nuestros  intereses  morales  hasta 
los  materiales,  todo,  en  una  palabra,  figura  en  las  columnas 
de  nuestro  Debe.  Cierto  es  que  estamos  en  un  siglo  de  crítica; 
cierto  es  que  todavía  no  hemos  no  ya  encontrado,  sino  que 
ni  aun  vislumbrado  solución  al  problema;  pero  por  esto  mis- 
mo, en  vez  de  derribar  todo  el  edificio  existente,  hubiera  sido 
preferible  conservarlo,  mejorándolo,  ó,  por  lo  menos,  ir  apro- 
vechando los  materiales  en  una  nueva  construcción,  toda  vez 
que  el  mal  no  estaba  en  aquéllos,  sino  en  ésta,  que  era  defec- 
tuosa; sin  embargo,  siguióse  el  peor  sistema  de  todos:  apro- 
vechar materiales  viejos  junto  á  otros  nuevos  traídos  de  fue- 
ra, edificando  de  un  modo  vicioso. 

Los  que  comenzaron  la  obra  de  reconstrucción  de  nues- 
tra nacionalidad  no  tuvieron  en  cuenta  más  que  un  solo  de 
los  defectos  del  antiguo  edificio,  y  todos  sus  esfuerzos,  todas 
sus  miras  se  dirigieron  á  procurar  que  este  defecto  no  apare- 
ciera en  la  nueva  construcción,  y  obsesionados  por  esta  idea, 
no  vieron  que  los  defectos  nuevos  en  que  caían  eran  tal  vez 
más  graves  que  el  que  quei'ían  evitar. 

Las  Cortes  de  Cádiz  trataron  de  levantar  barreras  que 
contuvieran  los  excesos  del  absolutismo;  y  al  efecto  buscan 
en  nuestra  historia,  ya  en  la  de  Aragón,  ya  en  la  de  Navarra, 
ya  en  la  de  Castilla,  justificación  para  su  proyectos,  y  en  el 
párrafo  tercero  del  Discurso  preliminar  se  dice:  «La  funesta 
política  del  anterior  reinado  había  sabido  desterrar  de  tal 
modo  el  gusto  y  afición  hacia  nuestras  antiguas  instituciones, 
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comprendidas  en  los  cuerpos  de  Jurisprudencia  española, 
descritas,  explicadas  y  comentadas  por  los  escritores  nacio- 
nales, que  no  pueden  atribuirse  sino  aun  plan  seguido  por  el 
Gobierno  la  lamentable  ignorancia  de  nuestras  cosas,  que  se 
advierte  en  no  pocos  que  tachan  de  forastero,  y  miran  como 
peligroso  y  subversivo  lo  que  no  es  más  que  la  narración 
sencilla  de  hechos  históricos  referidos  por  los  Blancas,  los 
Zuritas,  los  Angleiras,  los  Marianas,  y  tantos  otros  profundos 
y  graves  autores  que,  por  incidencia  ó  de  propósito,  tratan 
con  solidez  y  magisterio  de  nuestros  antiguos  fueros,  de  nues- 
tras leyes,  de  nuestros  usos  y  costumbres.» 

Pues  esas  Cortes,  que  buscaban  en  lo  que  era  producto  de 
nuestra  historia  la  justificación  de  aquellas  instituciones  li- 
mitativas del  absolutismo;  esas  mismas  Cortes  que,  en  su 
discurso  preliminar,  rechazaban  la  nota  de  innovación  y  ex- 
tranjerismo, se  dejaban  llevar  de  las  corrientes  filosóficas  y 
proclamaban  en  el  art.  258  que  unos  mismos  Códigos  regirían 
en  toda  la  nación.  ¿Es  que  todas  las  instituciones  políticas, 
que  las  Cortes  ensalzaban,  eran  producto  de  nuestra  historia? 
Pues  igualmente  lo  eran  las  instituciones  civiles,  y  aun  en 
favor  de  éstas  existía  un  argumento  más  sólido;  y  es  que,  al 
paso  que  en  las  instituciones  políticas  había  una  solución  de 
continuidad  de  dos  siglos,  en  las  de  orden  civil  no  existía  esa 
solución  de  continuidad,  puesto  que  había  seguido  recibiendo 
la  veneración  de  aquellas  regiones,  que  vivían  al  amparo  de 
santas  y  seculares  leyes,  producto  de  su  vida  y  aquilatadas 
por  la  experiencia  de  diez  siglos. 

Y  si  en  la  esfera  del  derecho  civil  vemos  amenazada  la 
variedad,  en  el  orden  municipal  sucede  lo  mismo,  toda  vez 
que  en  el  párrafo  68  del  Discurso  preliminar  trátase  de  gene- 
ralizar los  Ayuntamientos  á  toda  España,  bajo  reglas  fijas  y 
uniformes.  Y  siguiendo  en  sus  tendencias  uniformadoras, 
dicen  en  el  párrafo  95  al  hablar  de  la  enseñanza: 

<üEsta  ha  de  ser  general  y  uniforme ^  ya  que  generales  y  uni- 
formes son  la  religión  y  las  leyes  de  la  Monarquía  española.» 
Por  esto  digo  que  podrían  rechazar  aquellas  Cortes  el  dictado 


VALOR   HISTÓRICO   DEL   REGIONALISMO  495 

de  innovadoras  y  extranjerizadas,  en  cuanto  á  las  institucio- 
nes políticas,  pero  no  es  menos  cierto  que  en  estas  otras 
instituciones  que  menciono,  más  que  de  nuestra  historia,  se 
dejaban  guiar  de  las  corrientes  de  la  centralizadora  Francia. 
No  es  la  unidad  nacional  la  que  nace  con  las  Cortes  de  Cádiz, 
no  es  la  continuación  de  nuestra  historia,  es  algo  distinto, 
algo  que  pugna  con  las  tradiciones  del  pasado;  algo  que  el 
absolutismo,  con  sus  tendencias  unitarias,  no  había  llegado 
á  plantear:  la  uniformidad  nacional  que  aparece  en  la  Cons- 
titución del  año  12,  no  puede  confundirse  nunca  con  la  unidad 
nacional. 

La  unidad  monárquica  se  había  realizado  por  los  Austrias; 
los  Borbones  realizáronla  unidad  política,  la  uniformidad  ab- 
soluta es  la  obra  del  siglo  xix.  Ya  desde  la  Constitución  de 
1812,  veremos  consignado  en  todas  ellas  el  principio  «unos 
mismos  Códigos  regirán  en  toda  la  nación»,  sin  que,  afortu- 
nadamente, hasta  la  fecha,  sea  una  realidad  ese  precepto. 
Toda  la  obra  de  este  siglo  parece  que  no  tiene  más  objetivo 
que  ir  destruyendo  todo  aquello  que  constituye  la  síntesis  de 
nuestra  historia,  la  característica  de  nuestra  vida,  la  varie- 
dad, para  sustituirla  con  una  centralización  que  mata  todas 
las  energías  locales. 

Nuestras  provincias  y  Municipios  —  que  según  las  leyes 
provincial  y  municipal  parecen  ser  producto  de  un  poder  cen- 
tral, cortados  todos  ellos  por  un  mismo  patrón,  y  no  organis- 
mos sociales  que  tienen  su  vida  propia; — merced  á  estos  prin- 
cipios que  han  informado  las  corrientes  de  nuestra  época,  han 
visto  desaparecer  su  autonomía  para  convertirse  en  ruedas 
de  un  complicado  mecanismo,  que  no  tienen  movimiento  al- 
guno, á  no  ser  transmitido  por  la  rueda  central  en  la  que  en- 
granan; de  tal  manera,  que  la  escasa  vida  que  tienen  es  pres- 
tada, y  sólo  en  cuanto  son  meros  auxiliares  de  la  adminis- 
tración. 

«Mirada  España,  dice  Costa,  á  vista  de  pájaro  sobre  un 
mapa,  con  sus  infinitos  Municipios  y  aldeas,  y  más  aún,  mi- 
rado un  Municipio  sobre  una  proyección  gráfica,  con  las  man- 
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zanas  del  casco  y  los  barrios  del  suburbio,  parecen  un  table- 
ro de  ajedrez;  pero  no  considerando  que  ese  tablero  tiene  ur. 
alma,  y  que  en  esa  alma  obran  energías  potentísimas  que  no 
dimanan  del  Estado,  sino  que  tienen  su  fuente  en  ella  misma, 
y  que  esas  energías  obedecen  á  leyes  objetivas  que  no  depen- 
den de  la  voluntad,  no  viendo  en  todo  eso  sino  un  puro  me- 
canismo, se  obstinan  en  mover  á  capricho  las  piezas,  hoy  de 
este  lado,  mañana  del  opuesto,  en  trazarles  rumbos,  en  re 
glamentar  sus  movimientos  y  uniformarlos,  en  convertirlas 
en  marionetas  automáticas;  confunden  los  Municipios  con  es- 
cuadrones de  milicia,  y  más  que  legisladores  parecen  instruc- 
tores de  reclutas  que  mudan  de  táctica  de  dos  en  dos  años. 
Sólo  que,  por  fortuna,  las  piezas  escuchan  la  ordenanza,  como 
pudieran  escuchar  el  estómago  ó  el  corazón  las  reglas  que 
quisiera  dictarles  cualquier  sabio  fisiólogo  para  que  verifica- 
sen la  digestión  y  la  circulación  en  esta  ó  aquella  forma.  Pa- 
rece que  bajan  la  cabeza;  pero  es  para  mejor  esconder  la  risa 
que  les  causa  la  pueril  vanidad  de  quien  así  toma  en  serio  su 
papel  de  creador. 


Delfín  Fuentes  Esplugues. 


(Concluirá.) 


CRÓNICA  INTERIOR 


Madrid  30  de  Diciembre  de  1894. 

Escribíamos  nuestra  Crónica  anterior,  con  el  presenti- 
miento de  una  nueva  crisis  y  ésta  en  efecto,  no  se  ha  hecho 
esperar.  Casi  al  mismo  tiempo  en  que  pasaban  las  cuartillas 
á  la  imprenta,  la  crisis  surgía,  y  presentaba  su  dimisión  el 
ministro  de  Hacienda.  La  causa  de  este  verdadero  contra- 
tiempo para  el  partido  liberal,  no  debe  buscarse  en  razones 
políticas,  puesto  que  el  Sr.  Salvador  estaba  y  continúa  iden- 
tificado con  el  partido  gobernante.  Debe  buscarse  en  dos 
causas  principales:  una  la  composición  dualista  del  fusionis- 
mo,  en  que  no  caben  más  que  dos  clases  dé  ministros,  los 
procedentes  de  la  izquierda  y  los  procedentes  de  la  derecha; 
otra,  en  razones  de  dignidad  personal,  sentimiento  que 
nuestras  deplorables  costumbres  políticas  van  atrofiando  y 
que  por  caso  raro,  digno  de  especial  mención,  han  sido  bastante 
poderosas  en  el  ánimo  del  citado  ministro  para  hacerle  aban- 
donar sin  detrimento  de  su  respetabilidad  la  citada  cartera 
cuando  la  prensa  y  la  opinión  celebraban  de  común  acuerdo 
con  su  acertada  gestión  de  los  intereses  públicos,  su  laborio- 
sidad y  su  celo  en  favor  de  la  moralidad  administrativa  y  del 
crédito  nacional. 

La  organización  oligárquica  de  nuestros  partidos,  no  per- 
mite, aunque  otra  cosa  se  diga,  iniciativas  personales  en  el 
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gobierno.  Todo  hombre  público,  debe  en  consecuencia  ir  al 
poder  marcado  con  el  hierro  de  este  ó  aquel  grupo,  cuyos  in- 
tereses va  llamado  á  representar,  condición  inexcusable, 
sin  la  cual  le  es  de  todo  punto  imposible  sostenerse.  El  abso- 
lutismo parlamentario  tiene  sus  pasiones  y  sus  simpatías  como 
el  absolutismo  monárquico  y  el  régimen  personal,  si  bien  se 
diferencia  de  los  últimos  en  que  su  responsabilidad  no  es  tan 
directa.  Igualmente  despótico,  sólo  está  templado  por  el  te- 
mor de  la  disolución,  hecho  extremo  siempre  calificado  por 
las  Cámaras  como  una  especie  de  golpe  de  Estajlo  que  lasti- 
ma su  derecho  á  la  vida. 

Mientras  no  llega  este  caso,  los  cuerpos  deliberantes  usan 
y  abusan  de  su  incontrastable  fuerza,  levantan  y  derriban 
Gabinetes  ó  ministros,  hacen  y  deshacen  en  materia  legisla- 
tiva, utilizan  por  todos  los  medios  la  inñuencia  administra- 
tiva de  sus  miembros,  emprenden  alternativamente  campa- 
ñas de  agresión  ó  de  silencio  respecto  de  los  ministros  con 
objeto  de  convertirles  en  dóciles  instrumentos  de  sus  intere- 
ses, forzándoles  á  optar  en  muchas  ocasiones  como  en  la 
presente,  entre  su  complicidad  y  su  decoro.  Si  el  ministro  está 
sostenido  por  un  grupo  poderoso,  puede  resistir  por  cierto 
tiempo  los  embates  y  hasta  triunfar  de  ataques  y  de  intrigas. 
Si  se  encuentra  aislado,  si  sólo  va  acompañado  de  su  concien- 
cia, caerá  por  acertados  que  sean  sus  actos,  por  grande  que 
sea  su  probidad,  por  buenos  que  sean  sus  propósitos.  Bastan 
unos  cuantos  diputados  descontentos  del  ministro,  para  con- 
seguir sumados  con  las  oposiciones  derribarle  del  poder, 
piensen  lo  que  quieran  la  equidad,  la  opinión  y  el  buen  sen- 
tido. No  formar  parte  de  un  grupo,  equivale  á  luchar  contra 
todos.  Únicamente  el  temor  de  las  represalias,  puesto  que  ni 
patidos  ni  gobernantes  son  eternos ,  hace  el  espíritu  de  fac- 
ción prudente. 

No  corrompido  por  la  llamada  experiencia  política  el  se- 
ñor Salvador,  no  ha  hecho  lo  que  para  honra  del  país  hubieran 
hecho  en  semejante  caso  otros  muchos  españoles  inexpertos: 
dimitir  sin  vacilaciones.  El  ejemplo  podrá  ser  juzgado  torpe 
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en  opinión  de  los  hábiles,  pero  no  podrá  menos  de  ser  aplau- 
dido por  las  gentes  de  sana  moral  cansadas  de  convenciona- 
lismos y  de  transacciones  con  la  conciencia  dotada  de  elasti- 
cidad extraordinaria  entre  nuestros  hombres  públicos,  que  á 
menos  de  una  violenta  reacción  del  país  contra  sus  costum- 
bres, acabarán  por  formar  entre  nosotros  una  especie  aparte 
y  de  orden  inferior. 

El  ministro  saliente  ha  tenido  por  sucesor  en  el  departa- 
mento de  Hacienda  al  joven  y  elocuente  demócrata  Sr.  Ca- 
nalejas, cuya  actitud  si  no  de  abierta  oposición  al  actual 
gobierno,  por  lo  menos  de  discrepancia  con  su  jefe  y  con  al- 
gunos personajes  de  la  situación,  era  pública  y  evidente. 

A  pesar  de  esto,  nadie  sin  pecar  de  injusticia  puede  negar 
al  joven  ministro  representación  personal  dentro  del  grupo 
democrático,  grandes  cualidades  de  inteligencia  y  de  palabra, 
ni  ideas  muy  personales  acerca  de  administración  y  de  go- 
bierno, especialmente  en  las  cuestiones  militares  y  de  mari- 
na á  las  que  ha  consagrado  paciente  estudio.  Su  entrada  en 
el  ministerio  reconoce  por  motivo  político  para  algunos  la  ne- 
cesidad de  contrapesar  la  influencia  del  Sr.  Maura  de  una 
parte  y  la  de  los  Sres.  Puigcerver  y  Abarzuza  de  otra,  demó- 
cratas todos  si  bien  de  procedencias  muy  diversas,  entre  las 
que  no  contaba  con  bastante  representación  determinado 
grupo  de  la  mayoría. 

Si  bajo  el  aspecto  parlamentario  el  nombramiento  de  Ca- 
nalejas importa  un  discrepante  menos,  bajo  el  aspecto  finan- 
ciero importa,  dígase  lo  que  quiera,  la  rectificación  del  pre- 
supuesto. El  nuevo  ministro  ha  contraído  con  el  ejército  so- 
lemnes compromisos, y  á  menos  de  dejarlos  incumplidos  como 
le  sucedió  anteriormente  con  las  reformas  del  general  Cas- 
sola,  habrá  forzosamente  de  satisfacerlos,  ya  que  no  en  la 
medida  de  lo  prometido,  en  la  medida  de  lo  posible.  Para 
hacer  buena  su  palabra  tendrá,  pues,  que  convertir  el  pre- 
supuesto de  la  paz  del  Sr.  Castelar,  la  reducción  de  los  gastos 
del  Sr.  Gamazo,  las  economías  pedidas  por  la  opinión  pública 
en  el  presupuesto  de  la  guerra,  en  aumento  de  gastos,  bien 
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forzando  los  ingresos,  tarea  imposible,  bien  recurriendo  al 
crédito,  empresa  factible,  aunque  no  falta  de  riesgos  para 
quien  lo  intente. 

De  cualquier  modo  que  sea,  el  Sr.  Canalejas  ha  echado  so- 
bre sus  hombros  con  la  cartera  de  Hacienda  una  carga  harto 
pesada.  Limitadas  sus  iniciativas  ¿í  recaudar  con  vigor  y  ad- 
ministrar con  celo,  tarea  comenzada  con  éxito  por  sus  dos  an- 
tecesores, si  la  gloria  de  su  gestión  será  toda  para  aquéllos, 
en  el  caso  de  ser  afortunada,  y  la  opinión  no  ha  de  serle  fa- 
vorable en  el  caso  de  serle  adversa.  Menos  comprometido 
que  su  compañero  el  Sr.  Puigcerver  en  materia  de  tratados, 
el  actual  ministro  de  Hacienda  se  halla  en  buenas  condicio- 
nes para  transigir  en  dichas  materias  con  las  tendencias  en 
conflicto.  Claro  está  que,  so  pena  de  perder  algo  de  su  presti- 
gio consentirá  en  la  omnipotencia  de  la  comisión  extrapar- 
lamentaria  proyectada  por  el  Sr.  Gamazo,  pero  los  acuerdos 
de  esta  comisión  no  hallarán  tampoco  en  su  espíritu  flexible 
obstáculos  insuperables  en  cuanto  al  fondo  de  las  cosas. 

La  crisis  de  Diciembre  no  ha  sido,  por  tanto,  exclusiva- 
mente personal,  como  se  ha  dicho.  Ha  sido  una  rectificación 
de  la  de  Noviembre,  hecha  en  beneficio  de  la  derecha  fusio- 
nista,  á  costa  del  Sr.  Salvador,  mal  quisto  de  ciertos  diputa- 
dos de  la  mayoría,  empeñados  en  convertir  los  ministros  en 
servidores  complacientes  de  sus  intereses  electorales.  No  fal- 
tan personas  avisadas  que  crean  dicha  rectificación  la  últi- 
ma del  partido  liberal,  condenado  á  desaparecer  pronto  del 
poder,  tan  pronto  como  legalice  la  situación  económica,  y 
resuelva  los  problemas  ultramarinos,  en  los  que  no  se  busca 
ó  no  se  encuentra  de  buena  fe  la  línea  delicada  que  separa 
las  legítimas  aspiraciones  de  aquellas  provincias  de  las  pro- 
testas del  partido  reaccionario  y  de  las  reticencias  antina- 
cionales del  separatismo. 

En  resumen:  Si  el  año  político  que  acaba  de  terminar  no 
ha  de  ser  por  sus  beneficios  al  país  de  los  señalados  en  la  his- 
toria con  piedra  blanca,  no  merece  tampoco  ser  arrojado  á 
las  gemonías  del  olvido  por  su  infecundidad  y  sus  desdichas. 
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No  ha  resuelto,  en  verdad,  ninguno  de  los  problemas  plan- 
teados en  sus  comienzos;  ni  el  problema  arancelario,  ni  el 
problema  financiero.  Ha  dejado  en  pie  el  problema  ultrama- 
rino en  su  doble  aspecto  político  y  económico.  El  gobierno  li- 
beral hase  quebrantado  además  con  las  repetidas  crisis,  una 
en  Marzo,  otra  en  Noviembre,  la  tercera  en  Diciembre. 

No  obstante  las  hondas  perturbaciones  sufridas  por  el 
partido  liberal,  ha  logrado  con  su  gestión  financiera  mejorar 
la  situación  de  la  Hacienda  pública,  conteniendo  los  gastos 
y  aumentando  los  ingresos,  obteniendo,  como  inmediata  y 
lógica  consecuencia,  el  alza  en  los  valores  y  la  baja  en  los 
cambios;  ha  continuado  la  obra  moralizadora  de  nuestra  ad- 
ministración, gracias  no  menos  á  los  esfuerzos  de  algunos 
ministros,  que  á  la  cooperación  que  les  han  prestado  algu- 
nas direcciones,  para  las  que  el  cumplimiento  de  su  deber 
no  ha  sido  letra  muerta. 

La  actividad  desplegada  por  los  aludidos  organismos  ad- 
ministrativos, se  han  hecho  singularmente  visibles  en  las 
Delegaciones  de  Hacienda  y  en  la  Dirección  general  de  la 
Deuda  pública,  donde  al  terminar  el  presente  año  quedan 
muchos  concluidos;  en  vías  de  ultimarse  todos  los  asuntos 
pendientes  de  despacho  en  aquel  Centro,  á  cuyo  fin  se  han 
reñido  verdaderas  batallas,  tanto  dentro  como  fuera  de  la 
casa. 

Es  tal  la  importancia  del  trabajo  llevado  á  cabo  en  aque- 
lla dirección,  y  eran  tantos  los  inconvenientes  que  había  que 
vencer,  que  no  vacilamos  en  afirmar  que  si,  como  todo  hace 
suponer,  se  termina  en  plazo  relativamente  breve,  puede 
estar  orgulloso  el  Sr.  Gómez  Sigura  de  haber  prestado  á  su 
país  y  á  su  partido  inestimable  servicio. 

De  este  asunto  y  de  la  inusitada  ligereza  del  Tribunal  de 
Cuentas  nos  ocuparemos  en  números  sucesivos. 
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30  de  Diciembre  de  1894. 

Puesto  que  ya  es  costumbre  establecida  liquidar  en  fin  de 
año  el  debe  y  el  haber  de  los  sucesos,  liquidemos  en  breves 
líneas  la  cuenta  del  que  termina.  En  cuanto  al  haber ,  predo- 
mina un  hecho,  el  mantenimiento  de  la  paz  europea,  amena- 
zada á  cada  paso,  y  subsistente,  sin  embargo,  gracias  al  mu- 
tuo temor  que  unas  á  otras  se  inspiran  las  grandes  potencias, 
que  solo  en  materias  económicas  se  atreven  k  hacerse  gue- 
rra, sin  parar  mientes  en  alianzas  y  simpatías  políticas,  por 
aquello^  sin  duda,  de  ser  una  cosa  la  amistad  y  los  negocios 
otra  cosa.  La  política  de  intereses  invade  por  entero  la  esfera 
de  las  relaciones  internacionales,  hasta  el  punto  de  sacrificar 
en  aras  de  aquéllos  todo  lo  demás:  ideales  de  raza,  princi- 
pios fundamentales  de  gobiernos,  aspiraciones  nacionales, 
odios  y  amores  de  tradición  entre  los  pueblos,  parentescos 
dinásticos,  sentimientos  de  rivalidad,  como  si  en  la  decaden- 
cia de  los  antiguos  móviles  políticos,  inspirados  en  la  vieja 
razón  de  estado,  comenzara  á  surgir  un  sistema  nuevo  de  ca- 
rácter más  alto,  aunque  no  por  eso  menos  positivo,  en  el  que 
las  relaciones  económicas  dieran  la  ley  á  toda  clase  de  go- 
biernos, subordinando  al  deseo  de  sacar  triunfante  la  produc- 
ción de  cada  uno  de  los  pueblos,  el  resto  de  la  vida  nacional, 
poco  digna,  al  parecer,  de  la  atención  de  los  gobernantes. 
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La  marejada  proteccionista  no  ha  crecido  durante  el  pre- 
sente año,  pero  no  ha  descendido  de  nivel  tampoco.  Perma- 
nece en  statu  quo  dentro  de  Europa  y  apenas  se  vislumbra  su 
descrédito  en  América,  donde  las  restricciones  arancelarias 
del  bilí  Mac-Kinley  han  encontrado  firme,  si  bien  prudente 
oposición  en  el  presidente  Cleveland,  empeñado  generosa- 
mente en  la  tarea  de  abrir,  sin  peligro  de  la  gran  República, 
los  mercados  de  América  á  los  productores  del  viejo  mundo 
y  encontrar  en  éstos  fácil  entrada  á  los  del  nuevo. 

La  guerra  económica  ha  sustituido,  pues,  á  la  guerra  ar- 
mada de  los  ejércitos.  El  egoísmo  nacional  toma  formas  en 
apariencia  más  humanitarias,  pero  no  por  eso  menos  inhu- 
manas en  el  fondo.  La  miseria  de  las  masas  trabajadoras,  el' 
empobrecimiento  general  de  las  naciones,  el  estancamiento 
de  las  energías  productoras,  el  malestar  de  numerosas  indus- 
trias podrán  ser,  si  se  quiere,  de  resultados  menos  sangrien- 
tos que  la  lucha  de  los  ejércitos  en  el  campo  de  batalla,  mas 
¿quién  duda  de  que  son,  á  la  larga,  igualmente  desastrosos 
para  el  bienestar  y  el  progreso  de  los  países  civilizados?  Equi- 
vale á  sustituir  cantidades  iguales  en  la  ruina  de  la  civiliza- 
ción contemporánea,  de  tantas  suertes  combatida  por  los  for- 
midables presupuestos  militares,  por  las  doctrinas  anárquicas, 
por  las  corruptelas  parlamentarias,  por  el  agiotaje  de  las  oli- 
garquías industriales  y  por  la  culpable  negligencia  de  las 
llamadas  clases  directoras  para  ponerse  enfrente  de  los  exce- 
sos de  arriba  y  abajo,  de  gobiernos  tocados  de  la  fiebre  arbi- 
traria y  de  masas  enloquecidas  por  la  ignorancia  y  la  deses- 
peración. 


0      * 


La  situación  de  los  gobiernos  no  ha  sido,  durante  el  año 
que  acaba  de  transcurrir,  mejor  que  la  de  los  pueblos  gober- 
nados. Comenzó  por  la  crisis  del  ministerio  inglés,  motivada 
por  la  retirada  de  Gladstone,  y  concluye  por  la  crisis  de  Hun- 
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gría,  causada  por  la  oposición  del  partido  reaccionario  á  la 
aprobación  del  matrimonio  civil,  necesario  de  todo  punto  en 
un  país  en  que  la  diversidad  de  confesiones  religiosas  hace 
indispensable  en  la  constitución  de  la  sociedad  conyugal  una 
base  común  de  derecho.  Por  lo  referente  á  la  misma  Inglate- 
rra, la  crisis  puede  decirse  no  resuelta,  por  cuanto  se  habla  de 
la  dimisión  del  secretario  de  Estado,  Harcourt,  distanciado 
por  diferencias  de  criterio  y  rivalidad  personal  del  primer 
ministro  lord  Roseberry. 

En  Italia  se  inició  mal  el  año  con  el  levantamiento  de  Si- 
cilia, y  concluye  peor  con  la  clausura  violenta  del  Parlamen- 
to, los  escándalos  del  Panaraino,  la  acusación  del  presidente 
Crispi,  cómplice  de  inmoralidad  y  corrupción,  según  las 
autorizadas  opiniones  de  Giolitti  y  Rudini,  en  quienes  nadie 
puede  suponer  que  el  deseo  de  reemplazar  al  actual  jefe  del 
gobierno  haya  convertido  en  maliciosos  calumniadores  de  su 
rival,  mucho  menos  cuando  á  las  varoniles  protestas  de  aque- 
llos ilustres  políticos  se  unen  las  de  mucha  parte  de  la  prensa, 
las  de  gran  número  de  diputados  y  considerable  parte  de  la 
opinión  pública,  sobreexcitada  hasta  el  paroxismo  por  la  con- 
ducta de  Crispi  y  por  la  actitud  del  propio  rey  Humberto,  que 
en  el  poder  le  sostiene  á  toda  costa.  Entablada  la  lucha  entre 
el  país  y  la  corona,  son  difíciles  de  prever  las  consecuencias. 
Los  liberales  aparecen  reservados,  los  republicanos  excita- 
dísimos,  los  conservadores  violentos,  y  todo  hace  presumir 
que  á  la  profunda  crisis  económica,  llegada  en  Italia  á  un  es- 
tado de  gravedad  insostenible,  se  una  la  crisis  política  reves- 
tida de  síntomas  alarmantes. 


*  * 


Otro  conflicto  constitucional  de  índole  análoga  se  agita 
también  en  el  imperio  de  Alemania.  El  canciller  conde  de 
Voh  Caprivi,  hombre  de  espíritu  conciliador  y  reflexivo,  ha 
caído  del  poder  por  no  ceder  á  las  exigencias  del  emperador. 
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deseoso  de  emprender  una  política  personal  y  represiva  con- 
tra el  Parlamento  y  los  socialistas.  El  reaccionario  príncipe 
de  Hohenlohe  no  ha  vacilado  en  secundar  las  miras  de  su 
amo  y  señor,  vuelto  hoy  con  mal  acuerdo  á  las  ideas  en  otro 
tiempo  preconizadas  por  Bismarck,  de  las  cuales  fué  víctima 
el  insigne  político  hace  pocos  años.  La  primera  consecuencia 
del  ataque  á  las  leyes  constitucionales  ha  sido  unir  al  Parla- 
mento alemán,  sin  distinción  casi  de  partidos,  en  un  haz  co- 
mún, no  sólo  contra  el  nuevo  canciller,  sino  también  contra 
las  intrusiones  y  amenazas  del  emperador,  que  no  ha  escati- 
mado violencias  de  lenguaje  é  injustificados  desdenes  á  los 
representantes  del  país  desde  el  día  mismo  de  la  inauguración 
del  edificio  del  Reichstag,  consagrado  en  honor  del  pueblo 
alemán. 

La  desatentada  política  del  príncipe  de  Hohenlohe,  que 
ha  perdido  en  solo  un  día  de  poder  la  reputación  de  prudente 
gobernante,  alcanzada  durante  largos  años  en  Alsacia  Lore- 
na,  le  ha  privado  desde  luego  de  mayoría  en  las  Cámaras, 
reduciéndole  á  uno  de  estos  dos  extremos:  ó  disolver  el  Par- 
lamento para  fabricar  si  le  es  posible  una  más  dócil  mayoría, 
ó  prescindir  del  régimen  representativo  para  imponer  al  país 
las  leyes  de  represión  contra  el  socialismo,  sin  contar  con  el 
Parlamento;  esto  es,  recurrir  á  un  verdadero  golpe  de  Estado. 
Cierto  que  el  poder  de  la  Corona  ha  sido  hasta  ahora  en 
Alemania  el  poder  constitucional  por  excelencia,  cierto  que 
existe  allí  gobierno  representativo  y  no  gobierno  parlamen- 
tario, pero  no  debe  olvidarse  que. aunque  con  suma  lentitud 
los  alemanes  se  van  habituando  á  la  libertad  y  que  de  aquí 
en  adelante  ha  de  ser  harto  difícil  al  emperador  imprimir 
á  la  política  interior  el  sello  personalísimo  de  sus  opiniones 
cuando  con  ellas  no  están  conformes  ni  la  opinión,  ni  el  par- 
lamento, por  lo  cual  el  actual  conflicto  puede  engendrar  pro- 
fundas disidencias  entre  el  país  y  el  soberano,  de  las  que 
acaso  no  salga  el  último  tan  bien  librado  como  otras  veces. 
¿Qué  haría  Guillermo  II  si  disuelto  el  parlamento  volviera 
á  reelegir  el  cuerpo  electoral  á  los  actuales  diputados?  ¿Re- 
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curriría  á  nueva  disolución  con  peligro  de  su  autoridad  y 
de  su  prestigio?  ¿Retiraría  entonces  las  fracasadas  leyes  de 
represión  presentadas  en  odio  á  los  socialistas,  apoyados  por 
instinto  de  justo  respeto  á  la  ley  por  los  grupos  adictos  á  los 
principios  constituciodales?  Ello  dirá. 


* 
*  * 


Las  naciones  de  segundo  orden  no  gozan  de  mayor  tran- 
quilidad gubernamental  que  las  grandes.  Portugal  continúa 
sufriendo  las  consecuencias  de  la  profunda  crisis  económica 
y  financiera  que  le  aqueja,  agravada  por  la  despiadada  lucha 
política  de  los  partidos  conjurados  contra  el  presidente  Hintze 
Ribeiro,  incapaz,  sin  el  auxilio  del  monarca,  de  resistir  el 
ataque  de  sus  adversarios  y  obligada  también  como  Crispí  y 
el  príncipe  Hohenlohe  á  optar  entre  la  disolución  de  la  Cá- 
mara y  la  dictadura  ministerial.  Bélgica  ha  hecho  el  ensayo 
del  voto  acumulativo  en  el  cuerpo  electoral,  del  que  en  dolo- 
rosa  respuesta  á  bien  intencionados  optimismos  salieron  de- 
rrotados los  partidos  gubernamentales  y  vencedores  los 
socialistas  y  clericales.  En  la  Europa  oriental,  compuesta  de 
nacionalidades  abortadas,  como  Grecia,  ó  en  fusión  como  las 
de  la  península  de  los  Balkanes,  los  cambios  de  gabinete  se 
hallan  igualmente  á  la  orden  del  día  desde  Servia  víctima  de 
descoronados  intrigantes,  hasta  Bulgaria,  presa  de  ambicio- 
sos sin  entrañas  y  de  mil  diplomáticas  intrigas,  por  no  hablar 
también  de  Turquía,  empeñada  una  vez  más  en  engañar  á 
los  Gabinetes  europeos  en  los  tristes  acontecimientos  de  Ar- 
menia. 


*    ; 


Los  dos  únicos  grandes  pueblos  que  menos  han  sufrido  po- 
líticamente, son  precisamente  los  organizados  bajólas  dos  más 
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opuestas  formas  de  gobierno  existentes  en  Europa,  Francia 
y  Rusia,  no  obstante  haber  padecido  ambas  la  inmensa  pér- 
dida de  sus  respectivos  jefes;  sacrificado  el  uno,  Mr.  Carnot 
por  el  puñal  de  un  asesino  y  fallecido  el  otro,  Alejandro  III, 
á  consecuencia  de  incurable  y  dolorosa  enfermedad.  La  po- 
lítica francesa  no  ha  ofrecido  más  novedad  en  este  año  que 
la  de  acentuar  su  sentido  conservador  anteriormente  iniciado, 
tanto  en  las  esferas  del  gobierno,  cuanto  en  la  financiera  y  en 
la  arancelaria  marejada  proteccionista.  A  tal  punto  ha  llegado 
bajo  el  último  de  los  citados  aspectos,  que  á  pesar  de  sus  com- 
promisos internacionales  con  Rusia,  no  ha  logrado  recabar 
este  país  la  más  ligera  ventaja  á  favor  de  sus  productos,  ni 
aun  en  medio  de  las  aclamaciones  con  que  eran  acogidos  sus 
marinos  en  los  puertos  del  Mediterráneo  y  en  las  populosas 
calles  de  París,  prueba  evidente  de  que  ninguna  nación  co- 
nocedora de  sus  intereses  los  sacrifica  nunca  á  las  relacio- 
nes políticas  con  otros  pueblos,  siquiera  los  llame  amigos  y 
sienta  hacia  ellos  irresistibles  simpatías.  La  muerte  de  Car- 
not no  ha  cambiado  en  nada  la  marcha,  ya  que  no  serena,  fir- 
me y  segura  de  la  república.  Es  un  soldado  menos  en  las  filas 
de  la  democracia,  muerto  por  los  anarquistas.  Su  sucesor  Ca- 
simir Peder  ocupó  inmediatamente  el  puesto  vacío  y  continúa 
llenándole  con  valor,  discreción  y  prudencia.  En  los  breves 
meses  que  lleva  de  presidente  ha  llevado  á  cabo  tres  grandes 
empresas:  mantener  el  orden  enfrente  de  los  anarquistas,  el 
gobierno  enfrente  de  los  radicales,  y  agregar  al  ya  rico  im- 
perio colonial  de  Francia  la  isla  de  Mozambique,  de  la  que  sus 
armas  son  casi  dueñas  en  el  momento  de  escribir  estas  líneas. 


* 
*  * 


Si  en  vez  de  explicar  la  historia  de  los  sucesos  humanos 
por  la  división  arbitraria  de  los  siglos,  se  hiciera  por  la  ordi- 
naria duración  de  las  generaciones,  punto  de  partida  natural 
y  positivo,  tendrían  los  hechos  explicación  más  razonable  y 


608  REVISTA   DE   ESPAÑA 

veríamos  que  sus  vicisitudes  y  mudanzas  se  ajustan  mejor 
al  cambio  de  unos  hombres  por  otros  en  la  vida  de  las  socie- 
dades, verificado  por  término  medio  en  el  transcurso  de 
treinta  años,  que  por  la  caprichosa  clasificación  anterior- 
mente enunciada.  Veríamos  igualmente  que  de  una  genera- 
ción á  la  que  sigue,  hay  casi  siempre  mayor  oposición  y  con- 
traste del  que  presentan  dos  siglos  considerados  en  su  con- 
junto. Al  cabo  de  treinta  años,  con  efecto,  ideas  que  parecían 
destinadas  á  ser  eternas,  se  desvanecen  en  la  historia  devo- 
radas por  los  hechos,  y  mueren  con  los  hombres  que  viven  y 
envejecen  con  la  superstición  de  su  inmortal  permanencia  en 
el  mundo.  Pero  entre  todas  estas  ilusiones  de  eternidad,  nin- 
guna más  engañosa  y  transitoria  que  la  de  la  política  y  los 
políticos,  ninguna  que  tan  pronto  caiga  en  el  panteón  del 
desdén  y  del  olvido.  La  generación  educada  en  las  tormentas 
del  89,  vivió  á  medias  entre  el  imperio  napoleónico  y  la  Res- 
tauración, esto  es,  entre  el  despotismo  militar  y  el  doctrina- 
rismo.  La  crecida  en  el  primer  tercio  del  siglo,  rectificó  con 
carácter  revolucionario  lleno  de  contradictorias  afirmacio- 
nes la  tarea  de  la  Restauración  y  fué  alternativamente  libe- 
ral, republicana  y  cesarista.  La  nacida  bajo  las  abortadas 
revoluciones  del  48  y  bajo  el  segundo  imperio,  se  transformó 
al  tocar  su  mayor  edad  y  tomar  con  ella  la  dirección  de  la 
sociedad  y  del  gobierno,  en  templadamente  democrática  y 
conservadora.  ¿Qué  estarán  llamadas  á  ser  las  generaciones 
amamantadas  en  la  época  presente?  Acaso  se  dividirán  en 
anarquistas  rabiosos  y  en  reaccionarios  implacables. 

De  todos  modos  y  sea  la  razón  cual  fuere,  los  representan- 
tes de  la  pasada  generación  van  desapareciendo  uno  por  uno, 
al  modo  como  vinieron  á  la  vida,  parte  después  de  haber 
cumplido  su  misión  histórica,  parte  también  legándola  in- 
cumplida á  sus  sucesores. 

El  año  94  ha  sido  para  los  hombres  ilustres  un  año  seña- 
lado con  piedra  negra.  Tres  soberanos,  dos  efectivos  y  uno 
derrocado  de  su  trono  hace  algo  más  de  tres  décadas,  han  pa- 
gado su  tributo  á  la  muerte  y  bajado  al  sepulcro.  Nos  referí- 
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mos  al  sultán  de  Marruecos  Muley  Hassan,  al  emperador  de 
Rusia  Alejandro  II  y  al  ex  rey  de  Ñapóles  Francisco  II,  que 
ha  expirado  en  los  últimos  días  del  mes  presente,  después  de 
haber  honrado  en  el  destierro  la  dignidad  de  su  decaída  raza, 
todavía  destinada  á  ver  lucir  días  de  gloria  en  otros  países. 

Pérdida  sensible,  para  los  adictos  á  la  monarquía  liberal 
debe  considerarse  también  la  del  conde  de  París,  muerto  co- 
mo príncipe  cristiano,  en  pos  de  una  vida  transcurrida  entre 
la  proscripción,  el  hogar  y  el  trabajo  consagrado  á  su  patria 
y  á  las  clases  obreras. 

Francia,  tan  afortunada  en  otras  cosas,  ha  sido  en  dicho 
concepto  la  más  castigada  por  la  providencia.  Sin  contar 
á  Mr.  Carnot,  herido  mortalmente  por  Caserío  en  medio  de 
populares  regocijos,  hemos  visto  descender  á  la  tumba  á 
Carlos  Lessep,  el  hombre  de  los  atrevimientos  sublimes  y  de 
las  desventuras  irreparables  que  á  seguida  de  poner  en  co- 
municación dos  mares,  vio  estrellarse  su  genio  en  el  nuevo 
mundo  y  ha  sobrevivido,  no  sólo  á  la  ruina  de  sus  proyec- 
tos gigantescos,  sino  á  la  misma  conciencia  de  la  deshonra 
caída  sobre  su  nombre  glorioso  para  todos  los  siglos.  Nada 
tan  natural  como  la  muerte  de  aquel  venerable  anciano  car- 
gado de  años,  de  merecimientos  y  de  desdichas.  Pero  ¡ay!  la 
muerte  no  perdona  tampoco  á  los  jóvenes.  Buena  prueba  de 
ello  el  fallecimiento  del  insigne  presidente  de  la  Cámara  po- 
pular Burdeau,  que  á  los  cuarenta  y  tres  años  de  edad  había 
alcanzado  desde  el  modesto  taller  del  operario,  ser  honra 
ilustre  del  profesorado,  escritor  insigne,  profundo  pensador, 
economista  de  nota,  orador  persuasivo,  ministro  inteligente 
y  laborioso,  y  sobre  todo  esto,  hombre  de  grandes  virtudes 
privadas  y  públicas,  fiel  representante  por  la  austera  modes- 
tia de  su  carácter  inatacable  á  la  corrupción  de  las  honradas 
democracias  del  porvenir  y  digno  de  competir  con  aquel  pro- 
bo consular  romano,  que  prefería  mandar  sobre  los  que  tenían 
oro  á  poseerle  él  mismo,  convirtiéndose  en  su  cómplice. 


* 
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¿Qué  quedará  pues  del  año  expirante?  La  melancólica 
memoria  de  los  que  fueron,  las  incertidumbres  de  la  heren- 
cia que  nos  deja,  reducida  á  estos  cuatro  legados:  el  protec- 
cionismo en  alza,  el  parlamentarismo  en  baja,  los  armamen- 
tos elevados  hasta  la  bancarrota  de  las  naciones  militares  y 
el  anarquismo  de  pie  en  Europa,  lanzando  terriJDle  reto  á  los 
pueblos  y  los  gobiernos  constituidos,  optimistas  al  extremo  de 
creer  asegurados  la  paz  y  el  progreso,  la  tranquilidad  y  el 
orden. 


A.  S. 
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